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PRESENTACIÓN 



Con enorme satisfacción presentamos las Actas de las 111 Jornadas de Historia sobre la 
provincia de Sevilla que en esta edición están dedicadas a la Sierra Sur sevillana, escenario y lugar de 
encuentro de gentes y pueblos que a lo largo del tiempo se han debatido entre luces y sombras y los 
claroscuros de una historia cuajada de fuertes vivencias, esfuerzos e ilusiones y emigraciones masivas. 

Su inmemorial historia adormecida en los vestigios de nuestra memoria recobra una inusitada 
vitalidad con la publicación de esta obra. Las diferentes civilizaciones que han habitado este enclave 
serrano han modelado tras el correr del tiempo un patrimonio cultural de incalculable valor, y un patrimonio 
humano donde aún perviven las señas de identidad de unas gentes que dejaron entre la sierra y la campiña 
el recuerdo indeleble de su milenaria historia. 

Con la publicación de estas Actas culmina un hermoso proyecto auspiciado por la ASCIL 
empeñada en recuperar y sentir la necesidad de conocer y reconocer nuestro pasado desde el derecho 
que asiste a todo pueblo a recordar y honrar su memoria colectiva, de saludar y entender a los que 
nos precedieron , de dialogar con ellos, recuperando y poniendo en valor nuestro patrimonio cultural más 
cercano, rescatando del olvido el papel imprescindible que los hombres y mujeres de nuestros pueblos y 
ciudades han protagonizado a lo largo de los siglos y que hacen posible acometer el presente y encarar el 
futuro con ilusión y esperanza. 

Con esa esperanza e ilusión más de un centenar y medio de cronistas, investigadores y 
estudiantes universitarios nos acercamos la pasada primavera a esta comarca de la Sierra Sur para 
adentrarnos en ella y conocer el transcurso y los avatares de su historia en la veintena de pueblos y 
ciudades que conforman esta milenaria comarca sevillana, la cual se desvive por conseguir importantes 
metas de prosperidad y progreso, económico y cultural para sus pueblos y sus gentes. 

Nuestro sincero agradecimiento a todos los que han hecho realidad este hermoso sueño, 
especialmente a nuestro compañero en las tareas investigadoras y de organización, Ezequiel Díaz 
Fernández, a los Ayuntamientos de El Rubio y Gilena que apostaron fuertemente por este proyecto con 
personal y recursos, ofreciendo una extraordinaria hospitalidad, a la Universidad de Sevilla avalando 
científicamente las Jornadas, a la Fundación Contsa por su apoyo a través del convenio de colaboración 
suscrito entre ambas instituciones y por supuesto a la Diputación Provincial de Sevilla, la cual, gracias 
al empeño y pasión de su presidente, don Fernando Rodríguez Villalobos, por todos y cada uno de los 
pueblos de la provincia, así como por todo lo que se hace por ella, patrocinando con su edición estas Actas 
y ofreciendo recursos para futuras jornadas. 

Y por último mi reconocimiento y gratitud a la dirección académica, profesores universitarios, 
cronistas e investigadores locales. estudiantes universitarios y participantes en las jornadas, por su 
participación y por aportar el fruto de sus investigaciones, de su paciente, callado y altruista trabajo, 
haciendo posible recuperar y poner en valor ese patrimonio que atesora todos y cada uno de los ciento 
cinco pueblos de nuestra provincia. 

A todos gracias. José Antonio Fílter 
Presidente de ASCIL 



Gracias a la planificación en el apartado turístico que se está llevando a cabo desde las 
administraciones y a la apuesta empresarial que se está registrando en ese mismo sector, la provincia de 
Sevilla ha continuado batiendo récord de afluencia de visitantes durante 2006. 

Unas cifras que vienen incrementándose cada año y que ponen de manifiesto la atracción que 
nuestros municipios ejercen sobre los turistas nacionales y extranjeros, que incluyen a la provincia como 
parte de sus viajes de disfrute. 

Y en ese éxito. sin lugar a dudas, resulta de primer orden el hecho de que, en la mayoría de los 
casos, el visitante de la provincia de Sevilla llega hasta aquí atraído por el rico acervo cultural y patrimonial 
del que gozan muchas de nuestras localidades. Un asiento monumental de siglos que ha ido fijándose a 
través del paso y la impronta de distintas civilizaciones que dejaron su particular huella en el terreno. 

Sevilla es romana, árabe, renacentista o barroca, todo ello siempre marcado con la singularidad 
que las cosas del Sur añaden a esas manifestaciones arquitectónicas, escultóricas o de cualquier otro tipo. 

Esa riqueza cultural es, como digo. el principal recurso que poseernos para dinamizar 
turisticamente nuestros pueblos y, además, esos son los testimonios vivos y presentes de cómo hemos 
llegado liasta aquí. 

Por eso, el estudio y la revisión de la historia de los municipios sevillanos es una tarea que nos 
ayuda a comprender mejor nuestras potencialidades en el turismo y a profundizar en aquello que nos hace 
diferentes y atractivos para los visitantes. 

Y esa tarea es, precisamente, la que viene llevando a cabo ese colectivo al que le gusta que 
tengamos memoria como pueblos y como provincia: la Asociación Provincial Sevillana de Cronistas e 
Investigadores Locales. 

Un colectivo con casi cuatro años de historia que viene abundando en el noble ejercicio de 
adentrarse en la historia y los archivos de las localidades sevillanas y que, tras celebrar sus terceras 
jornadas, edita ahora este libro que recoge el trabajo de aquellas sesiones. 

Estamos. por lo tanto, ante una ocasión inmejorable para asomarnos al pasado de la Sierra Sur 
gracias a esa entrega abnegada y silenciosa que representa la labor de los cronistas e investigadores de 
la provincia de Sevilla. 

Fernando Rodríguez Villalobos 
Presidente de la Diputación de Sevilla 



La obra bien hecha corona todo buen proyecto, los buenos resultados consolidan cualquier 
esfuerzo empresarial: esta reflexión, con la que hoy abrimos esta nueva publicación de las Actas del 
Ilusionado quehacer de ASCIL. nos corrobora en que el trabajo bien llevado conduce siempre a los 
deseados logros. Y no podía ser de otra manera. Asi lo hemos comprobado, por segundo año consecutivo, 
en la FUNDACIÓN CONTSA, al colaborar con la edición de las presentes Actas. El tremendo esfuerzo 
realizado por el Equipo Directivo de la Asociación Provincial Sevillana de Cronistas e Investigadores 
locales ha merecido la pena. 

Por ello, nos congratulamos en que un conjunto de ponencias y comunicaciones sobre la Sierra 
Sur de nuestra provincia puedan ser analizadas con atención, a través de la edición de estas Actas. No nos 
cabe la menor duda del acierto de los organizadores de las Jornadas, ya que se han ocupado de una zona 
poco conocida para el público en general e incluso para una gran mayoría de los propios sevillanos. Estas 
Actas serán un nuevo incentivo para conocer y apreciar las riquezas que se encierran en ese preciado 
cofre de estos pueblos de nuestra provincia: su patrimonio histórico, cultural y social será el acicate para 
visitarlos y apreciarlos en su justo valor. 

Desde aqui animamos a cuantos forman parte de ASCIL para que no cejen en su loable empeño 
de dar a conocer la extensa y compleja riqueza que encierra este territorio, que en su dia conformara el 
antiguo Reino de Sevilla. Desde nuestra Fundación contarán siempre con nuestro aliento, nuestro apoyo 
y nuestro ánimo. 

Con toda cordialidad: 
José Salas Burzón. 

Presidente de la FUNDACIÓN CONTS/\. 



INTRODUCCIÓN 



Bel a su tradicional cita anual con la investigación rigurosa y comprometida con la excelencia 
en múltiples y variados estudios locales. como fuente legítima del conocimiento histórico provincial, la 
ASCIL celebró, con notable éxito cientifico y académico, durante los dlas 19 y 20 de mayo de 2006 las /11 
Jornadas de Historia sobre la Provincia de Sevilla. La Sierra Sur, en las localidades de Gilena y El Rubio. 

La elección de esta vasta comarca sevillana, como marco preferente de análisis territorial en 
el presente volumen misceláneo, se justifica en gran parte por la urgente necesidad de abundar en el 
conocimiento positivo de unas tierras singulares, que infundadamente han sido muchas veces marginadas 
por la historiografía sevillana, sin duda por su intrincada condición de "frontera" entre culturas y 
civilizaciones antagónicas (siglos XIII- XVI). 

La Sierra Sur sevillana ha sido también durante gran parte del Antiguo Régimen (siglos XVI-XIX) 
una región de paso, preterida por intelectuales ilustrados y denostada por viajeros románticos que sólo 
vieron en ella el más negro "estereotipo de campo andaluz"; grandes latifundios en manos de propietarios 
- "señoritos"- que residían en las ciudades próximas ( Estepa y Osuna) y una masa jornalera, -"braceros''-, 
dependiente de un trabajo temporal en las tierras próximas de los alcores y la campiñas meridionales. 

Pero la Sierra Sur fue y es mucho más que todo eso. Y hoy sus hombres y mujeres reclaman 
una revisión de su Historia más evenemencial para afrontar con mayor éxito el futuro. Un futuro que tiene 
mucho que ver con la consolidación de su nueva circunstancia de ser el ·gran corredor de comunicaciones· 
en la A-92. 

Pero, mientras tanto, al sur de Estepa, de Osuna y de Morón, la herencia socioeconómica de la 
vetusta frontera granadina, como realidad cotidiana, sigue acentuando la cultura histórica y el patrimonio 
de las poblaciones situada en las primeras estribaciones de las Sierras Penibéticas. Tierras ocres y 
verdes, de belleza descarnada y orogenia joven, que se yergue orgullosa de su pasado y contundentes 
sobre su propia historia reclamando, ya desde el siglo XVI con la desaparición de la frontera, un empujón 
económico - agrícola y ganadero- para sus humildes municipios más allá de los intereses señoriales del 
Marquesado de Estepa y del Ducado de Osuna. 

Muy poco se consigue, sino polarizar la comarca y sus poblaciones en tres sectores serranos 
no siempre bien avenidos: el estepeño, el ursaonense y el moronense. Por lo que el problema de la 
tierra se acrecienta durante el Antiguo Régimen por la baja productividad de los suelos para los cultivos 
de secanos, para el cereal. Sólo el aprovechamiento de los recursos naturales y el cultivo social de olivar 
distribuye la riqueza. 

En consecuencia, frente al poder central de los viejos señores feudales más o menos hacendados, 
y la prepotencia gubernativa local de las oligarquías más o menos ''burguesas", el caciquismo, el desarraigo 
de la población, el jornalerismo y en última instancia el bandolerismo como fenómeno social y marginal 
polivalente han caracterizado la organización del espacio rural serrano y sus poblaciones desde el siglo 
XVIII hasla comienzos del siglo XX. A ello contribuye también la orografía y las bajas "rentas per capitas" 
de esta "banda" meridional sevillana de la Subbética andaluza. 



Estos pueblos, en algunos casos milenarios, se enfrentaron durante gran parte de los siglos XIX 
y XX a un determinismo económico muy rígido. Las más de las veces sólo prospera el que trasforma las 
materias primas que produce, y a su vez las sabe comercializar con buenos servicios hacia las capitales 
andaluzas, Sevilla, Córdoba y en menor medida Málaga. 

Todos estos argumentos y muchlsimos más, algunos de candente actualidad, como la 
islamización de la comarca, sus fortificaciones militares, el poblamiento medieval y moderno, el patrimonio 
artístico, las oligarquías locales y los caciques, la violencia y la marginalidad de las partidas de bandoleros, 
la religiosidad popular, etc. tuvieron cabida en las /1/ Jornadas. 

La organización académica estructuró las sesiones científicas en las localidades de Gilena y El 
Rubio en ponencias encargadas a profesores y especialistas de las Universidades de Sevilla y Córdoba, y 
lógicamente en comunicaciones libres de calidad, que abundaron todas sobre el conocimiento más singular 
y específico de la Sierra Sur sevi llana. Un concurrido público fue siempre testigo y sujeto directo y activo, 
pues fueron muchas las intervenciones y las cuestiones planteadas, en las dos sesiones científicas: 
docentes, alumnos, eruditos e investigadores locales. A todos ellos, como responsable académico, quiero 
agradecerles su interés. 

Pero si hay algo por lo que me siento - nos sentimos todos los componentes de la ASCIL - muy 
satisfecho es porque las Jamadas de Historia cuentan cada vez con más instituciones públicas y privadas 
(Universidad de Sevilla, Fundación Contsa, Diputación de Sevilla) que apuestan decididamente por la 
Historia Local como fuente indispensable del saber. Este es el camino y debemos seguir trabajando en 
el mismo. Mi reconocimiento a todas ellas por su confianza; y a nuestro presidente José Antonio Filler, 
promotor incansable en la búsqueda de colaboradores. 

Y sobre lodo, y ya para terminar, quiero felicitar a los municipios de Gilena y El Rubio, por la 
apuesta tan decidida y seria que hicieron en su día por la Historia y la Cultura local. Hoy que tanto se 
desdeña los estudios locales en un mundo global, mirar hacia dentro, bucear en lo ar/genes particulares 
de cada localidad, no sólo es un sano ejercicio mental para comprender el presente e intuir sin error el 
futuro, sino sobre lodo en una apuesta por un noble concepto cultu ral no siempre muy bien entendido 
por los poderes centrales, el municipalismo Todos los investigadores que nos sentimos y sabemos 
miembros de comunidades locales, más o menos modestas, reconocemos con honestidad y valentía, que 
todos, absolutamente todos, somos en gran parte lo que fuimos; y lo que fuimos está indisolublemente 
encadenado a la historia pequeña e intima, casi cotidiana, pero al mismo tiempo ilustre y respetable, de 
nuestros pueblos. 

Manuel García Fernández 
Universidad de Sevilla 

Coordinador científico y académico. 



PONENCIAS 



LA SIERRA SUR Y LA CAMPIÑA: 
- A , ,, 

BADIYAT ISTIYA EN LA EPOCA ISLAMICA . 

.J. Ramírez del Río 
Universidad de Córdoba 

1. INTRODUCCIÓN. 

La ierra Sur y la ampiña de e illa e:tu\li r n englobada durante la etapa 
andalusí d' su hi storia en un a unidad que lo. g ógrafo. hi toriadorcs árabes denominab. n 
blidiyaL lstiya (La estepa de , cija), referencia que incluía el territorio englobado actualmente 
en la Campiña ele Sevilla y lo Sierra Sur. E. l territorio . e vio dividido en distintas uni lactes 
admiJüstrativas que fueron variando sus límites a lo largo de los s ig los. En general sas 
Linidades admini trativas - den minadas coro. lérmino árabe procedente del griego - . uclcn 
ser el objeto de estudio de lo arabistas1, pu así se no· muestran a tr, vés de las fuent e ; 
sin embargo la dinámica de la Campiña ruc completamente diferente de la ele la Vega ele 

armona y la el Sevilla, y Écijn estuvo mu h más vincula la a otras poblaciones ccrcnna~ 
como Morón y Osuna, qu a la capital hispalense. 

lbn}arrcif señaló la l'uerte relación existente enlrc el territorio de ln Campiña on el 
de la Sierra Sur e incluso la Sicrn1 de Ronda . /\ sí, llega a afi rrnar la pertcncn ia de Takurunnn 
(nombre que reci bía el territori de la actual R nda) a Écija, irc.ui1stancin que desde un punto 
de vista admi ni l'rativo no e m:rntuvo por much tiempo, p ro que viene a incidir en In unión 
de ' IC territori . Este amor d signa la reg í 11 cercana a Écija como iqlím al-Sahl (la planicie]. 
mientras la zona que rodeaba Takurunna era denominada iqhmal-5,abal L!a montaña]2. Aunque 
1 s estudios el V. Martínez han mostrado sobradamente la imegración de Takurunna en una 
dim1mica histórica diferente\ l I inclusión ele las sierras cercanas a la Campiña , que conforman 
la icrra Sur de Sevil la y lu ierra de Est pa , en la I3ZidiJat lstiya. paree evidente. Distinta~ 
alquerías depcm.lían de Est pa. cabecera d ·I territorio dura me el emirato omeya: entre ·llas 
podemos destaca r a Ya/yana [Gilcna] y el lerri1orio cercano de al-Junüs4 ( l()noz'!). 

1 Cfr. Abellán. J ., /_;, cora de Sidrmi" . Mñlnga. 2003: Roldá11 0 1, tro. F .. Nie /1/a i .rfámica. H11 c lva. Dipu1ac.i611, l ')97 
(2 ed): Valencia, R .• Se,-iila musulm,mr, /u/Sfa la caída del rnliftl/o , Madrid. U. complutense. 191!8. 
' lbn al-Jam'.lt ,11 - 1~[, ¡1, , liri~iir iqiib{¡.i 11/-1111m1T. cd. J. Bo~ch y E. Molino. 1adrid, SIC. 1990, 12!1. 
·' Mnrtfncz Enamorndo. V .. AI-Andn/11.1 desde la periji,ria . La formnción de 111w sociedad 11111rnlma110 r11 tierra., 
m11illg11er1as (.\'. VIII-X¡, Málag,1, DiplllaCi(\ ll , 2003. 
• i\ l-Nubah,, Kiliib mar,¡abm,1/-'11/iya, Bcinrt, L983, l(W. 
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JOSÉ RAMÍREZ DEL RÍO 

La conqu ista del terri tori por I musulma ne tra!i el año 711. que condujo a la 
reaci ' n de fü1diyat lstiya, fue llevada a abo en la mayor parte de los casos med ia nte pact , 

y en gran med ida real izada por la tropas berébere bajo el mando de Tiiriq b. Zi)·iid; estas 
dos razones se un ieron para ciar lugar al nacimiento de una región conílict iva para el poder 
polít ico anda lusí. El mantenim iento de la propiedad de la tierr::i n las e marcas de la Campiña 

y la Sierra ur y en sus alreck:dores por parte de lo hi. panos, excluidos e n buena medida del 
disfrute de lo cargos políticos en I estado omeya. unido a In pobla ión ~írab instalada en la 
zona de Morón , y a la beréber que convivi.: on lo dos g rupos a nt riormente menci nad s y 
que, en alguno · casos, transrnit inclus el dese ntento p r su preterición socia l e n forma de 
adopción de formas religiosas heterodoxas, como el jari )'ismo. onfigurnn un territorio muy 
conflictivo para el poder om ·ya desde comicnLos del c mirato. 

Las zona. rural s de B::ldiyat l ·c iya estaban habitadas de forma mayoritaria por 
tribus b rébere , corno apunta lbn al-Fanidi al abord a r la biografía de 'f\ysün h. lsbaq5• 

aunque desde el principio hub también ckme ntos destacados de este o rig nen I s núcleos 
urbano de la regí ' n. como p ciemos compr bar en la biograff, de Ahü 1-Qa. 11n J::ilaf b. 
Sul, yman6 

La posición política de los habitan tes de cncla zona de esta reg ió n se vio determinada 
por la e tructura de la propiedad e, racterística. M ienlras en el A ija rafc7 sevi ll ano la propiedad 
e taba en man de los á rabes , que la c nsiguieron en parte gracias a lo bienes t mado. a 
los lrnbirnntes ele Sev il la tra. e l asal to a la ciudad, y en gran parte gracias a la a lianza con 
antiguas familias terratenient ·s visigodas, el ti po de poblamiento en esta región era di. tinto. 
pue · mientra. en fü1diyac l~ci~·a ene mramos g rande núcle ¡, urbano · que organizabnn a 
los poblad res, en I Alj araf. encontramos núcleos dispersos, las alquerías , y no veremos la 
aparic ión de núcleos más grandes hasta bien entrado el s. X 11. Debido a l ti po de propiedad 
que encontramo~ en el Alja rafe, d · gra nel ·s lmifundio , la población rural no podía dec idir los 
cu ltivos más adecuado para asegurar su subsistenc ia. sino que debía enfocar la pr clucci6n 
según lo" dictados de los propietarios. que bu <;aban una may r rentabilidad a la tierra a 
través ele! m nocultiv del aceil'e. muy adcwu I para ·u come rc ializaci ' n, y pa ra conseguir 
convertirlo •11 capital. Eu Badi)'at Isiiya la s ituac ió n fue muy di.~tinta. pues las tribu beréberes 
e ind ígena pudieron decl i arse a c ultivos de sub i, tcnc ia y alternar distintas acti vidades. 
de de la ganadería hasta la caza o la si lvocultura. 1 terreno quebrad y d cvado daba opc ión 
al encast illamiento, con que la población eludía a los rec:iudadores de impue. toi; omeyas . 
Las nnyores concentracione. d tierras cul tivadas se daban alrededor de las medinas, per 
muchas tierras aptas para el cultivo fue ron dedicada a la ganadería. 01110 confirman la · 
noti ias de In. incur iones castellana, n época tard ía (s. XIJ ). Los rnuladíes y 1 . berébercs, 
excluidos de los privilegios que el e ·taclo cord bés e nccd ía a sus ser idores mfü; cercanos y 

1 lbn 111,F,tradi, Ta.'t'IJ 'ulami.i' a/-Andnli ,s, BAH, Madrid. 1888, n" 995: 1x Fe lipe. H .. ldemidml y 0110111tí.1·1itx 1 de lo., 
/Jeréb1•re.1· de al-Amlo/us, Madrid, CS! ', 1997. 77 y IO I. Esrc llcchu 1rajo como 0 11, ccuencia la progrel iva lleg,1cla de 
bt:réhercs ah~ mí deos urbanos de l~livat !,t i 5•0; el hijo de • y>i:111 dirigió la or.ición en la m ·iquita uljamn d.! F.cija. 
" lbn 13a,kuwfll. A.!-~i/.,, e<l. l. al -Al--y. ñ . El uiro, s.cl .. 4 14: Avila. M. L. , l .n soáedad /11.rpa1w11111s11l111l111a ni final 
1/1!1 rn/1/aw, ;Vlaclrid , CSI , 1985 , nº 577. 
' Ramírcz de l Río. J, y Valor Piachotlll, M., "A l- lmml ... F .1.. ,.v. (en prcn~a . 
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a lo~ ,írnbes de m:í ilustre linaje, aprovecharon los momentos de debil idad de éste para dejar 
de pagar tributos. En este sent ido las poblaciones más procli ve a la rebelión d I occidente de 
al-Andalus fueron precisamem •c ija. Morón y suna. A l-f:-limyari nos reíicre un dicho que 
rnculaba p r C rdoba. y que refleja e n claridad el enfr 111amien10 entre cija y la capital8: 

"Écija, la inicua. 111encion.oda siempre con maldiciones y boch mo. Lo mejor. de ella se vu. 
l ,o peor. aflí queda'' . 

La Sierra Sur. aun perteneciendo a e ta unidad gcogrñfica, mantuvo una dinámica un 
tant() di stinta y caracteri.a1da por la presen ·ia desde sus com ienzos d • una población tocia ía más 
refractaria a ne ·ptar la autoridad Lanto política como religi a repre. entada p r ·I estado omeya y 
los t1lemas mali kíes n un prjmer momento, y por los beréberes almohades pl tcriormente. Estns 

persona. encontraban en la orografía dt: la región la mej r baza pnra escapar a las imposiciones: 
por ell desde muy pronto el terri tori . e pobl de huid . y de marginak . 

Las cr' nicas histo1iográficas no nos han ofrecid en la mayor parte de los casos 
inf rmación suficient para qut: podamo!- hacerrn s una idea cabal de la existencia y la forma 

de vida de e. ltts per nas. In luso la moderna historiogra fía apena. le había dedicado atención 
aunque en los últim . años t:l>lc vacf esta e menzand a ser c lmado y en el cmnpo de los 

e ludios andalus~ · podem s clesta nr la mon grafía o rd inada por C. el la Pu nte~ 

En algunos ca os la rebelión contra el po<lcr político adoptaba el caní ter de 
conflicto armado abi rto. Así sucedió en tiemp s de al-f:lakam 1, que huho de ordenar la 
represión de un dirigente jarí yi. El grupo al que pertenecía era uno de los mas igualitnri, s 
dentro del 1. lam: había ~i.do enemigo de los omeyas ya en Oriente Medio. y el hech de que e 
instalaran en una región tan ccrcann a la pr pía capitnl del paí resultaba intolerable y fueron 
rápidam me reprimido en el año 200 H/ 15-6 d.C. ·omo n . muestra el siguieme te t del 

historiador oriente I lbn u 1-Atir iu' 

En este año entró un beréber de los jariyíes en la provincia de Morón. en al- nda lus , 

y con él iba una mu lt itucl. Llegó a al-tlakam el e crito del gobernador (de 11.1- rc'\n) con la 

nolicia. to preocupó a al-Habm iuc manc1(5 llamar inmed iatamente a uno d sus caídes, 
se lo ont ' en sec reto y le dijo: ·•ve inmediatamente contra I jariyf y tráem - su cabc1.a. Si 
no, tendré la tu a a cambio. Me 1>entaré aquí hasta que vuelvas". 

El caíd fue c ntra el ¡ar iV í y uand se aprnx i mó, preguntó por él. Le ontaron 
que estabu en guardia y en una po i ·ión muy íuene. Entonceio el caíd recordó laH palabras 
dt: al,tlabm: "Máta lo. i n , tendré tu cabeza a cambio· ·_ Se l, nzó al maque c rriendo gnin 
peligro, prt:paró una trampa con la que lleg hasta él. y lo mató, fue a presenrnr su cab za a 

i Al-1,limyari. Ki1lib Rcm:~I ttl-Mi'¡ür . en /.,a Pé11i11.,·ule lbériq 111• a11 Mo_i•n1 Áge. cd )-' 1rad. v1-Prnvc1u;tt l, E .. Leiden. 
Brill. 1938 . 
. , EOFIA XIII. ldemid11des margi,mltts, edición Cristina de lu Pucn1c, M,idrid. ·s¡c, 2003. 
'" lbn ~1-Acir. Al-Kiim1/ fi , l-w'nj. V ! . Beiru1. D,ir .~iüle, . 1965. pp .• 18-9. 
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al-lj.aknm. Lo encontró en el mismo itio en que lo había dejado, y había durado su au encía 
cuatro días. Cuando (al-Halwm) vio e to, fe l iciló al caíd, le lomó en con . idcración y aumentó 
su rango. 

N fue en modo a lguno la primera reb lión que incend ió f3licl i)'Clt l.~liya. ya en el año 
760 d.C ·e había producido la revuelta de ljayu•ct at-Mulamis al-l}acjramT e ntra el emir ·Abd 
al-Rahmfü1 /11 ni desde luego fue la úll ima: poco ele. pué de la destrucci rn ele los jariVes se 
le nntó Qa'nab contra l emir. En puridad parece evidente 1ue la principal preocupad n del 
emir en rclnci , n a esto reb lde: y ·nllead res s ene ntraba más en que pudieran afectar 
a las principales poblaciones del país que a su rebelclfa en las zonas rurales , pues varias ele 
las pob!acionc ele Bacliym lstiya estaban situadas sobre la vía Augusta. la arteria del sur de 
al- ndalus: 

Hubo controversias entre /ns árabes y lo. mu/adíes en Écija por i11 ligación. de 
Q /'nab, que provoró la 11.ega1iva de los mu/adíe a rezar iras 11 11 imccm árabe: por entonces 
los califas 110 nombraban más que a árabes para dirigir fa oración. Los mu/adíes se negaron 
a se.~11/r las iristruc iones de la waoridad, y les dijeron lo. 1·isires: "¿O.~ satí:,faría Abu 
,"vfu.sa al-Ha11,111ilr1?". Los dos bandos ac'0rdaro11 aceptarlo: , e fo enviaron y le rminwron 
a que resolviera ', 1as d{ferencias. Acredi6 a dirigir la oración sin recibir salario alguno; 
llegaba d sde su aldea mda l'i rnes para dirigir la oracit5n de fa ge11te de Éc,jo . hasro que 
af.fina/ de su vida se fe hizo pesado (el constante viajar) y tuvo que comprar 1111a casa en las 
o!rcanías de la 111e1.q11iw, casa en la que residió hasta s11 m11erte11• 

El emir meya hubo de nego ·iar con las partes en confl icto para cvitnr que lo. 
muladíes apoyaran la rebe ldía de Qa'11ab, lo cual habría sido mucho más grave que la 

persecución de este ind ividuo por las serranías de la zona. Sin rnbargo la mayor parte de 
lo, marginales que vivi ·ron en Bcüfryat lstiya durante la epoca ishímica n se opusier n con 
la!. armas en la man a la autoridad política. Generalmente bus ab:111 el al~i< mient de los 
ntícleos de po lación principalc. de la regi n y s refugiaban en las alturas y en risc , en I s 
que re!>ultaba muy difícil loc;i lizarlo y reduc irlos. La,; razones para este alejamiento ran por lo 
gen ra l de dos t ipos: ocultarse del ejército y de la m ilicias que ejercían la función de mantener 
en orden, en el caso ele los bandidos y monfícs, o alejar e del control que lo ulemas mali k.íes 
tenían sobre los ·entras urbanos andalusíes, pudiendo pra ticar una formas ele espiritua lidad 
hcterodo as, en la búsqueda de la comun ica ·ión últimn con Dio~ a travé de prácticas sufíes. 

continuación expondremos de forma breve algu110~ apuntes pnrn reconstru ir las vida, de esta 

1 blac ión serrnna de época ·wdalu í. 

11 /b,, 'tliir,. Al•lxiyiin a/, /1,lugrib. ll. 5 1-
'" Al-h ,baydi , Kiu.1h ¡,ioo,¡a1 ai-111d,1wi:,,J /11 , l\lr .1 I-M11'~1if, ~.ti,. 124. 
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2. B NDIDOS Y MONFÍ ES. 

La palabra mon ff es !a transliter, ci6n al castellano del término árabe manji, que 
significa rechazado, pros ·rito' \ y ha gozado de ciena aten ión en los ú!ti m s tiemp sen 1 • 
estudios antropológicos'", qu han ab rdado la historia ele los indivi<lu perteneciente. a 
grupos tribak:s diferentes y cuya vio] n ia era ejercida onlra el onj unt ele la · icdacl, si n 
excepción den ingún tipo. 

a violen ia en las sociedades denominadas por la litenuurn anlropológicu como 
scgmcntarias. aquellas qm: e. tán dividida~ en grupos étnio s o tribales di tintos. e. mucho 
más acentuada que en otras forma ione · socia le . lebid a la artic ulación de la ' formas de 
alcanzar prestigio y poder. El hecho de que la captación d renta ·ea conse uencia del cjerci io 
del poder y n del ejercicio dc a 1ividad · produ rivas conduce al ejercici de la vi lcncia omo 
forma de rn( nopolizar el poder polític y econ mico, ya ca en unidadt:. geográ 1ca rnnyores 
como países o estado o m nores. como rn reas. :n el primer caso nos cnco111ram s con 
Ja sucesi n de dina. tías a la que aludió Ibn Ja/clun, mientras n el segundo la iolencia genern 
·i tuaciones endémicas de bandiclnjc o lu h, s civi les con di. tinta consecu neias. 

Ya aro Bar ~a 15 seiialó la p sibilida I de qu el m nfismo en Anda lucía fu ra 
con ecuenc ia ele la ominuación d una dinámica men?.ada en época andalu. í. debida 
aJ egmentarismo c.l esta :; iedad. y perpetuado por lo~ e!ement mori · os, que faltos 
de posibilidades de mantener una lucha cqui libradu con l poder s crisLhnos mantienen 
patrones de conducta qu cuenfi111 con ante edcntcs en época i lám ica y citó el jemplo d 
al-Bazr al-Asliab. conocicl desde la publicación de una e lcct,ínea de texLos sobre la hi storia 
de al-Andalus por C. ánchez A lborno . 

R .·ulta s rprendente la forma en ue los propios estudio s de a l-Andalu. han 
al anzado la convicción -n declarada en muchas ocasiones- de ese carácter tructura I de la 
violencia de los bundido n la o ·iedacl andalu í que no onlieva la marg inación del aul r 
de esta accione . E n el reciente volumen del CSI mencionado no hay mención alg una a los 
bandidos. asumidos e mo parte de esa id ntidacl tribal andalusí. 

De le el comienzo de la in estigación r ulta evidente IH diferen ia entre las 
tierras de · villa, . ujelas al dornini políti o y e nómic de una erie de tribu. árabes. 

"Cfr. Comente. P .. mcciorwrio ámlll'-e.ipm1ol. Madrid. IH C. 1985. 777. 
1•1 Cfr. González Alcar11ucl. J.A .. "Bandido t11~diterní11co.: analogías ctnográficm, ~ntre lo~ bandolcri~mos 
contcmporán t:osdc A111lalu íay el Rii'-Yehala",,lmro¡m/u¡:ío: horiw 111esco111¡x1rt11i,·os. '1•nm1da , Uní\'cr~idatl.2001, 
l71 -2.90: Hart. D.M . y Raha. R. (ed). Ln so<'ÍC'dod bereber,¡,,¡ Nij. marroquí: .,obre /<1 teoría de /11 .1·eg111e11111riedad 
1'11 ('[ Magreb. Granada, U11ivcr~idad. 19Q\/; Vin~ent , B .. '·EJ b.indoleri~1110 rnoris o t:n Anduluda. Sig lo XVl". 
Mmvrías y 111argi11odo., t·11 la E: pmia del .fi¡,t,, X\ '/ rnnada, Diputaci ' 11, 1987. 173- 197; del 1111\1110 aumr "Rt:tour 
sur les mlml1c.~ grn1rnd i11s··. F./ b<111dolem y .rn imagen en el i •lo de Oro, Madrid. Casa Vel,ísqucz, 19R<J. 31-37 
"Lo, moriscos ele/ rc/110 de ,ra,uulu, Madrid. l, 11110. 1976. 166. '11ti111;1mentt: llamó l.1 ,11 nció11 sobre este hecho 
Gonzále.~ . .Alcantud en u inlcresamí~imo libro Lo moro, B:1n.:e lona. nthropn, . 2002, c,pccialmcntc 46-6 1. 
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en su mayor parte de origen lajm í, frente a la ti rra parlida de la ampiña o d la Est· pa 
(biidiya) de Écija. Los pact . con los pod •re loe.des d origen hispn no durante la conquista 
y el ascntami nto d distinros grupos de bereberes habían configurado una tierra partida 
·ntre distintos seg mentos de limüc según la terminología al us . Por ello resulla previ:úble 

la loca lización en esta comarca de personaje. a /os que podemos idemificar. a Jo largo de 
la época andalusí, corn monfíes o bmiclidos, que en la l.ermin logía de Jas fuente. árabes 
son designados qiW' al-p.,rüq o s,útc¿ dores de caminos. in embargo rc ·uJta difícil ncontrár, 
por la mis ma naturaleza ele las fui.:ntes árabes y por el ·aráctcr de los ne ntecimicnto que 
estos pcrsomtjcs suelen protagonjzar, refen.:ncim, escritas a el 1 .. Por fortuna podemos citar al 
menos tres ca, os pre ente· en las fuente escritns: un primer caso que nos penn ite at isbar los 
contornos histórico · ele Mul:iammail b. Ciiilib y de TamiEika , en época del cmirato omeya y otro 
de época taifa. En l'.:poca~ poslcriore. tanto la inmigración de árab s tunecino. rnmo la propia 
cl inámjca conflictiva de la zona. campo de malla entre almorá ides. al mohades, pu rtidarios 
de llm Harnüsk y otros grup<h menores debilitaron de forma notable e l influjo de las ciudades 
s bre el territorio, di ficul tando el control d I monfismo. No trataremos este últ imo aso en este 
apartado, puc. ya ha sido glosado anteriormenl '. El términ monfí lo utilizarem s por tanto 
en un sentid m,ís ampli del habitual, aunqu posiblemente permita e )mpr nder de forma 
más homog ' nea una serie d ~ nómcn s qu tienen un origen común en distinta , époc,is. 

2.1. 'famásil<a y Muhammad b. Galih. 

ueslra informa i6n básica acerca de estos dos per ·onajes corres1 onde n lbn 
Hay)'iln . atelllo a I princ ipales acontecim ientos p líticos uced idos en al -Andn lus durante 
el dominio omeya y en la prim ra época de lo, reyes ele tai fas: 

Apareció en el camino enire órdoba y Sel'i//a un hombre de los heréberesdel territorio 
de Carmona llamado Tml'lli!ikn q,u, se odueñó del cw11i110 y (·omerió de/iros, axral'Gndo la 
si1t1a('i611 has/a que llegó w1 hombre de , cija llamado Mu/¡ammcul b. Giilib al emir 'Abd Allah 
/Hira solicitarle permiso para co11s/ruir 111w .forrale-;,a en la aldea de Sam Turris. en el límite 
enire Écija y Sevilla. en la que se a. enraría co11 sus compaíieros y aseguraría la rnta e impediría 
a Tarniísilw y a los fadro11es que /hall con él fo. ataques. El emir le rc'spo11dicífavorahleme111e 
y Mu ~amrnad b. Galib lo cunsm1yó _r :,,e fue a ella ,·011 strs compw"íeros. Era enérgico y saga-;,, y 
se fe unieron en esta Jortale-:;a beréheres de los Bmr, mawalr y 11111ladíe. · de 1odas las coras y l'n 
gran nú111ao, de los qHe se, irvió y cun lo. que protegió aquella zona. Adquirió emre las gemes 
1111 renombre que fe e1williaron lo árabes de los f3anü)alclün y lo. Htmü l-1,layyiiy16 • 

Las maqu inaci ncs de los Banfr}aldün y los Banfl L-Hayyáy condujeron po ·o tiempo 
después a la ejecución de Mu/Jammad h. Géili/J a manos de los omeyas de Córdoba. intentando 
aplacar a los árabes de Sevi 11:.i. aunque n úl!ima instancia e ·t, cjecw.: ión fue lo 1ue les dejó 
expedito el ca mino a la rcb líón1;_ 

'"lbn l;-/ayyiin. Al-Mm¡wbh. lll. ed. M. /\ 11111 ifo, Parí. 1937. 70. 
" ld.:m. 70-7., 
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Tamafika m.intuvo una iníluencia en la r gión durante 1mís tiempo, e 1/m l)ayyan 
e lbn 'lgiir! mencionan las relaciones entre éste y los compañeros de Muhammad b. Galib, 
que asesinaron con su ayuda a Ya'd. el hermano del gobernador ele .'evi I In , corno vcnganza 1". 

Parece clara la relación entre ambo~ grupos de rebeldes ~ras la mucrt del anterior audil lo 
e.le lo monfíes dela Campiña de Écija , e incluso tencm : noticia de que un hijo de Tamiisika 
tomó partido por lbn Hahun dura ni · la fimo 19• 

El hecho de que no contem s con má8 r ferencias al gl"upo de Mul~ammad b. 
Galhun no debe llevarnos a considerar que sólo llevaron a cabo ~ta venga nza d forma 
ai lada por la muerte de su dirigente: é te es el únic que hecho que atañe a la<; fuentes 
omeya, pero su posición era lo basta me ólida com para que el g rnador de e illa no 
pudiera actuar contra ell . en la Estepa de Éci_ja, y v ]cara su odios bre los mul;id ' s de 
Sevilla,¡¡ los que masacr 20. La alian za entre ambos grupos demuestra que las diferencias 
e1111cas, ialcs o ideológicas no eran tan profunda c!llrc ambos. y que su actuación en la 
época anterior se había debido a la mera búsqueda de acaparar el po<l ·r en la reg i n. 

2.2. Al-Baz:i al-Afhab (El halcón gris). 

a hi toria de este personaje n s indica la existencia en Büdiyat lsiiya de bandidos 
también durante la épo a de taifas. . pesar de que la comarca ulrió una gran antid¡1d 
de cboqu . bélicos y de d struccione durante el igl ' 1, y la acción <le los qüfi' ahmw¡ 
lsaltead r ·s de camino,] püdía deberse a la desarticulación de la sociedad, las narracion .,, 
anteriores y las que encontramos en d siglo XII p,H cen apuntar más bien a un rnsg-o 
Gstructurnl. 

En tiempos lÜ.' al-Mu'wmid viFi6 el bandido conocido como al-BlM al-Aslwh (el 
halc611 gris). En sus robos hahín toda suerte de his1orias extmordinarias, y ejercía autoridad 
sobre /(1s ge11l (' de la Estepa [La Campií1.1 le . 'evillal, Sobrt' sus latrocinios. e sabe que ti gó 
a robar l!.1·tando crucijicado, pues lbn. 'A.hbad ordenó que fo ,·rucijicamn ' fl un lugar de paso 
de la gente de lo Estepa pam que lo vierwi21. y 11tien1ras eswha e,, la madero en es/a sitttació11 
lleg6 a él su mujer y sus hija.~. que se plllliero11 a llorar a su alrecfodor. dicie11do: "¿A qui 'n 

18 /dem, 84. 1h11 • f\.li1ri, Al-l3aJ<•n 1'1-,'v!ti¡~rib. París, 1930, 11 . 122. En es1:r 1íltin1a obra llama el cronistJ al cabe~íll:i 
muludí 'Abd All~h h. mlbnn. 
,., ldem. 145. 

!lo Bo ·ch Vita. J .. !i<-l'illa islámica. "villa. Universidad. l<)R5. 58-59. 
21 egún la mayoría de los juri tas 111uliki~, el reo de crucifixión. habimaln1~n1c el culpable: de l1~11Jid,1jc, debía ,cr 
primero cnrcificndn y luego rcnmlmlo en la cruz. Cfr. Pctcrn. R., Crimc <111</ P1111is/1.1ne111 in 1.1-/omi(' La11i, 37-38: 
Pnrn los si'íe, un bandido que sobrcvivier;r lrns días a l11 cn1c ili .xión debía ~eir perdnnaclo y como veremos ~I -B:11i, 
tras salir vivo de In cnrz. recibió lainbidn el perdón . S,n ·mbargn en este " ª ~º al-Mu'ramid no 11('lt1ó de acuerJo a 
h1 furl'a sino a la ,iyii~,. la discrecrn11,1lidi1(l concedida - y aceptada inclusu por I jurista.., como ~uee(]c en el ,a,n 
de lbo T aym1yy;.1- p,1ra m11ar con el b.rndidnjc y cmutic~rlo. :\1 -t-.iu'r:nnrd v,i ;r pmceder de íonna ~inli lar al map:en 
nmgn:;bí,que :iceptuba ,·1 poder akaniaJo por cs1m, medio p r parte de algu n ~ notables regional·,. cncargándule, 
u:,íwmbién la represión del crimen. Cfr. l l ,1rl, D.\1 .. Ha11didismo e11 d /.,/0111. cs lu lio introdudorio de J.A. Alcmnud. 
Granada, 1\11thropo:,, :ZOO(,. cspecialmc11tc pp. 1 S-42. 
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dejas para que no socorra, r11a11clo fal1es ? ". E111011ces aparecirí un beduino sobre w1 burro 
en el que llevaba mpas y vfreres. (Al-Bi'izi) le gritó • le dijo: "¡ 'e fior! ,:Mirá en qué esltldo me 
enc11<'r1rro_! ¡Necesito c¡ue hagas algo en lo que hay ¡Ho1·echo para ti y pam 111/". Él re po,ulió: 
··¿Y qué es?". "Mira en ese pozo, cuando me cercó la po!icío ec:hé en él ti<'I! dinare. , fa/ vez 
co11sigas sacarlo .. E~;ta es mi mujer y esas mis hijas, que se o uparán de 1u burro mientras to 
sacas. Se apoyó el beduino en el bro al del pozo y se imrod140 en él despu s de acordar q11e 
tomaría para si la mitad. Cuando llef:CÍ a la parle rfe nhajo d l pow la mujer cortó la cuercú, . 
y él quedó grita11do e inerme. (La rmijer) tomó lo que hab(a l!l'I el burro con sus hija.1· y lwyá. 
Esru fue en ww época m t¡u hacía mucho calor, y Dios no /Ji;,o pasar por al/[ a nadi ' hasta 
que ya se !wbfa 11 apartado y se habfon puesto a .wfro. Esta persona que llegó, con 01ros, se 
¡ 11sieron u sacarlo de allí, y le pregun.láron por la.~ causa de su siwacíón. Él re pondió: 
''É te ladrón y bandido me trabó hasw que su mujer y sus hijas se hHbieron lll?v<tdfl mis 
víveres y mi.~ ropas. Esfll hisrvriaji1e contada a lbn 'Abbad, que se admiró de eUa e hizo que 
le llevaran a al- f3JzT al-A.{hab. "¿Cómo hiciste e. w, citando e ·wbas a punto de morir?". Él le 
respondió: ·'Mi seiior, si conocieras el alcanre de mi placer cuando robo, dejarlas el reino 
y lt' dedi arfas o e/Lo''. lhn "Abblid) solió una maldición y se rió. Luer:o le dijo: .. i le suelto, 
ml'juro tu eswdo y Le pro¡ orciono .rn.1u•11to, ¿te orrepenziría · de estas acdones maldiws? ". C! 
respondió: •· l!i'ior mío. ¿cómo voy o rechazar el arrepentimienlo cuando es lo que me salva 
di! que me malen:'". Se !u prometió e (Jbn "Abblid) lo puso al frente de hombres valerosos, y 
. ·e convirtió en guardiá11 de los alfr, ·es de la ciudad22. 

·I délíto de bandidaje en la ley islámi ·a puede, c.:ontrariamcnie a lo que sucede en 
los códigos occidentales. ser 1·eparado mediante el arrepenli miento [rowbafJ_ El principjo de 
esta pníctica parte del hecho d 4uc los delitos lratados por las leyes pena.les incluyen, en el 
l ·lam, aquellos que ofenden a Dios omo la upo ·tasia, y l lin último es rehabilitar a l ofensor 
y su arrepcncimiento e~ suficient •. Sin emb·ugo toda una ·erie d ircunstanda:,, -que no 
concurrían en este caso- eran necesarias. como arrepentirse antes de ser apresado por las 
autoridades. En el caso de la escu la rnalikí, imperante en al-Andalus, e l reo debía entregarse 
a las autoridades parn que el arrep nlimiento fuera aceptado. 

J\l parecer lu descripción de la Campiña en épocu taifa que prl!scntamos antcriormenle 
e corresponde ba. tante bien con e l territor io proclive a este tipo de lcvantam icntos, con un a 

a11toridad statal pre~enle gracia. u la red d fortalezas que aparece en el texto de /bn Ha)1yfü1 
transmitido por Ibn 13assam. 

, 1 hecho d que lo ant ig uos bandidos d · una región sean empl ados como 
guarcl i,111 s del orden de la mi . ma no debe llamarn la atención xcesiv:im nte, clad:.i l.i 
ausencia de reproche que las acciones de I s bandidos sociales uscitan. Su habilidad para 
llevar a abo sus robo1; indican -u iniciativa y ~u capaei lad de combate. por lo que una vez 
encaminan por la enda marcada por el p der político pueden serle de gran utilidad. 

z: AI-Moq<,arr, Na/)¡ crl-(11.>, -,d . 1. 'AH,fls. B~irut , 1967 , 1 V, 128-1 29. Trad. J. Ramí1·cz clel Río. 
"' Pe1ers. R .. Crime a11tl 1'1m i5/1r11c111 i,, lllamir: u,w, Cambridge. 'niver,i<lad, 20ll5 , 27-28. 
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La poblnción de la Campiña apare e descrita tambi ·n en un texto de la époa, de 
al-Mu'wmid: cuando /'tim ad, su e posa, que pasó a la historia con el nombre k Rumaykiyya, 
vio a una muj r qu v ndían leche y qu iban andaban con los pit.:. metid sen el barro y le 
dijo a al-Mu'tamid que d earía hacer lo mi mo, a lo que ~, te resp ndió pr parand un barr 
especial en palacio de ·1lca11f. r, aguad rosas y almizcJe!4_ Las mujcrc:. que vendían leche 
en aquellas condiciones por las calles de Scvi l la son descrita como "mujeres de la e. tcpa". 
c, 10 es, d la Estepa de Écija . El het:ho de qu estas mujeres vendieran un producto ganadero 
corno er, la lech también nos indica que la produ ción láctea de la región dependiera en 
buena medida le la Estepa de Écija , aun uc resultaría ínter ·. aote ·nbe r exa tament en qué 
condi iones ·e podía explotar y transportar hasta la capitnl sin qu . ufriern altera ion <;_ 

3. ABIOS Y MÍ ICO ISLÁMlCO ' EN LA CAMPI- A. 

Las fuent s árabes no son muy prolijas en In dci;cripción de la vicia cultural de Bcidiyat 
lsrrya p ro nos ofrecen alguna inB rmnción acerca de la actividad de I s mí~ticos musulmane<; 
de lar gión. principal 111. me durante el período d aprendiz,úe de 1/m 'Arabí en Sevilla, descrito 
en la f?.isii lat al-quds. Epístola de la Santidad en la lraducci n de Asín Palacios2~. 

n las biografías de ulema ya aparE~ en al0 uno · dedicados a la vida ntemplativa, 
pero en general aún e ·to mantenían alguna forma de acti idad pLíbl ica que permitía su 
ad. ripción al grupo de ulemas abios n ciencia isl:'imicas. In luso el nso mús antigu 
de ulema de Hiidi-yat lstiya, .A.bii l-'Ayanna., , dirigió la oración ad pluvial petenda111, lo 4u 
lo convierte t.:n ~iihib al, ·alá o n imfü11 , funcion · que p neneccn al cur,ws ho11o r11111 de los 
ulemas, y lo hizo junto al obernador omeya d la cora de Écija, razón por la que resulta 
evidente u condici6n de p r. onaje influyente , no margi nal. in embargo ea algunos ca. os 
re ulta bvio el in! ·nto de apartar. e de la • utoriclad al despla,arse a lugares abrupl ya 
de de lo primer s tiempos c..le la poca 0111 ya, e rn podernos ob ervar en la biografía del 
siguienl . abio: 

Muwrrif b. t/uma)'d /,, Mu¡arrif. 
Dí! la genre de Écfia. 
Era una p!!,.soua dedicada al saber. y religiosa. 
Lomen ·ionó lbn Harit. 
01ro dijo: "vivió en Munr ,'\s t1n''1''. 

Este Munt A syun, ra una cima que veremo · utilizar a otro · míticos de época 
almohade y p r tant podemos docum ntar su uso pa ra la meditación piadosa durante cerca 
de tres iglos. En 1 1 1am d los primeros siglos la~ uctivid 1de mí~ticas se cnconu·aban 

~ Al-M,11<1añ, Nufh 1d-(ilJ. 1, 440. 
~ Asín PabciO\, .. Vidas de sanrr. 11 s 011</a/11c,•.1· La tpf.v/o/(1 d.- le, . m1tidtul dP llm ',\redil de M11rcit1, Madrid, 
llipcri 11 , 19¡¡ 1. 
111 lbn ,1 l-F:.m1,li. Ki rí:ib w'~ri ·i,fomif 11/-1\ndalu.,·. cd. l. al-Ah1',1rl. Él \1iro, ~.d .. 8J6. IJiugralfa n" 1438. 
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en mucho c.i ·os con la hostili<lad de los ulemas, que onsiclernban que se trataba de una 
ten<l ncia herética dent ro del Islam. El propio profeta Mu/_wmmad había seña lado segú n un 
cono ido /1adit: "n hay monacato en el I lam", y la. actividades de e. tos místicos par cían 
apartar e <le esr mandat . 

E l poder político y rcligio:o en al-A ndalus era bastante intransigente con las 
divergencia · <le la doc trina sunní mali kf, razón p r la qu I aparta miento d estos per~onajes 
par ce obedecer a una e lemental prudencia. La. siguíentes biografía de sabio de la región 
nos muestran cómo e.<;tc poder era ejerci<l a través ele una red de pr ti sores y alumno que 
se trnn:.mitían I conocimiento el las cien ias religi a · islámicas y que velaban por que no 
se produjeran desviaciones. 

Estas redes de sabios se veían ex puestas también II los vaivt..:nes d la política omeya, 
y durante l,i rebelión d · lbn 1_1a[5un sufrieron p rsecuc ioncs de muy di stinto tipo. Lo que 
ditercnciaba a estos pcn,onajes de los marginales es que p dían refugiarse en Córdobn. la 
capital omeya, o en alguna pobla i II que se mantuviera fiel , 1 em i rato: 

Yfi uf b. Nu~r al-Azdr. Mi abuelo -Dios lo ter,xa en Su gloria-. 

De tu gen/e de Córdoba. Su origen es1aba en ÉcUa, de la que se jile en ti m1)0s de 
!ajitna. 

Algunas personas de mi fa milia mencionan que Na ~r .fue muerto en los conflictos 
entre los mu/adíes y /ns árabes27, y qne Y11.~uf vino lÍl' allí de peque no. 

Era 1111 homl,re 1-ir111oso, que no se preocupaba por fas cosa de es,e 1111111do y 
quizá asistió a algunas reuniones de los sabios, ¡,ues la ciencia era lo que 111ús le 
intere.wba. Cra de silencios prolongados. 

Nos conlaron qlle cuando receba In oración del a111w1ecer lo hablaba /,asta que 
había reci1r1do mil veces "'Díno hay 1116s dios que Dio "2·\ de 1anto como le gustaba 
decirlo. y no se mo ía de la mezquíra. 

E11co111ré en u11 escri/0 de mi pudre -Dios lo 1e11ga en Su gloria-: "Murió mi padre 
- Dios 1e11ga 111i. ericordia y be1wl'o!e11cia con él- fall()ndo di<' ~ días para 1erminar 
mu'larram del wio 332 lh / 24 de septiembre de 943 d. ]29 • 

• , Por qnrab (sic) del le 10. con-eg imos ad se11111m en ·an,b. 
" Ycrnículo oránico y lc tn~ de la dinastía nm.:yn. que yii en Oriemc lo puso en la acuiiación lle su. m nedas. 
' '' lbn ni-Fara.Ji. Kirlib w'rrj 'uLwiii' al-Andalus, 939. biografía 11" 1626. 
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Tarnrm b. 'Ald b. '.Á$im al-~ amlm1. 

Estnba en tcijt1 y salió de ella en tiempos de fujitna. y se ín.sta/6 en Saduna en una 
alquería lla111ada Barisa-'". 

Estudió con M11~1ammad b. l,imad al-'Urbí, Aban b. ·Jsa, Yal.iya b. lbriihrm b. Mii zayn , 
Mu/.iammad b. Yfisu( b. Ma¡ru~, Ibrahlrn b. Mul~ammad /?. /3Jz , BaqI b. Majlad )' 
Mul_wmmad b. ½,i.rmada al-!Jhrl1. 

Murió tras el <1110 300 [h/ 912 d.C] en ·adüna. 

Me !wb!ó de él .rn niew Yal,1yii. b. 'All1 b. Tamim j1• 

La desa rticulación de este grupo de alfaquícs permitió a los sufíes una muyor 
libertad de movimientos: las mism,1s razones que condujeron a la formac i in de grupos de 
bandidos en la zona permit ieron la propagadón de lo. místicos: la ausencia de un control 
estala! fuerte en esta zona en manos de ulemas malikícs durante el período almorávide. o 
de lo, tolbas durante el período almohade, !"avorecía que estas manifestaciones religiosas, 
siempre en la l'rontera misma de la h terodoxia, no pudi1.;ra ser a fi iada por las autoric!ades. 
En la: biogral'ía-; de sabiol.i de contamos con la indicación de que un sabio del siglo TX se 
entregaba a pn.'ícticas ast:ét icas y resid ía en un monte en::ano a Morón. el Asyun. en el siglo 
XII. Jbn 'Ambr. el más grande místico andalusí nos ind ica que 'Abd Alliih b. al,Ustiig llevaba 
a cabo vigilias muy posiblemente en este mismo luga r. pu s si bien en este caso no nos seña la 
el 1opónimo. no. ofrezca l.1 misma indicación de '·monte altísimo ccrt:ano a Morón". 

La li sta de los místicos que vivían y llevaban a cabo us prácticas piadosas en la 
región según cst precios texto, era n lo ~iguientes: ·Abe! Alli'i /1 b. al-Usia4 al-Mawrürr. 
cuyas anécdotas y biogrn fía completa puedt: encontrar el lector en la precio~·1 obra de M. 
Asín Palacios. Era discípulo del grnn místico Ahü Madylin, He ó a cabo la peregrina i na 
La Meca, y su maestro tenía en tanto a 'Abd Alliili que le propuso qu e lo acompañara cluninte 

sus últ imos días en una cueva dedk:ado a la oración. y duranl t: su estancia contempló 
graneles maravillasn. 

A modo de ejemplo citaré uno de los prodigios que dieron fama a este nsc.:cta 
mu. ulm{ln : 

Llegodo pues ' /,d AUah a/,Maum1rí o esta ciudad {Granada! y hospedado por 
Abü Maru.ün. junil'írunse muchas personas en la casa para recibirle. Había/es pues/o el 

"fl Posibhm1entc se irme <le J\aunda, la actua l Lehrija. 
" lbn nl -F.ira\ii . Ttr'r!/ '1,!11mi1' 11!-Anrln/u.s . l. p, 182, biogn1\'fa nº 304: Mnrín. M .• Ntímina de .1<1hio.1· ,Je af-Amlalus. 
11º 334 . 
¡e Asín Pul.1cios. M . \/idas d,- .wmwnes aud<tltt<'t'S. u, 1:¡1(1/0/a de la .,11111/rlnd d~ 1/m 'Ar,1b1 de ,'vfurl'Í"- 11 2- 11 4. 
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anfitrión una mesa co11 alm~¡dbanas rellenas d11 rn ie!; ma corno el hijo del dueño d1' fa 
casa se habla marchado aquella madru ada a 1111 cortijo que lenía e 11 las cercanías de la 
ciridad, los 1erwliano · estaban pesarosos de que el hüo del anfitrión 110 asistiera con ellos al 
uga ajo. Entonces Abu Mu!_wmmac! al-McauriM, que ya había :omido /Jasta saciarse, dijo a los 
presentes: •· i queréi , yo comeré aqu/ e11 vez de él, y él se hartará de ,sre mism{simo mcu'.jar, 
es/ando en si cortijo'', Quedáronse todo~ llenos de i11cerlid11mbre, in atrever e a decidir en 
su interior ni a nwn.ifestar si aquello era o no imposible. Enionces le dijo Ahu.Marwan: ·'¡Por 
Dios te pido, Abu Mul.wmmad. haz eso que dices.'". Y A1-Mm.¡,•n'.:irl, como si no hubiera comido 
wín, comenzó a comer de nue~•o, diciendo: "¡En el nombr de Dio !'". De pr ntu, d1'.ió de 
·omcr. dicfr:ndo: "Ya está harto. ¡Si ahora siguics comiendo más de este manjar, de se uro 

que él morir/a "'. Pasmados de admiración todos los de la fer1ulia , decidieron que ni urro solo 
cÍI: (' /los se había de mover de allí, ha.wa que llexa e de regre o el hombre aquel, en susti111ción 
del cual había comido al-Mawrürr. Cuando llegó, pues, la noche de aquel mismo d/a, penetró 
en la CfL<:a, de regreso del corrijo. el hijo de Ab11 Mcm.van. Levantárouse todos para salir a 
recibirle y haciéndole sentar. le dijeron: •·vemos que {(i traes las prol'isiones que le flevas1e, 
sin haber conúdo de ellas nade('. Él replicó: "(E/eclivarncnte amigo. míos.'. E que hoy me 
ha ocurrido 11110 co.rn maravillosa: tan pronto como llcg11é al cort(io y me senté. he aquí que 
sentí en mi boca el sabor de fas almojábanas, rellenas de miel, que iban d!'s cendiendo por 
mi tragadero has1a llegar al estómago, donde se iban deie11ie11do, lw ·ta que me sentí harto; 
1w1tu, que si hubieran enrrado más a/11u~iábanas en él, de seµ, uro que me mawn. De modo que, 
desde entonce.~ Ita ta este momento he . Cí!,uido 011. la 11us111a .1ensa ión de hanura33. 

· .~las narrac iones hacía n que lns ulemas a ndalusíc conccdíeraa po crédito, los 
sufíes y los tacharan de embaucadores. 

Los montes ele! actual territorio de la ierra Su r. eran un lugar propicio para la 
vida retirada, pero encontramos ta mbién menciones a la activ idad de estos místicos 1;11 las 
c iudades de la regió n. Sol l ams]. muje r asceta q ue mere ió grande elogio, por parte de 
1/m 'Arab'/, vivió en " Marchcnn de los livos•·i..i - mención util ísima dado que en Al111ería 
h.1bía también un acti vo grupo de ascetas y e n esta región se encontraba otra loca l idad con 
el mismo topónimo. orno forma de diferenciarla contam . para I s siglo. JX y X , on la 
referencia de Marchcna de Sicionia. 

4. EL TESTIMONIO DEL FIN: LAS BIOGRAFÍAS DE LOS UL 1 MAS 
DEL EXILIO. 

La desarticulación del tenitori de Ilccdíyat lsli"a que durante vario siglos garantizó 
u condici n de luga r de re rugi terminó suponiendo una losa para el p blamient de esta región 

a finales del lT y o el siglo 111, en un momcnt en que el retroccs territorial di:: al-Andalus 

" ldem. 11 ~- 116. 
·"1 fdem. 180- 1 !!2. 
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había nducido a gro ndes conti ngcntes de población a pasar al norte de África. dejando desiertas 
regiones nteras. Incluso aquello que no emigraron de a l- ndalu term inaron bu, cando 
una e marcas má cguras pue como no mue.e tra la epí. l la del funcionario alm hade 1/,m 
Mugawir'\ que en ·un, rración del viaje J e Sevi lla a Játiva de. cri be el recorr ido desde la capital 
almohacl hasta Puerto Serrano, el I rritorio había ¡uedado en mano~ ele bandas de saltead res: 

Nos llegó la pa1. del aludo en este amino y llenamos la copa de lágrimas con 
pétalo y n la gala. del camino. Recorrim sel tapiz ele a ¡uella campiña (Far, $) ex tensa y 
su campo hasta que nos detuvimos a l anochecer ele aquel día en MayninaJr,_ 

Jornada (11): Pasamos la noche en la ruina (~la/) despobladas. en los patio ·, y 
no no · recostamo ·ino a la sombra de sus muros inclinado .. El vigía acechaba el destino 
deide la 'squi nas, y avisaba ele que se venía abajo por la dest rucción de su estructura (bi­
whaddam lmnyclni-him ), como si dijera a l que pa~aba junto a é l el abandono de los poblad re . 
(EStuvim s allí) hasta que lc1 claridad de la crcna manana hizo desaparecer la oscuridad. el 
céfiro del Iba apareció entre la tiniebla y la noche se dobló entre los vientos. Cabalgumos 
los corceles con brío al an1c1necer, mirando los Jcsñ lacleros y los coll ados mientras pendía 
sobre nosotros el ataque de los lad rones y de las fieras salvajes en estas comarcas (al-a.¡qi'i') 
y en esto abi ·mos en los que vagab.i 'Adr b. al-Riqli'_ hasta que llegamos a Q<;una (lff¡:¡,na) la 
noche del miércoles, dü.~ ando dar gracias a Dio!> . 

.lomada (111): Dos potros, a pesar de la mucha prudenc ia y de la seguridad (con 
que avanzdhamos) .fúeron alcanzados por u1w.1· jw1rns (a/..-sama) e hicimos aquella mañana 
una distancia ,rufa corta, por lo que decidimos que el recorrido aquel día fu ro más cono, 
y llegamos a WladI al-~Tn I río Guad1.1 I te)17. En Wlii.dr al-rrn había ww genr(' veslida corno si 
.fueran demonios (zan al-sayyat!n) y con el orgullo ele sultanes, beduinos ·omo los cuervo 
y eran após1oles de l mal y ·'¡Sálvatejidano, pues allí crucificaro11 a menga110!"-'s_ Pasm110 
jumo a ellos y la veneración por vue ·/ros sulw11e. velaba su. miradas, _1• les dejam11 sus 
seguidores _r us ayudanr .), hasta que llegamos a Fayy al-ma~alib'v la noche del jueves, a 11 11 

puesto militar 11uestro. que se unieron o nosotros es día . 

Las cartas de clrnnci!lería ,llm hade son una de las fuentes de información má. 
va liosa que ha llegado hasta nosotros411 y en este caso no ofrecen información valiosCsima 

l.! [bn garifa . M. : lbn d-M r,g:,,wir 11i-Sa1ibr, Rabal , 1994. 167- 169. 
"Este topónimu tm ~ido ide111ilica<lo como Mairen11 del Alcor por el propio Bencherif~. editor Jel texto en ámbe. 
11 Cfr. Terés. E .. Mcll<'Yillles para el estudio de /u w¡1011imill l,i.~¡,a110-ñrabe. Nó111i11n fl111,ial. :\fadri,I. CSIC. 1986, 
216-227. 
"Oídio popular qm: ~ervía panl .señalar el rie.1go ¡¡ui: ,1ccclrn ba é11 u11 lugar. 
1~ egurameme ,<<' 1n1t.1 ele Puerto Semrno, cerca de ripe. 
'" Malina. L. , ·' ln,titnciones adniini8trativas: vi~íre:; _ sccrelario~·•. en e/ retrort'So 1,:rriwrial Je al-A11dtú1.t, . Al­
,111dalus e,, el siglo 111. en Hi~toria de E.~paiia de Mcnénde,: Pida l. Madrid. E.~pasa- íl lpc, 1997, 1 <19- l 70: Vig.uera 
Molins, M'J_, "'Cronbtas de a l-And.ilu. n en E.~p:iña. 1-Arulalus. Sefrrrc1d, Sínte.,·i.,· y 11ue1ios per.1·¡,e(,"/i1•,1,1·. S,1 larnai1c·a, 
1988, 5-98 y de l:1 111i:-r1 1a autora: ·· ¡ fo,to riografía", e n El reirocesa l<'l'l'ito rial de ol-A11d(l/iü , 20-28: llcnaboud. M., 
MollliQilfi -l-1a'rtj (11-an,urlinr, Rabal'. l 9H9. 
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para conocer el stado ele la región a final s del s. 11. '01110 se puede comprobar el paisaje 
descrito p reste autor valenciano ele muy Aorida prosa es desolador: fortaJezas arruinadm;; a 
cuyos resLO resguardarse, c.imi nos intransitables en 1( s que los animales son heridos por la 
vegetación. debido a la fa lt a ele mantenimiento de esta rutas, grupos de hombres armad ~ 
que se permiten .eguir indu. o a grupos con la escolta militar pr pía de un alto funcionario 
almohade . .. Ba.di')'CH lsfrya ha ia I 175 er:i una región mpletamcnte arrninada, como result.i 
evidente por la descripción del texto. 

Las C!-Cuetas notida de los diccionarios bio-bib liognílicos nos muestran el éx d 
de los sabios de la región p r lo que on, ideram s que permiten observa r el proces de 
dcscrtizaci6n sufrido. 

,'vlul_wmmad /J. Yaln't't. 

De lo gen/e de "órdoba, su ori¡¡en esrnba NI Es1epa. 

Tenía ¡,or apelativo Abr"l 'Ahd A lli'ih y era un a!morrí excefeme, .¡ flf( [asceta/ y que 
lt 1cía los rews Iwc1umos de ranuuµin en la 111e;.q11itt1 o(iama: 1enfu un írculo 1¡11e 
se dedicaba a las ¡míc1ica.1' piadosa y al 4il<r. Murirí a finales del mm.aqiin del Mio 
eis,ientos [h/mayo de J204 d.C[ y.Jite e11terrado en el ccmeuterio d(' al-$ulal;i1'. Su 

f1111eral fuefómoso. scg1í11 11C11Ta lbn Tcl'y lasli.1141 • 

lhrlihrm b. 'A li h. Ibrciním /J. 11\1ul_wmmad h. :4.bd Al/ah b. Aglul> al-Jawlani. 

De la gen /e de /!,.1·1epa (ls¡abl>a). de la provincia de tírdobu . 

1~m conocido como al-Zawwatr y tenfi, (wmbién} , ·01110 apelmim Aba ls~1iir¡. 

-.studió en O una. con Abrl. Marwfü1 b. Quzmcin. ¡¡ ] que frecuentó mucho. En Scvill¡¡ 
(estudió) on Al>u. 'Ahü l. l.1aq b. Fau¡iid, Abu 'Abd Al/ah b. 'Ahrl ai-Razzliq al-Kal.br. 

Estudió con Abn l-Hasa11 /1. Hugayl , lbn al-Na'imu., 1/m Sa'iJrla, . /in l-Hasan al-Zuhr1, 
Abo. Dal).mlin, Abu. M11/.w.111mad b. Fá'iz, Ahu S1.1.loymfü1 al-Sa'clr" llm Jayr. 

En sus rccitac.:ioncs d Corán es1t1di ' con lbn 'Abd al-Raz;-ii.q. y con él también 
estudió el Kámil de Abü A l~macl b. 'Arl7 y otras ( brns). 

'e imeresaba pnr la /i1eratura, y se hiz.o conocido por ello. Re1·onió muchos lugares 
y desempdTó el cadia~o de Elc/1<' {ll!). en las e<miarcas de M11rcia. Troram11 de él 
y es111diam11 1:on él. 
Dijo al-Malla/~¡_- "Hia lt1 recensión de /meno ¡1arre de su poesía, _\' no ·e1é. la 
resumí'". 

"' lbn al -Ahbcrr. Ai-wbni!a, cd. Codcrn y apé. ndice d~ M. Alarcón, Mndrid. 1 ~86. n·· 880. 
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Muri6 en Marrakech afina le.· de l mio 616 [h/ J 219-1220 d.C]. Su nacimienfo había 
sido en ramcu;lcin del a110 540 lh/ febrero-m arzo de 1146]"1:!. 

Ali b. 'Alr b. A!1mad h. SHfoyma11 al-Na[ zawr. 

De Es1epa, vivió C'fl Granada. 

/Ten fa por apdarivo bu. U:-Iascm/. Apre1uli6 a recirar el Corá11 con AhiI Bal)rcil-Kafrf 
con l'I que seform6 también e11 / •11gua árabe. studió corr Abu 1-Qasim b. al-Ta)·lasan 
y eru u,1 jurista experto en la escuela malik{ y conocido por su enleru/imiento y 
prove ·ho en los nawazil. Eswba vivo hacia el mio 6/3 [h/ 1216-1217 d.CJ '. 

Otra. muchas biografías incluyen una referencia a un orig n en ·stepa , Mmón o 
Marcheoa a pesar de haber Ir rn:-currido en algunos caso~ va rias décadas e inclu so más de 
cien año entre la biografía y I abandono de la población andalusí del luga r. 

5. A MODO DE CONCL SIÓN. 

Las bi grafías de 1 . personajes que habitar n íladiyat btiya nos mue tran 
que la población se refugi aba por distintas razones en la zonas de serranía de la región, 
principalmente II las de la Sierra Sur. Por e rn razón en I períodos más convulso · de la 
historia dé al- ndnlus el grnd de clcsarti ula ión de esta comarca respecto a los núc leos 
urbanos cercano. c nlribuyó a u descrt izaci Sn, n convertir! en un refug io de bandidos. Sin 
embargo las ricas p rsonal idades n las que di luga r durant la~ épocas mú floreciente · , n, 
posiblemente, IH mejor herencia le la coman::a n época me lie al. 

La. nat'l'a i nes de la vida, de lo:, , u fíe· y de los jiiriyíes qut; vivieron en este 
territorio. si bien no son 10d lo completas que desea ríamo para poder rcconstrnir 
ade uadamente In hi storia de c:s tc reg ión, no · p.:rm itcn obs rvar estrategia, adoptadas para 
sobreviv ir sin tener que plcgar<¡e ni a l poder político ni al religio o imperame. Sin embargo 
hub también multilud de per · 11ajcs que en ·0111raron su a omodo e n las estructuras del 
emir< LO omeya y cuya. obras. que '11 algún cas han llegado hasta no~otros, son también un 
patrimonio inestimable. 

"fbn ul -Ahh<er, Ai-wh1i[a li-kir<'Ib al-:iil,1. n" 4.15. rp. 215-216: /\ i-JaraJ,e, , \1-W/r,f¡ /,j./,w.ifo,,1c. Visbadan, 19 2. 
Vl. 2499: Pene las, M. )' Za11ó11. M .. "Nómim1 t.k ulema~ m1cla lusic, <le época almohade", F.OBA 1 . Madrid. CSIC. 
1999.n".19,p 18. 
" AI-Marrukusa:, [layi11l-ru.km1b. Beirut. 1%-1. V. l. nº 528. p. 269; lbn al-Abbo.:1.AI-Talornb.cd, 'odcrn y Alan;ún. 
2359: lhn :11-711bayr. $ilm ,ll-,ila. Rabm. 1993. 2.'i6. Pench1s, :Od . y Z,rnón. /v1 .. ''Núm i11 :1 rle 11lcma~ a11clalu~íes tic 
época al muhude ... 126 7. 
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LAS FORTIFICACIONES MEDIEVALES DE LA SIERRA 
SUR Y LA SIERRA DE ESTEPA 

Magdalena Valor Piechotta 
Universidad de Sevilla 

· n los último!> años se han producido di e1 a publ icaciones1 sobre las fortificaciones 
medieval s de la provincia de Sevilla que contribuyen a dar una visión general sobre nue tra 
realidad provincial y d1: otro lado, r novar estos estudios en n pecios como la cronología, 
tipología, etc. 

La . ' ierra Sur y la Sierra d stepa son do comarca distintas\ 1~1 fortilicaciones 
medievales inventariadas en esta zona son cim:o, cuatro en la Sierra Sur (Cazalla, Cote, 
Morón de la Frontera y Pruna) y una en la Sierra de Estepa (la propia Estepa). 

T da. el las re ponden a la tipología de n tillo y villa y aunque yfl existieron n 
época islámica por encontrarse en la frontera con I reino de Grannda (Iland·1 Morisca) tien n 
importantes refacciones bnjomedievales cristiana ', 

Tienen en común u emplazam iento en altura, en lugar bien defend idos por la 
topografía y con un ampl io domi nio vi ·ual del territorio que la rodea. En algunos caso , 
ocupan lugare estratégi o· en las comunicaciones. 1 : ejemplo· m, s claros ' n los de Estepa 
y Cazalla. 

Los ca tillos de lepa y Mor II de la Front ra se encuentran inserr.os n núcleos 
urbanos, mientras que el resto se encuentran alejad s de los pueblos actuales. Este hecho 
marca una diferencia i111p rtante entre estos monumentos, pue t que mientras que en 
E cepa y Mor n se han pr ducido diver a intervenci ne de con lidación y re Lauración . 
ac mpañada de investiga i nes arque lógicas; no ha ido el cas el' los dem á castillos en 
lo que la úni a cepc.ión e J de Cote. 

Nombre Fortificación Cronología 

E I pa Rl ,B'.' XIV-XV 

Castillo y villa R3 XIV? 

Cote (M ntellano Castillo y vi lla R2 IX-Xill 

Castillo de Luna (Pruna) Castillo y villa R2 XIV.XV 

Morón de la ªrontera Castillo y villa Rl IX-XV 

39 



MAGDALENA VALOR PIECHOTTA 

ESTEPA 

El castillo y su entorno han siclo objeto de investigación arqueológica en diversas 
ocasiones\ si n embargo las diferentes excavuciones arqueológicas no han contribuido a elatas 
con seguridad las fases medieva le!> del edificio. afectando esta situación a las construcciones 
las emergentes como las !>ubyacentes. A estas publ icacioncs podemos añadí r otras que aportan 
datos h istóricos y tipológicos que no~ ayudan a entender el edificio4

• 

El estudio ele esta fortificac ión es una tarea complicada. los factores que clan lugar 
a esta situación son dos: La carencia de dataciones e n las evidenc ias materiales medievales 
apnrecidas en el subsuelo y las drást icas refacciones b;tiomedievales. Lo que nosotros ve rnos 
hoy. lo emergente es bajomedieval cristiano. centrándose el ámbito cronológico entre los 
siglos XIV y XVI. Por lo tanto, las fases ocupacionales a nteriores sólo se pueden registrar en 
e l subsuclo,a través de excavaciones arqueológicas. 

Emplazado en una eminencia en torno a los 580 m de altura, sus murallas protegen 
la ci ma. La fortificación de Estepa se compone de dos est ructurns distintas, que son la muralla 
de la villa y el castillo. Su estado de conservación es variable: 

La cerca de la villa, mucho menos reparada durante los sig los XlV y XV. podemos 
defin ir su estado como R Le:. decir. ruinas consolidadas. 

El cast illo, reparado en la Baja Edad Meclia e incluso dura nte el sig lo XVI. lo 
podemos definir como 8:1, por tanto, conserva las cubiertas o parte de las mismas 
y es rcstaurable. 

E l castillo 

El castillo, se sitúa en el extremo occide111al del promontorio llamado cerro de San 
Cristóbal, tiene una planta casi triangular. adapt,fodose a la topografía del terreno y cuenta 
con una torre de homenaje albarrana en el extremo occidental. 

El material constructivo a l exterior es mixto y consiste en sillares en las esquinas 
engatillados con paramentos en tapial; al interio r los muros son de piedra caliza. labracln 
práct icamente como sillarejo. Lns nervaduras. ménsulas e imposta son de arenisca, y las 
bóvedas de ladrillo . 

El npa rcjo de lo~ lienzos de muralla que conformaban e l castillo era originalmente 
de tapial [Fig. 1). Este aparejo sólo :.e conservaba en el I icnzo meridio nal, que prec isamente 
se hundió el a ño 1997. como consecuencia de las fuertes lluvias. Se trata de un tapial muy 
fino. de piedra cali1/.a machacada y con un materia l antrópico muy escaso. aunque sí se ha 
encontrado una moneda con la cruz de Santiago, bajomedieva l por tanto. 
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Fig. 1: F to antiguu del castillo <le stcpa. Por(/oliofowgrf,jico de EspaFi.o. Prrwincia de Sevilla. sif. 

La torre ele homenaje-albarrana , ticn IS m de lado y 26 m de altura. Es una 
e tructura maciza hasta la ,tltura del a,farve con una sola dmaru. La cubiertu es de bóveda 
ochavada sobre trompas aristadas, aunq ue los plemcnto de la bóvedn c:tán apoyados sobre 
nervadu ras y mén u las g Licas. La torre conserva scaragüairn~ en cada una de la . esquinas 
y las ménsulns de un bal í n amatacanaclo sobre la puerta fFig. 21. 

fig. 2: Torre del homenajc y recinto del ,licüzar. Foto M. Val >r. 19;>8 
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Una de las ménsulas de la cámara tiene repres ntado el e ·cudo del maest re Lorenzo 
uárez de Figueroa alca lde ele la fortaleza entre 1387 y 1409). rccha en la que se data la 

constru' i n de la torre. 

A travé. de las Actas d Visitador s de la Orden de .intiago yue corresponden a 
los añ s 1495, 1498, 150 y 151 J entre otras cuestion s nos en ontramo con la descripción 
de las c:-. tructura. intenrns del castillo. Según llas. el '<1stillo tenía en el c -ntro un p·1tio en 
torno al que se articulaban una serie de edificios que en su mayoría disponían de dos plantas 
y cubierto con teja . La casa má noble era la del alcaide, pero además había en u inwrior 
h rnm; de pan, una b dega caballerizas y aljibes. De todos ll sel qu mejor se e nser a .· 
un aljibe a I pies d la torre d homcnaj . ·obre el nivel del uelo. 

Todo llo nos I leva a datar el recinto I riangu lar y la torre tic homemue en la etapa de 
Suáre1 de Figueroa. por tanto, fines d I siglo XIV o muy t>mienzos del XV. 

La villa 

Las clefen a!> de la villa , tienen una planta ovalada qut' se adapta a la topografía del 
monte. Se con,crvan cloc torre · y muy pan.: iulment algunos lienzo . aunq ue alguno:-; de 

ellos han sido r C<.lnstru idos n estos último año .. 

El material constru tivo es la piedra ..::.ili za . mamp istería pcrtectamcnre careada 
uyas llaga tienen la. cas de caliza para lograr la h rizontalidad lFig. 31. 

Pig, 3: ,\parejo de la mu rn lla de la villa. Foto M. Valor. 199 
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Las Actas de Visitadores a las que hemo~ hecho referencia, reflejan el e lado de ruina 
c11 el gue se hallaban las murallas de la villa. . to e!> así en 1470 y en 1498, fecha, en las que 
la población ya había abandonad la villa para as >ntarse en el a rrabal, por tanto extramuros 
del recinto. Es ).ignificativo que lu · actas posteriores a estos, ñ . ni siquiera mencionen las 
murallas de la villa. Por tanto. en lo que se refiere a la cerca de mamposteda que hoy vemos. 
a falta de invest igac iones de canícter ,uqueológico, proponemos una cronología avanzada , 
incluso posterior a la etapa sanlinguista. 

En el interior de la villa se encuentra la iglesia de Santa María, que parece tener su 
origen en una m zquita. Hoy no queda ninguna evidencia de aqué lla, y lo que sís conserva 
·on los píe t!c Llllu iglesia gótica de la segunda 111 itad del XIII. 

CAZALLA (PlJEBLA DE CAZALLA [FIG. 4] 

Fortaleza brc la que n 
el día d hoy. 

ha realizado investigación arqueológica alguna hasta 

El castill ele Cazalla esl/1 , uno 6,5 km al . udeste del pueblo actual. llamado 
Puebla de Cazalla. ·ncuentra obr una eminencia de unos 300 m d altitud , dominando 
un, mplio territorio, su al rededor. !anqueado por el río Carbones y el arroyo del Infierno 
con crva un perfil cara ·Lerístico, en el 1ue la parte m,t alta es ocu1 acla por el castill y la 
ladern por la villa. 

Fíg. 4: HM i )l(l de Cawlla deM.le el norte. F t M. Valor. 199 
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El esrndo de conservación es R3, sólo subsisten restos clel edificío aunque lo suficiente 
para conocer .su disposición. No ocurre así e n el caso de la vi lla, donde es el microrrelieve 
y los materiales arqueológicos de superficie los que nos delatan su ex istencia. L:i accíón del 
tiempo y la depredación de los materiales constructivos deben ser la razón de esta situación 
de ruin:i tan lamentable. 

El castillo 

Se encuentra en buena parte sepultado por la tierra y la vegetacíón espontánea, así 
que apenas se reconoce su llaneo oeste. donde se conserva un:i torre -que podemos llamar de 
homenaje- un lienzo y otra torre, ambos muy desmochados. 

La torre [Fig. 5 J. orientada a l este, está labrada sobre una plata forma escalonada 
que s()brcsale también hacia el este. Es un cubo macizo hasta la altura del adarve y después 
debió tener una cámara. cuya cubierta p.trcce que era de bóveda de cañón. hecha de ladrillo. 
El material constructivo es el si llarejo perfectamente ()rganiwdo en hiladas y con sillares e n 
las esquinas. A la a ltura de la cámara hay un cambio en el material conslrm:livo, las esquinas 
son de si llares, pero los 1 ienzos son de lnpia l. 

Fig. 5: Torre del homenaje del castillo de Caz..11la. Foto \,1. Valor. 1998 

En la esquina norde:,tc se conserva otrn torre muy des111ochada, de planta 
cuadrangular. sólo conserva algunos de los sillan.:jos que forraban su cara externa. 

El rc:,lo del recinto del castillo está completamente soterrado. aunque se puede 
reconocer su figura. 
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La villa 

ub. i. te a nivel V (Vestigio.). Se reconoce una plataforma de planta <.:uadrnngular 
bien defüüda por d microrrelieve, pero la mayor parte de.! recorrido de la muralh está 
soterrado. 

La falta ele investigación arqueológica en el caso del castillo de Caz.ali.- hace que 
única adscripción <.:rono!ógica que p r el momento pod ·mo,; hacer es la torre d homenaje, 
cuya crnnol gía debe corresponder al siglo XIV. El resto el las e:,,tructuras tendrán que ser 
objeto de 111a investigac ión arqucológi ·o. 

COTE (lVl0NTELLANO) íFIG. 6] 

A pesar de tratarse aparentemente de una fortifi cación modesta cuenta con una cierta 
bibliografía que se refiere rnnto a cuc!>tiones históricas. filo! · gicas como castel I kígi as; que 
muy brevemente pa. amos a comentar: 

El primer trabajo monogr.ílico fue publicad0 por Francisco Coll a111es de Terán 
Ddorme (1973), titulado "El c.istillo de Cote"\ En él se recogen Llnu s rie de 
referencias históricas al yacimiento posteriores ,1 \ 1240, y . e describ de lorma 
muy somera el ascn1a111icn1 fortificado. Finalm nte. e incorporan unn serie de 
fotos que son de gran valor por er ya históricas. 

Alguno!> año de pué!> Luis Mora-Figucroa 1985- 1986) vuelve a publicar un 
trabajo monogrático sobr ote denominado "l ~I donjon tetrabsida l de Cone 
(Mont llano-Sevilla)'''' . S trntíl de un trab,tjo 1rnh ex tenso, más exhaustivo, pero 
cl.:ntrnd fundamenta l mente en la torre lctrabsid,il. 

Fig. 6: Vist'il general del ca~til\ o de Cote desde ~1 m:stc. roro M . Vfllor. 1996 

45 



MAGDALENA VALOR PIECHOTTA 

Otro in! ·re ·:ci nte trabajo de Manuel García Fernández aborda un aspcct > histórico 
de gran relevanc ia pant e l conocimienlo de la s ituación del ya imiento durante la 
Baja Edad M dia. que fue"La cana puebla del castillo d Col " 7. 

A partir de l ,lñ 1 97, el Área de Hist l'ia Medieva l de la ni ersidm.l de Sevilla 
n co laboración con el Ayuntamiento de Monte ll ano desarrolló un proyecto tic invc.~tigación 

d nominado Patrim ni ultural y Paisaje Medieval en la c~ima rca de In i rrn Surde Sevilla 
vigente hasta ·laño 2001. 

La invc, tiga i n arqueológica de. arr liada durante estos añ 
lograr una visión nueva obre esta forlifi aci ' n. lo que ha quedad 
publ icacioncs aq uf rec gidas~. 

nos ha permitido 
r ll ejndo e n diversa, 

Esta investigac ió n de carácter pluriui ipJirrnr se ha re..'l lizado de de la perspecl iva 
histórica, con un a revisión exhaustiva de la. fu entes árabes y de la o 1ellanas; desde la 
perspectiva gct) -n rqucológica, estutliándo~c el medio físico y espec ia lmente la vegetación 
actual-a través <le la colaboración de bi61ogo~-y de la paleobotiínica clctcctc1da en análisi~ 
de polen palinología) y sem illas (carpología) l btenidas en la excavación: y finalmente desde 
la perspectiva :irqueológica, de: arrollándoi-.c la investigación u lrc:, niveles: Prospecc ión 
arqueológ ica de la totalidad del monlc y . u e ntorno inmediato, xcavación a rqueológica en 
el castillo y la villa y estudio de las esrru 'turas arquüectónic~, em rgemes (A rqueología de 
la Arquüectura). 

1) El recinto alto o castillo. 
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· n el ca. ti llo hay que defi.ni r tres ra~es distintas, que son: 

1) Hay una primera fase. qu apenas se detecta en e l ílanco sur del casti llo, el 
aspecto de esta fortal za ra muy e lemental. Se t ruLa de un muro de 0 ,6 > 111 ele 
an hura que e adapta strictamenle a la top grafía del terreno, cerrando la 
parte más alta del monte. 

2) La segunda fase L ·ig. 7 l. concsponde a l rec into que hoy vemos, us paramcmos 
son de mampostería mediana ele roca caliza y de esqu i to. La datación de esta 
segunda fa se teniendo en u1enta los mate ri ales arq ueológicos aparecidos en 
la excavación habría que datarla en el siglo X l. 
En el interior de te recinto hay un a ljibe pa rc ia lmente excavado e n 19t 8. ·s 
de forma rectangular y c. tá dividido en el s naves consecmivas. El mate rial 
constructivo es un m rtcro de cal revestid e n ca l hidráulica y con pintura ti, 
nlmc1gra (roja), la cubierta era abovedada y de ladri llo. Teniendo en u nt:.1 los 
materiales de la z·mja de cimentación, hay que d, tarlo en e l ig lo 1 también 

3) La tercera fa se [Fig. SJ, está muy local izada y corresponde a la torre I trab-;idaL 
a la pt1erta del rec into y al muro de contención del flanco non . En tocio · lo· 
caso. la edilicia es similar a la de la torre t ITabsidal , por tanto se trnra de 
paramenm de ·i ! !ería y de si llarcjo. 
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r-ig. 7: Axonomc1ría de la se •unda fo~c del cas tillo de Cote. M. V.ilor 2001 

í 

í"ig. 8: Axonomctría de la ter ·era fas del ca~ti llo de Cole. M. Valor 2001 

2) a torre tetrahsidal o don_jon [Fig. 9J 

El d njon (o torre residencia l) · 011st ruy6 en el c ntro del casti ! lo, ado ado a la 
muralla septentrional. Éste l bía r un ele los punt s más irregu lares d I recinto y el má 

alto. d manera que para crear una superficie plana fue necesario c nstruir una plataforma. 

La plataforma, de forma cuadrada y con los nngulos ochavados. presenta un aparejo 
a base de sillarejos ele cnliz·1, que conservan muy pn rcialmcnte restos de a¡n1rejo fal. o, 
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Fig. 9: Torre de homenaje del castillo de Cote. Foto M. Valor. 2001 

en forma de círculos y rectángulos. Se trata de una estructura maciza en la que sobre la 
roca nacediza hay capas de gruesos mampuestos y de una argamasa a base de tierra roja 
muy compactada y dura. Todas las caras externas de la plataforma, salvo la septentrional, 
están careadas. La torre apoya directamente sobre la plataforma, si n estar trabada con e lla, 
seguramente ésta debe ser la razón de la exagerada anchura de sus muros. 

La torre es de esti.lo gótico, sus bóvedas de c rucería, claves de bóveda, ménsulas, 
pilastras y capiteles la fecha n como obra del siglo XIII. Por tanto, forma parte de la arquitectura 
que se construyó después de la conquista cristiana en el seno de la familia real castellana. 

3) La villa [Fig. 10] 

El poblamiento se concentra en la mitad este del monte. Aquí es abundante el 
material rodado, de manera que la topografía medieval se aprecia con dificultad. Hemos 
detectado huella~ de aterrazamientos artificiales y la existencia de numerosos derrumbes de 
estructuras arquitectónicas de mampostería y tejas. 

La muralla ele la villa o recinto bajo se encuentra en mal estado de conservaci.ón 
y en muchos puntos est,í literalmente volcada, no obstante gracias al cambio topográfico se 
detecta con seguridad su trazado. La muralla tiene Lmos 227, JO 111 de perímetro, es de planta 
irregular con tendencia ovalada, adaptada ala topografía del terreno. Tenía dos accesos: uno 
en el extremo nordeste, el otro en el extremo oeste. 

En cuanto a la cronologfo de este recinto, es islámico. Los pocos fragmentos de 
lienzos enhiestos muestran un aparejo similar al de la segunda fase del castillo, por tanto 
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habría que datar la muralla de la villa e mo 1aifa, aunque también hay algunas evidencias de 
un aparejo ím ilar al m:is antiguo del castil lo. 

r-ig. 10: Fragmento de muralla u· ht villa de Cote. F, lo M . Valm. 2001 

4) El barrio extramuros o arrabal. 

Área objeto ele prospección si temfüi ·a. Los restos del poblamiento medieval se han 
de ·cubierto en l:is ladera,; m ridiona l y oriental del monte de Cole, en algún caso parlen de la 
cola de 1 · 400 m. en la mayor parte del monte desde los 360 m de altura hacia ab.tjo. 

Las estructuras arquitectónicas se desarrollan en el sentido de las cur as de nivel , 
~onde mampostería y se encuentran en un nivel e.le ruina absoluto. no conservándose m,h que 
la · primeras hiladas de piedra. 

Los mmerialc!> arqueológicos del am.tbal son i lámicos predomina con mucho 
eJ siglo, 111. aunque también hay materiales del XI. e incluso algunos ladrillos romanos 
(bipedalcs). 

No cabe duda de que l,1 fortaleza de otc es un caso especial en l::i provincia de 
SeYilla. Su temprano abandono como lugar de poblamiento y su el i ríci I acceso han perm il iclo 
la conserv.tci ' n de un castil l c.l 1. iglo XI , junto con una cerca ele la villa (siglos XJ a Xllí) 
y. en la cúspide una torre única en España -por 5LI forma tetrabsidal - que corresponde 111 
programa arquite tónico irnplanrndo por los conquistadores cristianos. que llamamos e!.til 
Alfonsí (1240-1284). 
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CASTILLO DEL HIERRO (PRUNA) fFIG. 11] 

La fortificación de Pruna, popularmente Jlamndo castillo <lel l lierro, es uno <le esos 
casos que permanecen en nuestra provincia prácticamente inéditos. A I km al oeste del 
pueblo, c~tá situado en una elevación de unos 690 rn de cota máxima. A pesar de su altura, 
su~ enlaces ópticos con otros castillos se limita al área meridional, concretamente a Olvera 
y Vallehermoso. 

Fig. 11 : Vista general del castillo del Hierro (Pruna) desde e l norte. í-"oto Ayto.de Pruna. 2001 

El conjunto ~e compone de una torre rodeada de una camisa en el flanco suroeste y 
un recinto miís bajo que describe un óvalo en torno al ílanco meridional del monte. que es el 
único accesible. Su estHdo de conservación es variable: en el caso de la torre y la camisu lo 
podemrn, definir como R2 o ruina progresiva, en el caso de la muralla de la vi lla sería R3. es 
decir resto:; suficicnles como para conocer la disposición que 1uvo. 

Lugar edificado en un punto de muy difícil acceso y con una carencia de agua 
evidente, su ex i¡:,tencia tiene sentido en un periodo de inseguridad grave. En el análisis de 
las estructuras arquitectónicas dclectamos diversas fases constructivas tanto na:a,ríes como 
cristiana~. 

La torre de homenaje [Fig. 12] 

La torre ocupa el punto mfü; elevado del extremo suroeste del monte. Sus 
dimensiones son 11,60 x 9.40 m. El apmcjo consiste en una mampostería de roca cali, .. 'I de 
tamaño variable (pequefü>, mediano y grande) sin disposición predeterminada, y con algunas 
rnfas de ladrillo rojo. RI acceso de esta torre se encontraba a la altura del suelo, en el flanco 
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udeste; In pu rta -ho muy rota- conserva un sil!ar de la jamba . ur y una d vela del arco. 
Los mur . de la torre cons ·rvan est aparejo mixt de mampostería irregular lad rillo ha. ta 
una al tu ra variable en torn a l()s 5 m; no obs1antc algu nos de los flancos e conservan rest 
de enfoscad apr ciándo e su edilicia con dificultad. La anchura de los muros es de 1, 18 m. 
Esta fase funda íonal ele la t rre nazarí y 4uc puede ·cr el o Lada en el siglo IV -reí nado 
le Muhammacl V-. 

Fig. 12: Torre del homenaje del c:as tíll del Hierr . F to M . V,tlor. 2001 

N mucho ti mpo despué~. se produjo una reforma rras end ntal -ésta s61 .-e 
dete ta en el interior de la torre-, la puertas cegó y la cámara in ferior, forrada primero de 
mampo tcría (que en el lado sudeste alcanza los 1,10 m de espesor), de~pué. de ladri I lo (30 
x IS x 6 cm) y con un enlu ido fino pintado de almagra. quedó con ertida en un aljibe. Esta 
cisterna , cubierta con una bóv dad cañón apoyada i::n un re faj , nen el ci.;ntro, ocupó t lo 
la altura d e Ht fase fundacional de la torre. 

Sobre la I rrc convenida en alj ibe. s construyó una segunda c,1rnarn. El aparejo 
L:0ns1ructivo e: totalmente tlifer 111c. Se trata ele mampue. tos de tamanu med iano, ba~tantc 
regulares (cni> i sillarejos), perfcctamenle organizados en hiladas y que en algunos ca Ol> 

con ervan el llagueacl cubierto con cal. E 1a nueva cámara tiene la puerta ori ntada en el 
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llaneo suroeste). Tampoco este vano conserva Sll !'orma origi nal. lo único que prevalece es 
In clave en forma de trapecio muy estrecho y pnrtc uel dovelaje muy clctc riorado, qlle parece 
ser de ladrillo. Es importante destacar que la entrada a la torre se encontrnba n partir de esta 
reforma en la segunda planta. Los muros de esta cámara son visiblemente mt\s estrechos que 
los de la in ferior: ésta esúi cubierta por una bóveda de cañón. apoyada sobre un a rco fajón en 
el centro. En la esquina sur de la torre se observa unos atanores de cerámica. que conducían 
el agua desde el terrado hasta la cisterna. 

En cuanto a las técnicas constructivas es interesante observar lo~ revestimientos del 
aljibe, a base de ca l hidráu lica. y la disposición de los mechinales para asegurar las cimbras 
de la bóveda de cañón de la cámara superior, nl mismo tiempo que la¡; huellas en negativo de 
las cañas que se u~aron para su construcción. 

La camisa [Fig. 131 

La camisa se adosa a la torre en la~ esquina~ oeste y sur, tiene forma rectangular. con 
las esquinas de cuarto de círculo al exterior y achaílanadas al interior, mientras que el flanco 
que gira hacia la esquina sur de la torre cuenta con una torrecilla de planta semicircular. No 
se conserva el vano dt: fa puerta, tan s61o en el muro sur el hueco del a lamucl. La mampostería 
es diferente a la~ que hemos descrito en In torre. Es de tamaño muy irregular, dispuesta 
en forma desor<lcm1da. con abundante<; piedra!. pequeñas en las llagas y con restos de una 
argamasa rica en cal. 

Fig. 13: CaniÍ~.i del 1:astillo del Hierro. Fow M . V.1lor. 2001 

l:ste tipo de camisa con esquinas en cunrro de círculo tienen un parale lo en la 
Campiña sevillana, en el castil lo de las Aguzaclerm, -F:1 Cmonil-. Su construcción está 
fechada a partir de constituir seliorío de los Ribera, lo que ocurrió a partir ele 1419. Otros 
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paralelos de e quinas en cuarto d • círculo en la zona son las torres ele homenaje de Olvern y 
de Zahara de la Sierra. 

La villa fFig . 141 

El recinto de la vil la conforma un óvalo que se adapw a la topografía ucl terreno. 
El flanco norte y oeste conforma un tajo totalmente inaccesibl , protegiendo la muralla las 
laderas más suaves del monte. De esta cerca apenas quedan cuatro fragme ntos de mura l la, 

tres de ellos en el lado suro ste formando part de la puerta del r into. El apa rejo es de nuevo 
la mampostería. e rganizada en hiladas y con re tos d , rgamasa de cal en el llagu aclo. 

Fig. 14: Dcrallc tlcl amurall.unienm de la villa del casti llo d I Hierro. foto M. Valor. 20()1 

In mediato ,1 la pucna !;e con!.crva un aljibe de hormigón de grandes dirnem,iones 
( 11.24 x 4,00 m) muy soterrado por es tar lleno de escombro, que debió estar cubierto por 

bóveda de 111c<lio cañón. Muy por deb,tío de la cerca ele la villa existen vestigios de alJunas 

defensas que debieron proteger el cami no de m:ce o. Obra de piedra que reforzada con 

estructuras d madera y tierra lrnrían mu ·ho más difícil la subida hacia la cú~picle. 
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MORÓN DE LA FRONTERA 

El c<1stillo de Morón de la Frontera se encuentra en un estado ele ruina consolida<la 
( R 1). En la actualidad conserva la práctica totalidad del Hanco norte. y muy parcial mente los 
flancos occidental y oriental; del ámbito meridional no queda nada. 

Desde el año 1987 hasta el año 1991 se I levó a cabo una rc!.lauración arquitectónica 
que de forma sistemática e-~tuvo acompañada de una imervención arqueológica. Gracias a 
la intervención arqueológica conocemos la evolución del edificio desde su fundación hasta 
su aban<lono''. Por tanto, la excavación arqueológica ha pcrm itido datar las estructuras 
arquitectónicas y confirmar la drástica reforma <le! ed ificio cluranlc el período bajome<licval. 

El castillo que nosotros vemos hoy es cristiano. Sin embargo en este cerro hubo 
una fortificación anclalusí. de la que se han detectado en el subsuelo dos anmrallamientos 
distintos; uno, emirnl (s.iglos VflT-IX) y otro taifa (siglo XI). 

La cerca ele Morón se adapta a la topografía del terreno, tiene una planea ovalada 
que se desarrolla en la cota de los 285 m de altitud. De ella se conservan parcialmente doce 
torres de la cerca más la torre de homemtjc en el centro, y doce cortinas. 

A trnvés ele! estudi.o exhaustivo de sus paramentos se deducen dos procesos 
constructivos importantes que son los que caracterizan al cditicio, además de otras obras 
menores. 

1) La etapa fundacional corresponde a la mayor parte de las estructuras. Se trata de 
muros de mampostería ele roca caliza. Los mampuestos son ele tanrnño grande en 
la base (hasta los 2 m) y decrecen a medida que ganan altura; están organi7.ados en 
hiladas y las llagas están rellenas con piedra~ más pequefias. Tanto algunos lienzoi-, 
como torres conservan rc~tos de un llagueado relleno de cal que forma círculos 
y cuaclrados, superpuestos en hiladas alternas. Las esquinas de las torres son de 
~illares de arenisca. que se traban con una fina capa de argamasa muy rica en cal. 

2) La segunda etapa constructiva se detecta inmediatamente. tanto por el material 
constructivo. como por In morfología de lo!. elementos. Sillares de nrenisca de 
módulo casi idéntico forrn n la torre de homenaje. surgen torre~ nuevas de planta 
circular (UI y 12), y se recrecen algunos lienzos y torres (u1~0 de la Puerta del 
ll ierro -1 0- y el lienw I0-I1). 

La 1orre del Homenaje es la estructura arquitectónica más sign ificativa de todo el 
conjunto. En ella se diferencian con nitidez las dos fases constructivas de las que venimos 
hablando, que son: 
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una bóveda ochavada apoyada sobre trompas aristada. y e n hueco circulnr en la 
lave. .1 lado oriental t nía una saet ra, muy alargada y alta, cuya t'linci n era la 

de iluminar. •I material con tru ·tivo es también la mampostería. organizada en 
hiladas. Tocia la estructura está enfoscada en el interior e n cemento después d la 
re tauración a la que hemos hecho referencia. 

a fa.se 11. erigida por el tercer conde le Urucña entr 152 y 1531. correspond 
a un forr perimctral de 4, m Je esp~~or. 1 1ue transforma definitivamente la 
dimensiones el la torre en 22,3 x 21 111. os muros s~ prolongan hacia arriba. 
creando una cá mara más que h y está muy de mochada y que e mo única 
evidencia de su uso residencial con erv,1 la hu1,;lla de grande.s vanos -hoy rotos-. 
orientado hacia el oeste y hacia d norte y ·ur. Tambk:n del , iído XVf es el f'oso 
que une la torre e n el flanco seplentri nal de la cer a. 

Mi ntras que la primera fase data omo alcantarina (1279- 137 y 13 7- 1461): 
la segunda corre -ponde al ambicioso proye t de lo · scñ )res de O una (1500-1531 t '. na 
vez que el lugar s vendido a I cond de · rueña. y desd lines del siglo XV. ·omien:a1 su 
tran formación de ca~tillo frontero 1,;11 castillo re idencia de una fami lia nobil ia riu. De de este 
momento se transforma la gran torre central en Jugar de residencia sefi rial , y poco de, pué · 
e eri e un verdadero palacio en el sector oeste del cerro. Pal;icio cuyas evidencias fueron 

rescatadas en las excavaciones arqueológicas re i ntes y que hoy permanece soterrado. 

CO CLUSIÓ GENERAL 

La omarca de la , iern1 Sur y la Sierra de Estepa cuentan con un patrimonio 
castramenlal rico. pero hasta ahora muy poco investigado de. de el punto de visea 
arqu itectóni o y arqueológico. o ocurre lo mi smo desde el punto de vista histórico, desde 
el que especialm nte el pcriod fronterizo (entre 1240 y 1492) ha si lo trabajado y pub] icado 
¡>or diver os inv1.:stigad re. entre los que hay que menciona!' a Manuel Gonzále1 Ji ménc1 y a 
Manuel García Fernández. 

La:-. fases de ocupación nst1ana tienen una gn n importan ia para nten k.r esto 
edificios. no con.crvándo. e en mucho de ellos las evidencia de la · structuras andalusíes. 

E urgente investigar y poner en val resto.~ edificio!. que s n un referenle indiscutible 
en el pai aje d<: la Sierra Sur y que esconden nti-c sus pmcdes mu ·hos capítulo., d, la historia 
de la comarca que hoy permanec n inédi tos. 

f ex iste el dese de ··p ner en valor'" !>tos edi ricio ' y su entorno s absolutamente 
ncce ario un primer pa . que es la l · ESTLGACIÓN CI - NTÍFI A. para llo pr ponem s 
la reación de un pr y cto, que p dcrno denominar Tenitori y p blami nto -,n la 
comarca de la icrra ' urde S vi lla en la ciad Media. Que consistiría en la creación de 
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un equipo pluridiscipli nar en el que: gc6grafos. hi.storiadores , arque logos, historindores 
del arte, arqu itectos, biólogos. amropólol!o~ desarro ll 11 sus d istintas lécnicas y mét d s de 
lrabajo ap licados al estudki de un área geográfica determ inada. de la que vamos a intentar 
reconstruir su paisaje ag rario. su pai saje nnrural, el po !amiento, las vín de comu nicación 
, las infrae. tructuras a rte:-nna les. los recursos económicos (p.e. 111i11 ríu. canter ía), etc. al 
menos desde el ~iglo Id Cha. ca el sig lo XV. e trata de l mismo territorio visto desde di stintos 
puntos de vista. lo que nm, pcrnütirá llegar a conocerl . a l tiempo que poner en valor estas 
comarcas prácticamente des ·onocidas y olvidadas incluso en -u entorno inmediato. 
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INTRODUC IÓ 

LA SIERRA SUR DE SEVILLA 
ENEL ANTIGUO RÉGIMEN 

Juan .fosé Iglesias Rodríguez 
Universidad de Sevilla 

Adcmá · de las afinit.lades r1;:;sultantes de compartir un mismo o similar med io 
geográfico. las características que, en I fneas genera les, clefi nen 11 una comarca son, e n 
palabras de ísabel Vázquez, las siguientes: 

Unu comarca constituye una demarcación territorial en la que las actividad · 
ce nómicas sirven de nex el unión entre sus habitante . 

e ncuentra vertebrada en t rno a una ciudad. o br un núcleo de municipios 
dt: similares características cooómicas. 

Forma una comunidad con una .serie de características distintivas propias (étnicus, 
históricas, cu lturalcs, etcétera). 

, us habitantes suelen utilizar los mismos canal 
persona 1• 

para el ílujo de e sa y 

Con estos requisitos, no cab duda de que la Sierra ur e nstituye una comarca bi 11 

definida. Denominamos así. de mancrn convencionaJ, a la cornarci, natural que comprende a la 
errnnía sub-bética de la provincia sevillana integrada por los sigui ntes municipios: Aguadulce, 

Algámitas, Ba I latosa, Casariche, Coripe. El Coronil, Los Corrak: , Estepa, Gilena Herrera, 
Lora de Estepa, Marinaleda, Martín de la Jara. Montellano. M rón d la Frontera, l'edr ra , 
Pruna. La R da ele Andalucía, El Sauc j ... ¡ Rubio y Villanueva de an Juan!. 

1 VÁZQUE7. B RMÚDCZ. Isabel: ··].,, co11H1rc.1liznci(in nrnnicipal : un ensayo en la ¡mwi11cia de Sevilla'' . / 
Con¡;re.w de 'ien ·ü1 Negiona/ de A11daludo: A1,clolucf11 ,•11 el wnhra/ del siglo XXI, Cád iz, 1998. pág . .'i2fi. 
' Ibídem. p,íg:. 528. P,,rn I sabel Vázque1. re,11lra dudo,a In inclusión de pueblos corno Lll Coronil o He,,-ern, pero 1 , 
considera i11Lc¡i,rndtlS en In comarca por la, e,pec i,1lcs vinculaciones econ(Jmic~ que monricn • con la z.mia. 
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De de I punto de vista físico-gcogrMi o, ln Sierra Sur presenta una exten . n llanurn , 
de perfil ~uavem nte alomado. asociada a la clcprcsión del Guadalquivir. que se rompe en 
la línea Morón de la Frontera-Estepa, ofrecí nd al sur de ella una zona de Sierras. con 
pendiente. a veces muy -fuertes, que e caract rizan por presentar un relieve diferente al 
re to de la pr vinciu. Entre las poblacion' · de Pruna y Algámitas se encuentra la 'i rra del 
Tabl n. que engloba lo~ siguientes altos: el Terril ( 1129 m), techo de la provincia. y el Pefíó11 
de Al¡;ámiIas (I . 100 rn), separados por el Puerro rfel 7,nmora110. y, adyacente a amb ·, Lns 

Lebrona.\' (&.13 111) . 

~n In Sierra Sur existen vestigios muy antiguos de asentamientos hurnnn s. Los 
resto más antiguos de la comarca se encuentra n en Algámitas, donde hay gran cantidad 
de asentamientos prehistóricos y numerosos res tos arqueológicos de In eras paleolítica. 
neolítica. calcolítica. fenicia, echa, romann. :írabe, etcétera. De época ibérica y romana 
datan las I blaciones más amiguas, como Gilena. Herrera. Morón o Pruna. La comarca tuvo 
carácter fronterizo en la Edad Media. de lo que ha resultado su arquitectura 111 i I ilar, vis ible en 
cm,lillo. 01110 los de Morón (antigua capital de un reino de taifa en el siglo ]), El oronil, 
Momdlnno. Pruna ... Con la posterior conqui rn cristiaua. desde mediados del III. y hnsta 
fini.: del X Y, se fijó la frontera entre lo'.> ca. tellanos _ el reino naz·,rí de Granada a lo largo de 
la icrra Sur. motivo por el que la coniarcu e tuvo e ca:,amente poblada. 

Este trabajo, por sus carnctcrísticu~. nq prdende. ni mucho menos, abarcar la totalidad 
de lo~ aspectos históricos co 11cc;rnie11tcs a la Sierra Sur durante el Antiguo Régimen, sino 
que se limitará tan sólo a algunos de los más rdcvnntes. En todo caso, p )I" l.i:,, limitaciones 
de tii.:rnpo, me ceiíiré a una expc)~ ici6n de tipo genera l, si n entrar a foncfo ni con excesivo 
detalle en la proble1rnítica planteada. Ésla se centraní ele preferencia en aspecto: relativos a 
la ocupación histórica del territorio. al impacto del régimen sei\ori nl y a cuestiones ele tipo 
poblacional. económico y social. 

EL PROCESO DE OCUPA IÓ DEL TERRITORIO 
fBAJA EDAD MEDIA-COMIENZOS DE LA EDAD '.VIODER ). 

Las bases para lri con~ nm1ción de la realidad h,tóri a de la i rra Sur durante el 
Antiguo Régimen se pusieron durante el proceso de conquista ri:,,tinna y repoblación en la 
Ba_ia Edad Media. El proceso de ocupación del territorio, al tm'.nos por lo que respecta al 
antiguo término de Osuna, es bien conocido gracias , entre mros. a los e ·rudios de Francisco 
Lc<lesmal. Así, sabemos que a la etapa de nacimiento de los gnrndes municipios andaluces, 
en tiempos de F.:rnancl 111 d Santo y Alfonso X el Sabio, correspondió la fijación de los 
territorios de inílucncia d suna y &tepa, que abarcaban un11 extensa iírea tanto en la zona 
de la sierra como en la cain1 ifü1. La condición frontcriLa de 'Sto territorios determinó que 
permanecieran en una !->itua i n de ubpoblación, especialmente agudiLacla tras la sublevación 

1 LEDEStvlA. Frnnci sco: "0,1111a enll't: lo medieval y lo moderno· la ocup:i ión del 1erri1urio·· (en pren~a). 
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de los mudéjares anda luces en 1264 y la con~ecuente pulsión de la práctica totalidad de la 
población musulmana. L o e ·cnsos habitantes que. tras el f ractL'-O parcial ele la r p()blación 
del siglo XHL permanecieron en la zona se conccnrraban en torno a puntos l'ortificaelos, 

mientra$ que en el resto del territorio se rcgis1Taba un enorme vací demogr:ífico, que las 

repoblaciones del iglo ' IV no con tr ibuycmn a paliar sino muy parcialm nte. El he ho 
fronterizo marc<Í profundamente la trayectoria hi tórica de la comarca a lo largo de lo:- . iglos 

med icva les. 

Esta si tuación comenzó ·t variar en el siglo XV gra · ias a tres fa lores. El primero de 
ellos fue In coyuntura de crecí miento ¡ )blacionnl que. tra las di ficultades demográfica de 

la anteri r centuria. e registró en la región. Los impulso de la vida impu ·i ron ent n . 
sobre lo~ ased ios le la mu ne. El s gundo con ist ió en I al~jamicn to de la fr mera. ¡ra s la 
conquista castellana de Antequera 14 l0) y Archidona 1462). a las que se ~umó, ya dura nte 
la guerra de Granada, 111 de Ronda (1485). La inmed iatez de la frontera había constituido 
un actor de di suasión para I asentami nto de poblnción dado el constante peligro d 
i11cursione. de los rnusulmanc:- granadinos, que habían generado un permanente clima de 

inseguridad. El úhimo de los factores itados fue la creaci n del e~rn lo seliori ril de los~ llez 
Girón. ndcs d Ureña y, nndando el tiemp . duques de O una . Pum increm ntar las bases 

de , u dominio. lo · Télle7 Girón impul aron la repobla ·ión del lerr irorio bajo , u jurisdicción, 

.obre el qu(.' disponían d importantes derechos, e m el de p rcibir la; dos 1erccr·1s partes 

del diezmo sobre la pr lucción agrar ia y ganadera. 

·n la primera mitad del sig lo XVI , Jo, impubos repobladores cobraron mayor 
fuerza. A los i nterescs de los seliores j urisdiccionale por repoblar el territorio se II nieron 

también los cfecws de la repoblacit 11 espont:ínea. Sin embarg . e:-.tas tendencia · se vieron 

frenadas por el choque d interese-; entre agricultorc.- y ga nadero:,,, así como por los imentos 

<lcl cabildo u1. aonense de conl r lar férrea mente I proceso. No hay que olvidar que la 

Sierra era. ante todo, una zona ele desarrollo !!;anadero y qu • la roturaciones de terren l 

pan\ el plantío ate11t.1ban conlrn los intereses de lo, propiciarí · de ganado, ac ~tumbradm, a 
disponer Je amplia~ extensionc!> de¡ a ws de la que se benefic iaban :,,in apena. rcstriccion ·s. 

A pesar de estaf> 1c11sione onLrapu ta ·, el pncc. o de humanizaci n de la. icrra co11I·inu6, 

y en él hay qL1 rastrear lo orígenes de muchos de los actuales núcleos de poblatión ele 

la comarca. sí. por ejemplo. un clocurrK'.lltO de 1524. transcrito y estudiado por Franci en 

Le lesrna. pone de man i fies to la ex i tcnc ia de rozas en la Lantejuela y en el C rt ijo Rubio. 

origen de la actual r blación de El Rubí , donde por entonces e cortaban lo · chaparros del 
monte para con truir casa y t.ahúrclas . .:.n 153 l 1539. el ay unt::1111icn to ele Osuna repart ía 

tierras pnra ro7,;tr. favorec iendo que una parte d los vecino~ de esta c iudad se a~cnl'aran en la 

Sícrra. Hacia 1543 . e tien n indicios de una e I nizac ión e pontánea, así como de desmontes 

ilegab. E le proceso csp ntán o. no dirig id , ·e prolongó a lo largo de la seg unda mitad del 

~iglo XVI, provocand 1 la apari ión de un llábirat di: ·minado, co n mucho~ peque1ios mícleo~. 
cgún Francisco Lcúe ·ma. en d último cuarto <.!el . iglo lai. ev idenc i.1:- de que lus nueva~ 

pueblas ·e estaban con ol idando se mul tipl icnn. Ya a comienzo del , Vil se promovió por 

parte de las autoridades la concentración de aquellas pcqueiia · unidades de población en 
núcle • más c mpactos, que poc a poco se vn n organ izando y consolidand . me l iados 
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del siglo X n una evaluación de la p blaci n ele los lugares ele la Sierra pone de mani ncsto 
cómo algunos de aquell lugares alcanzaban ya un niv•I de población aceptable. Así, por 
ejemplo, Martfn ele la Jara, con 70 vecino ·; Los Corral s con 80: El aucejo, c n CiO; o 

ViJlanu va de San Juan, también con 80 vecinos, e de ·ir. una población total entre _5() y 350 
habitan es, aproximadamente. en cada uno de ellos. 

n proceso , imilar al regiscrado en el término de Osuna ocurrió en el. el Estepa, 
donde también fueron urgiendo, a fine,; ele la Edad Media y comienzos de la Moderna 
divers s núcleos de población en el dilatado término d la villa. tales como Pedrera, Gilcna, 
Marina leda o La Roda , y también en el de Morón. A~í pues, en su mayor panc, el origen de los 
puebl s de la Sierra ur se cncuentrn en el proceso de r población verificado en I s amplios 
términos rumie de I s trc~ grandes municipios c nstituidos en la 2011a tras su conquista a 
los musulmanes en d siglo XIII: Osuna, [orón y t pa. Duram r <lo el Antigu Régimen 
estas nuevas poblaci nes permane ieron vinculadas admi nistrativa y políticam nte a e.~tos 
grand , municipios, aunque con una cada vez may r conciencia de identidad lo al que les 
conduj a alcanzar u plena aut n mía municipal o mediados del iglo XTX. 

EL PESO DEL RÉGIMEN SEÑORIAL. 

Desde muy pronto. la icrra Sur quedó sometida, _junto a los mun1c1p10s que 
actuaban como cabeceras de comarca. al régimen eñor ial. La r vuelta mudéja r ele 1264-
1266 determinó a lo monarquía a. 1ellana a rcforLar la militariLa ión de la fromera con el 
rei n ele Granada. De esta forma, la ' Órdenes Mi I ilares recibieron i mportant . eil ríos en la 
zona: O una fue en tregada a la Orden ele Calatrnva en 1264. , tcpa a la de Santiago en 1267 
y Morón y Cote a la de Aldnrnra en 1277. año n que la Orden de Calatrava r cíbió también 
la Pu bla de Cazalla~. 

El paso de Osuna y su Lcrritorio a scñorí l,üco se pro lujo en 1464. Dicho año, el 
mac~lre de Calatrava. Pedro Girón. logró la jurisdicción de suna y Puebl a ele Cazalla por 
d na ión real , prcvaliéndos de la n, cenden ·ia tle u hermano. el marqués de Vi llena, sobr~ 
el rey nriquc r . ' ste cons1i1uy un hito S1,;ncia l en el pr ce o de forma ión del estad 
de Osuna, que qu ció desde entonces vinwlad al linaje d lo. Téllez Gir n. Por su pan , 
lumbién Estepa y lodos los lugares ele su término pasaron a señorío juri diccional laico. pero 
en un momento posterior y en otro contexto histórico diferente. Me refiero al proceso de 
venia de eñorío. de las Órdenes Militare iniciado por Carlos V y proseguido por Felipe 
11. dentro del cual Adán Centurión. poderoso banquero de origen geuovés que ejercía como 
asentista de aqu I monarca. adquirió en 1559 el señorío de tepa y de las villas y lugares 
que habían ido , urgi.endo en , u término. En tutnl, más de 600 km2 de territorio. por lo. que 

• GONZ.Á.LEZ .IIM ·NEZ, Manuel : /s11 tomo a los ()ligc11c, de A11dal11da· w 1·epobli>ció11 del ,i;:ln Xfll. Sevilla. 
1980. pág. 135 . 
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Centurión pagó a la hacü:nda real una cantidad superior a los 200 mili nes de marnvcdLs. El 
nuev señor juri dicc ional obtu o también el título de marqué. de Est pa. 

La adqu isici6n d seiiorí s implicó importante prerrogativas para us titulares. 
El señorío significaba, antes qu nada, potestad jurisdiccional. La ha e jurídica de.1 
régimen señorial no era la pr piedad de la ti erra, sino la jurisdicción !.. brc los vasa llo . La 
aristocracia anda luza constituyó. sin lugar a duelas. una oliga rquía terrateniente, per ello 
no e consecuen ia direcra de IH titul aridad de señoríos, !>ino de procesos de adquisición 
mediante compra o usurpaci6n de a rrollados a lo largo del 1iempo, combinado. con otros 
de acumulación med iamc alianzas matrimonia les y eoncentraci ' n de mayorazgos. · ueron 
estos proce~os. complejo y prolongad sen el tiempo. los que permitier n, por ejemplo, que 
en el iglo X VTJI I duque de Osuna pos yera cerca de 50.0 O hectáreas de tierra. Pcr en 

princjpio. la concesión de un señorío por parte d la Corona a un señor. laico o ecl siá ·tico, 
ólo implicaba una delegación de p dcr que conll vaba ci rtos d rechos jurisdi cionales, 

pero no la propiedad efcctiv·1 d la tierra, como tampoco Ja independencia re:;pecto a la 
autoridad . upcrior del rey. 

Como han puesto de manifiesto diversos autores, el poder señorial, en e te entido, 
fue un poder dcle1wdo y no un poder desgajado, por lo que ·u ex isten ia no contradice ni 
condiei ma gravemente la ex i ·ten ia del Estado moderno. Otra cosa bien disti nta es que el 
aluun e y la pujanza del poder señorial ac nsejara que la monarquía bu cara ca nales de 
entendim iento con la arii;tocrac ia , que no sólo no disputó seriamente a la C rona el poder 
durante en la Edad Moderna. si no que estabn plenamente integrada en un bloque de jntercses 
monárquico- cñoria lcs que con, tituye I elemento clave d la rea lidad del poder durante el 
Antiguo Régimen. 

Dicho e.\tO, en la bases efecti a. del poder señoria l anda luz a comienzos ele la 
Edad 1oderna p demos rneonocer ar ios elemento y mec,111 ismo1' de funcio narn iento 
fundamentales. La p testad jurisdiccional, en primer lugar, otorgaba a los señores la capacidad 
de proveer los cargos del gobierno l ca l. o de influir decisivamente en . u des igna ión. lo 4ue 
les pemii1ía ll n control más o men s directo del poder en su · señoríos" trnvés de eficaces 
redes clientelares . Esta cuestión, aún no e ludiada a fondo, resulta esenci al para entender 
la claves del poder señorial en una esfcrn de actua ión política ele primer rden dura nte el 
Antiguo Régimen, como es el ümbit municipal. omo consecu ncia del patronazg , eñorial 
se de arrollaron oligarquías locales de poder cuyo:, trnmpoline de promoción política y 
, ocial derivaron de .u colab ración con lo . eñores. los cuales. a u ve:t-. se sirvieron de est >s 
grupos de pr sión y control para garantiLar e la efe tividad de ·u domi nio. Un bu~n ejemplo 
de cll.o I constituy n l<1s urande. fami lias que a travé d lo mecanismos de colaboración 
y reuompensa dominaron el poder loca l en una en la Edad Mod ma. como los Cepeda. 
Cucto. Ovicclo, Ta mayo, Yalderrama y Osori . 

Junto al poder político, la detentación d la jurisdicción .,eñorial d 'paró a la 
arist ra ia anda luz.a enormes posibilidade. de en riquecim iento a través de la perccp i6n de 
variados y curmtio:o. i ngre os y rentas . cñorialcs. Éstas eran de diverso tipo y pr cedencia. 
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Las que derivaban de la propiedad de la tierra. ·in ser despreci ables, no eran necesariamente 
ni la · únicas ni las m,t importantes. A los arr ndam ientos de las tierra renida en propiedad. 
1 s . eñore. añadían I s de otros inmuebles. tales co mo casas , molino . hornos o mcsone , 
i nr grados ta mbién n 1 [Xltri mnn io de sus e. t ad os. 

Además del pr du to del arre ndami nt s de biene raíces y monopolios. las 
haciendas señoria les s beneficiaban de In percepción de un njunto amplio de renws 
jurisdicciona les. Es de notar e l hecho de que. en u mayor pan· y 1,;uantía. ésta. pro cdían 
no ranto de derechos señoriales propiament dicho.s. como de ía privati;,;ación de derecho. 
rea les cedidos o usurpado~ por lo~ nobles. principalmente alcabala . a lmoja rifazgos y, en 

as ioncs. tambié n ter ias reales , o, incluso, de lo apropiación de: rema · eclesiásticas com 1 
die,.mo. Todo ello configu raba un amplio abani c de rentas adminisrrndas por las hacienda· 
s ñoriale. y que deparaba n a é ·ta , cuantío . ingre. os5. 

En el cas qu e ·tudiarnos. el rég irn II eñorial afectó a la 1otalidad de la e llnan:;a 

ele la Sierra Sur. El nwrquesado de Estepa 1.:ng lobaba a esta villa y los luga res de Lora de 
• tepa, Aguadulce. Bad latosa , Casarichc, ,ik.na, Herrera , Marinnlcda. Pedrera y La Rod, 
además de Alameda y Miragenil. Por su parte, al ducado de O. una pertenecían Moró n, 
Monte!lano, El auccj . Lo · Corrales, Martín de la Jara, El Rubio, Villa nueva <le San Juan y 

antejuela, a<lemá. d lo lugares de Mczquitilla ·. Navarredonda y Majndahon<la. Fuera del 
marquesado de Estepa y del ducado de O ·una lo quedaban lo. municipios de El Coronil y 
Pruna (con Algámitm,), ambo. también someLid a la juri ·dicción señorial: el primero era 
del duque de Medinnccli y Alcalá: e l :,cgund . del duque de Arco. . oripe pertenecía por 
~ntonces a Morón, y crn por tanto del duque de O ·una. 

En los luga re. de su señorío. eí marqués de Estepa gozoba de íos sigui nce 
derechos: 

La jurisdic i n real ordina ria. o n t dos los empico,- ele go ernac ión y justicia, 
adem,\. le In escribanías el c, bildo. rentas y numeraria, y e l derecho d pena 
de cámara. Las escribanía: públ ica. eran arrendada por el marqués. Las siete ele 
Estepa le rentaban más del 3.000 real sa l año en el sig lo l lí, a los que hay qu~ 
añadir más de 400 por el arrendamiento de ía escribanía ele alcabalas, 550 por la 
de mili n s y rentas provincia le. y cerca de 800 por la c. criban fa de cabildo. 

El dicLmc1. onstitu ía una J la. prjnci pales fuentes de ingreso de las arcas 
señoria lc . . alcanzando ~u recauda i 111111 valor anual superi r a los 400.000 rcúl e · 
anuales, mediados del siglo XVlll. 1 derecho a p1.:r ibir l diezmos de E . l pa 
y lugares de su término ío adquirí , Adán Centurión al mprar lajuris<licci n d 
esta villn en 1559. 

' 1 'LESIAS RODRÍG C.Z. Ju11n José: Mo11arq111í1 .r 1111/Jh•:a 1,,fioriol e11 A11dalr1du. f.1•111dim sob,.e el se1forf11 d,• f./ 
l'u"no (Iiglos XIII-XVII/) , ·cvilln. WOJ . pág~. 24--27. 
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Las alcabalas , tan! de la villa ele Estepa como las de Ped rera y las aldea. d 
la juri sdi cción . Esk: derecho fue adquirido por el marqués de Estepa en 15 1 H 

Felipe ll, por una cant idad de más de 57 millones de mar'IVedís. A mediad del 
siglo XVI ll, el va lar auual de las a lcabalas en el me rquc. ado de Estepa u1 ernba 
lo~ 83.000 reale ·. el I ua lcs más del c incuent, p r · iento correspondían a la 
propia villa y el re to a lo. dcmá pueblos de la juri . cli c ión. 

La correduría y el almotac nazgo. Ambos olicios los obtuvo el marqués ele Estepa 
por compra hecha a l rey •clipe lI I en 1617, pagando por ellos 476.000 maravedís 
de vellón. El valor conjunto de su arrendamiento se calculó a mediados del . iglo 
XIII en algo m{is ele 20.0 O rea les de vellón. 

Finalmente hay que indicar que e-1 marqué di p nía del privilegio de cerramicnfo 
de la~ dehesas de Gilcnu y el cortijo del Rincón. a lo que agregó, al parecer por la 
vía de los hechos y ~in ju:-,to título para ello. olras porciones de tierra tanto en · stcpa 
como en los pueblos de su jurisdicción que también acotó en beneficio ele su asu. 

El va loreconómicoclel conjunto de rentas y derechos (si n contar las rentas procedentes 
de la li rra) era muy elevado: más ele medio millón ele renles anuulcs por lo que respecta al 
diezmo, la alcabala, la correduría y el almotacenazgo, de los cuales aproximadamente una 
tercera parte se recaud aba en • stepa y las dos terceras p.trt s r stantes en el re. LO ti lo:-. 
pueblos del marquesado". 

Por su parte. el señorío de los Téllez Girón sobre Osuna y los lugares de su término 
conllcvabn pan los eñore los siguientes derechos: 

La ju ri dicción. que lof.. duques ejercían a través de un alcalde mayor, el cual 
nombraba y confirmaba a los alcaldes y reg idores. La jurisdicción también 
implicaba el nombramiento de [2 escribanos ele número, 14 procuradores y el 
nlicio de Padre General de Menores, tocios los cuales el señor proveía de gracia. 

Las dos terceras partes del diezmo. Los produ I sobre los que se cobraba eslél 
participación en la renta deci mal y su monto en di nero, segú n la estimación hecha 
a mediados del siglo VIII para el Catastro de nscnada, se contienen en el 
iguíente cuadro: 

' El marq1w.wdo de l:.'s1,,¡,a, 1751. s,,g,í11 /m R1•.~1mes1as Gl'nNales ,J,,f a111., 1rn ,t,, F11.,r•11(1da. ln1rodu<:~i6 11 ele. 
Jm1quín rovio Prie10 Márqucz. Madrill. 1996. 
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DIEZMOS PERCIBIDOS POR EL DUQUE DE OSU 1A EN LA VILLA 
Y LUGARES DESU TÉRMlNO A MEDIADOS DEL 'IGLO XVIII 

Productos Recaudación anual % 

orderos. queso y la na 28.864 9,5 

abritos, queso y leche 2. 140 0,7 

Potros y hecerros 4.022 1,3 

Uva y mosto 2.160 0,7 

Lechones 1.953 0,6 

Trigo l38.894 45,8 

Cebada 87.880 29,0 

Semillas 5.576 1,8 

Aceite 29.120 9,6 

TOTAL 303.52 1 100 

Datos: reales de vellón . 
Nota: Estos diezmos eran udmini trado · en fie ldad, excepto los d~ potros y becerros. uva, most y 
lechones. que se arrendaban. 
FU ENTE: Respuestas Genera les del atastro de Ensenada . E labornción propia. 

El port azgo. · ste derecho consistía en el cobr de medio real en cada arroba de 
lana qu e sacabu de la villa y en cuatro maravedf1; por cabeza en los bagaj ~ y 
ganado el pezuña hendida que pasaban en tdnsito lo~ forasteros . Rendfa 1795 
rea les a l añ 1,egún estimación para el Cma tr . 

La veintena. Con istía en trc<; cuarto de real impuestos ~obre cada arroba de 
aceite v ndid a forasteros, m,í.s medio real c:n c.:ad::i a rroba de lana y un maravedí 
en la d espano. alcaparra o alcaparrón. Pr <lucía 6.628 reales anua le . 

El cerramiento de las dehesas de la Dueña y onsuegra. Producía 2.985 reul s 
anual s. 

la media y correduría. Consistía en el derecho de seis maravedís por cada fanega 
de trigo y cebada o arroba de accilc. ch maravedís por fanega uc semi ll a y 0,5 
t}l ele t dos los géneros y ganado qu cMraban a venderse en el término. Rendía 
22.000 rea les anuales. 

derecho. citados derivabnn d la com:e ·ión del señorío hechn p r e l rey 
en el . igl XV. excepto la media y correduría. que procedían de la adqu isición reali zada por 
los duques a la orona ya en el siglo XVlTI, por monto de 352.000 reales. El co1tjunto de las 

66 



LA SIERRA SUR A FINALES DELANTIGUO REGIMEN 

renta citadas, con exclusión le las derivadas de las propi cladcs agrarias d I duque, que eran 
muy numerosa. ascendía a mú de 6.000 reales en 175 11. 

Por otra parte, 1 . duques de Osuna percibían la tercera pam: de I diezm . la 
renta mayor de la veintena y el portazgo y las penas de cá mara de Morón, vi lla en la que 

lo~ duques ejercían la jurísclicción eñ ria! por medio d un corregidor, que nombraba y 
confirmaba a alcaldes y regidores. Los derech · ·eñoriale de Mor ' n reportaba n a l,1 Casad 
OsLurn a m diados del siglo VIII más de 116.000 re:,le · anuales. 

Corno queda dicho, la nwyor parte de la ierra Sur estaba bajo el seliorío de lo~ 
duque de Osuna y los ,narquese · de Estepa. Como tín ieas ex ·cpcione. aparecen El C ronil 
(ducado de Medinaceli y Pruna (ducatl de Arcos) . 

Lo~ duques de Medinaceli y Alcal 6. l isponían de lns siguient · derechos en el 

primero de estos lugares : 

La ju ri:-.dicción de la illa. que llevaba aparejada l.a provisión de la escribanía de 
cabildo, que 1 s rentaba 600 re, les de vd16n anuales. 

L dere hos de ncduría . almojarifazgo. veintena , media y pon.1zgo, que 

proclu ían 5.000 rea les al niio. 

La rema de la montaracíá, que producía 65 reale ,111uales. 

El p rmiso y fábrica de jabón. Este d rccho pt:rlenecía a la Casa de Alca lá por 
real donación en t do el Reino de S villa y r ntaba en El Cor ni! 450 reales de 

vellón. 

En Pruna, los duques de Arcos poseían : 

Los mple de alcald may r, alcaldes ordinnrios. regiclore ·• alguacil mayor. 
al , ldc de la Hermandad y demás ñcios <l gobierno y j usticia. así como la 
escribanía públ ica y del cubildo. :;stos nombramientos no producían utilidad 

económica alguna. 

El derecho de penas ele cámara, que rendía 515 reales y 6 mrs. de vell6n al año. 

Lo derechos ele veintena, que producían 368 rea les y meclios anuales. 

Un mesón, que pr ducía una utilidad de 398 reales d vellón. 

1 Archi vo General d Siman 111. Dirección Gcner-JI (Je Ren1as. Rc,pue~lus General.,, de O~una. fols. 836v-ll38 , 
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En esta vi lla, el duque de Mcdinaceli e braba las tercias reales. También le pertenecía 
el permiso y esta ne de la fáb rica de jabón . 

L S DESCRIPCIONES DELT 1RRITORIO. 

La más antigua descripción del territorio de la Sierra Sur realizada durante la Edad 
Moderna es la contcnidn en el ltinerario de Hcrnnndo Colón,,;. En término a deci r verdad algo 
im1 reci sos, así dcscribfo la zona hacia 1517 el hijo del descubrí lor de América en divcrs s 
pas,ües de su obra: 

" ... ,·na legua y media pasada pa.1·(111 1·11 rio dicho g11adal !torra por vado que corre 
a la mana <Ít'recha y/asta osuna ay 011ce leguas de tierra dob/nda y de ca111pi1ia y 
a/gw1os monles haxos cerros grandes y a cinco legua. pa.\'Odas pasan 1·11 rio dicho 
el ria de fas yeguu.r por vado que corre a fo mano derecho y r1 la mano dizquierda 
queda anrec¡1iera C/ media IC!f ll(t del comi110 y estepa a la m 1110 derecha a leguu y 
media del camin o y jósta almoxia ay cuwro leguas de syerras y va/fes y monte.\ de 
encinare.1· 1ierrns de labran ra ... ". 

" ___ (desde A11teq11ero)/asra esrcpo ay sie1e leguas de tierr11 llana y por entre syerra.1· 
y o media legua primera pasan a 1·11 rio dil'/10 g11oda//u11-re por i,ado de quP corre a 
la numo dizq11ierda y a las cinco leguas se pasa otro rio dicho el rio de /af yeguas 
por vado que corre a la mano derech(I ... ". 

"Parti de an1equera para o.1·111w que oy once leguas de tierr(ls lla nas las 'innJ 
l<'gua.1· pri111aa.1· y syerras redondas 1wr algunas parres y 111or11es de lanti.1·cares y 
Las 01ras cuatro de cerros syerras haxa.1 y montes de /anti seores y coxcoxares y por 
lo mano derecha queda siempre 1·11a .lierra o media legua y 1·11 quarto y a las cinco 
legua" pri111era.\· Y<' pasa un riatuelo dicho el rio de /ns ye~ua · y todo este camino 
es por a(g1111(1.1 parte 1ierrn. de labrm1rmi y caseríos de cortijos ... ". 

"0.1w1a yfasu, estepa ay tres leguas de tierra de cerro.1 y doblada y montes boxos 

de lanri.1·cure .1· y clwparrale.1· y la postrera legua es de v,w /adem de 1-na syerra que 
quedo ¡ior la 111,11,0 derecha y a 111ec/io comino pasan 1•11 riarurdu dicho guadaduce 
(Aguad11lc,,J por vudo y rnrre a la 11w110 de izquierda fasra Archidonu ay once 
leguas de cerro y algunas syn-ras y montes baxos de la111iscare y coxcaxare.1· y 
(. .. ) a10d1are.1 y tierra.1· de labra11ra y por todas panes ay cw;,,rios de l'nrt(io.1· y a 
cinco leguas se pasa 1·n rio dicho de lm yeguas .... ,_ 

' COI.ÓN. Hernando; 0('JfflfWÍÓ111 c·usmogn,ji't1 de li.,11m1a. Se\'illa. 1988 (cd. fi,s ímil>. lomo 111. p,í0, . 48-5 1. 
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Las Relaciones geográficas de Tomás López, que datan de la segunda mitad del siglo 
XV I IJ y fueron redacta las púr los párr e s, incluyen sólo , lgunos pueblo. de I comarca, 
sobre lo que aportan de cripcíones de interé. : 

El Coronil.- El t rmíno es descrit mo llano. sin sierra alguna, a exc pción de un 
solo monte. llamado el Ptilancar, bien poblodo de lentiscos, acebuches y alguno chaparros 
y, coscojas. Este monte, utilizado corno dehesa de yeguns, presentaba abundanch de caza 
menor, pero también d ;!OITOS y lobos. La población no e. tnl a situada jum a ningún río, 
arroyo o laguna, pero por el término atravcsaha el arroyo alado, que nacía en 1icrras de 
Morón para morir en la marí~ma del Guadalquivir, en término. de Lebrija. Tam ién tocaba 
el término U' El Coronil el río Guadalete9• 

Man in de la Jara. - Las Relaciones de Tomás López la describen corno una puebla a 
orillas de un arroyo, llamado Aguadulce (hoy Río Blanco) y junto a una laguna. Dicho arroyo 
pasaba también por el lugar de Aguadulce, el nd exi tía un puente de piedra ca li ficado corno 
"magnífico·. La laguna producía al en abundancia. hasta 500.000 fanega, anuales. En el 
término cxi:tían varías. icrrns comiguas a la sierra de Yeguas. Había asimismo una dehesa, 
llamada ele Alrnarguilla. poblada de romeros y jarasio. 

Morón de fa Fronrera.- El término de \4orón incluía lm, p bl.-tcioncs de Momeilano 
y Puerto Serrnno. Abundante 1.:11 1icrras de pan y olivares. el t rritorio disponía rnmbién 
de canteras d jaspe y piedra, además de una mina de plata. ,n la falda de la si~rra de 
Montegi! se lo alia,ban c.liver · nacimicnt · de ngllas medicinales (Pozo Amargo. Cerro 
Gordo, el Alcornoquillo). En los arroyos del término se localin,ban h.astn 53 salinas, la más 
importante de las cuales era Ju llamada del Concej . , que mant~:nía una fübrica de sn l. En el 
térm ino, muy m muoso. se situab¡¡ el nacimient del río Guadaira. y por él pasaban también 
el Guadalpor1,;lÍl1, afluente del Guadalctc. y el propi rí Guadalete11 • 

Pr11110.~ · 1 término incluía también la Pu bla de Algámitas. situada en la falda ele 
la sierra de Algámitas o El Terril. Pruna es descrita en las Relacione~ de Tomás Lópc7. como 
una villa bastante i;:.scasa Je aguas: tan sólo alguno · pequeños nacimientos, de los qu e 
abastecía el I uebl , y algunos arr yuelos procedente de los cerro. que la rodeaban, ta le. 
como el del Pilar: el Salado que corría hacia el Guadalcte, o el Guadamanil. A dos I gL1n 
de la villa pa aba también el río orboncs, que nacía en el sitio de la ta laya para Auir ha ia 
Puebla de Cazalla y desembocar en el Guadalquivir. Pruna se hallabü rodeada de diver~o~ 
montes. como el Tcrril. Fuenprieta, Fuen fría, el puert de la Ventana, el peñón de la Viudita o 
la Sierra de la Harina. Los monte el ·I pueblo presentaban abundancia de encinarc~. quejigos 
y alcornocale . en los que montwicaba un abundante ganado de cerda. En lo · montes se 

• L PEZ. Tomás: Dicl'in11,1ri<> geogrf¡fín, 1/1· t\11d11/11d11. Se,,i//a. Ecl. .: i11troil . de Cris1ina s ,,.~lln\ Graíiíu. Grnrlllcl(I. 
l 9H9, p(tg:~. 59-62. 
"' I/Jide111 , pügs. 115- 116. 
11 //Jir/e111, p:ígs. 121- 124. 
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formaban también d nso:, bosques parcialment destruidos por la. roturacio nes, pero todavía 
abundantes de caza menor y algunos lobos y zorros. El término conlflba con canteras de yesü, 
mármol y alabastrü1 2• 

El Sauceju.- Englobaba las aldea aneja de avarredonda, La '.'vlezquitilla ' 
Majadahonda . Est.:iba circundado d • montes y arboledas de chaparrales. Abundaba Ja bellota 
para m ntanera de cerdos. A mediu legua del pueblo hacia el Sur había una íucnte salina en 
la que ex istió fábri ca de sal. También en el término estaba la hacienda de ,·an Pedro, que 
comprendía dehesa de chaparral, liva res y sembr.iduran. 

Las descripciones más completas de lo~ pueblos y !>US términos ·e encuentran en 1 
Diccionario Geográfico de Madoz1", publicado ya a finales del período del que se ocupa este 
estudio, entre 1845 y 1850. Tomemos como ejemplo de esta descripciones la n::alizada para 
el pu blo de E l Rubi o Puebla del Rubio es d crito como un lugar con ayuntam iemo (en la 
época liberal vio r conocida u inde pendcnci, municipal re. p cto a O una. pertenecient a 
la pr vincia, diócesis, audien ia territorial y capitanía general de Sevilla. iudad de la que 
di staba 16 leguas, y al partido judicial de Osunu, de la qu lo separaban 3 leguas. Situado 
al ·ste de la cabecera del partido, disfrutaba el clima san , con predomini de los vientos 
del Sur. Las enfi rmedades má comunes eran las calentura · !lástrica . Tenía 320 ca a , una 
p, rte cubiertas I r ja y la. tr · re ·tanre de ramas, calles informe aunque ancha . do:. 
pinos, vario. pozos de agua pora el abastecimiento de la población y mm escuela para en la 
sexo. La iglesia parroquial. bajo la advocaci n de Nuc. tra Señora del Rosario, result aba 
demas iado reducida para el v cindario, .siend el curato d ntrada y patr nato del duque de 
O una. El cemenrerio se ubicab.i al orte dd pueblo. El término confine ba al ortc e n el de 
Marinaleda, al ste con el de tepa y al Sur y Oeste con I le Osuna y e taba recorrid por 
el arroyo de Ag uadulce. El terreno era descrit como de buena calidad , des cano y con .i lgún 
monte de encina. arbustos y matas bajas. L ca minos era ólo locale . . ele berra<lurn. y la 
corresponden i·l e recibía d O una a tra é de valijero d veces en semana. La producción 
con i tía en trigo y cebada . que eran la!; e.spc ie más abundante . aceit una, habas y ga rbanzos. 
Había ganado de todas cla. es, predominando el mular y asnal. La p blación vivía en su 
práctica totalidad de la agri ultura. Ex istfa un molino y una prensa ele aceite, a~í corno tres 
fábr icas de ye o. La poblaci n oficial ase nd fo a 219 vec inos cabezas ele fa milia y·, un total 
de 18 habitan le ·.perola real llegaba a 330 veci nos y 1500 habitanlc. 1•. 

11 Ibídem, pág,. 134- 139. 
" lbidem, pág,. 146- 147. 
u MADOZ. Pa.~cueJ: Dicdonario ~eogrrifico-1'.<lc1tfí.1'/Íco-lris1óriro,il' E.,µaño y sus ¡N1,1·1.tsi,111eJ de Uli1w1wt. Madrid. 
1845- t 850. 16 , ols. 
'' /bide111. tomo 13. pág. 587. 
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LA EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN. 

onocer no ya con exn<.:litud, sino tan s iquiera aproximadamente, la cvo\uci n de 
la pobla ión de la Sierra Sur durante e l Ant iguo Régimen reviste numero a dificultades. 
Antei. de mcdi:1dos <l I siglo XVITI, los datos disponible on e ·casos y fragmentarios. 
Para fines del sig lo XVI di ponemos de una. re lacione · ele ve indari dada · por lo 
obi pos de la Corona de astilla, por las que sab mos que El oroni I l nía 365 vcci nos 
y l.455 habitantes; Osunil, ".965 vecinos y 14.67 habitantes. y Pruna, 82 ve ínos y 458 
habitante "'. El índice d reconversión vcc i no /habitan les osci !aba, por tanto. e ntre el 3,7 
de Osuna y el 5.6 de Pruna. Algunos datos más ofrec el cen o de p blación de la orona 
de Castilla de 1591 17 : 

Vecino 

aral 120 

266 

2.086 

Osuna 2.460 

Estepa. La Roela. Sierra de la. Yegua. y sus cortijos 2.420 

Pedr ·ra 495 

Se trata. en todo caso, de datos parciales que. de un lado, n nos permiten di tinguir 
la población de la mayoríu de los pueblos respect a la d los g randes municipios en los 
que estaban englo bados y, de otra. tampoco nos fa ililan una visión general ele la población 
de la comarca. Lo mismos o parecidos problemas vamos a encontrar a fines del Antiguo 
Régimen. aunque en e. te ca ·o el Catastro ele Ensenada, la, relaciones geográficas de 
Tomás López y el Die ionari geográfico de Madoz nos van a aporlflr una mayor crmlidad 
y calidad de datos. 

'" Censu de población de las prori11c,11s y partidos de la C{lrona de Castilla en el .,·iglo XVI. Por Tomá~ López. 
l\lfacb·id . lmpremu Real. 1829. págs. ~~4-338. 
"lbü/11111, p,íg. 84. 
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POBLACIÓN DE LA SlERRA A FINES DEL ANTI 

Población Catastro* Tomás López Madoz Diferencia** 

Aguadulce 42 212 504 

lgámitas 100 120 120 120 

Badolatosa 23 1 503 218 

a ariche 200 505 252 

Coripe 

1 oronil 409 689 220 

Los Corrales - **~-
Estepa 1753 1752 100 

Gílena 283 403 142 

Herrera 265 469 177 

Lora de Estepa 69 139 201 

Marinaleda o 2'.\9 298 
Martín de la Jara -*** 140 246 

Montellano 00 550 1.201 400 

Morón 2.680 4.000 2.433 

Osuna 4.000 4.000 -U33 11 8 

Pedrera 207 300 ]45 

Pruna 325 490 782 240 
La Roda 246 223 91 

El Rubio _-:..::~.:.::-:.- 330 
El Saucejo -*** 600 603 
Vi ll. de S. Juan -*** 315 

* Se con ignan l:1s cifras conten idas en la Re. puestu~ cncrules. 
** Se ofrece lu diícrcn i~1 entre la primera y la úhi1m1 cifr.1 tpcríodo imercensa l 1750-1850). igualando 
la primera a 100. 
*** El C,1tustr<1 indica pnrn el conjunto de los lugare~ ime.grado en el término de Qi;una un total de 
7()0 vecinos. 

A la vi La ele lo · datos disponibles. en la ev lución de la población de la com, rea, 
podemos di stinguir al menos tres grandes etapas: la que med ia entre principios de l:1 Edad 

todcrna hasta Iinales del siglo XVI o primera: lécad<1 s del XVíl , la que va ele ele linales 
del siglo Vl-princi1 ios del XVlT hast a 111 ·di ad< s del XV I ll y la que se extiende cn tr este 
último momento y mediados del siglo XIX. 
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In aparición y consolida ión e n e ll de múltiple. nuevas puebla apuntan con 
claridad en e l , ent ido de una eiapa de vitalidad clernográfica e n In comarca. 

b) Comienzos del s iglo XVII/mediado· del s iglo Ylll. La valoración de esta etapa 
revjste dificultades, p rque los dato!- di ponibles para fines del siglo XVI , como 
se ha visto, on escasos y fragmentarios. No obstante, predomina una sensnción 
de estancamicmo: igualando el dato de 1588-1591 a 100, hacia 1750 El C r nil 

frccería un índice 112; O una, 101: y Morón. 128. El crecimiento regi trado 
resu lta in igoificante para un períod de tiempo tan dilatad , de más de . iglo 
y medio. ¡.;u ra de esta pnuta se situaría Pruna, que multiplic . u población casi 

uatro vece en el mism período (índice 396) y. en sentido o ntrario, Pedrera, 
que experime ntaría un serio retroceso al perder rn,s de la mitad de la pobla ión 
(índice 42). En general. habría que aducir como cau as para le estancamiento 
la crisis dem g ráfica del siglo XVll y las dificulladcs registradas a principios del 

VITI con la Guerra de uccs ión y la c risis de 1708-9. 

e) 1751-1845. La etapa final del Antigu Régimen. in embargo. e caracteriLÓ por 
un acelerado crecimiento de la pobla ión de Jo núcleos menores, mientras que 
en los grnndes municipios la tenden ia fue al estancamiento poblacional. Así, 
Badolatosa, asariche, El oronil. L ra de • stepa , Marina leda. Pruna ye! conjunto 
de las pueblas de Osuna ( os Corrales, Martín de la Jara, El Rubio. El Saucejo 
y Villanueva de San Juan) multiplicaron por más de dos su población, incluso a 
veces por cerca de tres. n a lgu nos ca. os el crecimiento fue aún más espectacular 
1::11 térnüno relativos: Aguadulce multiplicó su población p r más de cinco en 
menos de cien años, Montcllano la multiplicó por uatro. n el r' to de lo núcleos 
que hemo denominado "menores'" el r cimiento fue menos intcn. o, pero en todo 
caso signifi ativo. Así u cele en A lgámitas, Gilena, Herrera o Pedrera. El caso 
de La Roda es atípico respecto a eslc proceso general, pues su población no sólo 
se estancó en este período, sino que incluso disminuyó ligeramente. Este últ imo 
comportamiento, es decir. la tendencia al estancamiento, es el que registraron los 
grandes municipios de la omarca, mo queda apu ntado. A. í, la población de 

. lepa era irtualmente idéntica en 1845 a la de 175J. Morón in luso vio descender 
algo su población, en casi un 10 %. O una la incrementó pero en unos límites muy 
inferiores a l de los núcleo · menores, tan :ólo un 1 %. 

Par evaluar en l rminos globales la evoluc ión de la población a fines del Amiguo 
Régimen, . necesari primero c nocer el índice de reconversión vecinos/habitantes 
aplicable, ya que los datos de mediados del i.,l XVUl vienen expresado. en númer de 
vecinos-cabezas de familia. Como qui raque el Diccionario de Madoz ofrcc · ambas cif'ras 
(número de vecinos y ntímero de habitante), re. ulta extremadamente enc illo calcular el 
índ ice para ada puebk y para el conjunto de la conwrca . El resultado de esta operación 
es el sigui nle: 

73 



JUAN JOSÉ IGLESIAS RODRIGUEZ 

ÍNDICE DE RECONVF.RSIÓ 

Póblación Nº de vecinos Nº de habitantes Índice de reconver ióu 

Aguadulce 212 888 4,2 

Algá mitas 120 500 42 
Badolat a 503 2.107 4.2 

Casariche 505 _, 125 4.2 

Corip 18 760 4,2 

El Coronil 902 3.778 4,2 

Los rrales _, 9 1671 4,2 

Estepa 1752 7.339 4,2 

Gilena 403 1688 4,2 

Herr ra 46 1.965 4.2 

Lora de E. lepa 139 582 4.2 

Marina leela 2" 1.025 4.3 
Marlín de la Jara 246 l.030 4,2 

Montellano 1. 201 4.237 3.5 
2.433 10.192 4,2 

4.7 15.755 3 3 

Pedre ra 300 1.247 4,2 

Pruna 782 3.276 42 

La Roda 223 934 4,2 

El Rubio 330 1500 4,5 

1 aucejo 603 2.526 4,2 

Vil lanucva de Sa n Juan 3 15 1. 320 4,2 

TOTAL 16.992 66.445 3,9 

El valor mií repet ido es 4.2. Por encima ólo se sitúan Marinaleda (4,3) y El Ru bio 
(4.5). Clara m ·nte por deb1.0o stán Osuna (3.3) y Montellano (3.5). que ha en pensar en 
anomalías en e l e, mputo. Si accplnmos el va lor modal (4,2) y lo aplicamos al vecindario de 
1751. que registra l l.890 vecinos. la población de la comarca serfaen aquel momento de unos 
4 .938 habitantes, a lgo más en realidad. si ten ·mo ' en cucntu que no d isponemos de datos 
·obre Coripe. 1 crecimjento en el período intcrcen al IT0-1 50 ería entonce~ de un 33 'tf,, 
moderado pero significativo. No obstante, el crecimiento e~ mucho mayor i I r ·fcrimo ól 
a los pequeños núcleos. con excl usión ele los grandes munic ipios. En efecto. si dejamos fuera 
del cómputo a Estepa, M orón y Osuna, la población ele la Sierra Sur pasó tle unos J 5.000 
habitante a m diados del ·ig lo XVlll a más d 3.000 hacia 1850, es dec ir, un crecimiento 
próximo al 130 %. Ello da id a de la vital idad demográfica de los pueblos de la comarca n 
el tní nsito del Antiguo al ucv Régimen . 
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DENSIDAD DE POBLACIÓN 

Población 1750 D n idad 1850 Densidad 

Ag11adulce 176 J3 88 65.7 

Algámitas 420 20, 1 500 23,9 

Bad lat0sa 1.039 21,4 2. 107 43,3 

Casariche 840 15,8 2.125 39,9 

Coripc 760 14,9 

17 18 1 ,8 3.77 4 1,4 

Los orrales 1671 25,4 

Estepa 7.363 9, 7.339 39,2 

Gilcna 1.187 23,4 1688 33,2 

Herr ra 1.113 20,8 1.965 36 8 

Lora ele fü tcpa 290 15,4 5 2 31 

Marinaleda 336 13,4 1.025 4 1 

Martín de la Jara I.03 2 1 

Montellano l.260 10, 4.237 36,4 

Morón 11 .256 26, 1 10.192 23,7 

Osuna 1 .860 23,5 15.755 26,6 

Peclrern 869 14,4 .1.247 20,7 

Pruna 1.365 ]3,6 3.27 32,6 

La Roda 1.033 14, 934 13,1 

El Rubio 1500 72,5 

El auccjo 2.526 27.5 

Villanueva S. ]uan 1.320 38,3 

Elaboración propia. 

•I crecim iento demográfico tiene un l >gico reflejo en la densidad de la población. 
Esta variahle se situaría a mediados del siglo XVtTI en alrededor de 22 habs/kni2, para pasar 
a mediados del XIX a 29 hbs/k m2 en el conjunto de la comarca. Pero si prescindimos de 
los tr . grandes municipios J crecimiento sería más significativo: 14 hbs/km2 en 1750. l 
hbs/km 2 en 1850. 

LAE O OMÍA. 

A fi nes de la ~dad Media, la ccon mía de la Sierra Sur t nía una orientación 
prefe1 ntemenle ganadera. in embargo, desde fines del siglo XV se puso de manifiesto una 
dccidicla tendencia a las roturac iones de tierras, que tuvo como efecto una e tensión considerable 

de los cultivos. Este proceso le humanización <l I paisaje rural de la comarca guarda estrecha 
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relación con las nuevas condiciones de scgurida de la antigua frontera y con la intensa 
repoblación de esta vieja ár a fronterirn. La ocupación y explotación del terri torio r ultaron, 
así, intensas, aunque condicionada<; p r e l prevalecimiento de un tipo de agricultura tradicional 
d bajos rent.l im ientos. A I largo d dicho proce, o se pusieron las ba ·es de la ec nomía 
agraria comarcal moderna. e tratad una economía q11e se fundamenl ' principalm nte en la 
producción de e reales d ·ccano (tr igo y cebadas bre todo, e,;caña. a lcacer) y en el cul t ivo del 
oli ar, pero que incluía también algún viiiedo, legumbres, h rtalizas y frutales. 

El cereal ocupaba la mayor parte de la uperfici cultivada. seguido del olivar y. 
a mucha dista ncia. del viñ do. A ·í, p r ejemplo, en Gilenu la tierra~ de sembradura eran 
3.6 2 fanega . (71 o/o del L' rmino), la· de o li var l.248 fanegas (25 %) y las de viñedo 60 
aranzadas (m ' 11 s del 1 %). Huertas , ncinarcs y chaparrales completaban la superficie del 
término. En El oroni l, las tierras d labor ascend ían a 8.000 fanega. (7. % del término), las 
de livar. a 00 fanegas(. %) y las de viña a 50 a ranzadas (apena. un 0,5 %). Los g randes 
términos oli vareros coin idían con lo. principal s mu nicipi is de la comarca. Morón li ponía 
de 13.000 fanegas ele oliv<1r que representaban 1 12 % de u términ : Osuna de 12.000 
fan egas ( 11 % y Estepa de 3.700 fanegas ( 12 %). 

Los i temas de cu ltivos ran tradicionales, lo que repercutía directamente en 
lo · renclimient s agrarios. Para entender mejor 1, manera de cult ivar la tierra, tomemos un 
ejemplo, el de Marinaleda. llí las tierra. de campiña produ ínn una co echa cada tres años, 
perm. neciend dos en turn de des anso. De e ·ta r gta s61 quedaban ruera las üerras del 
ru d de la poblnción, qu ran las I mejor calidad. Éstas producían do años continuados 
y descansabm1 tro. Las únicas tierra · que eran mbradas anua lmente eran las dedi da. al 
cultivo de alcacer (cebada verde). Oliva re . estacada , garrotale , encinai s y chaparral s eran 
sometidos a cultivo promi cuo, ya que se aprovechaban también para sembra r trigo y cebada. 
La tierras d ereal se sembraban gen ralmente por mitad de cada una de estas especi 18 • 

Las tierras más pr duc1ivaseran las de hu ria, única que eran de regadío. Se ·ituaban 
en J. márgene • de los rí y arroyo · qu rccorrfan la comarco. Así, por ejemplo. asariche 
conrnba con 100 fanegas de huerta en las márgenes del río ele las Yegua . . Aguadul e. por 
su parte, disponía de 70 fanegas de huerta y P drera de 60 fanegas. qu apro echaban un 
n tcimiento de agua próxim a la pohla ión. En la · huertas d regad íos sembraba cereal y 
hort lizas, a8Í como fru la l s. 

Por ki que respecta a la ganadería, a pesar del auge de la agricultura la a I ivi<lad ganadera 
c(mservó una g ran importancia. aprovechando la abundancia de pasto · que propor ionaban 
los m ntes de la comarca. os muni ·ipio. ganaderos más importantes, tamo por el número 
de ·abezas com por el v lumen de esquilmos erun. por c~t rden, Osuna. Morón , , 1epa. 
seguidos de Gill,;na. Prun a y I Coronil. Por cspe ic: , el ganad más abu ndante hacia mediados 
del siglo XVlll ra con difi rencia el ovino, con un 60,8 % de )u,. cabezas, seguido del cabrío 

" Re,pue,ta,, Ge11ern le · del Ca1a,Lro de En,em.1d:1. Marinalefli,. fol. . 729-719 . 
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(17. %) y el vacuno (8 lk). pesar del predominio indiscutible de lo~ graneles términ sen 
cuanto a proclucci n ganadera se refiere, hay que destacar el papel ele El Cor ni! por lo que se 
refiere al ganado vacuno, ovin , caba llar y asnal; de Pruna. en I relativo al ganado va uno, 
cabrío y de cerd,1 usí com n la apicultura; de Ca. ariche. en lo r fi ricio al ganado ovino; y de 
Montcllano. en lo concern icnL a la cría uhallar. Lo~ caballos de est tílcimo pueblo. calificados 
como'· xcelentes" por Macloz, l'enía,1 ya forna a finales del Antiguo Régimen. 

Población Vacuno ÜYino 

Aguadukc ll 24 54 46 

Baclolmosa 95 20 11. 365 340 91 82 8 1.012 

Coronil 1.132 259 17 3.146 708 343 216 103 .121 

Casari he m 56 21 4 . .545 259 162 429 22 5,67 1 

Es1ep¡1 443 341 14-1 12.809 1.828 750 1.130 968 1 .413 

Glleaa 25() 145 27 5.437 60 14- 537 91 6,692 

Herrern 192 46 16 1.148 155 144 9 l7!(J 

Morón 6.221 1. 233 178 24.749 12.9 19 1536 3068 478 50.382 

Marüwleda 66 18 s 1598 5R 93 30 1.878 

Osuna 4.034 1.220 247 44.575 9.592 1.973 2.921 892 65.454 

Pedrera 89 54 11 I.J 33 1.454 94 95 m 1 10s 

Pruna 829 137 18 2.030 2.910 242 586 234 6.986 

Roda 108 22 16 1.314 121 6 72 49 1798 

TOTAL 13.636 3.596 722 103.049 30.201 5.669 9.427 3. 103 169.403 

Datos: N'' de cabe,zas o pies de colmena. Esquilmos: rc,des de vell6n/aíio. 
FUENTE: • tactos Gcncrale. del Carnstro de En enada. Reino tk Sevilla. Letra 1-1. 

Esquilmos 

1.3 s 
10.161 

64.665 

38.772 

125.113 

50,861 

15.034 

364.853 

13.671 

510.048 

17.176 

62.249 

15.203 

1.289.194 

Además de la agricultura y la gan.iderfo, la Sierra Sur presenlllba recursos naturales. 
que eran objeto de a¡m vechami ent . Canteras, minas y , 1 inas interi res se contriban entre 
ellos. Así, por ejemplo, había salina. en Martín de la Jara (laguna salada) y Morón (salina 
del Concejo): cantera el yeso en asariche. 1 Rubio, Lo. orrales y Morón; de picdrn en 
El Coronil (Moguerejo, Villm1ueva u· San Juan y Estepa (el Hacho, los Canteroncs); de cal 
en Morón (sierra de Monlcgil, sitio del Despeñadero, caleras del Prado); de jaspe en Estepa: 
de mármol en Morón {s ierra de P zo Amargo); de pedern-ll en E tcpa (la Senda)· mineral 
de hierro. e bre y plomo en Badolato!>a (sierra de la Cabrera, paraje del Patudo): una mina 
de plata en Morón (sierra de Laitar), localidad donde también había un cerro con hierro 
magnético (pied ra im,111). La madera del arbolado de los montes era rnmhién aprovechada. 
A. í. en Gilcna abundaban las madera, de chaparros. encina y álamo. En Ca~ariche se 
fabricaba carbón de madera. pero ·~ta actividad amenazaba con acabar con los montes del 
término. La Sicrr::i presentaba también abundancia de caza 111 nor (conejos, liebres p r·dices) 
y era relativamente frecuente la presencia de lobos y zorros. Los río!> que atravesaban la 
comarca procuraban algllna pesca: 1 Genil. en Badolatosa, proporcionaba algun s peces 
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y anguila ·; en 1érmino de Montellano se pe 'caban trucha ' en el Guadalcre; en Corip se 
pe caban albures en el Guaclalporcún. 

L,1 industria era escasa y siempre, o casi ~iempre, ligada a la transformación de 
productos< ""rícolas. Debido a ello, las insta laci ne.e; industria le~ se li mitab< n prácticamcme 
a mol in · harin ros y ace iteros. A ello e añadían alguno arte ·a nos n las principales 
localí<la<les de la comarca, cuya actividad se rientaba u atisfa cr la demanda lo al de 
produdos manufacturados, así e mo algu nas otras industrias. Entre ella. habría qu citar 
algunos telares de lienzos n El oron il y Morón; fábricas de sombreros en Morón; fabricación 
de espa rto en Ped rera; fabrica ión de capachos para los molinos de uceite en 1artín ele la 
Jara; alfarerías en El Saucejo, El Coronil y Morón; fábricas de cal y yeso en Morón y en El 
Ru bio; fábricas de jabón en Montellano y Morón. Pued añadirse alguna e casa producc ión 
(en romo a 500 arroba anuales) de aguardiente en Ca ·arich . 

1850 

Población 
Molinos de barina, 

Lagares Otro * 
aceña y tahonas 

Aguadulce 7 2 

Algámita. 1 

Badolatosa 5 4 

Casariche 8 9 

l oronil 8 10 2 

Los Corrales 4 

Le a 6 56 7 
Gi lena 
Herrera 2 
Lora de E\tepa 5 
Marinalcda 3 
Martín de la Jara 1 
Montellano 5 10 
Morón 18 60 8 

Pedrera 8 
Pruna 3 

Ln Roda 6 11 
El Rubio 2 

l Saucejo 3 2 

Villan. S . .luan 
TOTAL 69 188 7 14 

* Prensas, telarc:,. 
FU • NT · : Diccio11ario cográfico de Ma<loz. 
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Por lo qu respecta al omerci . la comar a era cxcedentaria en trigo y, :;obre todo, 
en at.:eite. pero deficitnria en prácticamente Lodo lo demás. Esf'a realidad iba a determinar 
la dinámicn de los intercambios, que se limitaban a un comercio de cará ter loc,11 • a lo 
sumo. regional. La · e portuciones de grano y aceite eran corr spondi<las ·on importaciones 
de vino ordobés, aguardient de la serranía de Ronda y ropa de Sevilla y Écija. Así, por 
ejemplo, Herrera exportaba el sobrante de grano y aceite de ~u producci ne i mponaba todos 
los artículos de ve tir que se e nsumfan en el puebl . La Roda exportaba aceite a Málaga 
y hortalizas a Sierra de Yeguas. Alam da y E~tepa. mientras que imp rtaba aguardieme 
de la . erra nía de R nda, vino y vinagre de la provincia de órdoba y g ' neros y ve ·ti dos 
de Ant quera y M{t laga. A M rón se traía ropa y a lgunos come tibies (arroz, habichuelas. 
lentejas. etc.) Je Málaga. Se illa y Cádiz. mientra que a e ·ta do última ciu<lade se 
exportaba el exced nte de ac ite y lana. Como último ejemplo, citaremo el de Estepa , 
desd d nde se exportaba gra nos y aceite a Málagn, mientr 1s que se traía carne de los 
pueblo~ vecinos y le Extremaclura; vin de Aguilar y Lucena: aguardiente de Rut y de 
los puebl de la e1Tanía de Ronda; legumbres, horl, lizas y frutas de Puente Genil , Lora, 
Gilena y Aguadul e y artícul . de vestir y ultramarinos de Málaga y Sevi lla. Al lacio de 
estas 111 cln lidades predominantes de comercio existían otros tráficos men res. Martín de la 
Jara ten ía alguno ' arrieros que traficaban con piel s. Los vecin de Aguadulce v rdeaban 
habas que eran muy stimada n Osuna y Estepa. carbonero. ele Cas.irichc vendían su 
producto en las localidades vecinas. 

Los agente. del comercio interl ca l o regional eran arrieros, a 111 nudo fora teros. 
Los inter ·ambio e veían obsu:iculizad por la existencia d una red .le camin muy 
deficiente. La comarca se hallaba en el cruce de el camin principales: el que iba de 
Sevilla n Granada y el que comunicaba rckiba con Mfüaga. También !>e h. liaba conectada 
al camin que iba d Ronda a Gibraltar. Los caminos prin ipales. com el de S villa a 
Granad a través d Estepa y Alameda. ran carreler s, pero la red secundaria consistía en 
pési_mo '1minos I ca les de herradura. D esta clase cran los únicos camino. que llevaban 
a Coripc. En Los C !Tales lo· cnrninos ernn malos y la cuesta del Carrizo · . n la ver da de 
O una. e hacía intransitable. También lo ·amino de El Rubi eran lo ·al y de herradura. 
A imismo de herradura y mal :-- eran lo caminos ele El Saucejo: los má~ rrnnsitados eran el 
que llevaba a Osunf\ y el que iba por Ronda a Gibraltar. En algun s puntos de la comarca. la 
presencia de ríos arroyos constituía también un ob táculo para I trán!,il de men.:ancías. 
E ta dificultad estaba ~alvada en Aguadul e por un puente d piedra de c inco ojos y entre 
cuarenta y ·i ncuenta pies de nllura. Sin embargo, en Badolatosa era preciso cruzar el Genil 
hacia la provincia ele Córdoba a través de una barca que explotaba el duqu de Medinaceli. 
cobrando un barcajc de cuatro maravedí. a los ve ino. y ocho a los fora t ros, e id ' ntica 
cantidad por cada caba llería. 

No existían grandes feri, s. Las in ·tituida en El Coronil en 1425 p r Real Cédula de 
Juan l1 (dos fer ias anuales de lrcinta dia de <luraci 11) . e extinguieron cuando se establ ci6 
la feria de Villamanín. Así pue., en el mejor de los casos lo que xistía ern mercados loca les. 
El de E lcpa, por ejemplo, se ubicaba en la Plaza del armen, frente a las asas capitulares. 
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Dada la naturaleza del com rcio practicado en la comarca. los tratos solían hacers en dinero 
efectivo, sjn intcrvenci6n de ningú n otro medio de pago. 

LOS CONFLICTOS SOCIALES SUBYACENTES: 
EL PROBLEMA DE OS JORNALEROS. 

La sociedacl de los pueblos ele la Sierra Sur eswv prc!-.idicla en el Antiguo Régimen 
por enormes desigualdad s. lerivadas de la profunda eñorializac ión que caracterizó el 
devenir d la comarcn esd la Baja Edad Med ia. 1 impacto del régimen de pr pi dad 
latifundista, ligado también a l fenómeno señoria l, e nlribuyó a profundizar aún má en la 
distancias entre pr pi 1a.ri y campesinos. Una d las on. u n ias más visibles de e ta 
rea lidad fue la proletariza i ' n de la mano de obra agrícola y la abundancia de jornaleros, que 
trabajaban en los numer . :. cortijos de la comarca. 

JORNALEROS DE LA SIERRA SUR EN 1751 

Población 
Nºde % sobre el total Jornal diario 

jornaleros de familias (reales de ellón 

Aguadulce 49 117 2 

Bado.latosa 226 98 2 

Cnsariche 226 113 2 

Estepa 1.075 61 2 

Gilena 299 95 2 

El Coronil 300 73 2,5 

Herrera 275 104 2 

Marinaleda y Matarredonda 104 130 2 

Osuna y aldeas ele u juri sdi c i6n 2-500 63 -.25 

Morón y aldeas de su jurisdicción 2.080 78 3 

Pedrera 181 87 2 

Pruna y Algámitas 408 96 2 

La Roda 204 3 2 

PUENTE: RespuesHL~ Gencrnlcs del Catastro ele Ensenada . 

A mediados del si g lo XVIII pueden conwbi li za rse cerca de ocho mil jorna l ros 
en la comarca. que rcprcscnraban un porcentaje muy importante de la población activa. 
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Excepción hecha de los grandes núcleos de población (Osuna, Morón, Estepa) donde 
existía un mayor grado de diversificación social. los jornaleros constituían la casi 
totalidad de la población laboral. Tomemos como ejemplo nuevamente Marinalcda: de 
un total d · 116 ocupados en la misma época, 104 eran jornaleros , el 90 %. El resto de los 
activos, apenas una docena, eran un estanquero, 1m ventero, un abastecedor de tabernas, 
un sangrador, dos arendadores de rentas , un cortador de carne, un barbero, tres clérigos 
y un . acristán. En Mari naleda el número de jornaleros representaba el 130 % del número 
de vecinos cabezas de familia, es decir, que, en promedio, más de un miembro de cada 
familia trabajaba como jornalero. Para comparar la situación de la comarca con un marco 
más general, sirva el dato proporcionado por un informe que un gobernador ilustrado 
elevó al Consejo de Castilla a fines del siglo XVTil. Dicho informe señalaba que el 
número de jornaleros era, en todo e l Reino de Sevilla, de aproximadamente 120.000, 
sobre un total de población de en torno a 750.000 habitantes , es decir, un 16 %. Si 
tenemos en cuenta las familias dependientes de los jornaleros, la proporción sobre el 
total de población se eleviu.ía hasta las dos terceras partes. En el conjunto de nue8tra 
comarca, los jornaleros representaban el 18 % de la población total a mediados del siglo 
XVUI y, teniendo en cuenta sus familias , viviría de los jornales del campo más del 70 % 
de la población. Pero, s.i prescindimos de los grandes núcleos cabecera de comarca y nos 
ceñimos sól.o a los pueblos , este porcentaje era indudablemente mayor. Los jornaleros y 
sus familias estaban sometidos a una forma de vida muy dura. Los jorna.les. a mediados 
deJ siglo XVIII, eran de dos reales diarios o, a lo sumo, tres. La estacionalidad del 
empleo constituía un elemento que los condenaba a unas condiciones de ex_istencia muy 
precarias. El Catastro de Ensenada contempló, como regla general, 120 días trabajados 
al año para los jornaleros Sobre la forma de vida y la dieta de los jornaleros, el informe 
citado apuntaba de manera expresiva: 

"És1os (los jornaleros) casi todo el c1r10 comen sólo pan, aceite. vinagre, aios. 
pimientos y sal, cuyo manjar, si es )do, llaman gazpacho. y, si (es) caliente, ajo , 
que son las únicas diferencias de su rnísero atirnento. Tal vez en algunas faenas de 
poca duración comen oveja, y muy pocos tocino, y los días festivos un potaje de 
judías de Holanda que es la sena{ de estar en casa la cabeza de ella. F,[ hacalao es 
ya un regalo para ellos cuando te prueban··. 

Este testimonio, con el que damos por concluido el presente trab10o, es expresivo en 
alto grado de una realidad social, fruto de las condiciones históricas , que marcó profundamente 
el ser y el devenir de los pueblos de la Sierra Sur. 
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Población 
Aguadulce 

Badolatosa 

Casariche 

Coripe 

Los Corrales 

E. lepa 

Gilcna 

Herrera 

Lora de Estepa 

Martín de la Jarn 

Montellano 

Morón 

Pedrera 

La Roela 

El Saucejo 

R 

Gil na, Hacienda San Cayetano 

Acebuch . Berrueco Pardo 

Santa 13úrbarn, Santerbaes, Vadofebrero o Rigi.iclo, Hacienda del 
Patronato, 'ortijo de Abajo 

Ha huelo. , Boca Tinaja, Carrizoso. Repla. Alcaidía~. Morcta, 
Fu ntc d Esparto. León, Cabrera . La Grana. Gigucrón 

La crea, aña cralejo. Apretado, La enda, aldcrón. 
Bañuelo, Mila. Salada Nueva. Algaidilla , lamedilla. Madroñal, 
Traba, Moralcjo lto, ora lejo Bajo. Roy::i . S01 mayor. Pozo del 
Villar. Juan Pércz, Zorzal, Valderrama y Alt amirano, Arroyo 
lrflnad , icrrc;:ucla, Gallo, Pedro Cruzado. erebra lcs. La Norcta , 

Higu r n, La Doctora , Carrizosa, Aljonos , Rin 6r1, Bucnavista, La 
ant ro. 

Jun ·a rejo. La Plata. Agasajo, Los Gazpachos, Junc'1r del Lobillo, 
Scr6n , lpora, El Ca rmen, .asablanca, 

Rejanito 

El Cañuclo 

A ldehuelas, Marqués de Estrada, Genivel 

Juncarejo, Lo Carrasco. o Cortijos iejos. 11 rr s, Partido del 
Ruj . ca, erfa ele Morilla 

Perenos. fap jo. Cerrogordo Hoyo:. Los Pére7, les, 
Ca:-tañ da 

Majadahonda, an Pedro, Gordillo. Infante. Sauccdillu, Alameda 
Altn y Buja, Govantes. Peña del Águila, del Río 

FUENTE: Dicc iona rio gc t)grMk,1 de M11cloz (relación no exhaustiva). 
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LOS ''BRIGANTES ' DE LA SIERRA SUR Y EL 
BANDOLERISMO ROMANTICO 

Manuel Moreno Alonso 
Universidad de Sevilla 

En la iena Sur de S villa, c m en tam s otros lugares d Andalud a, la guerra 
contra los írance es impulsó el movimiento ba ndolero. Los invasores. p r u parte, 
identificaron lo mismo a los uerrilleros que a los band leras pn piamentc dichos con los 
"brigante~". Pues unos y otros encontraron en la legitimidad de aquella guerra una ocasión 

pléndida de pill .jc. o e necesario apelar ni mito del rebelde ontra el stado al rcbeld 
alzad en armas para com,1atar qu muchos ck los tradiciona les bandid s que infestaron lo 
campos ele An !alucía. al luchar d mil f, rmas contra lo odiados inva ·ores, se e nvirti r n 
en auténticos guerril l ro . 

11 la pr paganda bonaparli!>ta. todos cuanto. de forma espont, nea e '·echaron 
al mont ,. y part iciparon en la resistencia clandest ina contrn ellos. fueron con idcrado ' 
como ma lhech res, y, e tnC> tale ·. fueron llamado · bandillis. Y el brigand e i.:I bandid 
por ex elencia, aquel 4u , siempre lo mismo antes que después de la guerra ·e enscfí reó 
de 1 · camp s de Si rra Morena y ele tantos lugares d nclalucfo. Pero. obviarncnt . la 
guerra dotó al movimiento bandolero de una nueva fuerza . Plagó d ·'brigantcs" lo campos, 
y dotó de popularid, d e inclus justificación a quiene en luchn con lo e tablccido actuaron 
en la práctica como verdaderos mal h¡; ·hores y bandid s. La situa ión de rebeldía e ntra los 
invasor facilitó In creaci n espontánea de nuevas partidas ele procedencia muy variada. 
Pues, entre sus filas, lo mi smos alinear n campesin , arte~a nos o rn nestrales que frail es. 
desertores del mi mo j rcito o vulgar s d lincuente ·. 

Escn este ambiente, p rcon. igu iente,comoen laSierraSu rde Sevilla.concretamente. 
fueron surgiendo partidas el· "brigamcs · que lt mismo actuaron como gu rrilleros que com 
verdaderos bancl lcros. Y. como tales, fuer n idealizados con posterioridad en la memorí, 
históri a. TaJ fo el cus de la partida "de I is Guerrn ".forn,nda en I Rubio en el veran 
de l8 10, ideali zada mu ht s años después, con traz . rornánti o ·, pm c.l abogad ele Puente 
Genil. y vecino ele Est pa. lvarez Chocano. en su novela Los ha11didos de Anda/u w u 
El Relicario 1882). , us miembros -apel.lidad ~ Qnir6s Ales, Guerra Quirós e Hidalgo 
· nzález- pr cedían. aclemfü; ele El Rubio, de -: stepa y de O una. La partida e taba dirigida 

por igucl Hidalgo, un jornalero el • 1 Rubio. nacido en 1781. 
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Según las inve tigaciones ele Franci co Díaz Torr jón. lo- franccse · se enfrentaron 
, partidas de 200 bandole ros, e 1110 ocu nió con la partida cl1,.: Mellado en las proximidades 
de Gilena. De la misma manera que se tiene noticias, en los aii s de la g uerra. de la partidas 
de nton io Sojo "Pu lga" de Lo,,.a no "El Bolsero'· entre Casariche y Budolatosa. Este último 
llegó n atacnr a un e nvoy e colt·1cl por 800 fran eses, en el término de Alameda. 

Desde antes de la llegada de los fra ncese a Anda lucía , e n la aída ele Sevill,i en 
su poder n febrero de 1 10, el movimiento bandolcr - cuand aún n hab ía franci.:: ·es cont.rn 
lo · que luchar- se robusteció. En la ituación de patrio1 i m que precedió a la batalla de 
Bai l n mucho. delincueJHe:-. se incorporaron a los bata llones ele voluntarios cr udos al electo 
en tocio los pueblos. Fue In que ocurr ió en Ylorón. cuya cárcel fue abii.:rta por orden ele la 
Junta local. Y en donde se cncontrnban gente de la cah111a ele Juan Ordótiez, alias Rondino, 
reo convicto de asesinato, o Fnmcisc Luna. alias "Cachiporra". lad rón reconocido que se 
agregó e la Compañía de escopeteros de Mor n. 

Las actuacione llevadas a cabo por gentes de aquell a calaña no se hizo esperar. 
Pues. al final, el propio ayuntam iento d Morón se vio obligado a l vamar unidades de 
Milicia!. Honradas para '"reprim ir a los fa ioerosos. bandidos, desertores y díscolos que, 
pertu rba ndo la pública lr:rnquilidad. intenten aciar u ambición o su codi ia'". o hacía tan to 
tiempo un 25 de octubre d' 1809- que aquel los me !hechores atacaron nada meno · qu el 
vehícul donde viajaba e l obisp <le Sev il la el n Manuel Cayetano Muños y Benavente, que 
no fue respetado a pesar de su rango y edad. Razón por la cual la. autoridades el Morón 
di spusieron la persecución de tales band idos. que no fueron capturad s (F. Díaz Torrejón, 
Guerrilla, contraguerrilla y delinrnenáa •11 la Andalucía uapo/ 'Ónica, 18/0-18/2. Luccna, 
2004-2005). 

* 

La historia del bandolerismo andaluz, a caballo entr la rea l idad y la ficción, se 
inventó en la época rornánti ·u. Entonces. forzos c. deci rlo, no cxi tía una conciencia clara 
de Ja:, difercm:ia cxislentes entre hi toría. literatura. poesía o leyenda. De aquí que en 
numerosas oca iones hasta lo. propi s hisloriadorc profc!>ionalcs incurrnn a menudo en el 
ultivo de una historia t ta lm nte imnginaliVH. que rnnto o más depende de la li ción que 

de la realidad. Al mi. m tiempo que la literatura busca su inspiración en b hi. toria, hasta 
el punto ele prcsentur ésta un cará ·ter. si bien literario fictic io por la forma, en gran parte 
histórico en el fondo, ya p r el argument o por l I realidad en 111 que se basa. Pues, como es 
bien sabiclo, 1 Romanticismo si por algo se ca racteriza es p >r su inclinación a mezclar lo rea l 
con lo imagi nat ivo y lo histórico, propiamente dicho, con lo legendario'. 

De e~tn forma. no puede cxrrañarn -; que un hi storiador tan influyente en la 
Inglaterra r mántica com Macau lay ex pre. ara taxativa111ente que '· la hi storia comienr.a por 
la n vela". De la mi ma manera que ,;u contemporrinco Carly le nfirmab.t. igualmente. que "la 
historia, después ele rotlo. e la vcrdarJcra poc. ía··2. Oc aqu í. por consiguiente, el atracliv, de 
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dctermi nados temas. al igual que dctcrm inaclas regionc. -espe ialmen.te '· románri as" por 
naturaleza. corno es el caso de Andalucía- para onverlirsc en objeto prefer ncial d viajeros 
curiosos, que, en un momenltJ determinado serán los más conspicuos divulgadore:i de una 
realidad que tendrá mucho ele invención. Y que con e l ti mpo. fuera de nue Iras fronteras, se 
ha convertido en un tc'ip ico iinborrabl de nue Ira histori •. 

Pero la invención del band !crisma -un lema tnn apropiado como po os pnra atraer 
la curi ·idad de I s románticos en toda Europa- no fue. contra lo que puecl • creer e. osa de 
los extranjeros úni amente. u inven i6n correspondió a los propios naturales que. por vfas 
de la "invención" y de la imaginación. la crearon y la mantuvieron viva casi hasta nuestros 
días3• De tal manera que los extranjeros no fueron ·ino su divulgadore · fuera de nuestra 
frontera . Lo mismo que la literatura c;;pañ In culta de la ép ca. que, al fin y al cabo, no 
hizo otra cosa que dar forma literaria a los temas más po¡iulares-l. Aunque habrá escritores 
espai:iole que bu carán en los •ªinvemores' extranjeros los moldes históri o-literar ios para. 
confonnc a ello , ·xponer !->LIS narraciones. Pues, corno por entonces seiia lará nlgunos de 
ellos , aun no se había fijado "en nuestro idioma el modo de expre. ar ciertas ideas que gozan 
en el día de si ngular aplauso''. 

Desde luego qui en, en realidad, no había "fijado'' en nuestro idioma el modo de 
explicar tales jdeas era la literatura culta porque la popular, normalmem' despre iada por 
aquélla. la tenía más que asumida. De donde el imeré. ele autore!-> románticos como Blanco 
White o su amigo .losé Joaquín ele Morn -autor de la primera versi6n española de la. novela. 
de Scoll en la temprana lecha ele 1825- por impulsar este tip de obras que. "adcmá de 
deleitar la imaginación, como hacen todas las ficciones literarias. produce una uti Iidad 
real, cual s la ele facili1rir la inteligencia de la historia. familiarizánd nos con las idea 
dominantes". Para lu mentalidad ele aquellos hombres. que por entonces despiertan ni nue o 
sentimiento romántico era perfectamente legí!imo de. euhrir la historia a partir incl uso de 
la ficción. Lo dirá por aquellos años (1829) un joven como Donoso Cortés, quien , al hacer 
referencia al nuevo espíritu que cundía por Europa, y del que cra una prueba el nuevo tipo 
de narrar noveladmnente la historia propio de Walter ·ott. dirá que éste es "el que mejor ha 
probado tJUe la arid 7 de los hechos debe revcslirse con e l eucanlo de las invenciones, y que 
In amable sonrisa de la fábu la puede hacer in! ·rcsante la verdad''<•. 

EL ''E CANTO DE LAS INVE CIONES" DE LOS ROMÁNTICOS 

on el tema del band lerismo, la nueva poca dc!->cubre qu la fábula, n efe t , "puede 
hacer intcre. ante" la verdad. Y tanto la historia como la realidad de la romCintica · spaña -y 
particu larmente de la región ,1nda lu za- se convertirtin en una cantera inagotuble de argumento~ 
de todo tipo para la ·'amable sonrisa de la ffibula". En la crónica . en los romances, en la 
memoria ílaca pero lujurian! de los h mbrcs de la calle, se movían héroes y santos de una 
manera tan viva y natural qu sólo hacía falla revestir la aridez d los hcch s con el " ncant 
de las invenciones'' para hac r más i111eresa111e la verdad. En di consislc la nueva moda de 
lo escrit res de hisr rias, que se acepli1 como una conqui, ta libre ele los nuevos liemp s. Pues 
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hasta el mismo Quintana siente cómo hasta entonces la tradición literaria había sacrificado 
usoalmentc "las galas de la ficción a la calidad de los verídicos"'. 

El romanticismo fabricará , por consiguiente, su fábula a partir tanto de la historia 
rnás o menos lejana como de la propia realidad. Y, para ello. un requisito fundamental del 
nuevo e8ti lo es el "color local" que hace más verídico el relato, e incluso más "interesante". 
En su pretensión, sin embargo, podría decirse t.¡ue, en realidad , el romanticismo no presenta 
ninguna innovación en este terreno porque la pervivencía de las viejas leyendas siguió siendo 
una realidad; de la misma manera 4ue éstas siguieron estando en la base de su inspiración. 
Aun cuando lo "circunstancial" (lo escenográfico, el sentí miento del paisi~e, la percepción de 
la naturaleza en I ibertaJ o la nueva invención) adquiera un carácter nuevo 4ue est,í plenamente 
presente en la nueva forma de fabular. 

Por vez primera además -y éste es otro e lemento característico de lo romántico- el 
interés de la fabulación se proyecta sobre la historia reciente. Y a pesar del interés por otnrn 
épocas pasadas, y particula rmente la h.istoria medieval, l.os nuevos fabuladores se interesarán 
de forma muy particular por lo contemporáneo, que, muchas veces, recrearán con rebuscado 
"color local", particularmente medieval. De donde el interés especial , por ejemplo, por países 
exóticos con fuertes resabios antiguos y moriscos. Lo que hace que la nueva preocupac.ión 
termine por primar la contemplación costumbrista de Jo presente y singular, en trance de 
desaparecer, sobre la significación histórica. De tal manera que al final su interés recala 
exclusivamente eJI el pintoresquismo y en el tipismo. 

A.s.í se comprende que el interés demostrado por los graves acontecimientos 
históricos ocurri_dos en España a principios del. siglo XIX -que atn~o la mirada de propios 
y extraños-, derivara hacia temas más ligeros y emotivos. En ]837, un literato español tan 
adentrado en las cosas de Europ<l como Martínez de la Rosa, notaba cómo todavía en España 
faltaba una novelistica histórica comparable a la europea. Pues "únicamente en España -
escribía en el prólogo a su DoHa Isabel de Sotís- , no se notan conatos y esfuerzos para 
cultivar este ramo ele las letras humanas , que aun cuando no puede llamarse peregrino y 
desconocido a nuestros padres, ha tomado recientemente una nueva forma, acomodada al 
gusto y adición de este siglo .. .'' 

Pero no habrá de transcurrir mucho tiempo cuando, precisamente, la "mieva forma" 
se adapte al gusto y afición del siglo. Y la novela se apodere, por ejemplo, del tema del 
bandolerismo. Tal es el caso por ejemplo de don Manuel Femández y Gonz,ílez (Sevilla 1821-
Madrid 1888), que convirtió la novela de bandoleros en un género propio ele extraordinario 
éxito. Con la particularidad de que gracias a su prodigiosa fabulación dio a conocer aspectos 
ele la realidad que no se habr(an conservado sin su novelas. Y, en el fondo, a su "novelización", 
que tanto seguía teniendo de romántica después de haber pasado ya la hora del. romanticismo 
propiamente, se debió que perviviera en la memoria de sus lectores, que han llegado hasta 
nosotros, nombres y episodios ele aquellos J1éroes del pueblo\ 

86 



LOS ·BRIGANTES'" DE LA SIERRA SUR Y EL BANDOLERISMO ROMANTICO 

Paradójicamente. por consiguiente, la fabulación de la realidad más o menos inmediata 
en un momento determinadt>, con el consiguiente encanto de la invención. se convierte en manos 
del historiador en punto de partida para aclanir la "m•idez de los hechos•·. una vez desvestidos 
éstos del '·cnGanto de las invenciones''_ Una práctica historiográfica que lo mismo es apJjcablc a 
la lectura de un pi icgo de cordel, un romance de cit.:go, un relato cursi de un vi,tjero extranjero o 
una novela de folletín. Porque la novela folletinesca publicada en la prensa en la segunda mitad 
del siglo XIX, por ejemplo, sed principalmente el texto en el que preferentemente se ofrecen 
las lccwras de bandoleros de que siempre gustó el púl)I ico popular. 

No puede discutirse que la '•invención del bandolerismo'' se hizo, evidentemente. 
en función de ese i nteréi; del público popular, lo mismo en el extra11jcro que en España. 
Pues lo mismo que ocurre con lo~ pliegos de cordel. los artículos costumbristas. las novelas 
por entregas o el folletín periodístico, es el público lector el que demanda esa literatura 
popular que. sin duda nlguna. constituye uno de los fenómenos socio-culturales más notables 
del :,iglo XI X. De esta forma no puede extrañarnos que, en 1880, y cu:indo ya la modn 
empezaba claramente a decaer por cansancio y por exceso. se aprovechará. no obstante, el 
tercer aniversario de la muerte de Fernán Caballero como pretexto para publicar varias ohras 
suyas, ya que "contribuyó L ... J a la moralización del pueblo. con la sana doct1·ina que abunda 
en sus producciones". 

Educada en Alemania y en una escuela fra ncesa. doña Cecilia fue perfectamente 
consciente de que las ·'cosas populares·• que le interesaban a ella. como las que les interesaban 
a los viajeros ro1mínticos, eran de carácter muy diferente de las que movían a los naturales. 
De aquí que. escribiéndole a su traductor francé~. le diga claramente que su interés por lo 
popular era ·'co~a de extranjeros". Y añadía: '·Creedme, señor, no bay más que yo en España 
que pueda escribir estos cuadros populares ... , asunto muy impopular en nuestro torbellino 
democrático. el cual adula y desprecia al pueblo, se burla de su~ sufrimientos y reniega de la 
nacionalidad y del pasado"9• 

En este sentido, la familia de Alvareda es. por ejemplo, una novela de la Fernán 
Caballero '·destinada exclusivamente a pintar a l pueblo". según confesión ele la propia autora 
en el prólogo. Su aspiración no era otra, según escribió, que "pintar las cosas del pueblo 
tales cuales son", sin separnrse de la verdad. Pues hasta el lcngunje -salvo lo de aspirar las 
h, y suprim ir la~ d- es el de " [as gentes de c,impo andaluzas. así como lo son sus ideas, 
sentimientos y costumbres"1º. Y como no podía menos que ocurrir. allí estaba Dief!,O y sll 

partida; "l ... ]y ya sabréis, como toda España, quién C!'-. Diego; donde pone el q jo pone la bala: 
a su vista tiemblan hasta las hojas sobre los árboles, y a l oír su nombre, hasta los muertos en 
sus hoyos"11

• 

A decir verdad poco es lo que doña Cecilia di rá en la novela de Diego y su partida, 
lo mismo que ocurre con la mayor parte de la novelística sobre bnndoleros. En ella no hay m{ís 
que lo obvio, que es ju!>to lo que quiere el público lector: el ser revisitado por los generosos 
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héroe. populares. Con la panicularidad de que a l di h añadía, refiriéndose ul bandid 
generoso: "[ ... ] Todo est l dijo . in la jactancia andaluza. Lan grútescamente exag rada hoy 
día, si no con la naturalidad de la ctmvicción, con la ·erenidad de la verdad''12 • Y. in ah ndar 
en la hi storia, con la narración de sucesos reales, señala, sin embargo. que " in llegar a 
la exageración novele~ca que hace de un bandid un pirata un héroe. estam s mih lejo, 
aún d · l clásico puritani sm 1 que hace ele un ladró n un monstruo tal, que no ab 11 él un 
sólo átomo de humano, desmintiendo así, en honor de lu moral sistemática y ele la policía 
intransigente los cono ido hechos de valor, generosidad y nobleza que se han visto en jefes 
de tales bandas"13 • 

A la novel i:-t, , ndaJuz.a le interesaba. para dar gu to a su público, ju, liJicar La fotja 
benemérita del bandid como unn forma de captar pre iamente la benevol n ia del l ctor. Y 
así escribirá, sin len r otra necesidad de hacerlo qu la eñalada. que "sólo el 11 gar a ser jefes 
de semejantes hombres, prueba una inmensa superioridad. conservando un predominio que 
en nada se apoya ni nada sostiene sino su propia fuer La". Y la lucha , llena de va lor y arrojo. 
del bandolero frente a los migueletes la justilica. igualmente, poniendo en bo a de Diego 
la iguientes palabras que son un encendido elogio a su trabajo): "l ... JAhora o nunca es la 
ocasjón de demo~lrar que no comes tu pan s in ganarlo; aqui va de fuerza a fuer.!.a; a ellos, si 
eres hombre"1~. 

A la nov lista no le interesa tratar aspectos poco conocidos de la vida en particular 
ele Diego, al igual lJUe ocurre con la inmens I mayoría de lo relatos d bandoleros en la 
literaturn populur. De donde, precisamente, la limitación del géner parn documentar la 
historia auténtica de sus acciones. Lo que le interesa e dramatizar las situaciones para 
obtener la bencv<ilcneia del público. De esta forma, conoc iendo perfectamente a éste. lo que 
describe con pormenor es justo lo que no añaclc nada a l.a historia pero hac ''interesante" la 
emoción ele la fábula. que sin duda alguna habfa de conmover a l público que leía el encanto 
de tale inv nciones: la. maklicione del pu hlo hnrrorizado finalmente por la captura del 
bandido. la indignación ante el "infame" traidor causante del apresam i nto, la emoción ele las 
gentes de S villa en la plaza de San Francisco dispuestas "no a ver morir a un hombre, sino 
a ver ,na/ar¡¡ su hcnnano"L'_ 

La emoc ión ele la fábula, de la que la autora era perfe tam nt con. ciente. debía 
dejar sobrecogi do el ánimo del lector. Y. en este caso, cuando acababa de publicarse la 
novela, y el género estaba en auge, e l p riódico de Madrid La Esp 111a. e l 14 de noviembre de 
1856. publi aba dos cartas con motiv de la reciente publicación ie La familia de A/varee/a. 
Y en !l;i I in!endente de pala io, M n ieur de Latour, por encarg ckl duque de Monpensier 
-de quien decía que había "llevado n an as" la propia novela- r conocía el acierto de la 
de. crip ión. lo que contestaba. a ·u v z, la amora señaland qu la n vela que había escrit 
era ··1a crónica popular y verbal qu gua rda el pueblo en el ar hivo de su corazón". Ahora 
bien ·:i I s e pañoles no le. pasó p r, le que la versión de doña i I ia -que hahía pa. ado . u 
nclolcscencia en Alemania y rcdnctab11 us novelas en fran é en alemán- era fruto de . u 
inven i n. Porque, evidentcmenl , como observó don Juan Valcra. aquel .. afectado y e ótico 
, n!irnenlalistno que no se estila cnLre nosotros'' era "meno. ondoluz que tudesco"ir, 
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LA REALIDAD, O LA "ARIDEZ DE LOS HECHOS" 

En vano encontrarán los historiadores actuaks y futuros clcl bandolerismo andaluz 
datos fehacientes sobre aspectos concretos, e históricos. de la vida de los héroes del pueblo 
idealizados durante el rumanticismo. En el caso. por ejemplo, de José María el Tempranilla. 
con mucho el más importante de Jos bandoleros de Andalucía. poco e~ lo que sabemos 
a ciencia cierta, y de (orma documentada, sobre su:'- años infantiles, e l motivo verdadero 
de hacerse bandolero. sus actuaciones concretas y sus relaciones con sus compañeros. A 
excepción de ~u nacimicnto en Jauja en 1805, y de su muerte en Alameda en septiembre de 
1833, con el episodio. no resuelto ni aclarn<lo del todo del indulto real, poco e.s lo que se sabe 
documentalmente de nuestro personaje17

• 

Con la excepción de la literatura popular y de los viajeros extranjeros. junto con 
la tradición oral, contados son los documentos históricos que han llegado a nosotros del 
personaje (partida de nacimiento. partida de defunción, Real Orden de 11 de marw de 1832. 
testimonio discutible de Juan Caballero y de los extranjeros. junto con el sumario de 1832 
insu-uido contro José María por heridas producidas a Juan Calero). Y lo mismo que ocurre 
con el Tempranillo -cuyas ha7.aiías tra,;pasaron nuestras fronteras con una popularidad rayana 
en propaganda que aún hoy impresiona- podríamos decir del resto de nuestros bandoleros 
más famosos. que escasísima huella ha dejado en nuestros archivos históricos. Y a juzgar por 
el estado actual de la-; investigaciones en cur!>o no parece tampoco que vayan a desvela rse 
grandes novedades que cambien sustancialmente la fáhula. 

Y no obstanre esto, el bandolerismo ha sido en Andalucía -una tierra desde luego 
como pocas, que cuenta con dos mil años de historia de bandoleros- una realidad desde 
los tiempos m¡ís anLiguo1;. Está perfectamenre documentado ya en época romana. El propio 
Virgilio en las Geórgicas alude a la costumbre lusitana ele robar ganados. Y las fue ntes 
coinciden en a firmar que es también una costumbre '·muy propia' ' de iberos y lusitanos formar 
"bandas considaables" para robar y acumular riqueza. Y que. para ello. se refugiaban en la!> 
asperezas de las montañas. por ser impracticables para ejército!> grandes. El caso de Virinto 
es el más conocido. Y la forna cid personaje. transmitida gencración tras generación, lrn 
llegado a nosotros como un símbolo de romanticismo eterno. Y el halo de popularidad y de 
heroísmo yue siempre ha desperl'aclo, es comparable a l de Diego Corrientes o José María el 
Tempranillo. 

Los historiadores del mundo antiguo. incluso. reconocen no pocas coincidencias del 
bandolerismo de este último tiempo y el de la época romana. Así, por ejemplo. García Bellido. 
comcnlando uo con()(;ido pasaje ele Tito Livio referente a la ciudad romana de Astapa -la actual 
Estepa- no dudó en señalar que "el episodio tiene todo el aspecto de las fechorías que hace 
un siglo solían cometer por estas mismas tierra. los bandidos románticos. descendientes de 
estos ustapenses. Lt identidad del pabaje, la continuidad racial de sus autores y la semejanza 
en los procedimientos -viandanteH, comerciantes y diligenc ias asaltadas- invita II llnma1fos 
también bandidos ... " 1

•. 
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Y lo mismo viene a ocurrir en la época musulmana, en la que hi storiaclores 
lranJer s también de la época romámica idealizaron por encima de todo n Omar Lbn 

HaLum. ·'convertido en caudillo d · la primicia nacionalidad española'', según el clccir de 
Sim net19• -videntemente, lo moris o e pre taba más a la idealizaci(m 4uc lo romano; que no 
en balde ser{i una de lm; caractcri tica lCm, tica, del romanticismo. Que st > s I qu ha.ce el 
hi, toriaclor h lan<lés Dozy. quien en u el brada Historia de los musulmanes trnc a olación 
nad<1 men s que el caso del Tempranillo. de quien dice que "José María se ha hecho famoso 
com jefe d cuadrilla, y su nombre vivirá 1:m!O liempo en la memoria de los andaluces com 
el ele un bond ido modelo ... •·w_ 

Los historiadores románticos "invenltlli"', por consiguiente. la hi1, toria d los 
. iglo ¡ ·1sado · a la luz de las emociones ele. u tiempo. Y así no tiene nada de particulnr que 
revistan la "aridez de los hechos" con los encantos de la f.íbula contemporánea. De donde la 
caractcri :a1ci611 del "bandido modelo'' en pabbrns del autor ele la Historia de los m11.l'lllma11es: 

"f ... ] n simple azar le lanzó a esta vida. labicndo cometido un crimen en un arrebato de 
cólera huy a la sierra para sustraer.~e al castigo. y no teniendo allí otro medio de vivir que 
. u trabuc . rganizó una cuadrilla, adquiri caballo. y empezó a despojar a los caminantes. 

nli ·ntc. inlcligente. activo, conocía a palmos el terreno, triunfó en todas sus empresas y 
se . u. trajo a las persecuciones de la ju~ticia. En todo el país tenía afiliados. unidos a él por 
junun 'nl , y cuando necesitaba un hombre parn complelar su cuadrilla. siempre p dfo elegir, 
por lo menos. entre cuarenta per onas; tant se ambicionaba el honor de servir a ·us 'rdcnc1,. 
Mantcníu inteligencia hasta con lo. magistrados; tanto que. en una proclama d I capitán 
General de la provincia. las autorida les ele cuatr 1 distritos resultaron cómplices suyos . • u 
p dcr era lan grande que dominaba en t'odas las carreteras del Sur. y la mi ·ma Dir cción de 
Correo~. para obtener el I ibre paso de la correspondencia. le entregaba una nn p r vehículo. 
Dirigía su cuadrilla más arbitrariamente que ningún soberano ha podido gobernar a sus 
súbdi tos. y !.US decisiones estaban i nspi rndus en un sa l v,tjc cspí ritu de jus1.icia"•1• 

Siendo una realidad hi tóricn p rsi tente prácticamente a lr:wé rle todas las 
épticas11, y probablemente en todos lo rin onc~ de España. la caracredsrica principal del 
band lcrismo histórico e.spañ.ol en la 'poca románLica es u adscripción ideal a ndalucfa. 
Aun ¡;u ando cada vez parece más ciert que I bandolerismo rue catalán ante qu andaluz. 
Tal es l.i tesis d Mcnéndez Pelayo. cuand e n ·it1eró a la Cataluña del XVII .. fo:: rra clá. íca 
del bandolerismo, como después lo fue Andn lucía" Anf{)/o¡{ía de poeta.\ lírico.1·. ed. 1945. 1 • 
179). Que esto es justo lo que le cliferencin l I s otros bandolerismos hi stóri · hi pan ~­
Aun t:uando hay que tener en cuenta qu \ en Cat.aluiía, por ejemplo el romanti ism reavivó 
también I interés popular por sus bandol ros históricos. Y las hnzañas de Juan ala y 

Serrall nga. ajusLiciado en 1633 y conve1tido en don Juan de Serrnllonga. alcanzaron un 
gr, n éxito on el drama románLico en a te! lan y la novela 4m: a su rccucrck le dedicó 
Yí t r Balaguer (1863). Y éste, lcan:¿(Í la] é ' it que el historiador Juan orlada publicó la 
verdad cJe la historia (Proceso instruido contra Juan Sala y Sermllonga, Barcelona. 1868). 
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Con la particularidad de que "El catalán Serr.lll nga" en la época romántica sigui iendo un 
person,ue I pu lar en toda spnña. 

h ra bien el romanticismo de propi y extraño~ se preocuparú de idealizar 
determinada · formas de bandol ri mo en la línea ele los Bn11didos de Schillcr principalmente 
en determinadas zonas exóti a . Y aunque otras regiones tuvi ron igualmente sus bandidos. 
sus malhech r s y sus contrabanclistas. lo que no tuvieron fue, precisam1::n1c. sus Tempranillos 
ni Niños de Ecija. que fueron quienes. con un puñado de andahrcc müs. se llevaron la fama. 
Mientras I otros bandolero permanecieron en la oscuridad -y a lo . umo oscure i los por 
la ··aridez de los hechos"- orno si en esas tierras. menos excirnnles para los romfoticos. el 
bandoJeri rn no hubiera exi tido. 

Esto es lo que ocur rió. por ejemplo. con el bandoleri . 1110 gallego. que ·'no 
tenia ganch .. _ Y. por consi,,.ui ·ntc, los viajero: que pasaron p r aquella región. y que 
indiscutiblcmcnt fueron perfectamente consciente;. de su e h.tcncia, no se molestaron 
en indicarlo . in duda alguna por no resu ltar "interesante" para sus lectores. Y cuando, 
efectivamente. hubo algún intento posterior de iclca li za rla21. era muy difíci l igualar las cota$ 
de publicidad y ceo adqu iridas por Richard Ford en lnglaterrn, o por Merimée en Francia. 
De aquí que ca perfectamente comprensible fa pregunta de alguno. historiador-e · d' otras 
regiones de ")qué sucedió para qu · nuestros bandoleros no hayan merecido la atenci n <l los 
buscadores de lo in ólito'!'"=.1_ 

DE LA INVENCIÓN AL MITO 

En su imeré fundamenlal por lo conlcmporáneo -siempre que fuera rigim1I. 
exótico. pintore¡,;co e interesante- el romant icismo ·onvirtió con um, aceleración histórica 
propia de los nuev tiempos la invención en mito. -:.1 lxindoleri smo pre ·uponía unos id a les 
con ustaneiales e n una época y e n unas creenc ias que inmc<liatam1a:nte van a exaltar ·e: 
IH afirmación individual frente a la presión, la man ifc wci6n <le justicia natural frent a la 
práctica real , el en alzamiento her ic <ld humilde en la línea tópica d I buen salvaje frcn1 
al producto de la ivilización. 

Dada la in xistencia de una con ·iencia sociul en la época romántica, no es posib l 
sin mbargo, cuando el mito está en cunstrucci(rn , entenderlo en clave ·ocia, como algunos 
han osado hacerlo. 1 bandolerismo en su momento n l entiende el pueblo en clave de 
lucha contra la desigualdad ni, much menos. como una forma de prote In social típica del 
campe. inado. De ninguna manera. uando se construye I mito. el bandolero es un ·'sujet 
con ciente tle la causa revolucionaria nmpcsina'·. Porqu ma ntener esto hoy no es sino otra 
formad invención del bandolerismo. 

En los rclalus de los ciegos. en la literatura di.: cordel. en la novela de folletín o en 
lo · relatos ele los viajcr s no hay constanci¡¡ de una realidad de este tipo. · sta visión e una 
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interpr tación posterior y. por consígujent , una invención ami rónica. Ni Diego orrieme, 
ni Jo. Niños de Ecíja ni el bueno d, Jo. é María el Tempranillo fueron líderes de una causa 
revoluciom1ria 4ue en ningún mom nto pasó por su · mientes. 

El mito romántico no . de naturalezn so ial. Y en el cnso d lo. bancloler 
an laluce ni siquiera p lítica. porque quer rlos onvcrtir en portae ·tandartes de la cau a 
libera l, por ejemplo. también di. ta much de In verdad~\ En la carnet riza ión que hace 
del l<·mpranillo el hiswri.idor Dozy. inventando clarnmente I pers naj . y a¡ Iicándolo a la 
hi toria enc:ontnunos sintetizados los dis1intos elemento~ del milo romántico qu, -,e inventa 
entonces: el héroe del pueblo. la fuerz.a del si m). el arrebato de cólera , la intrepidez de acogers 
a la l>Oledad. la valentía de la decisión y el atrevimiento d desafiar at orden constituido. 
Y. por su parte, iguiendo tamhi n puntualrnentc el retrato del nutor de la His1oria de los 
m11sulmwzes. el pueblo lo que ve en él C'i un centro irradiante ele admiración heroi a, y su 
espíritu natural de ju,;ricia. 

De la misma manera que en el a:-.o del novdi ta Manuel Fcrnández y Gon7..ále1. 
-inventor prodigioso de episodios hisl rias de bundid s- n se advierte en mod alguno el 
menor atisbo de inl cncionalidad soc ial. Pr ocupación fundamental d ·I autor ele tan exten as 
novela~ lolletine. cas es, por encima <le t do. lu amenidad. Y aunque, cvidenterncnte. el 
n velista. que había na ido por otra park en Andalucía. debió estar al día de codo tipo 
de informe~ orale más o men s aut ;ntico'-. en sus obras lo que hay más de valio~o es la 
descripción del ambiente y d las co~tu mbr s, que. además, esto era. justo, lo que más 
valoraba y quería el gu:.to del público lector21,. 

El bandoleri smo amlalu/., mitificado por los romámicos. nada tiene que ver. por 
consiguiente, con la reil ción po~tcrior de las masas obrenL am.lalun1s contra la situa ión que 
lti s oprime secularmemc. Y de lo que se o upó el mismo onslanci Bernnldo de Quirós -el 
:1ulor de U Bandolerismo Amln/uz- 11 su estudio sobre El ewartaquismo agrario anda/11::.. 
publicado a raí7 de las huelga~ del amp de Córd ba lel 10 110 de 1918 y la primavera de 
1919. sí como el dül notario de Bujnlan e don Juan Díaz del Moral n su celebrada Historia 
de las agita!"ione., co111pesinas e/e, Córdoba, impresa en 1929. El bandoleril,1110 e~ "otra 
r·eacción", de canícter individual y ·'en otra di tima lirecci6n·· ·n la que. por supuc-.to, "no 
falcan manifestaciones de justicta y vengan7a en favor del :. humildes y de 1 )S pobres"27• 

La inv1,;nci6n ronuíntica d I bandolerismo se inscribe. p r otrn parle. dentro de la 
invención del pueblo. que co111ienzu a mitificarse desde linalc~ del siglo XVllf. Y que. a su 
vez. constituye la base d la invención extranjera. qu los e~pañ le'.:> acabarán rnmhi n p r 
aceptar cn fecha más tardía. Porque. como ha sdialado D mínguez Ortil'.. en realidad "la 
mnsa popular 110 apar ce ':>ino como compan,a en los movimiento:, políticos anteriore:, a 
1868"' 2~. Ahora bien lo extranjeros. desde mucho antes, empit!L:an a ill iti ticarln. Y una forma 
de hacerlos ní. precisa mente, n través de la idealizaci6n del bandolero del que é ·te es cnrne 
de ·u carne y sangre de su . angrc. Lo,; viajer romünticos coincidirán lodos. prá ·licamentc 
sin excepción. en alabar justo lo que lo · grupos no plebeyo. deti;:stabnn en él: la honradez. 
la I altad. la bondad natural de los campe.sinos. arrieros y et 111rnband1 ·Las•''. En realidad se 
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trata de una mitificación rom,íntica d I pueblo en la línea liecioc:hesca y rnusseaunian:t de 

idealiza-:ión del ' 'buen sa lv,üe". Pues, en este s nrido. no se discute que la imagen dada del 

pueblo por los viaj ros no e<. real sino que en mu ha mayor medida e rmo de un estere tipo 
que responde a moda intclectuaJcs de la épo a·iº. 

Un destacado conocedor de la literatura de viaje como Jo é Alb rich ha visto 
claramente que el res1imoni personal del pucbl aportado por los vhjeros es principalmente 

invcnci · n. Y en cua lquier caso, según sus palabras, ·'aún cuando . ea un testi rnonio ba. ado 

en la realidad es un tesli 111011 io selectivo. es decir. a la horn de la alabanzas I viajero . e 

olvidnn le otros ra gos del I ueblo 110 1'111 favorables y que ellos mismo han consignado t n 

otra,.; partes de su libros'·. 'on la particularidad le que, n no pocos casos, n su páginas. 

ellos mismos dan argumentos su ficientes para tesrimoniar la verdad ele lo que pen aban. 

lo hará Mérimé que, cuando comprneba sin embarg(), e 11 asombr • que I ampesinos 

adoraban a Fernando 11 y los grandes señ re.· lo deli.:. taban, e ·cribirá que el régi mcn 
fomentaba ·' los mnlos in sl' int ~de la ca nalla"-\!, 

Desde lu go es evidente que. u su in ven ión, si p r t1na parte 1 s rominti1,;os elogiaron 
hai la la ncic<lad las cua!idadi::s del pueblo llano (~u sobriedad, su resistencia físi ca, su honrndcz), 

fuera d este cont to lo 7ahiricron sin piedad. Es el ca~ del <lc.sprecio del e pañol como 

soldado que se advierte en I escrito. de los ingle. es durante la Guerra ele la 111d pendencia32, 

o en el d los fran cses-H. Pue. , en tod s esto · ca. os, se npn.:tia un desprecio in paliativo y 

. incero, que 110 era sino el re:.ultado de una experiencia. en este caso prnbablemcnt auténtica, 

en contncto con oldados y gucrriJler íi -que poco despuéf. :serán qui1.;ncs nulran las filas del 

bandoleri~mo heroi o- que ellos detesrnron sin embargo p r s r un tipo de guerra " ind ignu'' de 
caballero . Porqu . en realidad. como señalaba el teniente Alphonse Grnsscl, aqudlos ·'trouv nt 

dans la legimité de cette guerrc une spl ndide occnsion de pillagc"". 

El hombre románti<.:o nace y crece al mismo 1icmpo que la :sociedad moderna, en 

eso~ años que separan 1814 d 1848. si en el ca. o de uno soc iedad atrasada ·orno es la de 
los bandoleros an laluccs, e~tos viven imbuido~ cornpleta111ente en el mundo ya desaparecido 

pnra siempre del Antiguo Rcgimen con la excepción de España. e t hecho ·e onvertirá en 

factor fundament II de su idealización por parte de los ex!ranj ros. Pnrque a ésto~, hombres 

modernos que en el espacio de una gc11eraci611 han vi~to cambiar revoluci 11nriamentc su 

mundo, les interesa por unas u otras razone~ Jctcner el Li rnpo. irremisiblemente pasad . e 

ideali zarlos en uno:- tipos imaginad i. con no. lal2ia en u propia hi 1oria. Pu'!. en la lucha 
iconocla la con la modernidad, la id ¡ lización del bandicli. mo er,1 en el fondo un punt, de 
anclaje JUC permitía dejar constancin lo mismo ele lo gana lo que de lo pcrdid en el avan e. 

El mito romántico del bandolcri mo radica en muy gran medida en la nostalgia, 

que ha sido detinidu como la posión de la l111sc11.ciu: ausencia no de esto o aquello. sino 

ausencia como wl. Y, por rnnsiguicnlc, asumiendo muchos nombres y figuras según el grado 
de una "inclecisi<ín gradual'º típica del fenómeno: In amada, la ¡.iatria, el i.clcaL el valor. el 
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absoluto .. . Y d ta forma se con ·truye una realidad qu no reside en sí misma. sino que 
constantemente remite a algo distint , que más tiene qu ver con la nada qu con la realidad. 
D donde la imp rtancia de la nosuilcia, en tamo que deseo sin obj to. que es pasión de la 
ausencia, necesidad que no se deja sati sfacer. Y de aquí la importancia d la fábu la. Porque 
los romántic s son pcrfectament.e conscientes ele que el mundo debe conv rtirsc en ffüula. Y 
fábula -Fabel- . ignifica mito. leyenda. saga (ele sagen. decir). En el fond l toua la invención 

está explicada pr viamente en Herd r, para quien "nu stra razón se fo rma s61o mediante 
ficciones": que a, í e · como. :egún él, se crean los on pt s. la. idea los idea les. Porque 
al final. "si los utilizamos mal. o i no habituamo. a nfigurarlos equiv adamente [ ... l la 
cu lpa es nucsLra y no de la cosa en sí". Tal era el ideal de aquellos hombres románticos que 
tambitn creían qu tampoco se poclfu ex istir sin poesía. pues en ella residía la fel icidad de 
nucstra existen ia 1·\ 

El hombre románti o r además toda nna mitología que di sentido a la vicia 

otidian a y con · rmó los valore. rná profundos en la lucha por la lib nacl. individual ( 
n Espafia, en parti uhr. la guerra her ica de 1808 que realizó el pu blo 
onstante para qu los siguientes gen raciones la record, ran. transmitiendo 

su valores moral so si mb6licos . D tal forma que ele todo este proceso. urge una eonci n ia 
mítica que. como cualquier si. tema 1i los6fico, presenta una teoría de la realidad, por más que 
ea una teoría ,·il'ida y vital. Cicrt que los nuevos 111 ito~ esta rán a vece · en oposición on 

la historia, on l, razón. con el pr gre. o y hasta on la verdad. pero to en el contexto de 
aquell a genera i n es quizás lo que meno importa 'lf•. 

LA INVE 1CJÓN DE LOS CI ◄ GOS 

En la miti1ieación del band I rismo, que es pnictica mente simultán a n los hecho., 
clesernpeñ6 un pap ' l fundamental la transmisión ora l de su. hazafü1s, qu ~ fllente primordial 
tanto de la I it rnturn ele viaje como d · la posterior novela de folletín. Ya en la egunda mitad 
de siglo un político progres ista como don Salustiano 16Laga se quejaba de cómo lo ciegos 
del t iempo de Fernando VII y de In Regencia de Mar ín risti na habían sustituido los temas 
tradicional 'S de . u relatos en la línea tradicional el 1 romancero por las proezas de los 
bandidos y ontrabandist;u;. con d n iguientc pcrjui io para los jóvenes y el público que 

de esta forma fomentaba la admiración por lo que <.Je ninguna manera podía cons iderar.-c 
como ectifieanlc. Porque. evidentemente, el relato de rímene truculento-. o el de amores 

imposibles -posibles sólo en la fübula- tenían que ·cr los de mayor efecto en la e pecia lida<.J 
de los ciegos31 • 

La im1 rlancia de los ciego en la transmi , ión de tales hazañas tiene en España 
una larga tradici n. Y on muy num ro. o los te:timouios que han llegado a nosotros dt.: 
cómo en aquellas España castiza, qu vi ía en la cal! , se cantaba n canciones en corrillos. 
Y numerosos s n los grabados que I acreditan. Un medio en el qne ten fa un protagonismo 
rundarnental los ciegos, que eran los urquct ípico recitador -s de tales hazañas. Pues, en 1 . 
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países med ilcrr:ineos -en donde, paradójicamente. la luz, con un s I ardiente es esp lendorosa­
la ceguera. por otrn parte. C(Jl110 e bien sabido, está asociada probablemente desde Hornero 
con las actividades poéticas y musicale . 

Don Julio Caro Baroja -que ha recordado el episodio <l cómo el gran arabista 
sevillano don Pascual Gaya11gos rnmparaba a los ciegos que cantub,in romances por las calles 
españolas con las personas que en El Cairo Alejandría , Dama8co y otras ciudades populosas 
iban también p r las calles plazas y mesones r c itnnclo cuentos a ca mbio de un metódico 
estipend io- !> un testigo cxc p ionaJ de esta pní ricas hasta añ s ele pués de la guerra civil. 
Pues aún ene n es era posible r en la. plaza. 1 España a cieg voceando lo mí. rno que 
en los tiempo · del Lazarillo. D tal manera qu a ·u alrededor de ongregaban. '·n rmando 
gru po compacto, viejas, soldados, hombres de aire pueblerino y chic.:os, que escuchaban con 
atención"'. Y <1lgunos compraban por diez céntimos -como fue su caso, qne no hacía sino 
eguir la costumbre de su tío d n Pío- pi iegos "e n la narración e ·pantosa, puesta en coplas 

e pantosas también, que el cieg almodiaba .. ~ ·. 

La de crip ión de don Julio Caro, referida a los afío. de ln inmediata p guerra , 
e corresponde pcrf'ccrnmente con el famoso c.1rt611 de El ciego de la ,<uitarra de Goya, 

ex istente en el Musco del Prado, e n el que compu o también por ent 11ccs el m ism Bayeu, 
en I que repre ema a un cieg tañendo la zanr ní,, mientras baila un perro y el lazarillo 
acompaña con una~ castañuela . · st'1mpas. como las pintadas por u lavo Doré en I iaje 
del ba rón Davillcr. que a don Julio uro les parecía idéntica a las que había oído camar a su 
lío o a las que él había visto de muchacho. Aunque para él lo jmponantc radicaba en de. lacar 
el hecho de cómo los ciegos, sobre todo en determ inadas sociedades. a causa de la t'alta de 
visión, concentraban todo su ser "tn la expresión verba l o musical" n pt,·ur de que lo mismo 
la ftdclidad de u relatos como 1, ca lidad de lo mi mos fueran habitua lmente dete tactos 
por la gente cuila"'· 

El ciego, ciertamente, lo mismo podía ser inventor de la hi storia que su transmi sor. 
Y en cuanto a su ver similitud esto poco importaba. Pues, según el d c: ir que reco¡,¡c don 
Julio Caro. '"en ciertos sectores populare , como el campesino. se da cierta forma de vida 
en que el factor hisl rico tiene muy poca influencia'". na opinión ele la que participnba ya 
en su tiempo el mismo ope de Vega, para quien al escribi r para el vulg<J había que hacerlo 
neciamente; y otro.· i ngen íos que c~eribieron duras críticas contra los "poetas para ciegos ·. 
Pcrn, e mo quiera que sea, esla ''litera1ura·· en boca el cic;;gos -la litemtura de cordel d lo,; 
siglos XVI , XVII , XVlll y XJX- ej rció una iníluencia fundamental n la couformación 
popLilar del bandolcrism 40 . De la misma manera que la voz de los ciegos. n la trasmisión <le 
la~ noticias que voceaban. hacían palidecer en no pocas ocasione a los lúcidos y sabidos .. . 
que la~ escuchaban cmrc indignado. y Lcmerosos~ 1• 

En su Ensayos bre esta I iterntura popular, de lc1 que tanto gusrnr n los españole ·, 
don Julio Caro ha lwblnclo de la impronta de Andalucía en todo el re lo del país. De tal 
manern que lo castellan . por ejemplo. vi jo o nuevo, "q ueda desplazado para mu hos por 1 
específic:uncnte anda luz. por el prestígi . educción que jerccn las costumbres popular 
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ele Andalucía desde el siglo XVIII. Pues mientras lo vasco, por ejemplo, es hermético para 
el que no es vasco, al igual que lo catahill o lo gallego. lo andalu7 ejerce una influeneiu -que 
él llama C1bsorció11 011dafuzr,,- en el imaginario colecti vo de lo español. Un fenómen(l 6te, 
por otra parte, que define perfeclamenl'c la proyección del "espectáculo"' andaluz inventado 
en el romanticismo. que hace que para muchos, dentro y fuera ele España, lo español es 
prccisamcntc lo andaluz ·11• 

* 

Debemos a don Julio Caro Baroja (43) el mayor esfuerzo sistemálíco por rastrear en 
la literatura de cordel voceada por los ciegos los textos I iterarios má~ dramá1icos de temática 
bandolera. Y; ~eg-ún él. puestos a contar '•historias románticas y violentas·· ya los mismo) 
ingenios del Siglo de Oro dieron la pauta a los ciegos y copleros de después. De tal manera 
que con posterioridad a entonces la historia m,ís o menos real de famosos bandidos de aquí o 
allí, y con poca frecuencia napolitanos, quedará perfectamente dramatizada. Hasta tal pulllo 
que en pleno siglo XlX todavía ~cguían :.iendo populares los bandidos napolitanos.µ. El 
an.~lisis de la literatura de cordel desde el siglo XVII al XIX demuestra que no hay solución 
de continuidad. Y. por consiguiente. existe una latente tradición de acciorles dt.: bandoleros 
que sigue i111ercs,111do vivamente al pueblo. 

Los andaluces. particulanncnte, se mostrarán orgullosos de su trncl ición bandolera. 
Realidad que se refleja, por ejemplo. perfecwmentc en el librito. publicado en Córdoba en el 
aifo 1841, con el título de Historia de los bandidos más célebres en .fiwicia, fnglmerm. l'tc. 

(sic). 7i·aducida del ji'cmcés y adicionada con la de los nuísfamosus bandoleros espal1ufes. 
Por D.C.R. d<' A. Y en él, rnn indisimulable orgullo, se dice que .. Espaila es el país en que 
sin disputa ha habido los bandidos m;ís célebres, aunque no todos han sido de un mismo 
género, porque entre ellos se han distinguido ITcs clases'·. Tras clases que el autor de las 
,\diciones señala y enumera: La primera la de los gun.po.1 (''aquellos que sólo hacían alarde 
de un valor temerario. o por mejor decir de un arrojo imprudente.. y no respetar, hablando 
vulg.armente, ni Rey ni Roque; pero tenían a valentía el considerarse fuera de la ley y campar 
por sus respetos". La segunda clase. la de ,·ontrabandisws. '·a cuya carrera se dedicaban y 
aún dedican muchos que se abstienen de robar y matar ::.i no son impelidos por la necesidad'". 
Y la tercera la de ladmnesfamo.ws, "de los cuales ha habido abundancia en nuestros días". 

Mucho antes ele la publicación de este libro. que coincide con el auge ele la leyenda 
rom:íntica de los bandoleros andaluces. el 111 i10 estaba inventado. Y las legendarias acciones 
de sus héroes se prodiguban de boca en boca. Sin eluda alguna raz6n fundamental de la 
polari.wción de tales acciones, fundidas entre la realidad y la ficción, en /\ndaluda se debió 
a In ubicación en ésta de Gibraltar que. desde comienzos del siglo XVIII, va a concentrar el 
principal foco de contrabando existente no solo en roda Andalucía sino en toda la Península. 
Y por consiguiente va a convertir el hinterland andaluz. lugar de tránsito obl igado de 
contrabandistas y arrieros. en escenario ele tales hazañas.is_ 
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Así no tiene nada de particular que un personaje del siglo XVIll como fue Diego 
Corrientes se convierta en el estereotipo preferido de la invención romántica. Y como ocurrirá 
después. y había venido ocurriendo ante~, el resultado será una mezcla, difícil de determinar 
exactamente, de realiclacl y de ficción. Porque no cabe eluda que las coplas de ciego que 
corrían en él en vida. y, sobre todo después de su ajusticiamiento en 1781, siguen alimentando 
la historia posrerior del célebre personaje. Y <;Onfonnará, finalment'e, todavía de forma viva el 
tardío relato ele don Manuel Fernfü1dez y Gonzé'ílez, Dief!.o Corriente$ (historia de un bandido 
célebre) (1866). Con la particularidad, típica de la invención romántica, que las fronteras del 
tiempo se desvanecen ante la recreación de una historia, que lo mi&mo resulta que se aplique 
a un tiempo histórico corno a otro. Es m,1s. desde la época del bandolero hasta la de su 
máxima exaltación, trau~curren casi cien años de popularidad y ele invención constante. Y él 
motor de ello, como ocurrirá con los bandoleros romámicos propiamente dichos, estará en 
el pueblo y en su invención literaria, transmitida antes que nadie, y mejor que nadie, por los 
ciegos. De cslél forma los viajeros extranjeros no tendrán más que '•divulgar'' la invención: 
que, tocio lo nuís, aclcrc;1,urán con su peculiar estilo. contribuyendo a lu plasrnación univen;¡il 
del mito fuera de nuestras fronteras. 

Anterior a la fabu lación romántica de los extranjeros, y probablemente fundamental 
en la constitución de ésta, es la imagen viva que de la realidad del bandolerismo andaluz, <lío 
ya con colorido romántico, José María Blanco White46

. Dado el éxito ~dcanzado tanto dentro 
y fuera de Tnglaterrn de sus Letter.~ Jrom Spain, aparecidas en su primera versión en 1822. 
justo cuando todas las miradas de Europa se volvían a España, sus pinceladas sobre la ficci6n 
y realidad del bandolcri!.mo andaluz ejercerán um1 infhiencia indiscutible en la li teratura de 
viaje posterior. Porque, evidentemente, el primer I ibro que cualquier inglés encontraba a mano 
para preparar su tour por ~spaña eran las Leuers de Blanco. publicadas con el seudónimo de 
Lcucadio Doblado. Y de esta forma. si Blanco es sin duda alguna uno ele los 1mh importantes 
iniciadores del romanticismo cspaiiol. es también un punto de referencia fundamental en la 
visión posterior del bandolerismo romántico. 

Las Cana.~ de Blanco son, en buena medida, un verdadero libro de vi,~je: en el que, 
al mismo tiempo. remontándose al géJ1cro dieciochesco de este tipo de literatura. se hace ya 
en aquella fecha una crítica muy fundada de la misma. Pues en su •'invención" la literatura 
que :,e genera entonces rayarfi ya en el estereotipo cuando no en la vulgaridad de lo grotesco. 
Por el contrario. Blanco, por cierto. aportará el testimonio personal de su experiencia. Y 
de ésln no resulla aventurado <lcsprenclcr el grado ele interés popular con el que en aquella 
Andalucía de principios del siglo X IX se vivía el mundo del bandolerismo. Y su visión de 
éste. evidcntcmen1e. distará mucho del que, con posterioridad, a veces retomando ~u propia 
redacción. darán lo, Maga'l.i11cs de Londres o París. 

Consciente perfectamente. por otra parte. de la~ .. invenciones·· vulgares e los 
viajero~. el autor de las tan celebradas Cartas hablará de lo~ "errores e inexactitu<lcs'· de 
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aquellos años antes de que R ichard Ford. Washington Jrving. George Borrow o Próspero 
Merimée publicaran ,;u:; narraciones'7• 

Ahora bien Blanco. que es perfectamente consciente ele las limitac iones de lo~ 
autores de v iaje que escriben ~in conocimiento ele causa o buscando un efectismo evidente 
en los temas4

\ no podía olv idar la realidad indiscutible de un asunto como aquél entre la~ 
narraciones ele un pueblo cuando, por ejemplo, " la gente pobre pasa la mayor parte de la 
noche charlando en la puerta de sus casas huyendo del intolernblc calor del inter ior'"9• 

E l tema, por otra parle, era obligado en una sociedad en donde "[ ... ] merodean los 

ladrones y son muy pocas las personas 

-con la natural excepción <.le la gente joven y amiga ele a ven tu ras- que regresan a sus 
casas después de la tertulia sin que los acompañe un criado con um1 antorcha encendicla"5º. 
Lo que nos lleva a pensar que la real idad del bandolerismo cm un lema d iar io "de tertul ia" 
más allá del inmed iato y más cotidiano del de los ladrones o salteadores de caminos. A hora 
bien. frente a lo que será moneda de uso corriente entre los v ifljeros. 13lanco advierte sobre los 
peligros de '·trazar un boceto del carácter nacional de los españoles". Sencillamente porque. 
según nos el ice ex.presamente. consideraba tales descripciones "como carentes de sentido, un 
mero conjunto de antítesi s donde de forma efectista se contraponen las buenas y las malas 
cu a I id:1des. con muy poca base en la naturaleza',:;'. 

Teniendo en cuenta, por otra parce, que. según Blanco. " la división más amplia 
del pueblo español es la de 11oh/e,1· y plebeyos•·. es evidente que la v isión del bandolerismo, 
en su realidad. podía ser muy d iferente desde un punto de vista u otro. Máxime cuando 
los pr imeros. por ejemplo, se habían ·'degradado por su servi l conductu en la Corte y se 
han hecho odiosos ante el pueblo por su insoportable altanería fuera ele ella'·,::_ De donde la 

heroiticación de los segundos en el caso de los bandidos. U na v i!>ión. por cien o, que puede 
ayudarnos a entender la " invención romántica·' del bandoler ismo por el pueblo: y que los 
v iaj eros extranjeros no ~upieron expl icar con la misma claridad. 

A Blanco se debe, además, la mejor caracter ización existente para la época del 
ca~o de un bandolero que pertenecía a la baja nobleza, pues ··aunque nacido y criado entre 

l as clases más bajas de la sociedad, era hidalgo de m1cimiento y tenía algunos parientes 
de buena posición" . Era el caso de una par t ida de cuatro bandoleros, e11 la que aquél, que 
al parecer se llamaba de apellido Herrera, y había nacido en el pueblo ele E l Arahal , fue 
juzgada en la Audienc ia de Sevilla. Y como tocios ellos fueron sentenciados a muerte, los 
parientes del "bandolero hidalgo" tomaron las medidas necesarias para evitar la mancha que 
podía suponer que " un primo segundo o tercero podía echar sobre toda la famil ia si moría 

al aire libre como un villano". Es decir. que la mancha no consistía en la condición de ser 
o haber sido bandolero sino en la de ser ,*1s1iciado como villano. Y. efcc1i vamentc. según 
el testimonio de Blanco. en aquella ocasión, los .. bandidos llanos .. fueron ahorcados ante la 
conlcrnplación del pueblo ele Sevi lla de forma <;eparada a corno lo fue el band ido hidalgo. 
De donde la reílexión del autor de ~i los pariente!. " le hubieran ayudado a ordenar su vida, la 
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mitad del dinero que se habían gastado en tnn absurdo y desagradable espectáculo. tal vez lo 
hubieran salvado de su triste destino'''>. 

Las conversaciones sobre b,mdoleros en Andalucía pertcnecfan al mundo de 
lo cotidiano. y probablemente !>e comentaban con tanta o más intensidad que las corridas 
de toros que. prohibiuas por Real Orden durante varios años, volvieron a ser permitidas 
"atendiendo a los deseos del pueblo". Con la particularid:id, según el testimonio del propio 
Blanco, que ·•ninguna otra noticia. ni aun ele la victoria má~ decisiva, podía alegrar más a 
los andaluces ni moverlos a mayor actividad""'. Quizás la única " noticia" comparable -que 
igualmente llenaba ele vida la conversación del pueblo y animaba a la declamnción de los 
ciegos- ser ían probablemenle las gesta, de los bandidos, héroes del pueblo como los toreros; 
y algunos de los cuales eran o habían sido lorcros también. Y, andando el tiempo. hasta los 
vhueros extranjeros. confundirán las "cuadrillas de los toreros·· con las de los bandoleros 
hasta por el traje. Desde luego, en el fondo. "el derroche ele valor y destreza .. de aquellos. para 

decirlo en palabras del propio Blanco. no podía ser más parecido al de lo.s otros-~\ 

El testimonio aportado por Blanco es revelador de hasta qué punto ·'el derroche 
de valor y destreza" de los toreros suscitaba eoncretamenlc hasta en quienes no podían ver 
el espectáculo por haber perdido la vista. I le aquí su historia, que, al mismo tiempo, puede 
servirnos para entender hasta qué punto IM mismos ciegos podían vivir también el mundo 
del bando!c.:rismo antes de In invención romántica: "[ ... /La sig11ie111e anécdow , con q11e voy 
a terminar esta cana, le mostrará hasta qué punto puede llegar la pasión por las corridas 
de toros. Un caballero conocido mío tuvo hace unos años la des?,mcia de perder la vista. 
Parece tór;ico que quien se /Ja quedado ciego trawrá de evi1ar los lugares d<' sus antiguas 
diversiones. especiaf111e11te aquella.\' en que todo va dirigido a la vista. Si11 embargo, este 
señor sigue asisúendo a la plaw con todo asiduidad. Mwiana y tarde se .l'ie,ua en el palco 
de la Reo/ Maestran;:.a. de la que es miembro. con un guía a su lado. / \ la salida de cada 
toro escucha ávidamente la descripción que le hacen del animal y de todas fas peripecias 
t/e la lidia. La idea que se hace del espectáculo, ayudado por los expresiros gritos de la 
m11/ti1Ud, es tan. viva que aun en los 1110111en1os en que {os aplausos no le per111ite11 a l criado 
más que una hreve al11si611 a la faena 1¡ue tos motil-6, la cara del pobre selior se 1ransjorma 
y él mismo une sus aplausos hasra el último de los que resuenan tm la plaza "56

• 

LA FABULACIÓN DE LOS VIAJEROS 

Aunque no se suela tener en cuema cuando se habla de los viajeros ro,m'ínticos. 
el testimonio personal aportado por el sevillano José María Blanco White en sus famosas 
Let1ersfro111 Spain es fundamental para la posterior fabulación del bandolerismo romántico57• 

Ahora bien, y a pesar de moverse también entre la ficción y lu realiclud, Blanco no inventa 
ninguna fábula. Y su contribución al tema, aparte de su testimonio personal como propio ele 
una realidad bien arraigada en la sociedad española y. por consiguiente, fundamental, esrriba 
sobre todo en haber dado el debido relieve a un t·ema que, desde entonces. :-.erá connatural 
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con la visión extranjera de lo andaluz. Y en este sentido, por tanto, el relieve de su aportación, 
auncrue hasta ahora no se le haya reconocido, es verdaderamente extraordinario. 

Consciente perfectamente de que el tema era muy sugerente para los ingleses58, el 
propio Blanco reconocía que al viajar imaginativamenle por España en sus L-etters se ''había 
traído algo de la inquietud inglesa''-"!. Y así no tiene nada de extraño que comience una de sus 
Cartas haciendo un viaje a la inglesa y, por consiguiente, hablando de estos asuntos porque "la 
mayoría de los españoles ... '' eran bastante remisos a viajar al modo de los extranjeros porque 
' ' los gastos, los peligros y las mil molestias que llevan consigo los viajes nos impiden hacerlos 
por placer o por curiosidad"6º. Mientras que los ingleses, primero, y los franceses , después, 
empezarán hacerlo precisamente "por placer o curiosidad". O, simplemente, para teJ1er 
ocasión, sin en verdad exponerse demasiado, a divulgar sus aventuras ante sus lectores. 

El relato que con todo deta!Je y "color local" Blnnco describe en sus Cartas es el 
que hizo precisamente a la Serranía de Ronda, santuario precisamente con posterioridad del 
bandolerismo romántico. Hizo el viaje a caballo, y "con las bnstas ropas que los hidalgos 
campesinos .llevan en semejantes ocasiones: chaqueta corta y ropa interior de sarga marrón, 
gruesas polainas de cuero, capa debidamente enrollada y atada a la perilla de la montura y 
un fuerte chaquetón de lana, adornado con una especie de encaje hecho de trozos de tela de 
varios colores, que es el traje de montnr favorito ele los andaluces elegautes"~ 1 • Y en el que 
claramente se adivina también la forma "elegante" en que se trazará con posterioridad la 
forma ele vestir de los héroes del bandolerismo andaluz. 

Según el relato de Blanco, cada uno de los viajeros y el criado, que llev<1ba en su 
caballo el equipaje ligero. iba provisto de una escopeta colgada por el gancho a una anilla 
ele la montura. Ahora bien, desde el primer momento, el viajero deja bien claro que "los 
bandoleros raras veces atacan a]¡:¡ gente que va a caballo con tal ele que tengan la precaución, 
como la tuvimo. nosotros, de no pasar por ninguna arboleda sin ser separados unos ele otros 
a la distancia de un tiro ele escopeta". En el relato, como después ocurrirá en la infinidad ele 
los que hagan los futuros viajeros extranjeros, se habla también de In incomodidad de las 
posadas en que se alojaron, y particularmente de la de El ArahaL en la que ·'ya habíamos 
empezado a sentir el peculiar aburrimiento que se ocu Ita en todos los rincones de las pos<1clas, 
cuando el sonido ele un pífano y unlambor, con aire alegre más que marcial, despertó nuestra 
curiosidad ... " Con la particularidad de que pocas descripciones de posadas podrán rivalizar 
con la realizada aquí6'. 

Al describir el largo viaje de Sevilla a Olvcra, a través de El Arahal y Osuna, 
Blanco señala además que " los cwninos que van por fas estrihacioncs de fa serranill de 
Ronda. aunque en muchos fu¡;;ares son pintorescos y románticos, suelen estar en nwy mafas 
condiciones". Y, como ocurrirá con posterioridad en los relatos de viajeros cxlranjcros, en 
el suyo, una confusión de su criado les llevó a unas dos millas de un pueblo llamado Pruna, 
donde les sorprendió una "tremenda" tormenta de granizos y truenos. Y como después 
empezó a llúver torrencialmente, abandonaron toda esperanza de llegar aquella noche a su 
destino. Así que se encaminaron al pueblo deseosos de secar la ropa empapada, aunque "tan 
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miserable era la posada que n disponía ni siquiera de Llll cuarto donde pud iéramo · retirarn s 
a quita rn<>s la ropa". A í que en su caso se acog ieron a la hospitalidad d I párroco, que"! nía 
algo de las fanfarrona maneras dc Andalu ía. pero suavizadas por una franqueza y un aire 
ele caballero qu resultaban sorprl;ndentes cn un ai. lado párroco e pañol"º'. 

Por · j fuera poco, e n s u narrn ión. 1 viajero no olvida rá señalar tampoco que 
" los habiu.ntes de la Sierra d Ronda so n muy aficiona los a las bebidas espí ri tu as'·M_ De 
la misma manera que a l atravesar lo bosques del nlomo tam poco si lenc ia la ex isten ia 
de "la cruces monument a les que se allanen los parajes n quc un viajero ha caído a 
manos de lo bandoleros", que les obligaba n "a permanecer vigilantes a cada vuelta de l 
camino y ex aminar cuid adosflmente todas la s espesura, , s in clarnm; o a. ión de gozar 
tranqui lamente de las belleza que s encuentra n por l. do.- lados''. A lo que agrega con 
t0da natural idad que Españn. con tocias esta cond iciones, frecía "recorri do. bello y 
r má nti c · para I turi ·rn ·•·r,,_ 

Una v 7 llegaclo al de! t ino finalmente, el viajero señalará :in pal iati vos ele ninguna 
clase que ·'Jas rústicas y casi salvaje maneras de lo · hidalgos de !vera no tienen paralelo 
en Andalucífl. Lo mismo caba lleros que campesi nos reclaman pa ra su villa una agreste 
independencia y una libertad de de gobiern que muestran la debilidad que a ·ompaña 
iempre 11 1 despoti . m ". Y recuerda e mo ··un refnín anda luz te acon~ ja: Ma1a al ho111hre 

y vete a O/vera". A lo que añade un "notable ejemplo de impunidad'" con que allí se había 
cometid un hon icid io en I pueblo dos años ante •. Cuando un hombre ofendió "al j ~ del 
bando contrari ... del que se sabía que había despachado antes a otro hombre de manera 
semejante"'. Por lo que nadie dudaba en I pueblo que si Lobillo no había mutado al alguaci l. 
al menos había pagado a su a. e.sino. No obstan!· lo cual. "la seguridad de u absolución er:1 
tan general como In rcenc·a en su culpabilictad '"w,_ 

En su d ·cripción de la villa, diffci lment uperable en cuanto a col r local , e tán 
todo los ingr dientes para cua lquier fabulaci (Íll romántica posterior: vio l ncia, "sa lvaje. 
pekas que hasta el día de hoy forma n la principal diversión de los jóvenes dcl pueblo··, "idea 
de la alegrfa lasociad, la un n ru<lew que a veces degenera en franca~ barbaridades", '·deportes 
camp ·stres [q ue] terminan e n una na en un cortijo, en la que el gracioso de la pandilla 
organiza un j uego a base de bromas pesada •· baile~ con repique ele ca ·taiíuelas y antadores. 
Con la particularidad de que ··eJ a. unto de estos cantares populares. ele los que el pueblo 
humi ldt: guarda en su m moría un a copio. a au nque no muy elegant olee ión, es si mprc 
el amor·•. Y cuando se t:Staba en plena diversión ... , "en cl sa lón-coci na nos encontramos a 
nuestro héro -el jefe de uno ele los bandos-. con ,u escopeta montnda y arirma ndo entre una 
andanada d juramentos que dispararía contra el primero que se acercaran la puerta ... ""7. 

◄ ucrn del contexto de est viaje a IH serranía de R ncla, en el relato e.le las cosas de 
Andalucía que ha e Blan o en su, Cartas de Es¡x117Ct ene mramo · tros ingredientes de la 
posterior inven it'Sn ro rmínlica del ba nd lcro. Y muy en particular la irnag 11 ca racteríst ica 
del majo nndaluz. c n "ojos apasionad s de col r n gr azabad1 , brillante barb.a azulada 
que o ·curccía sus mej illa desde una pulgada más abajo de sus largas pestañas. un nfdn 
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fanfarrón que el expresivo idioma del país da a lo ' 1ue así se mueven el obrcnombre de 
perdonavidas, como i los demás debieran la vida u compa ión o a u despre i ' 'f>•_ Y, 
por supu to, las ''diversiones d l popula ho", en lo que toda ía se podían observar ·']os 
amiguos ce los españoles en las clases bajas, y cuando ya en fapañ<l no se desnude\ la espada 
para destruir una querella amor sa la navaja decide con frecuencia la~ querellas de amor 
de los pleb yos"69• 

Aun cuando, según el tcstimoni de Blanco. el amor -que tan unido va siempre 
con las pem.lencias en la vida de los bandoleros- no ra "de ninguna ma n r;l°' el prin ipal 
in tigador de muertes iolenta " ntre noso1ro1-". Pue .cgún aquél. ··una cicna irritabilidad 
natural esp c ialmente en las regi nes del ur llew1 al frecuente clcrramnmicnlo de s·1ngre, 
unos litros de vino de más o ni aun eso, e l imple he ho de que sople el levante o viento 
solano, es fe tejado infaliblemente en Andalucía con p le s mortal . ". Pue . de acuerdo ·on 
su testimonio el prom dio de muertos o heridos graves que había sólo en Sevilla eo cualquier 
fiesta era de dos o tres. Hasta el punto de que en d hospital d · la ciudad se llamaba de 
los heridos principalmente por sta rn:z.ón. Y el gran si llón donde el ciruj'1110 de guard ia 
exami naba a l paciente se conocía en toda la ciudad con e l nombr de '•silla d , guapo ", que 
atestiguaba " lo general e inveterado de esta horrible inclinación di.: lo~ españ les•·7u_ 

Otro clemen1o, 4ue formará parte inseparable d I relato d los viaj roi, posterior s. 
c. la descripción misma J .1 viaje qu Blanco d smemrt..l.l pormen<iri7,ndamcnt' cuando r late\ 
el suyo ele 260 millas inglesas de evilla a Madrid: los pesados carruajes ti rndos por se is 
mula '. y la actuación fundamental del mayoral, al frente c.le '"una partida" ele cuatro per.· nas. 
Pues a discreción de éste, n el caso d España, quedaba la longitud e.Je la etapas y la hora de 
levantarse; e incluso el cu idado ele que los viajer s oyeran misa y fi sta de guar<.hr durante la 
jornac.la71 • De e8ta forma , y sin quererlo -porque el propio autor dirá que a él no le gustaban 
las descripcione . "probablemente porque creo que no sir o para hacerlas•·- Hlan o abr el 
camino de la p terior inv nción, pue a diferen ia de los viajeros ant riore~ o p . teriore i:l 

él su narración '. e limitará , como he venido haciendo hastfl ahora, .1 lo que estos caballeros 
no pudieron ver o comprender con la xacliluc.l y claridad d un nati 0"' 2 • 

En la· Lc·tters from Sj}(Lifl ·e halla evidentemente la c rónica anunciada de lo que 
serán después la invencion . <le lo viajero obre el asunto particular del bandolerismo: 
geogrnfía, personajes. colorido, hazai1as. pintoresquismo, popularidad del a t111Lo. Pues n 
difere ncia de los relatos di e iochesco . que ha ta entonce constituía ' el precedente con 1 
que e ntaba el autor de las Letters. lo nuevos viajeros darán rienda suelw a la in e.nción, que 
se convertirá en la principal cnracterísti a del nu v género. Pues a par1ir de entonces el poder 
de la razón de lo viajeros anteriores va a ser sustituido corno imperntivo de fa moda por el 
dominio de la subj tividad. Lo que implica "un dc:,;bordarnicnto de la sensibilidad personn l 
y la exaltación de la arbiLraricdad imaginativa de cada uno, lejo de cualqu ier hipoteca d 
preten. ión reguladora o si 1c111át ica"n . 
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Los viajeros quieren huir del medio "desarro llado" y ·'civilizado" del que proceden. 
Y en su eva~ión de ese espac io geográfico nuevo, caracterizado por los progresos de la 
revolución industrial, exaltarán por medio de la subjetividad un mundo pintoresco que parecía 
perdido y que todavía ex istía natural en Andalucía. De aquí que, hasta cierto punto, resulte 
fáci lmente explicable, e incluso se hiciera ''necesaria la invención de una serie de paraísos 
perdidos tras los cuales encamina r la imaginnción, la líbido y los pasos". fa decir que la 
aventura romfü1tica requerirá una peculiar invenci6n7º. 

Y lo importante del caso realmente es que la " invención" de un tema tan pa rticular 
como el del bandolerismo, existente en otras regiones ele Espaíla cle~de la antigüedad, se 
circunscribe exclusivamente a Andalucía. Algo, por consiguiente. que más que a la realidad 
se debe a la ficción de unas imágenes que se adaptan mucho mejor a una región "diferente" 
y por esencia romántica. Y el resultado ha sido eoutundente: desde entonces Andalucía ha 
quedado marcada por una '"image n" literaria que ha marcado la identidad posterior de la 
región y de los habitantes. Y, por supuesto, del bandolerismo, probablemente el tema estrella 
de la fabu lación romántica de aquella España. Aun cuando Tcófilo Gautier termine por 
reconocer en su Voyage en EspagnC' que "L ... ]no he visto ni un bandido, ni un trabuco, ni un 
ladrón en nu~tra larga peregrinación a través <le las regiones consideradas má~ peligrosas de 
España. en una época favorable a esta clase de cneuentros"75. 

Pero aunque Gaulier y práclicamentc todos los viajeros exrranjeros que escribieron 
sobre bandoleros no se hubieran encontrado con ninguno en rc,didad, salvo la excepción 
del norteamericano MacKenzie7", todos sin e mbargo se vieron obligados a hablar de los 
bandoleros de Andalucía. Y el tema se convirtió en un lugar común. De donde la exactitud 
de lo dicho por Richard Ford, que .. una olla sin tocino sería tan sosa como un volumen 
sobre España sin bandidos: el estimulante es tan necesario para el gusto extendido en nuestro 
mercado como el aguardiente p:ira el jerez de importación''. La cosa. aseguraba el ing lés, se 
había convertido en un lópico "de los críticos de café y de los escritores exquisitos para albums 
de señoritas''. Aunque, en su opinión , "en España, el pafs de lo imprevisto. la inesperada 
ausencia de estos personajes, que hacen intransitables los caminos, es una de las muchas 
sorpresas, y no cicnamentc la más desagradable, que e:;peran a l que quiere juzgar un país 
por experiencia propia y no se contenta con creer de buena fe las deducciones preconcebidas 
y los prejuicios estereotipados de los que no la tienen"77

• 

LA INVENCIÓN HASTA DE LA GEOGRAFÍA 

El análisis de la abundantísima literatura de viaje por España, que cuenta con 
una larga tradición entre los hispanistas'\ demuestra que los viajeros inventaron incluso la 
geografía del bandolerismo. Porque cuando recorrieron España como la recorrieron, situaron 
casi exclusivamente en Andalucía, y prcci~amenle por las razones mencionadas, la geogra fía 
del bandolerismo. Y la invenci6n a veces es tan grotesca -como es el caso del atraco en 1833 
sufrido cerca de Almuracliel e n su viaje de Granada a M adrid por Martínez de la Rosa, un 
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artista alemfin y un amigo inglés- que habría que aplicarle al propio ord que la cuema lo que 
él dice de las viej,is historias: "que mucho se tardará, si n cmbarg , en cooocer esta verdad , 
pues par, ello tendrían que contradecir e muchos de los que escriben y contribuyen a hacer 
1 gu to del público, los cuales tendrían que comerse sus propia, palabras y ver sus opiniones 

d bilitadn y combatidas, y est tan poco agradable como ten r que volver a la escuela 
cuando ya uno está crecido, como curre cuando se estudia la Hi.woria Romana, de Niebuhr 

y en ·ontrarse con que hay que empezar de nuevo a estudiar el alfabeto, porque todo lo que 
nos enseñaron como cierto está e(1uivoc~1do",.,, 

La razón de toda esta folsilicai.:ión, que en realidad . e debe a la desfiguración 
propia ele In ficción, la da también el propio Ford. Y no es olrn que la de que "España se e 
clcsclc lejos con un telescopio". Porqu " un mal nombre dado a un perro o a un país es una 

cosa muy pegadiza y que todo el mundo repite'·. Y esto en grnn medida, que no otra cosa, 
es lo que sucede con sus "desfiladeros en tre rocas, que paree n especialmente prepm·ados 
para las emboscadas, Las enmarañadas cañadas cubiertas de maleza, que atrae al artista , no 
pued n menos que sugerir la idead unu cncva de culebras y de ladrones' '. A lo que. adem{is, 
contribuían ·•ta frecuen tes cru !> colo adas sobre Lo clásicos rnonloneitos de piedras, 

en recuerdo de a lgún individu m,c.sina<lo, que tienen por único y conmovedor epitafio ·I 
nombre del muerto y la fechad la dc!.aracia. e implora del viajer . que e encuent ra en igua l 
situa ión que el muerto y que hasta puede serlo en un insta nt . qu rece una oración por su 
a lma en pena"~º. 

Perfectamente consciente de todo esto. y de que a I s españoles el asunto di:: la · 
ruccs, por ejemplo. les impres ionaba ba."tante menos que u los extranjeros (porque "e ·tfü1 

habituados a ver cruceL y sa ngricnt s crucifijos en las igles ia:, y fuera ele ellos: [y] además 
ab n d sobra que la mayoría de csl ~ pequeños monument s ~e han erigido para recordar 

as ~im,tos que no han sido perpetrad ~ por malhechore . in qu son resu ltas de una p lea 
de algu na venganza, y de diez ve es. nueve tienen por causad ino o una mujer"). For . 

el mej r conocedor de las ruta d España de cuantos viajero · e ·tranjeros vinieron por aquí, 
vue lve a tomar el tópico en objeto d su narración. Y L i por una parte aconseja al lector 
que cierre el oído "a casi todas las hi storias espeluznantes que te i.:omarán por esos pueblos 
apartados los crédulos y tímidos habitantes", escribe Lo que ·1qucl lo~ gustan oír. Senci ! lamente 
porqu ·' ' 'es ta clase de sitios y de sucesos permiten que se luzca mucho la imaginación I los 

qu han vuelto sanos y sa lvo, de llos, pura no decir nada ele la li gnidad y heroicidad qu 
, up n el dar tales pruebas ele val r durante un viaje de vaca i nes". 

Lo. viaJeros románri o:. como señalaba también I propio Ford, estaban en 1 
ierto, además. que us ·'an imado · incidentes tienen la eguridad de hallar mucho público 

en Inglaterra, donde existe gran afic ión a esto relatos a111énlico.1· de Espai'ia, que les clan 
la · 111:ís nuevas y mejor informada · noticias sobre ella y qu rnn bien casan con la idea que 
cll s tie;:nen forma<la de antcrnnno' '. Y el resultado ele rodo ello era el de que ··tos escriwres 
snbcn que en el relato de un viaje por España se espera la aventura ele bandidos lo mismo ¡u 
n una novela de la señora Ratcliffo". Y en su crítica Forcl no e refi ere sólo al gusto de . us 

e 1111 atriotas por tales hi storia sino al ele sus vecinos los frnnce~es. que padecían tambi n 

104 



LOS •sRIGANTES" DE LA SIERRA SUR Y EL BANDOLERISMO ROMANTICO 

de "una verdadera bandidofubia". Pues "según lo que se les dke -señala- en letras de molde 
a los papanatas de París, todo el temerario que piense tomar asiento en la diligencia española 
debería antes, a toda costa, hacer su testamento, como cuatro siglos atrás se hacía al salir en 
peregrinación para Jerusa lén"81 • 

Plenamente consciente por consiguiente de la ficc ión -pues " las historias de ladrones 
llegan a las ciudades y a o(dos ele gentes respetables que nunca se movieron una legua más allá 
de una legua''- el poco crédulo viajero no desaprovecha, sin embargo. su narración para hacerse 
grato a sus lectores, que evidentemente le tomaron en serio. Al igual que lee siguen tomando 
no pocos lectores actuales cuando utilizan sus observaciones como una fuente histórica de la 
época. Algo que ya ocurría en sus días a propósito de las •'jugarretas hechas al pobre míster 
Inglis y su libro de nolas .. .''82, porque. sencillamente, según Ford, "alguna gente seria se dejó 
influir por el contagio, y los chistes de bandidos de míster Mark se imprimieron y se les dio 
tanto crédito como si el autor fuese un apóstol en vez de un cónsul"8". 

Pero con todo, a pesar de saber perfectamente la verdad del asunto, Ford dio pábulo 
igualmente a la ficción. Y cuando hace su viaje por la Pen(nsula en tiempos de Fernando 
VII, el rey de las Españas, compara con éste nada menos que a José María. "el amo de 
Andalucía". Con el resultado evidente, ante sus ti moratos y acr.fticos lectores, de aumentar su 
interés al descender por vez primera a "estudiar la filosofía de los bandidos españoles" con 
sus ·'especulaciones", que se basaban en "haber tenido la fortuna de conocer al mismo jefo, 
del cual. como en muchos de sus inteligentes compañeros, sólo podemos contar amabi I idades 
y valiosas informaciones". 

* 

En la invención de la realidad ocupa un lugar primordial la geografía que hace 
de Andalucía la Lierra de los bandoleros en la ficción romántica. Eo su A Handbook for 
travellers in Spain e l propio Ford reconoce su primacía respecto a otros reinos o provincias 
de España, pues "por su posición local, su clima, sus lugares de interés y su accesibilidad, 
debe anleponerse a todos los demás reinos de España"R4. Y por esta misma razón, y muy 
especialmente por su pintoresquismo, éste será el reino del bandolerismo para los extranjeros. 
Aun cuando los irlandeses, por ejemplo, según el decir de Ford. ganaran a los andaluces por 
lo que se refiere al gusto por las peleasRs_ De aquí la invención exlranjera de un reino que poco 
te1lÍa que ver con la opinión que de é l y de sus habitantes tenían los otros españoles en aquel 
tiempo. Pues según el testimonio del propio Ford, los castellanos, por ejemplo. "desprecian 
a los andaluces como medio moros, o bien se ríen de ellos como meros payasos y bufones, y 
cierto que son algo holgazanes, insinceros, veleidosos y poco clignos"u. 

Pero esta opinión negativa que el viajero atribuía a Andalucía y a los andaluces era 
la que mejor definía, por otra parte. la personalidad del reino para situar en él la geografía 
del bandolerismo con todos sus ingredientes pintorescos: el pueblo que no tiene confianza 
en las instituciones, la "sal andaluza, [quel es proverbiar·, la tierra del contrabandista, el 
bandido, el torero, el bailarín o el majo. Esta es la geografía. en definitiva, del "majo de clase 
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b,va [que] con frecuencia clegenera en /Jravo, matón. perdonavida. y chulapo, muy guapo y 
valiente". Que, e11 dcl1ni1iva, "así son lo:,; indígenas de Andalucía'; una tierra cuyo suelo "es 
sumamente fértil. y el clima delicioso; la tierra nbunda en vino y, ceite .. ." ' Y en doncl f .. .f'la 
llanura amarillas, rodeadas por el mar verde. se doran al sol como un topacio engarzado 
entre esmeraldas"s7• 

Analizar la.e: descripciones geográfi a de Andalu fa de u paisajes tra¿adas por 
los viajeros románticos es encontrarse con la invención de una geografía que nada tiene 
que ver con la realidad. Por ello nada mejor para caracterizar la famosa Sierra Morena -la 
tierra de los bandoleros en la ficció11 ant rior a la llegada en tour de los viajeros extrnnjcros­
quc lo que dice li sa y llanamente el propio Ford: que "allí e l pai aje se vuelve sumnmente 
romántico"88. Por el lo los viajeros situarán allí con dudoso sentido de la veracidad hist rica el 
e ntro neurálgico del bandolerismo cuando esto obviamente, no era así. "Todo eso -escribirá 
un viajero más entre tanto: otros- e la i rra Morena ... esa barrera que separa spaña ele 
Andalucía o, como lo diría un andaluz. la tierra de lus hombr de la tierra de Dio .... Y los 
anda luces tienen razón, porque, debemos re onocerlo cue te lo que cueste a nuestr rgullo 
castellano )qué son, comparadas a Anda lucía, las dos Castillas, la Mancha, la Alcc1rria y 
las provincias septentriona les de España? Lo que la prosa de un folletín parisién c. , la 
potente poesía de Dante. a las graciosas y mágicas baladas del Oriente ... (Andulucíu! Jaén! 
( villa! (Málaga~ ( ranada! (Córdoba! ádiz! (Gibraltar! ( 'uántos recuerdos d gloria ! 
(Qué perfume de p e ía en e.~to. nombres!"89. 

En puridad habría que decir que la invención de i rra Morena como e l e mro 
n urálgico del bandolerismo no era cosa de los románticos. Todo lo más, ellos fu ron sus 
divulgadores. Porqu la invención estaba a ·entada en la tradición popular desde siglos. Pues 
ya en tiempo de C rv,mtcs y de Lope de Vega -y particularmente en las obras populares 
de astillo Solórzano ( 1584-1648), El so orro en el peligro, La niña de los embustes, La 
garduña de Sevilla y anzuelo de bolsas- ituaba en aqn lla geografía las guaridas de 
los salteadores. Y e n frecuencia en la literatura de la época -r petida por los ci gos- se 
cle~cribían ya entonce , "salteadores de los qu continuamente ·u len cruzar aquella sierra, 
despojando a los caminantes de lo que trn n, y La! vez de la. vidas como aquf decían••l)(J . Es 
decir que en realidad, verdaderamente, los románticos no hiciernn otra cosa que divulgar la 
ficci ' n que algunos d e llos continuaron oyendo de boca del puehlo. 

Porqu e vidente que lo de la fama de Sierra Morena 01110 reino ele Jo é María 
el Tempran illo, por ejemplo. no fue sino fi ión ("Por la Sierra M renal va una partía/ y el 
capitán se llama/ Jo é María''). Entre otra rnzoncs porque no fu aquella geografía d entre 
la · de Andalucía donde nacieron sus bandoleros más destacad s desde Diego orrientcs 
a José María pasando por los Nifios de Eciju o Juan Caballer . Muy por el contrari . sus 
en lave . . e encontrnban en la Serranía ele Ronda, el desierto el la Monclova , o lo Santos 
Lugares en torno a E t pa. Y en cualquier c.iso aJJ í estaba aquel t rritorio célebre en el pueblo 
de Pllente Genil a Lucen 1, de Loja a Be11a111ejf .... que no figura p r cierto en el itinerario de 
1 s viajeros romántic ·. 
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En cuanto a la acbc ripción geográfica tlel bandolerismo romántico a Sierra Morena, 
aparre de la tradición trasm itida por la literatura popular y los roma nces de ciego ... , ello se 
puede deber a la tendencia de la época a magni ficar las primeras montañas que los viajeros, que 
venían de norte a sur, se encontraban a su paso después de atravesar las llanuras interminables 
de la Meseta. Pues si, como señalaba William Chu'k en su viaje, ·'i;olamente a l salir ele! 
Desfiladero de Pancorbo el viajero sie nte que est,'í realmente en España'"ll, tan sólo al llegar 
a Sierra Morena se entraba en el reino de José M aría y de los bandidos. Con la particularidad 
de que cuando c~le viajero -que viene a España en 1850, y que es el más intelectual y erudito 
de todo ellos- llega a Sierra Morena. y va atento por si vda la famosa Venta de Cárdenas 
-"título y escenario de una muy popular y bulliciosa farsa". porque "muchas tragedias de la 
vida real se desarrollaron en esas montañas frecuentadas por ladrones"- observa sin embargo 
que ·'el viajero moderno puede deleita rse con el magnífico panorama de Despefiaperros, sin 
que le usalte el miedo por su seguridad"92. 

Con esta afirmac ión puede decirse que la invenc ión del bandolerismo romántico 
ha llegado a su fin . Y tan sólo quedaba el romanticismo implícito del paist\je: " las rocas 
verticales y astilladas se yerguen como fragmentos de un abandonado casti llo de gigantes ... ", 
en palabras del propio Clark. Pero, si n embargo. para muchos otros viajeros y grabadistas, 
soñadores más tardíos en su imaginac ión, aquel "castillo de g igantes" seguía siendo y así 
seguirá hasta nuestros días como la fortaleza inexpugnable del bandolerismo andaluz. Pero. 
en el fondo, todo se debía a la fa lta de respeto por la realidad que tanto exasperaba a Blanco 
White lo mismo e n los escritores que en los dibuja ntes extranjeros, cuyas " figures are like 
broke11 Spanish to me: fabe, incongrous. exaggerntecl". Porque, en definitiva, con unas cuantas 
excepciones, todo se reducía a una especie de "español chapurreado" que confundía la ficción 
con la realidad, y desiacaba los aspectos pintorescos ... "according ro his.fancy, and, for che 
sake of e.f/eCE, gropped them wi1hout any regard 10 truth"93• 

LA INVENCIÓN DE LOS IDSTORIADORES 

Finalizada la fi ebre romántica que en unos viajeros tardíos se prolongó más tiempo 
que en otrO'-, corresponderá a los historiadores la aceptación de la ficción. Desde luego el que 
un historiador de tanto predicamento como Dozy, en su Hisioria de los musulmanes españoles, 
introdujera entre sus páginas referidas a tiempos tan remotos la figura contemporánea del 
Temprani llo. "cuyo nombre vivirá largo tiempo en las memorias de los andaluces como el 
de un bandido modelo''. es ya de por sí un índice más que reve lador. Y lo mismo aye r que 
hoy, no deja de ser un hcl:ho que sigue siendo precisamente en los historiadores extranjeros 
donde se sigue encontrando, en lu misma línea romá ntica, la misma visión idealizada. que ha 
llegado a nuestros días•~•. 

Y como no es nuestra intenc ión e n este lugar, analizar el carácter de la "invención" 
del bandolerismo en loi; hisroriatlores95• no conviene sin embargo o lvidar no pocos tópicos 
que estos mantienen incluso hasta en su visión actual del problema. Como es el caso, el 
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más notable en el panorama internaci nal, del historiador británico H bsbawm quien en 
diferent publicaciones'J6 , ha vuelto a mitificar con argumentacione hi. toriográficas muy 
di utible.s , y de jaez romántico unc1 vez más, el "bandolerismo socia l" que, e n razón. ba 
ido denunciad también por la crftica91• Y en este sentido, tal visión continúa siendo una 

de las formulac iones que más han c ntribuido a mitificar la "cuestión del bandolerismo'', en 
la que, com n la vieja invención r m.íntíc.t, se sigue mezclando la histnria con la ficción. 
Razón p r la cual. desde un punto de vi ta hi:tórico. é. tc sigue siendo "un terr itorio plagado 
de trnrnpn por .su imprecisión. abi rt , t d · los echadores de carta y tahúres". 

En otras palabras, que la invenci n r mántica continúa viva. 

NOTAS 

( 1) fr. :vhu1ucl Moreno Alonso. /-i i,1·roriograjía Rm116111ica Espaíío/a, Sevilla. Publ icndo11e, <.k J;i Univcr~idad, 
1979, e~pcciahncmc ap. □ sobre "Historiogrnffn mmdmica ele carácter ficticio e imaginmivo' ', pp. 67- 107. 
(2) . . Trcvclyan, f-li.woria Social dr l11g /111em1. Mcxico, ed. 1946. lntrod ucció11 , p. 14. 
(3) Romero ':ín hez. H i~/Qria de la Ruta del Te111wmli/lo, edición del autor, s.l., 1999. Su tc,t imonio persomd e~ 
~•gnificm,vo. entre otros muchos. del arr:ugo del mito al responder a s u pregunta iniciül le ")qt1é razones lene-1110, 

pam escnbir y opi11;1r sobre la ~ida de Jo,;é Marfa e l Tcmpran iUo. aquel personaje :mclaluz. vu li eme. generoso. 
enamormJ11.o y libera l. que siendo el rey de la ,ierm. el jefe de lo bandoleros . robaba a tos rtC<h y ayudaba¡¡ la gente 
má · pobre'/" {p.7). 
(4) En SLJs Ronwnces hi.,·ufricos:y leye11rlas. el 011quede R, va~. uno delos exponente~ m;i~ imp<1n.:111 1<i;;dc la litúrt!wra 
c\1 lIa romá111ica, se interesará por escenn. olvidadas de la historia de Esp.iña tanto para recor<lal'las li1crnrfamenre 
com,1 pnra subrayar en otros casos su valor rn1riótic 
(5) ~ el caso, por ejemplo, de López Soler. que publicu su novela Los b(l11dos de Castilla a ,mirn i n de Walter 
Scott , c1 n el fin de Hjusw.r su inspirnción al modelt novclc~co europeo. Y así lo sefü la en e l mismo prcfocio a la 
oh111: •'La novcln L.,.1s Bmrdos de Castilla tie11e d0s objetivos: ciar a conocer el est.ilq de W. Scou y m,mtfe~rnr que la 
historia de E.~paiia ofrece pasaje:; t.un bello,)' propios parn despertar la ate1Kión de los lectúrcs como los de Escocia 
y los de lr1gl:ucm1". 
(6} Cfr. M Moreno Alonso. f-liswriogr(Jjí<J Rm11ri111íf·11, cil. . p. 75. 
(7) M J Quimana, Ol•raJ, BAE, vol. XI ' . p. 159. 
(8) O,mtrt) lle la ampl ísima noveüslka de Femánde,. y Gonzálcz. destacan entre su, nrwclhs sob,·c bandoleros: Diego 
Corrie111e. }111111 P11!01110. Los Sie,e Niiio.r de F.cija. El Rey ,t,, Siara Morena , José María .,/ Te111prw1illu , His!Oria 
de w1 bwm ma~o. El Chmo de /Je11ameji. l..a R,,;,w gi1an<1 o El Sl•1ior }111111 Caballero. 
(9) fr. Bi ii;; iuc Mugnicn (&l.). Haria mw /i,,,m111m ,fo/ pueblo: del folle tín a fa 11m·e/11. Barcelona. An thropos, 
1995, p. 5". 
( 1 O) Fer111í11 Clll>al km, Obrus. ed. BA E. ed. 1961 . l. 1-' 
( 1 1) Ohras, 1.1 85. 
( 12) O/mis , 1, 186. 
(1 3) V//ra,1·. 1. 191. 
( 14 ) Obm.,, 1, 192. 
( 15) Ohm.1·. 1,197. 
( 16) Don Jmlll V:1 lc:1·a. al hablar en la Re,i l Acadc111i11 de la Lc:ngLia d.:: la novela en B,p1,íl:1 en 1900, ~ci"ía laba cómo 
era '·e1 i<lenlc: que hasta en la m:ís cus1i1.a de lnI nove los e~paiiolus del día se ve. y no p11cclc 11\C'.I\ s ele verse, d 
pm:c,,Jenté extranjem" tO/Jras Complew , Madrid. Aguilar, 1958 111 , 1204). 
(17) Cfr. M. l vn.:110 Alonso. ~José María el Tempran illo. e l Rey de Sierra Morcn:i" , A1,em11ro de lo l-li,·1oria. 
Número 23. t!pliembre 2000, pp-38-45. 
( 1 ' ) . arda Bell ido. Bun,/as y g1wmlln e11 In l11rlws ,·,m 
Ronw. Discur~o leído an1e la Real Acadcmi;i de b H1,Lona el 14 de diciembre dc 19 -15. on po~le rimiuad, e l c itado 
his1oril1dm .~.i ll a ocupado del tema en 011~1s pubhcm:,one;,. 
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( 19) Franciscn Javier S lmonct, l-li.Hori11 de los mozára/w~ d,• lis¡N111a, .Vhidrid. cd. de Tumer, 1983. 111. 519-529. 
El retrato que Simonct hace (1867) del personaje es el ,iguicnte: ~[ ... ]Era muy :ummtc de su~ l..'-Ompmlcros. llano y 
modesto con sus amigos: y a pc~ar de su~ maldades e impiedad. ern muy celoso en :un parar a los suyos y evitar (!Lle 

hiciesen o rccih,escn ofensas. con lo cu:il ganaba los corumncs. Aco,necfa en ~u tiempo y baj1> ~L• scílorío q ue una 
mujer podía c:un,nnr ,ola de una a olni comarca con ,u, nllrnjns y bienes, sin que nadie le sa lie~e ,11 encL1cntro para 
desro_iarla y ofenderla [ .. .'l. Era hurnunv y bcn6fico con 10<10~ lo~ hombres. y honraba ,, los valero~o,. y C(Jnndo podía 
¡nás que ellos y l(l.i vencÍil. los trataba ~(111 magnanimidad". 
(20) Reinhart P. Oo¿y, His1orü1 de lv~ 1111wrlmane., de F.,pmi(I. Madrid.e.ú. de Tumcr. 1982. ll. 145 y ss. 
(21) El retrato dd Temprani lla por Do1-y fue divulgado por vez primera en 19.' 1 por C.Bernal<lo de Qu,rós. y Lui~ 
Ardila, El Bmuloleri,,1110 !\1ula/11;,. l', ladrid. cd. Tumer, l 97lS. pp. 108- 109. 
(22) En El Bw11lol<•riw11v A1uútl11: de Bcrnaldo de Quir6s y Luis Ardila ~e !Tato en los primeros capítulos <lel 
bandoleri~mo ·'al comenzar la era cri:.tim1a" ( 11- i 4). en la Edad Media ( 15-23), ul final de la Re~onquisrn (24-'.'.7). 
en el siglo XVI (28-Jli): o en d XVII l. 
(23j Escritores gnllcgo;; irnpor!anlt:$ co1110 Valle lncl{in (Aguilo de Blm;611, Comedia Bárham, Jartlí11 Umbrío) o 
Bmilia Pardo Ra,.ún Í(IMlizarnn también los bandidos. pero. ,•videmcmente, lo hicieron en otra ho111 menos favorabl~ 
para la leyenda. 

(24i Bemri-t Lópcz Morá11. El Bcmdo/erismo Ga/Jego, Vigo, Edieións Xcr~b de Golicia, 1984, p. J 72. "Galicia tuvo, 
como todo~ lo~ p11i~,. golftnes y pícaros, pirntns y l.idroncs -éScribe esta m1torn-. pero no tuvo T c111prnni llos, ni 
Niños de Ecija. ni hermamJS Marina. ni Corbachos. ni Sncirnmntecas. ni Soniche; o Vizcaya~. ni Lll1 Juan Caballew 

que redacrnrn en mala prosa sus andanzas. El bandolero gH llcgo no tenía gancho, de ahí que ni a los Uo1TOW. ni Ford 
(viajeros in f'atiguhlcs y co11ocedore,. tnrnbién. de Galicia) se le, llaya ocurrido pedir audiencia p11111 l'lltrevistar a 
nuestros bandolero,. Galicia qu~d6 ,icmprc fuera de lo, proyectos de Prói<pero Merimée. Y ,in embargo aquí habí.i 
bandolerisnu)'' 

(25) Cfr. Rafael :Vlcrinero Rodríguez. '"Una apro>.imnción sociológica ¡¡J bandolerismo: elcmcnros p3ra una 
interpretación". en Arlas de las Sc¡:¡1111das Jornadas .,·obre('/ Ba11doleris1110 ,·11 A111/ahH.Ia, L uccna. 1999. 39··65. 

(26J Cfr_ F.l.lernóncle1 Girbal. Una l'ida p/moresca. Nlw111vl Fernández y Go11'<.dlez, Madrid, 193 1, Del prodigioso 
novelista escribió con rn:1,ón C. Uernoldn de Quirós que •·~c·gún propia jactaneiosil confesión. pcrclom1hle. más que 
a su ialento . .i ,u genio de niño co11sc1111cln, "presentía" In Hi,toria por un:i intu1c16n maravilloi-.'l. dte que dejó 
demostraciones sorprcndenle(; .. .'. (f./ lJm11lolerismo ,mda/11,. cit.. 25) 

(27) C. Bernaldo ele Quirós, el IJmu/olni.mm mula/u: . p. 87. 
(28) A. Domíngucz Ortit., ''Don Leandro Fcmándel: de .\fonnín y la sociechtcl española de su 1ie 111 pú'', c:11 Hecho.1· y 
jigum.s del sigla X\/11/ 1!spm1ol, Madricl. Siglo XXI, J 97 .l. p.204. 
(29) José Alberich So1(1111ayor. "Ecos ele Fernán Caballero e n un escritor ing léf'. en Bolerín de la Real Acade1111a 
Sel'illa11a tle 1311rn11.1· l.nras, Sevilla, 1991. 1.XXV. p. 149. Según la conclusión de e~te a(1tor. tan buc11 conocedor de 
los viajeros ro111/i11 1ic·ns ingleses . los 1es1i111onios de esto, ,on mucho más liten1111ru que realidad: "Sí son literatura. 
Los viajero, s,:, co¡1im1 unos a otros. h;u1 leído cada uno ,us libros íavoritos $Obre el paí~, vienen con ,u~ prejuicios, 
determinados por ,u nacionalidad y su religión. Además sufrten en mayor o menor grado el síndrome que Arthur 
Koestler llam;i ·wor<.híp t>f the prolernrwn·. y q11e no e~ s,llo 1111 fenómeno 111m-x1~1n. sino una cons111,11e. culwrnl que 
,e manifie,-1:1 en la ,d.::ili,:m:ión pastoril. en d mito del buen s,, lvaje etc," 
(30) Jo~é .Alberich ,ug,e re que l,L imagen de hondacl del pueblo dada de forma 1dc:il11I1da por los v,iqcrn~ románticos 

)', por con:dguicnic.. inventada por el los. hay que rnntrnstarlu por ejemplo con In, estadísticas que d,1 Madoz en su 
Dicdo11orit1 G,•o¡;rdjh·o "para ver lo~ c,c:alofriantes dam, d~ mortalidad por arma hl.1nca corrc,,pondiente a Sevilla 
<> a M;idrid"', El ,rn,mo autor ha ,.:iialado wmbién que en la idealización de lo~ viajeros pesaba d hecho cierro de 

que en las clai,c~ populares observaron "una vivacidad, un ingenio y un graCCJll c¡11e faltan casi por completo en las 
cla,,e trnbajadonts de gran Brewifa" . 
(31) Cfr. M. Ylorcno Alonso, "La/11l,rirnció11 de lºcrnando V ll", en R. Sáncllci. Mantero (cd.), Ft!mm,do VII. S1.1 
reinado y .<11 i111<1¡il!II, Madrid. rvlarcinl Pons, 2001 . pp.1 7-~ 1. 
(32) Cfr. M. MM<lll(> Alon~o, La Finja r//-1Liberc1/is111111111 füp11i1a. Lo., a111ig11s t•.<paiinles de úml Ho/la11d, 1793-
/840, \1adrid. Congres1, e los Dipurnclo,. 1997. 485 pág., 

(33) Cfr. M. Mcircno Alonso. Lm e.,1!111iolt'\ d11rn,11r lu 111·111w11·ió11 11apo/eánir11 ,.,, •·ida co1idiw111 v11 In ,·orági11l·. 
Málaga. &l. Al,::v.:,r.,. 1998. 250 p,lg~. 
(3-1) Alphom,c Gr.~\-.ct, ,\1/ólasa, Prmi111•1· Frn11¡·ai.re ( 181 I •18/2). Pa.ris, 19 1 O. p. 24. 
(35) Cfr. Frn9m, FHrcr y otros. El Hm11h1·e J<mnánrico, Madrid. Alianza, 19')7. 242 y o,. 
(36) Cfr. M. Moreno A lonso. La G1:m•1·,1<·hí11 eipwiola de 1808, Madrid. Aliaiw,. 1989. p. 234. 
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(37) nlusimno de O167.nga, E 111tlios obre e/i,rnC'lll'ia, pultiicu, juris¡mulencia, hi.woria y moral. J\ladrid. 1984, 
pp. 115 y%. 
('.l8) Juli ',11\ Ba1oja. /;11myo ~obrt• la /Í/erawrn de onh•/, Mndrid, Edi iones Istmo, 1990. p. 49, 
(3()) lnde1xmdic111c111cntc lc l ~"I re 1110 fucnrc hi tóricH ex cpcional paru el conocimiento de dercnninaclos temas. 
los vh:jos ,·ruditos )' :ica Jémi os no fut'roll conscientes del l111erés intnn,eco de este gi:ncro del gusto popular. Y 
con frecucn ia lo .ond¡•naron c~gri niicmfo razones mornlcs o cs161ica . Tnl fue l'I caso. quizás d más destacado, 
de don gus1í11 Dur/111 ( 1793- 1862 en su No111nncero ge11t•ra / o co/ecci()f11•; de romances casre//a,10,1 anteriores al 
.,·rg/11 IX. en d ndc ilaL,I de '\~,re ccncgu l lle onupción. de fa l,a ciencia y de fe- ex1raviada. [qucJ sirvió ele materia 
o I s romances que los ciego$ c111pcz:1ron a propagar desde nwdiaclo, del sigl() XVII. y que simpatizan tan10 con el 
vu lgo aluci1H1do, que c1 n,1itt1ycn ~u cntcei,1no. ll cn1:a1110. ~us delicias,)· puede. decirse, que lrn,1a su ,inic,, moúelo 
idc,11 y $11 verdadero 1·cw,ro·· , Porque •ailadc• "grnros le eran esos ronrnnccs porque per,()nilicaba11 el denuedo en un 
romrnbn ndi">ta vencedor d tin rcgilllic1110. y q11c ~,, burlaba de l~s autnriclacle-, ql1e pers igu iendo el crimen lo hacían 
buj las forma, oci, s,1s clcl dc,po1i,nm ... ·• 
(40) Juli 'an BurojH. 1:,·1,.1•ayo so/11 ·,, lo /il<' l'(1/111·a ,fr nmh:I. p, 63. 
(4 1) Cf1. M,Morcno Alonso, ·1•villu ,wpoh•óni~·u. Sevilla, i\ lfnr. 1995 , ,,n el que se hace rdcrcncin a cómo la 
persecución , le lo, afrun c,-·iuJ,,s c 1·i1 vnccado por IM ciegos en la~ ca lles de la ci udad. 
(42) 'fr. M , Moreno /IICln,o. //i .l'lor/11 1'11a11/ di-' /1111/1.1/w(a, Sevi lla. Ed. Argan1,mio, ecl. 198 1. p.460. 
(43) Quic11 L',Lo escribe, ha tenido el pri,'i legio tle i.:,111,,ccr pers0nn lmenle a d011 hi li0 C1ro, y 1rab,1jar en oll ca,a tle 
Vcrn sobJ"e le,, papeks 1'ccngid(1, por , u tío J1111 PíD sobre la é r oe11 de la Guerra de la Tndependcni.: ia. A una e,tancia 
en ell a, en 19l!8, lk'.bf In rc•.clacci6n de mi libro - H él dedicado cun pi1~ió11 barojiana no di,inllllada- La Uraal¡¡ra del 
Dn11s/r!! , Um, aftirn liist órirn desde 111 o/rn mm d,·/ e,,·pejo (Epílogo de Juan Marid111 I), Sevi ll a, Alfar. 2000, 26(1 
pág~. 
(44) E//.\ayo .,·olHi' /11 lilern1ur/1 di' Ctmh,f, p.42 1. 
(45) Cfr. Ruf'nc l 'á nchcz Muntem, r:.1·/m//0.1 solm· (;ibm ltar, ,ltli ,,, Dipurneión, 1969, pp. 57 y s~. 
(46) 'fr. M.M( reno Alwiso, .!mi' /vf(lr(r1 8/an1·0 Wli i1l' . !..,(t o/!sc,\'iii11 r/1' F:spoifo . Sevi ll a. A lfar, 1998. 680 págs. 
(47) .l osé Mnrín Bl:mco Wltite . . /11'/(1,\' d<' F;.1pmio, Madrid. ed. de Ali:i111.a, 1983, p. 40. El viajero de i.:uantos lralaron 
"l:1 ri4l1ísiinn colccci611 tic. rnsgos d~sc-rip tivos del c,1rác1cr nacio11~1•· m;1s va lorado por 13Ianco fue Town,cnd. a pesar 
de qL1C " 11, ha dc\jtidc, de coer en error1c:~ e incxi1ui 1udes". 
(48) .l o. é Mar/u Blan (l Whi w, C11rw.1· de l11g/11term . Madrid, Ali;mz:t . Edición de M. Moreno Alonso. 1989. en 
donde, d,~ m1cvo, el fllll r w·1·cn1c1c co11tru lo,: pr(1 f'csiom1 le.1 de lu li11:m1111ra de viuje. 
(49) C<trtas de Es¡)((na. ci t., p.5 1. 
(50) Cw·ras de t :.1·paña , cit .. p. 5 1, 
(5 1) C<tr/C/.1' de Es¡mriti. cit .. p.55. 
(52) Cc,r/¡¡,1· de E1·¡1mi<1. <cit .. p.59. 
(53) C11r111.1· de l i,1·¡imí11. cit .. ¡1 .65. 
(54) C11r/¡¡,1• ti~ /Zs¡mri,1, cit .. p, 122. 
(55 C11rll/,\' de fü¡mricl, ci1 .. p, 137. 
(56) C:<trWs tfr /:,'s¡mfi<1, cit .. p. I 38. 
(57) Cfr. José A lbcnc:11. Dd 7,f11u,.1·i,1 al ,mu/11lquh,ir. 1\n /Ologfr1 t/11 viajt'ros i11gft,se.1· en la Sevilla del siglo XIX. 
·cvi ll ¡¡, U11iv,-rsi¡h1d, 1976. Según este fült r. d,· las arta., s,' Blam.:o "·He encuenlran eco en casi iodo, lo, inglese, 

que escriben lle L:.sp¡¡l)11 en c~a clécada y In ~igu,e.nte .. (p.2I ). 
(58) Lorcl Holliu1cl. protl'Ctúr de Blunco en l.ondre, y mnigll de és te de,de que le ~onoció en 1S09 en plena guerra 
ele la lndcpcnllon,·in, l'l1~ n,alwdo Ct¡Hivoc,1d,1menle pm uno, bandoleros en l;trern. camino de Cádiz. Y no rienc 
nacln de pnrLiCL1iar qL1e d propio Ll)n.1 y. par1i<:ul:1m1en10:: su ,:spo~a. I;, famosa L 1dy 11.olland, le ,mimaran a ello. 
'fr. M.Morcno Alnn~(), ú.i Forju del Libt•ruli,mw en F:,pwfo . l .o~ amígos l'S/Hlll/l/es de l(ird Holland, 1793-/8./0, 

M,1d ricl. \mgrc- ·o ele lo~ DipurndM, 1997. Y d~I mismo, "L,1 E~pni'ia de Jdy 1-loll,md'', en Acias del I' Congrl'so 
/111enw1'imu1/ de/ fopani.11<11, Málugn- ,rnnndn. Dip11t~ción de Granada. 1999. pp. l 17-130. 
(5\l) Cc,r/11.1 cfr Espwi<1. p.I38, 
(60) Curta,¡ tle E.<¡1mi11 , p. 1:\9. 
(C,I) C:uru1.1 ti,, E.,·pwio, p. I40 
(62) C11rta., lit' fü¡;mi11 , p. I41 . 
(63) Cc,r/a.1 de Es¡mñC1, p. I51 . 
(64) Curia., r/1• E.1¡i<11ill, p. 152 
/65) mr111s de E.111c,lia. p. l 5J. 
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(66) Cam,.sdP L:;spm1o, p_ 154_ L~ impunidad h1 explica Blanco en los sigt1 ie111c~ términos: "1---lA la norm:1ldilaci611 
d~ los proceso., judidale,; cn el pnís y a la corrupción ele los escribanos. que ¡il tomnJ' sus notas alteran de la 11,anern 
más sagaz los tcstimoniM escritos en que lt>s jueces fundamentan , u sentencia, habí;i que aiíaclir el u,rror que 
inspin'lb<111 Lobil lo ~ su l>.~ndo. cuya v1.:ngrum, rcmíun los testigos .. , 
(67} Cana.1 de 1:;spaiio. PP- 155--1S8. 
(68) Carlas de l:,spwia. ()-169. 
(69) carta.! de 1-;spar,a. p.208 , 

(70) Cartas de l:.spa,1a, p_2Q8. 
(71) Canas d<• Lr.,·pw7a. p_247_ 
(72) Carias di' fapafla. p_248_ 
(73) Cfr.Albeno Gonzálc¿ Truyano, "Los via,1ert" rom:l11tiC<)S y l,1 seducción ·poJi1116rfica · de Andalucfn". en 
VV.í\A, La i111<1.!/<'n di! l\11da/11da en los i,i(ljero.1· rcm,álllicns, y h11me1wjc o Gemid Rrenan, Málaga, Diputación, 
1987. p. IS. 
(74) Según A-Gonzálc1 Troyano, los nuevos viajeros, con su, carnncia~ .. ~u necesidad de 1m1sión y su nostalgia. 
"sentían la neces idad de rellenar con im:'ig~nes. coocept\ls tale~ conw sen~ihilidad, crueldad, honor. trnd icionalismo. 
y 1·ccurricmn a considerar ciertas actitudc, andaluzas como ilustraciones vivas de aquellos conceptos" (Ibídem. 18). 
Cfr. también c11 e~lc mismo libro colectivo. !be Hcmpel-Lipscl1u1z. -·Andalud:1, de lo vivido a lo escrito. por tres 
románticos franceses: Pran~ois-René de Chatcaubriand. Prosper Mcriméc y Théophilc G,1utier", en VV.Ar\. La 
1111age11 de A11dalw:1á en los vi(l)<'ro.s- l'<•11uímic"-<, p¡).67 - 1 OO. 
(75) Théophile Gauricr, Voyaxr e11 F.sp"gne. Pa,is. cd. Plammurion. 1981 . 227_ y 328 y s,, 
(76; fosé 1\lbcrich. 01!/ Tñmesis al Cuadalqufrir. cit.. 20. Según este uutor. el joven marino no11eamericano Alxandcr 
Slidcll. llamado Macken,:ie. fu.: en real idad el único ··a t¡ue alc:inzaría la rarn distinción de ser el único autor de libros 
de ,•1ajc rcaltnemc te~tigo de un atraco por los fmnosos bandidos··_ 
(77) Richard Forcl. L a.1· eos,11 de España. Madrid. &hciones TurMr, 197-1, p. 202. 
(7S) Funclmnc\llales ~•guen siendo los repertorios di! Raymond Foukhé-Delbosc, /Jibliu11rap!,i,, de.1· voyagl'l e11 

t::,1pag11<' e1 e11 Poru,gol, l'nris. Welter. 1896: y Anuro Farinclli . Viciies por fa¡>añt1 v Pon11gaf d<'sd,, ü, dad Media 
hasta el.1·iglo XX, Roma, Reale Academia d'Jwlia. 1942-1944. Y a ello, debe unirso los nombres de Mar~cl llntnillon. 
Eme,1 Marlincnchc y Alfrcd Morcl-P(l[il)_ 
(79) Richard Ford, u,s ,·usus de España. cit.. 204. 
{80) Richard Ford, Las rnsa., de Es¡)(f/ia, d t., 20:;. 
(8 1) Richard 1:orJ, Las ,·osas de E1¡x11i,1_ cil.. 207. 
(82) Cfr. José /\ lberich. - un hispa11i~ta inglés en la naa de don Quij01e: 11.D.lnglis y , \I s R(lmble.v ¡,, the footsrep., 
of Don Quijote"."'" i\r/,or ( 1969), míms. 283-284. pp.304-312. En palabras dé csle uutor. H.D.lnglis ( 1795-1835). 
hij<• de un distinguido abogado ele Edi111burgo, "Ucvú una vida a,.ucane:ida cito escritor prolífico y mal remunerado, 
dirigiendo pcrio<liquitos pmvincmno~ en Chcslerl1d y Jer..ey. rt:corriendo todo el continente europeo -de Oslo a 
Tari fa y de lo, Cárpmos r, Irlanda- parn .satisfacerla rt:d insaciable de libros de vjajc que nqucjaba a lo, lectnres de 
S\I Ópoca" 
(83) Ricl1,,rrl Fnrd, LL,., ,osw, de> E.111aña_ c:it.. 210. 
(~4) Richard ForJ. Manual ¡mm ,-iajeroJ por A11daluda y lec1ore.1· en ca;u, M adrid. ed, de T urner. l 9KO. p.9. 
(85) Richard .Fonl. Manual para 1,iriíeros por J\11da/11da. 1 1 
(86) Rich:1r<l Ford. Mll11ua/ f)fJra riajeroJ por Andaluda. 14. 

(87) Ridrnrd l'onl, Mrmuo/ para 1,iajeros ¡,or 1\11da/11da, 15. 
(88) Richard l'ord. Ma1111al para .-iajero.1· por And,,/ucía. 299. 
f89) M.G_ de Cucndia5, L' F,,spo,~11e ¡1i11ore.rr¡ue, arrisríqu,. e, 11101111111enta"1. Meurs. 11.rnge~ l'I co,1/t1111e1. Pari\. 
Librairic Ethnographique. 1848. J 16. 
(90) Cfr. J. Cnm 8:u-oja. 1.;,,,,·avo sobre la lir<'l-atllra de cordl'I. p. 425. 
(91) Willillm George Clark, Ga:.pad/0 o mese., dr Ver<uw e11 /~spmla, Gmnada. Comare,-Aljarife. 1996. 15 
(92) W.G. Clark , Ga,p"dw. cit., 98, 
(93) José :Vh1rfo Blanco Whit~. rn~ Ujé of thl' Rc1•. fJfanco Wl,ire, wrinen hy him~clf. 11 . . 114_ (C.~rrn a Mrs.Lawrencc. 
29 mayo 1837). 
(\14) Prccis,1111cnte, por poco ro1mlnrjcn. itpcna., si ~e ha 1e11iclo en cucniu la te.~is de .luliái1 de Zugasti. scglÍn In cual 
,, 11 el b:111clotcr,~mo andalui habín qllc tener en cucnt,1 ~la c(1mplic;ición en ellos de p,:rsonu~ ricas, influyentes. )' que 
p,1Salx1n por lionrada,l e intadmll les H lt" ojo, de todo e l 1111,ndu--.~ (F.I 611"'/o/eri,1mo. fatudio soda/ y Memorim 
hi.wóricm. Jid_ de Córdoba de V,rgilio :Vlárquez Edi1or. 1983. 3 voJ.I.)_ 
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(95) Cfr.Anronio Nada! Sánchez. "El Bl1ndo lcris1110 en Espafia y en Anda!L1cfa". en Acw., de las fil l omadas de 
!Jandolerismo. Jauja, 23 y 24 <X't11br e de 1999, El lJantl<Jlerismo e11 A11dal,wía. Luccna. 2000. 55-70. Scj,!ón este 
autor. este tema con~tituye '·e) peor i nve~tigado. ca~i aba11donado. al menos por e l mundo ácadém,co•·. 
(96) E..I . Hobsbawm, l?ebeltles primitivos. 13arcelona, Ariel, 1974: fiandid<Js, Arid. 1976: l?,•bdión ca111p1•., iaa y 
rnmbio rncial . Barc:e lona , Crítica, 1978. 
(97) P.O·M:1llcy, "Social Bandits. Modem Capirnli,1110 nnd 1he Trad itional Pensantry. A Critique of Hosbawm", The 
Jormwl of l'<'<JSanl S111dies, vol. VI , núm.4. Londres, 1979. 
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SIERRA SUR: PRIMERA FRONTERA. 
LAS ESTRIBACIONES DE LA SIERRA SUR SEVILLANA 

COMO FRONTERA ENTRE VISIGODOS 
Y BIZANTINOS EN LA ANTIGÜEDAD TARDÍA. 

M.Tere a Henares Guerra 

l. INTRODUCCIÓN. 

La información qu • aquí se presenta es una combinación de algunos delos re. ultado::; 
bl'enidos en d s campañas d actividades ur4ue0Jógicas llevadas a cnbo en la "Sierra de San 

Pablo" (Monlcllano. Sevilla) y ele la revi~ión y reinlerpr~t.tción de panc de la información 
contenida en la Carta Arqu ológica1 de la zona. con la nueva perspectiva históricu que 
aportan los mi'>mos. Laprim ra camp,ña tuvo lugar ·n 1998. inserta en el proyecto" ·ntorno 
del Castillo de Cote"'\ diri •ido por la Dra. Magdalena Valor Piecholla , profesora titular de 
Historia Medieval en la Facu lt,tcl ele Geog rafía e Historia de la Universidad de Sevilla, y de 
cL1yo eq11ipo l'ormarnos parte. l ,a segunda campaña la llcv 1mos a cabo ·n -001 y con. is tió en 
una prospccei6n sistemática de la "Sierra de San Pabl "y n un Jev::rntamiento planirnétrico 
- a través de~ t grametría a ' rea- de LO<ltt la uperlicic <l la misma . Lu información obtcni la 
en esta última ampafü1 nos permitió confirmar la hip6tcsi~ ele partida: las cimas del n rte de 
la '•S ierra de San Pablo' ' a fbergan los restos de un sistenrn de fortificación romano <le n gen 
estrictamente astrense. 

Tras la revisi6n de la información antedicha, hemos propuesto considerar la 
po. ibilida<l d que las fonificaciones tic "La Brefia de. an Pablo - <.>te" y "Lopcra", tras 
su fundación y li so castrense durante la · pocas republi1.:ana e imperial de la migüedad 
Romana, form'll"ll1 en la Antigüedad Tardía una línea de control fronterizo del acc ·so a la 
Campiña d sd la costa m diterránea y el • trecho, al e ·tar situada., a nmbos lad l>S de la 
vía romana qu unía Cnrd11/Ja con Caneiu. uando. lrns cruzar los vados del Gundalete, 
pa aba por las e tribacion s ele la Sierrn ur sevill ana antes ele e menzar la travesía de 
los llanos de la Campiña y de conectar allí con las vías que llevaban a Hi:.palis y a la Via 

1 Oria Segura l'I 11/ii .. 1990. 
: Valnr PiccllCJll ll e l tilii . 1998: Hcm1r.:s. 2001 . 2002 y ~00J : V alor y Hcnnrc~.1002 y 2()0.:'. 
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Au •11sla, en el marco del cnl'rentamicnto entr' el Rcin Visigodo e.le Toledo y In Provincin 
Bizantina de Spania·1• 

2. DESCRIPCIÓN DE LA ZONA. 

La ''Sierra tle San Pablo". tambjén conocitla como • ierra de M ontcllano por la 
población que se as ienta en su piedcmome o ·cidental y de cuyo término municipa l forma 
part '. es la últ ima e trernidad occidental de la Cordillera Sub-Bét ica , que al norocst 
y al oeste de . u · alturas se dilu e en el pais,uc nlomado de la ampiiia y terminn en los 
llanos de la Vega del Guadalquivi r y sus marisma ·_ Es d último exponen! montar oso de 
otas up riores a los 300 metro. de la Serranía ur sevillana , o el primero, si se viaja en 

dirección al Sur y al Este. us cimw, , obre los 500 metro !e al titud permiten un control 
vi sual combinado del territorio en todus las direcciones ("La Breña de an Pablo'". al Norte, 
el Este y el este: y ··Cote", al Norte, al Este y al Sur) y, a Ja par. son un referente v isual 
ineludible en el pais,uc muchos kilómetro a la redonda. obre el ll ano que e ex tiende al 
pie de u falda occidenta les. a apenas uuo cuatr k ilómL:l ros en línea re 111 , con direcc ión 
urestc-n rnorocst , di. urre la antigua v í, romana onocida como --vía del E trecho'' "Vía 

Corduha- arteia" por unir la cnt nces capital de la provincia Baetica con la iudad-pu rto 
principal d I Estrecho de Gibraltar en la Ant igüedad. similar distancia de la calzada d la 
vía romana , al oeste de la misma y prácticamente frente a las alturas del norte de la ·•Sierra 
de San Pablo" se itúan las eleva iones et ~ " Lopera", un conjunto montuoso con cotas sobre 
los 20 metJO!-> (y dos má imos sobre los 250 m). 

3. LAS FORTIFICACIONES. 

Aparte de la ,ituaci n hreogr.Hica y u rcla i n espacial con la vía romana, las 
altura de "L pera·• y de la ... i rra de ' an Pabl " tienen en comú n el albergar re. tos d 
fortifica ·iones datables en época r<>mana. también en uso durante la Antigüedad Ta rdía. 

3.1. 'La Breña de San Pablo""'. 
Durante las campar as de a 1ivicladc arqueológica que desarr ll amo~ lfl Ja --s il:rra 

de an Pablo" y el " asti llo de Cote'. en M ntellan , recupera 1110 . e ·te viejo topónimo 
para denominar al conjunto d fortificacione mil itares romanal> que guarnecen el norce 
de dicha sierra. ya que lo::; rest · de la · mismas se cxriendcn p r más d nce hectáreas 
en total , a fcctand a áreas denominadas por vario. topónimos cont mporáncos. La · tareas 
úc prospección sbtcmáti .i nos permitieron rccon<.1ccr y d ·umentar la existencia de dos 
re intos l"oni fkados adyacentes. cuya catalogac ión, ·onform • a las dircctricc~ del IP y 

' García Moreno. 1989; Vallejo, 1993 
' Hcm1re, ,uc'rrH. 200 l. 2002) 2003. 
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según su estaclo de conservación . sería R3 (restos. ya que es p )s i ble re onocer a partir de 
ellos u disposición eo planta). 

Asi mi smo, hemos pod ido recons truir el lrnzado de los lienzos de lus muros. 
local izar algunas de las torres y 1 s acce . La fortificación :e comp ne de lo!. recinto 
claramente dif rcnciado · y. a la par, claramente rclaciona<los de d . astra romanos 
corre. pondjent s a unidades milita res djsLintas y con stru idos en épocas sucesívas que se 
mantu vieron en uso, con las lógicas modilicaciones. hasta la Edad Media\ Las e idencia. 
que no: permit ·n sostener tal hip lesi la ncontramos en las modificacione de trazado 
de lo muros. la alteraci Jn del número de pue rtas , las r paraciones efectuadas. Iris diversas 
tipología y cronolog ía de los rnak:ri ,des de construce16n de barro coc ido" y. fina lmente, en 
las característica~ y dislribución de I s fragmento de cerámica recogidos en lo muestreos 
realizados intramuros y ex tramu ros. 

3.2. "Lopera". 

3.2.1. Rcinterprctando "l,opera". 
Los trubajos ele prospección. de tipo extcm,ivo y realizado.- en el marco de la 

redacción de una cana arqueológica7 de la comarca. recogí r n cinco I ca li zacio nes en 
el mismo ámbit espacial, denominadas lóg ica mente " Lopera" L II, 111 , IV y "Vega de 
Lopera". Nosotr s propon mos una reinLerpretnción el lo dato sobredicha localizacionc: 
que, partiendo d consid rarlos n cinco ya imiento,:; arqueológ ico di sti ntos, si n cinco 
localizaciones dentro d I ámbito espacial d un un1 c yacimi ento, ere mo. que puede 
aclarar y explica r las eluda~ e intcrr gn ntes que nuestr s colegas planlearo1 en la publ icaci6n 
de lo~ resultad de sus trabajos. Obv iamo . lógicamente, p r tratar~ de un el mento 
arquitectón ico de datac ión plenamente bajom clieval y, por tanto, muy po~terior a la época 
que nos oc upa , la "Torre de Lopera". denominada en la ca rta arqueológica como "Lopc rn 
!". Esta torre: repre enta un úl timo u o milita r del esp,cio, sup rpuesto a los re ·t de h 
u o. anteriores, tal com queda tle manilie:-t en los maLeri ale reutili7.ad s. Se proclucc, 
pues , un recicl,~j ele materia les, tomados de las n1 inas pr -ex istentcs , per no de ele1nentos 
defensivos. D e ·tos sólo uedan ve tigios, visibles detectable . en otr puntos de las 
alturns de la zona, denominados en la carta arqueológica como "Lopera 11" y "Lopcn1 !JI", 
con lo. · que hay qu rclaci nar directa mente ln s otras do. locali zaciones , le dis tin ta índole. 
la necrópoli s de ·'Lopera JV" y la concentración de materiales cerámi os en ·uperlicie 
denominada '·Vega de L pera". u cataloga i n conjunta, conrorme a las directri ces del 
lPCE y . egún ~u e tado d consen1nción, ser ía V (ve~rigios). 

' Henare~. "La forwlcia tle la <Brc, a de S;in Pablo> (Monicllanv. Se, illo): un <.:ll~O de miliw i in conlinuadu de una 

fortificad n durante h, An1igücd;1d y la Aha Ldad Media ... !\11aq11e/ d,• E.mulios l,!tímim., (t'tl prensa) . 

• Bá.sic¡in,eme. 1eg11lm!, i111hrice.1· y lnd rillo, romai,o~ t.lc módulo gr,1 11 ck. nsí como leja~ plc,11:1s y ci 11·,•;,s de m6dulo 

islám ico. 

' Ori" Segura et ali/ , 1990: 73-8 y íig. 18-27 
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3.2.2. "Lop ra 11 '. l.o. vestigios de la fortificación. 
Los reda ·wr :.. de l:i carta arqueológica describí ron una línea el murnlla con 

abundantes canchales de derrumbe y una importante cantidad de fragm ntos d cerámica 
intramuro~. La dalu ~ión de lo materiales cerám icos abarca un amplio arco c ronológico 
emrc "el siglo [11 a .. y la época romana", permitiendo a ll>S autores clasificar e l ya imient:o 
corno un asentamiento d I tipo oppidum - hábitat fortificado en altu ra-. Un. ti po d e r{lmica 
tosca, con gru so8 desgrn~mnes, l'onnacla por restos de cuencos, plato~ y o! la~. "ele difíci l 
datac ión''; LIIW fíbula del tip "Aucissa", datable entre los siglos I a. . y la ép ca llavia 
(segunda 111 itad <Je! siglo I d.C) y la ·'reducida extens ión" del yacimiento. les hacía I lnntcar 
dudas sobre la cata] gución 1 1 . itio. No obstante. si nos basamos precisam me en sa 
"anomalías', podem reúlt rprctnrlo y tanto la catalogación como su evoluci n tcmp ral 
encajan: c.l recint amurallado no fne nun a una zona de hábitat, sino un puest militar. 1 
tamaño reducid se deb tam a ese cxLrerno como a que no se aprecian en uperlkie u. 
<limen iones reale rigin, 1 . . u datnci6n sería romana, con una primera cer1.:a en r rma 
de muro terrero o agger. E l • i:slcmn de fortificación requiere movimiento de tierra d 
importancia , que pudieron acar al e tcrior depósitos arqueológicos de un hábilal indígéna 
pre-romano. repre entndo p r la e ·n,mit:a ' •ibérica". Los canchales de derrumbe erían lo. 
restos de una po terior '·pctri licación <le la!. tlefen, a. " idéntica a la detectada en la "Breña ele 
San Pablo". La data · ión dd uso d · este recinLO sería muy ampliu dentro de la época romana , 
desde fechn republicanas a r chas imperiales. -sto esrá contrastado por la cerámica, tanto 
fina como común. que se pued.:. ol 1-crvar con faci lidad en forma de fragmentos disperso!'; por 
la superficie del yacimiento y rcu tili1.ados en las a rgamasas de la torre finimedieval. - ~Le 
··perfiJ cronológico" ~e corrcspom.lc con e l re· nstruido en "La Breña de San Pablo" a partir 
de trabajos ele prospección y muestro ex hau stivos, que presenta dos máx irnos de ocupación y 
uso de las foniiicaciones romanas el primero n époc¡,i republicana y hasta el siglo J d.C. fata 
última datación explicaría la presencia de una fíbula "Aucissa" en el yacimiento de "Lopcra" 
y reforzaría su carácter puramente cas lr ns , ya que es en contextos militares donde aparece 
este tipo ele ornamento. El castra habrh permanecido en uso o habría sido reutilizado en la 
Antigüedad Tardía , época en la que hay que <.hrnr la cerámica tosca de me~a y cocina antes 
mencionada. Un parco menaje muy caract rístic I un puesto mi lit ar y en lodo ~imilar a 
fragmentos de cerámica que datamos en esta ep cu en "La Bre1'ia de San Pablo" y '·Cote". 

3.2.3. 'Lo¡Jera 111". La torre y lo.~ cimiento· del barracón. 
Se trata de los restos de dos estrnctmas r cr. ngulare:, que qncdaron a la vista en 

uperficíe debido a la intensidad <le lo d st r 7. s a que fo ometida el área por los furtivos. 
'egún de cripción de lo. autores de la carta arqu 1.ógica, " l primera estructura conserva 

muro de un metro de ancho aproximadamenr , n 111111 planta de 4 4.50 m. En su interior 
aparece material ibérico. La segunda structura. r elucida a la plataforma de cimentación, es 
rmís alargada(: x 7 m) y concentra el material de ép n r mana''. Su valoración fue: ·'Por su 
l calización ( . . . ),pod ría pen, arseen um11•il/odedi ad. a laexpl ta i(in ganadera,( ... ). De todos 
modos. !>U pequeño tamaño y una relativa escase:t d mm ri;ilcs. t. . . no permiten atribufrle 
un papel e. pccialmcnlc destacado". La reinterpretaci n que propom.:mos de la;. estructuras 
puede explicar estos extremos: uo se trataría de los r ·stos ele una villa , sino que fonna.rfa11 
parte del sistema de fortificación de " Lopeni", ementlido como un lodo. La ci;tructura menor, 
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degrnesos muro ·, ecorrcsp nd ría con la ba'.) ti una torred vigilancia y comunicaciones; 
y la mayor, serf.i un barracón para el acomodo d · I destacamento de servicio en la misma. 
Si observamos e l conjunto ele la muestra dl'. ccrfo1 ica, se trata de fragmentos de vasijas de 
transporte y almacenamiento d • víveres, y le vaji lla de rncsn, lo imprescindible para un 
pequeño grupo d ·oldados. La rev isión de los materiales encontrado~ en la estructura menor. 
nos hacen íormular la hipótesis de u con tru c ión y primeros serv icios en épo ·a romana 
republicana: y de su uso de forma cominuada lwsta la Antigüedad Tardía. basándonos en 
la revisión d la clnsificac ión Lip lógica y cron l 'gica de fragmentos de la muestra emre los 
que se encuentran trozos del borde ele ánforas de producción norteafricana de cronología 
clarament tardía . 

. 2.4. "Vega d Lopera". 
Se trat a de una imp rtanle área ú e ncentraci6 n ([ materiales ccn~micos en 

superfic ie, próxima a las loca li zaciones denomi,rndas como " pera" 1 y 11 , d sim ilar 
cronología y re lacionada también con ámbitos ca trenses mm an s imperiales. 

3.2.5. "Todo · lo buenos soldados' : la necrópolis destruida de 'Lopera '. 
E tá · ituada en las ·ercanía de las altura fortificadas de '·Lopera", donde. n finales 

de los años SU del pasado sig lo, 1 s redactores ele la a rta Arqueo! ., ica de la zona. constaLaron 
su destrucción y expolio por furtivos. Segú n su tle~c ripción . se u·ataba ele aire le lor de 60 
tumbas de inhuma ión, de medidas y caracterís tica. constructiva i imilares y muy reg ulares: 
dimensione nl re 1.70 y 1,75 metro. de long itud por entre o· O y 0'45 metros de anchura, 
excavadas en I uclo con ri 111, ción ste- e. te y '·con paredes revestidas de gra ndes 
illares y cubiertas por dos o tre. 1 , as' '9• A pílrlir d colecciones particulares a las que habían 

llegado los resto, expoliado del cemente rio, lo- au tores pulieron documentar materiales 
arqueológico · proccd ntes de las tumbas, com las jarritas 111onoansadas caracrerí. ticas de 
l s contexto · funerario'> de entre los siglos VI y VIT d .C; y u,rn placa de hebillad ·inlur(rn 
de bronce del tip ··arriñonad ·· de Pa lo l, datnble en fechas em j, nl s. En reta i n con estos 
datos, convien it a r tambi n qu lo. autores pudieron ex::uninar e n coleccione privadas 
al meno otrn tres placas de he illa de cintur n y varios pasadores de atalaje de caballo, 
datados en fechns similares (entre los siglos VI y VII d.C) y procedentes del entorno al norte 
tm1to de "Lopera'' ·omo de la· ' ierra de San Pabl " 10 • 

Lo autores recogían 01110 paralelo para e ta necróp lis, tanto por tipo! gía de 
lar,, tumba como por los aju<1rc · y la datación ntrc los s_iglo VI y VII d.C.. las d • '· ega 
d 1 Mar'' (S. Pedro de Alc,í ntarn. M,ílaga). " , nnl ucarejo•· (Arcos de la Frontt:ra. Cádjz) 
y·' 1esas de Algar'' (Medina idonia, Cácliz. A estas hay qui.: aíiuúir las de aneia y 
"Cortijo del Rocadillo" (San Roque, Cádiz). u cronología y ubi ·m.: ión geográfica cuadraJJ 

' Tirulo ,le una obra 1rnisic,1I de Mateo llcclrn, el Viejo. de m.:d1:1 los del siglo X l. 
9 O ria Segura et alii. 1990: 79-81. 
1" No obstante, dndu la en!idad de la 11cc rópoli~ de Lopcrn ~ , 11 toral expolio. mrnpoc<> descartarnos 1, posibilid,1d 
de que los elcmc11tos n1etálicos. cspccííic11111ente las plucn~ i.k l1 ebilhL, ele ci111urón. pLted,m proceder de la misma. 
reparliéndosc lue¡¡t) por las coleccione~ lncu les con arribucionc, de origen diversa . 
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con la z na fronteriza entre ten-itorios bajo contro l visigodo y territorios adsc ritos a la 
provincia bizantina ele Span ia, y pueden estar en relación con el ava nce de l<1 s ofensivas de 
los ejércitos visigodos contra los imperiales que. e n el suroeste, se produe 11 partiendo de 
las base. es tablecida en Emerita (Mér ida) e Hispa lis (Sevilla) y presionando hacia el sur y 
el sureste en dirección a la costa y. ·obre todo, a l • :,.t recbo11 dende el control d la armada 
bizantina respaldaba y avitual laba a los defensore · de su provincia. En este sentido, la 
revisión de los enterramientos ele Cartcia ha permitido llegar .i una intercsant conclus i ' n 
sobre los mismos 12 : los e lementos metálicos del ajuar - la. placa de hebilla de cinturón 
- y el hecho de que la g ran mayoría ti lo esqucleL recuperado· penenezca n a individuo · 
adu ltos d I sexo masculino apunta a que se trata d " un cementerio de una población de 
tipo militar"'. 

Por otra parte, la necrópoli · de " Lopcra" o upa una po ición singular en la comarca. 
refrendada por la estadí ·tica. Analizado los dato · onten idosen la dos carta arqu ológica 
que aba rca n el sureste d la Campiña" (Utrera. 1 . ronil, El Ara ha 1, Los M lares y parte 
del términ ele Morón ele la Frontera) y el inicio de la Sierra Sur14 (Montellan , resulta que. 
de 267 ide ntificaciones positivas como yacimiento arqueológico , sólo 15 pueden datarse 
entre 1 · iglos V y Vll d.C. De é ta , 8 son e n. idcradas como " hal lazgo. sueltos" en 
yac1m1enc y 6 com "n crópolis''. Todas las localizaciones c in iden con ya imientos de 
época romana imperial y lo. material s incontestablcmente ta rdíos proceden si n excepción 
de colecciones particu lflres, a las que llegaron trns el expolio de u. lugares de origen, lo que 
hace que la ubicación g ográfica de I mismos haya que con icle rarla con unrn autela, tal 
como los r dactores de las ca11as arqueológicas hicieron en u momento, dudando inclu o 
de la cata l gación y data ión propu sta para lo ya imiento ' después de r conocerlos, 
como, por jcmplo, es I caso de una de la. necrópolis. De las otras cinco, cuatro están 
situadas en el ámbito ele villas rústicas de época imper ial. cuyos materiales cerámicos e11 
superficie se datan demro de amplia cronología ' que se prolong n hasta épo ·a tardía, por 
lo que la tumbas de inhu mación pueden corresponderse con los cementerios propios de 

tas grandes explota io nc · agrarias. 

La única, pues , datable por tipología y cronología comparadas en lo~ iglos Vl-VrI 
d.C, es la de "Lopera". Y ésta, dada sus caracterí. ticas, pod ría ser un cementerio mil itar 
relacionado on las fuerzas de servicio en las fonificaciones vecina., en el contexto histórico 
del enfrentamiento entre vi::;igodos y bizantinos. 

11 Gmda Mol'cno , 1989. 
12 B,:,mal Casosola. D .. ~car1/!Ía en la Amigüedu<l Tardía: desdé e l s iglo UI d .C. 11:h l:t la conquis<, m1Ntlmana" , c11 
Roldán el alii. 1998. 
' 1 Ruiz Dclga<lo, 1985 
•·• Oria Segura e1 alii, 1990 
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CO LUSIONES 

Las fortifi aciones de "La Brcñn de San Pablo - otc" y ··L pera·• y u uso en la 
Antigüi;;dad Tardía, atestiguado por I materiaks arqueológicos - tanto los recuperados in 
situ durante las a t ividades arqueológi.ca., como lo · procedentes de e l ··t:c iones pnrticulare . . 
con In debida re ·erva - y por la necr polis de ' 'Lopern". así com la nula xistencia d 
yacimientos arqueológico que atestigiicn el hábitat civil en la épo a en esta Lona. tienen 
correlato con los at:ontecimi ntos bélicos relatados por las focntes hi su ricas. 

La creación de la provincia biz.antina ele. pania en el sur y el sureste peninsular a 
mediad s del siglo I d.C. dio lugar a un conllicto entre vi. igodos y biz:antino · que durnrfa 
prácticamente setenta años. La pcrmancnt:ia y reuti I iz.ación le los sistemas defen ivos que n s 
ocupan se justifica ha por la necesidad del control d · la comu n icació11 directa entre Corduh<1 
y la Carteia biza ntina a travcs de la "Vía del E trecho", al menos hasta que Hcrmenegildo 
conqu i ·ta definitivamente la c1ntigua apita ! prov incia l cordobesa en 584. Del mismo modo 
eran imprescindibles para la defensa del acceso a /-lispa!is desde territorio bizantino por la 
vía que, bifurcándose de la del Estrecho. cruzaba la Campiñ, hac ia l I capital tonventual; 
y, asimismo. para la defensa del acc :-.o desde el este a Assido, a la Vía Augu.1·ta y a la vía 
"interi r" que. onfonne nx:oge el An6n imo de Rávena1\ partiendo de aquélla en Torre~ 
Alocaz (Ugia) llevaba en la Antigüed ad Tardía hasta la nueva '"metr6poli" assidonen ·e. otra 
de la plazas fuertes del . uroeste, conqu istada por Leovigildo en 57 1. Probablemente, las 
ofensiva l. y Ja prcs i<>n ca. i continua sobr • la Sierra . ur desarrolladas por l ,eovigi Ido"· habrían 
converti<lo gran pa rte de e~tas tierra~, u partir sobre todo ele los años-; ·tentad la segunda 
mitad del ,.iglo Vl d.C. en una ' 'tierra de nadie" milirnriza<la. Una "primera frontera" en la 
Sierra ur evil lana que debió manten rse ha ta l..1 desarticulación de la provincia bizantina 
deSpa11ia en los primero decenios del siglo VII t.C1 7• 
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LA COMARCA DE OSUNA-ESTEPA EN LOS ALBORES 
DE LA EDAD MEDIA: UNA APROXIMACIÓN. 

Javier Pluma Rodríguez de Almansa 

INTRODUCCIÓN 

Al abordar el análisi ·dela hi ·toria local. e fre 11cnte que I< s 'studioso. se centren 
en las grandes etapa. del pasacl en que alg:ún personaj de fama luvo alguna relación e n 
el rnuni ipio en cu stión. o de la que han quedado importantes reslos materialc. a la vistn. 
Si tomarn JS a Osuna corno ejemplo. la mayor abundan iu de trabajos acerca d la vida de 
sus habitantes y sus relaciones con eso grandes per onajc. del pasado, se da al estudiar 
la Antigüedad dási a y la ~ad Media cri tiana (en especial , la füja Edad Media), por no 
hablar de !os que ser rieren a l.is etapas posteriores. queclando un poco postergado el per(odo 

lárnicc , aunque 110 por cornplcw. 

Pero i nos ad -ntramo n h "o curidad'' de !os sig los inmediatamente anteriores a 
la historia de AI-Anclulus, esto es, los que van del V al Vlll, los estudios son prácticamenti.: 
nulos1, lo cual, aunque no resulte deseable. es t:omprensiblc. Los probl •1n;:1:,, a que se enfrenta 

' Aunque nu cxi~ta ningunn bm de sí111e,i8 sobre esta, clap:i,. ,e ha11 publicado nurnerosc,s artículvs ~obre la <'poca 
prerromam1 y n.1mam1 en C R7.O SÁNCHEZ, R. , O.w11w df' l'ompeyo a César. Excavacion,•s CI/ la mumlla l'C'/Jllblicmm, 

Sevi lla. l 977; GONZ/\LEZ. J. (c<I.). fa111dio;· ,l'()l1rc• Ur:so. Colcmi11 lulia Gen 1iw1.Scvilla. 1989 yen CHA VE T RI TÁN. 
F', (cd.) , Urw. A la búsqueda d<! "'pasado.Osuna, 2002. a~f como lo, e,1Udio, pn:liminnn....,. de P CHÓN RO'.\1ERO. 
J.A.,y PAST R Mli.-OZ ¡,,,1.. a la rce<.fü:i ' n de Rodrígt1e7 1.k-. lkrlanga, M .. ui.1· lJm11fC',1· y u,., N,.,e,,os /Jm11ces de 
Ü$1111t1. Granada, 1995, y junto e m ROUfLl.ARD. P. a la ret)(lick\n y trauuu:ión ele Erig~l. A. y Paris, P .. U1111for-udeza 
ibérica ,·11 Os1111(1 (excavur·iones de JW!3), ,nmacla. 1999, Sobr,~ la Osmi.1 mcclicval crisri,11111 y la O ·un¡¡ moderna. 
rc,ul!an l'u11da111cnrales IGI .F.S IAS RODRÍG UCZ, J.J. y GAR(Í.;\ FERl\".ÁNDEZ. M. (ed8,). Osmw en/re los tiempvs 
mc-dievales y 11wdtmo.1· !siglo, X/11-XVflli. Se ·illn.. 1995. y LEDESMA GF MEZ. F.. l..t1 11111m/la,- de O ww, O.,una. 
2003. L0-s trnbajo. enmarcado, en la i!poc;i m1dalu~í son los de ALENCIA, R .. "La O,una :íruoo", en lgle~ins Rgu~z., 
JJ. }' Garáa Fdcz .. M. {edq. c,p. d t .. pp. IJ-26. y DOM~CiLIEZ BERENJEN , E.L. y ROMÁN Vl\ZQUUZ. L.. "Un;i 
:1proxi1m1ción a la ccdmica islámica de Osuna". /\¡mntcs 2 . • (2000}. pp. 143-161. a~í como rderem.:i,IS i111po11ames 
en LEDESMA GÁ:v1EZ. F., u¡>.dt .. /Hissim . La., nportacion~~ sobre la época bn_¡oimperial y 11sigod:i se limiton n dmos 
nrqtlc'Ológico, in onexos, que pticckn em:ontr;ir-sc en el trabajo Jt RECIO V ·GANZO :FS, ., "Ostippo l11rdon'Oman:i: 
un m1c,,o capítulo de 111 hist0ria ¡¡ 1rav6 de sus monumenco;; cdsua,m, (siglo~ JV ni VID". en Am1.1· de las I Jomadnr de 

tli.,toria de Esu:p<1 ( 10, 11 y 12 dt• 111w--:.o de /99~! . Estep<1. l 99~. pp. 47-82. Mucl10 más escueto~. >rtrnque v,J i<l~0,. ~on 
1 s datos ~po11ado, por SÁNCHEZ GIL DE MONTES, J. y SAL/\S .'\LVAREZ . .I.A .. ht/i.m1w welimü1m·. fann-tll'i(m 
/lrqueológica d~ 11rge11cia e11 d 1\sis1e111e A1jo,w 6-8. 0;-1111<1 (S~l'illa). Informe Arqucológ..ico de la Delegación Provinci.il 
de Culwrn, Scvillu, 1997. p. 7. y por RUIZ CE IUA, J.I. y rERN :-OEZ FL RF,. . A .. "Rc,ultadus de la mtervcn ·ión 
arqueológica de urgencia en calle La llucna n" J y 5 {le Osuna ... en p11m,-s 2. 3 (2(Xl01. pp.181 - .192. 
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cualquier historiador que pretenda sacar algo en claro de unas ruenres tc111 parcas y ambiguas, 
con frc ucncia hacen que el trabajo acabe por parecer estéri 1. ob,'t!lnte, es posible conectar 
una ~erie de datos para obtener algo de información. y e. e es. ni má ni menos, el propósito 
e.le este trabajo, de ahí lo de ' ·aproximación'': no se pretende má. ¡ut: arn~nr algo dc lu¿ sobre 
la vida tle los habitantes de la comarca de Osuna-Estepa durante el lapso cli..: tiempo que va 
tlcsu' lu irrup ·ión d suevos, vándalos y alanos en la Península Ibérica (409) hasta la derrota 
del rey visigodo Rodrigo u orillas del río Guadalete (711). 

l. EL PROBLEMA DE LAS FUENTES 

Ctwn lo se e. ludia la época ele transición de la Anligüec.Jad clásica a la Edad Media. 
se suek insistir en un hecht que por mucho que se hahle de él no deja d s r m n )s cierto 

y. sobre I do. cruc inl a la hora de elaborar cualquier estudio por poco ambicioso que · a, 

y es la cxlrcma cscase¿ de inforniación que nos proporcionan las fuente . tant 
corno arqueológicas. Las primeras, más preocupadas por relatar las vidas de ernp nd re . 
reyes. papns. obispos y ~amos. Jan noticias enormemente parcas acerca de cue. li ne" 
corno el hdbirnl. la gente comlÍn y sus costumbres. la vida urbana o la econ mfo. s por 
est que la. cucstion t- que nos interesan (vida socia l económica .... ) . 011 apr hensible · -:n i 

cxclusivnmcntc c1 partir de k>s escritos jurídicos o literarios y de la epigraffa. la numi mática 
y otros ni.tlcriulc~ arqucológi ·os. o obstante. ante estos testimonios, a pe ar de co11Le1ier 
informacio11cs csp~eialmcnte valiosa · para el tema que tratamos. debemo tener una es¡ ecial 
precaución: los primero-., por su propia naturaleza no pretenden ser retratos ele una acurnlidnd 
viva sino lJUC contienen con frecuenc ia i1mígenes idealizadas o exageradas de la realidad ; los 
:cgundos, porque en mucha!. ( casione-; aparecen como hallazgos desconlextuillizados. 

o ob!.lant esta:-. prevenciones, es fundament.il recalcar In enorme importancia 

que. dentro <le este e me to, tiene cualquier tipo de indicio por pequeño que sea, así como los 
. ilcncios de lo: textos o lrn, vacíos en los yacimiento arqueológicos. Abundando en esta idea. 
cualquier intento d sistematizar I s datos obtenidos de diferentes fuentes debe ser tenido en 
cuenta como un a anc . por muy agas que sean las conclusiones que puedan obtenerse.: . 

Refiriéndonos a las grandes pobluciones ele la zona, los clmos de que disponernos 

son extremadamente esca ·os y ca .. i exclu, ivamente ele índole arqueológica. en su mayor 

parte fruto de hallazgos f rtuil s, má~ que de cxc.avacioncs sistemáticas, de ahí que su 
c.Jescontextualización no nos pennit ·1 ahondai· más all á de los dato, proporcionados por los 
estudios morfológico~ y esti líst icos •. 

" A las rccog irla, ¡)or Recio V1:gat1Z\>11 ~~. A .. 11n. C'it .. p0Jsi111 .. c"bc añadir las que aparecen en los apéndices 
geogrc\lico y prn,opognílirn <.k SAi~ VAi) R VENTURA. F .. l /i,1·w111it1 meridimw/ e1,1re Roma_\' l'I Islam. Economía 
!' ,w·iedad, Grnm,da. 1990. pp. 296-297. J 1 ~ )' .143. Po, último. •1 panir del invcnwrio del l11s1i1uo Andaluz dt< 
Pa1ri 1nonio His1(,ric<> (1 ,1\PH), se contobillz,111 11110~ 40 yucimicntn~ de éporn bajoimpcrial en O~una. de los que 

sólo I O co111i1111,1rí,lfl en et«p-is ¡,o~leriorc~. ,1pmecicndo S dc nucn, ocupación. En Es1epa. de los li yacimienlfü 
1ardorronrnnos, ,(¡Jo 3 tienen ~·o nrinuidad }' ,,parce, n ' 1n,c,o~. 
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Pero si escasas son la. fuentes con respectt a Osuna y Estepa. aún más lo son 
en cuanto al resto de pobla iones de la comarca: ni ngunn otra de las poblaciones de cierta 
entidad de la zona ( Ve11lippo, Carlmla o Canda , lfipul I Minar. /mi) es mcn ·ionada en )ns 
fuente escritas; los yacimicnt s con materiale de 1 . siglo. V al Vll n muchos menos, y 
lo· ha ll, L.gos de resto son mu ho má. e casos y e p n di ·os 1. 

Todo lo dicho hasta ahora no lrnce sino poner de manifiesto lo que veníamos diciendo: 
la tarea d obtener infornrnci6n de las fuentes directa~ es harto ardua, si no infructuosa. 
por lo que la mayor parte de nuestro trabajo se debe basur en informaciones indirectas y 
extrapolaciones. En estas circunst,incias. las conclusionc no pueden dejar d ser simples 
especu laciones con más o men s vi$OS de 1·ealidad. pero que, en cua lquier ca~o, constituyen 
una aproximación al problema. esto es, un punto d • partida para futura~ in estigacioues. 
Por tanto. resulta necesario, como punto de partida, lrnc -r un repaso de lo. acontecí m ientos 
cono idos qu tuvieron por c~ccnari la Bética. 

2. EL SUR PENINSULAR EN LA ÉPOCA DE LA INVASIONE Y S 
RELA IONES CON EL REINO VISIGODO DE TOLEDO 

Habitualmente se ha on. idcrad que el principio del fi n del dominio efectivo de 
los emperadores romanos de Occidente sobre la Penín!;u la Ibérica habría que situarlo en 
el año 409: en ese momento. Hispanía fonn.1ba parle de lo~ terr itorios controlados por un 
u urpador. onstantíno IIL quien . proc dente ele Britania, lrnbfa llegado a ocupar la capital 
de la Prclh:tura de las Galias, Arlés, y trataba de ser reconocido por el gobierno de Rávcnna 
como emperador legít imo. Sll lugarteniente en Hispania. Geroncio. tras derrota r y ,m,n lar 
ejecutar a los parientes del emperador Honorio que habían ofrecido resistencia Dídimo y 
Verü1iano). y temiendo ser relcgatlo dd poder. se rebeló. proclamó A ugusto a un hi -pano 
de nombre Máxim . y llegó. al pa re r, a un acuerdo con la:, bandas de sucvo/;. v,índal s; y 
alano que ~aqu :.ibnn por entonces la1, tierra del . ur ck la alin: n cnmbio de permitirles 
cruzar los Pirinc ::.. d bían apoyarle · ntrn Constantino y su hijo onstanlc4• La entrada de 
e tos pueblos lxhbaro debe ser c(rnsicierada, por tanto. como I principio de b época ti ' la~ 
invasiones germánicas en la Península Ibéri ca. que terminaría con I establecimiento, en el 
siglo VI. del Reino Visigodo de Toledo. 

-' De época baJoi111¡lérial ..:0111:cmos: un yaci1me1110 .::11 Cei,nrichc (la árlli gm1 \/1•111/ppo); 1 en Gilcna. nbm1c\01rntlo ~,, 
época visigoda; 1 é11 La Roda de Andalucín. sin w11 1im 1i (!;uJ, y 4 en El Ruhi r,. 1:11 1,hión ~i n continuidad. De é¡m~ll 
vi"goda aporc<.:c uno 111 ,h ~,, Gilen,r. y uno en Pcd 1\·n1. /\ c, ta li , 1a, de acuerd e, co 11 lus 11\rlic ia, tmis recic11tc'.1 . lrnhrí:1 
que ai'i~dir el yacimit·.11lo gi lt:: 11cnse de (pora , do11de hn11 ap,1rcc ido mmcriale, c¡u~ v"n th:,dc época imperial ha,1:i. ni 
meno,. loa inicio, de. lu épocu ,111dulusí. 
'1 Sobre lo, porrnerrore~ t.k c,tos ,1cor1tec irniento, y lo, siguientes. así eorno ~us in1crprc1a ·iones. véansee,pecí:ilmcmc 
'I 1 [0 ,vlPSON. E.A .. "T l1~ •n\l of Rornar1 Sptiin". Nf!11i11gl111111 Medieml St11die.1. 20. 1976. pp. 3-}8: 2L 1977. pp .. l -
31: 22. 1978. pp. 3-22: 23. 1979. pp. 1-11; OR I "D IS. J .. ú, E.sw1110 \li,,i,:61ic11. 1977. pp. l7 y'~-- y CiARCÍ 
\1101U:.NO. LA __ Hiworir, dt· b¡,u1111 Visigoda. 1adnd. 19 9. PI'- 40 y~, 
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'on respecto a hs tierras del sur peninsular c.:onoce mos una serie de hechos que 
tendrían por escena ri o principal la Béti ca, donde se van n enfrentar una serie de fuerl.'..as 
hasta la t tal integración del territorio en el Estado visigodo: en primer lugnr. el gobierno 
romano occidental (luego el bizautino), que intentará recuperar u autoridad sobre las 
tierras saqueadas por los di fe rentes pueblos germánicos; en segu ndo lul!ar. estos mismo. 
pueblos (vánd alos, suevos y vi sigodcis por este orden que, como saqueadores, como 
fuedera 1i, o con la pretcnsi6n ele crear un es tnclo propio. intentarÍl n obu . .:ner provecho 
de las riqueza. que apar ccn ante su · ojos: por último, l()s propios hispanorromanos, 
quienes. lejos úe tener un papel pa ivo de mcrns víctima~. intentarán :-;acar ventaja de una 
situación tan I u rbulenta y nrnntener durant un tiempo un poder autónomo, n l'rentánt.losc 
indistintamente n gue rr ros b,'irbaros y a oíiciales imperia les. según soplen los vientos 
de la poi ític,1. 

Durante la primera mitad del sigl V. toda la Penfn:;ula es objet de depredaciones 
por parte de bárbaros. tropa imperiales e incluso campe inos rebeldes (m 1ici rebel/unfe., o 
1)(/caudoe según las fuente ·). El rcsultnd fina l será el lesmorcmamient del poder efectivo 
de los emperadores sobr la· provincias hi spanas'. 

o volveremo a tener noticia · · brc expeelici ncs mil itar n la Bética hasta 
casi medí, 1 s del siglo VI. Mientrns tanto, la actividad de los reyes n bles visigod :,;e 
concentró en las provincia , del sur ele la G·dia (contenci n del avan e d lo. · francos hacia 
el ~ur) y del norte de I-li s1 unia (luchns contra suevos, cántabros y vasc nes e int nto de 
organizar I dom inios de la Ta rracon n ). Todo ello, nmén de otros dat s. nos hace pcn. ar 
que i()s 1errit rios mcrid iona le , debieron~ za r de un pcrí do de relativa I az bajo el gobierno 
autónomo de las aristocra i,i_ loca les. terratenientes. obi po y militare de fortunn que, 
desde la, gra ndes propiedades rústicas y las ciudades. debieron ejercer la auténtica autoridad 
sobre la población". 

Una nueva oleada d' noticias sobre el sur de J-fo,1 ania nos llega a partir del año 533, 
en conexión con el programa de "reconqui. ta .. , iniciado en .' frica e halia por los gcncrnle 

' 1.u principal íuo.:n1e pnra los MICC:;o~ llUe siguen (h,isla 459} eS 1-1,dacio (seguimos la -.-dio.:1611 y 1raclucció11 de t\ . 
Tranoy e11 Som·,·c•~ Chr/Jtir•n11,·x. 2 18-2 J9. Pari,, 1 \179). En re,umen snbcmos qne en 411. \':inda los. ~ue,;n, y alano 
pi1rece11 llegor a un 11cuerdo para rcp,1rli rse la, áreus d,· infürencia en 1~ 1 cnínsula. aproveclrnndo el v;rcío ele poder 
fruto Je la f( LIC,JTU civil entre rnmanos: el sur correspQ1\clc·rfa a los vándalo, ,i língo, quiene:,, lrnsw 428, reali ,.arán sus 
rnxione, Je ,aqueo llegando a IOlllar la c iudmJ de / !i palis. F.111re 438 y 458 ~on lo~ suevos del rey Requil a qLr iencs 
a lc::mzan el valle del Guadalquivir y según 1-lid~ io. l/,1,,1iN1m el '<1rtlragi11ense111 ¡mJ1 •i11t i(1~ i11 1·11a prHc•.1'/a/1!111 

rcdigi1. En 458 y 459, dos expcdicione visigoda, cOn5iguen fint1lmcn1c hacerse con el control de Sevilla. 
'' :"Jo ,e lnltn ele nmgunu excepción. sino muy al contrario. una nomm que los pn;ll'inc1alc~ siguieron en v..rias 
regione, dd lrnpcrio corno con~ccucncia del sen1im1.:1110 de nb~ndono experimentado anlt: lo, tn\•asores hfirl}aros y 

la insuficiencia de las medida, 10111aclas por el gobierno cc11tral. A título de ejemplo poclt:mu, recordar la, ,1c:1u11cio11c, 
de Egidio y Si<11,<rio en las Galit1~: las de Gildón y 13un ii'ar io en 1iern1~ .\l'ricmrns. o l.as de A111brosio Aure liano n el 
obispo G.:rm:ín de ,\uxerre en FJrilunia. 
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del emperador bizantino Justi ni ano. A parti r de este momento las inlormacione. se_ ucedcn 
a un ritmo vertiginoso'. 

A ¡ ·mir de R ca redo (586-601 ), las referencia, a la Béti a dejan d.; hablar ele 
conflictos , para tratar, bien de las nuevas buenas relacione con el g bicrno de Toledo. bien 
de algún éxit frente a lo. bizantin . que aún domi naban zonas de ta osta. 

La hi ·toria pol ít ica del sur pe11ínsu lt1r en esta época se cierra con un hecho de la 
mayor trascen lcncia para el conjunto de la Penínsu la lbéri a: en 7 11. un ejército nviado p r 
el wali de I}í"iqiya, Mu a ibn usayr bajo el mando de Tariq, desemba rcó en Algcciras y ~e 
enfrentó a orilla;, del río Guadalete al ejército el · I rey visigodo Rodrigo, unterionncnte dux ele 
la Bética. El encuentro significará el final del R ino Visigodo y el ini in de un, nueva etapa. 

3. LA SIERRA SUR RNTRE LOS SIGLOS V Y VIII 

Corn punto <le pan ida, debemos indi ar que a p1-incipio, del siu-[o IV. como 
sabemos por el Concilio de Elvira. la ciud ad de Osuna debía conru r con una rmrnidad 
cristia na lo basrame imporrante corno para lJUe su prcsbítel' , Natal , c njuntamente con el 
de Bcija, n::pr sentasen al bispo de e ta últ im. en él, lo cua l nos habk1 claramerue de un 
aspecto adminL trativo-ecle. iáslico: la iudad d Ursnna pencnecia al obispado de Astigi, 
circun cripción l: lcsiásti a que vendría a , ust itu ir al conventus ostigitnnus de la etapa 
altoimpcrial. n es te senli lo. merece la pena ele. tacar el hecho de qu las élite curiale , 
en muchas ciuelndcs del I rnperio, fueron siendo pau latinamentc sustituidas por eclesiásticos 
en su funcione administrm ivasg_ L hallazgo de lucernas, lad ri llos o fragm nlos de 
sarcófogos pal e rist ianos n hacen sin abundar en la mi sma idea. 

Algo ¡ , rccido podríarnos decir de Ostippo, aunque no se baga mención expresa de 
ella en las fuente , y, presumiblemente. d • otros núcleos menores de la comarca. No ob.·tunte. 
no ten 'mos testimonios que nos indiquen el probable emplazamiento <le una basílica, un 

' l\ues1m1, prim.:ipak · infOfTilador,•,, a ¡,arlir Je c~lC rnomenm ,c.rán Ju;111 de Biclaro (scguirru.>s !11 cclicití11 de 
CAMP)S, J ., Jua11 <f,, Bidaro. ohi.1·¡10 d!' Gem11(1. S11 ,· ida y su o /ira. M,1clricl. 1960) e lsilfmo de cvillo en su 
Hisw,·ia G111hal'llm (,cguimo~ la cclici<in de R DRÍCUEZ ALONSO. C.. w.,· hi.wwim d,• /ns godm, 1<índalns 
y 511<'l'ú~ 11,, T.rüloro d, Sei·illa. León, 1975). La ~e ucncia de aconcecimicmos e:., la q11c s1¡:?ue : desde el 1111CH1 de 
~u reinado, Akh i la (54< -555) se ve envuelto en un conilicto <,;On !u ciudad de or//11ba, lo qlrC aprovecho el noble 
AtanHgrld para sublcvnr~e en líl ciudad tle Sevilla. Trns los dcs,,rniJ,1,-¡;os de 552 en Málag;1 y 555 en Carmgc11u, los 
biza111i110, uprovedw11 la., di~en,ioncs i11term1~ de los visigodos pm, 1 e,1abl.cccr ,u dominio en una franja de 1ii,m1 
entre la cos1a anda luza y la Peni bé1k:.1. Eulre 572 y .'73. el n.: Lcovigildo '-Oíllele Cordulm mufla.,q11P urbe.< PI 

ca.,te/la i,,terjecta 1·11s1icoru11111111/1111,Jine in Gotlwrnm dnmim,m rl'lmcaJ. Por 1illimo, en 579, l·kn11e11cgildr1. liijo 
mayor de Lc<,wigildo y gohcmador t.Jc 1~ Bécica, ~e proclama rey c11 , e villa y , e 11u1111ienc c11 rcbddía ha,1a <.¡ue una 
rnmpaiia 1nili1ar emrc 582 y 584 acaba i:on la rcvue l1 11 . Cf .. Snlvatlor Vcnturn. F. o¡>. cir .. pp. JO y s.s. 
'Cfr. IJSC'Rl BANO PAÑO, i\-1.V .. "An·ión política. económica y ~o<: ial de la lglesi:i hisparm durnmc cl siglQ V". en 
f-lispa11io 1\111iqua. VII ( 1977). pp. 63-78: BAJO. F. "El pa1mna1vdt: los obispos 'lQbrc ciudades durante los ,i1:do IV 
y V en Hr\p,mi.i". en l\4emrir/as de Hil'tnrio A11tig11t1. ( 1981). pp 203-212. 
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bupti ·terio o un martyrion, en ninguna de ltts localidades mencionada~. Aparte de la 
necrópolis rupestre de Osuna. utilizada ti lo largo de VHrios sig los por crist ianos y paganos. 
y de indicios de necrópolis palcocrisliunas en Estepa (junto a la iglesia de San Sebastián 
y en la Coracha)\ no disponemos de más datos parn conocer la topograf"fa ele las ciu lactes 
paleocrislianas Je la Sierra ur. 

Dejando a un hdo el pro ·eso de ..-ist iani:rnción, poco más podemos decir de la 
realidad socio-económica del sig.lo TV n nuesrra comarca. salvo que ésta debil'Í experim mar 
las mismas transformacione~ que otras tierras vecinas, gros,1·0 modo: crisis del i.;orm.:rcio 
oleario y de esclavos. del. istema 111011 tario y de la <1ristocracia urbana por consiguiente. con 
lo que se fue produciendo una ruralización de las actividades econórnicas 111 . Este proceso 
se agudizaría merced a las ucstruc ·iones, saqueo:- y pillajes a que l<1s bandas de germanos 
sometieron a la Bética, e ·pe ·iulmcnle a lu ricas c,11npiña~ agrk:ola~. tluranl-: la primera 
mitad del siglo V. Todo ello determinó un trawas de población h,l ·in las ciudades más 
importante y hacia la grandes 1·il/ae, esr s, un reagrupam i 111 n aquel los luga res rnn 
mejores condicione socioeconómicn e n m j r defensas. lo que :upondrfa la pérdida 
de importancia de determ inada vía y de nú I o rurales y urbanos men res. hasta el punto 
de caer en desuso y de poblar. e. 

Si aplicamos e te e quema a lo que conoc mo., s br la . ierra Sur, podemos 
llegar a vislumbrar algún d, t incere ant . a uperv iv ncia de lo qu habían sido los 
do. grandes mícleo urbanos. Urso y O ·tippo, pr babi m nr como centr s eco nónii co , 
administrativos y eclcsiáslic s se undari as iad : a la apilal nvenlual y e¡ iseopal, 
Astigi. conrrastaría con la de aden ia de otro · 111ícl s men res (Ve111ippo, !mi. flip11/a 
Minor, Carb11la), que se irían el poblando h,ua d sapar ceren un momento indeterminudo 
de los siglos V J, VII u V 111. a l igual qu su edc n otra~ comar as. L11 población de estos 
núcleos se concentraría en las do urbes ya men i nnda-; y en las grnndes pr piedades 
lundiarias, algunas foninca las (11am, das en la. fu nt • castel/a). que nbundaban en la: 
tierras carnpi ncsas11 . 

Si hacemos un pequeñ ejercí io de e tadísti a s bre lo dal s que n s prop rciona 
el lAPH. poclrínmos dar algunas indicacione. el I alcanc de est pr cc~o en la comarca en 
comparación con otra zonas. H mos c ntnbili7ado I número de yacimientos conocidos 
para época ba_joimperial (5iglos IV y V princip, lmcnte I s hem comparado con los 

' Kecio Veganzoncs. A.. nrl. dr., p, 56. 
11' Un an,i li sis mfü, exhaustivo a c,,,;da provincial y co 11 ahund.1nrc., d111us ccon micos lo encuntrmnos en PADl l.1.A 
MONUE, A .. La ¡,ro1•incia ro111mw de /(I IN 1ic,1 (253-422). Écij i1. 1989. 
11 Padilla Mo11gc. A. o¡,. ci1 .. p. 95 y p, 203 (nutn 652). 11p111ira qtJc el nombre uc un buen 11un1c10 de 1>oblacioncs 
actuales podría dnivar lle\ ,k algu,w 1•i/lo . 11 11l1c· , u·u con1ur ,1 c,c podl'iu ,ir e l aso. 11unc111c ~in confirmar por 
ninguna pntdla 11,ateriitl, ele Ciilc1rn ( < *1,il/a /\cilim111!/\gi/i11,11I) . c11 rc lnci 111 c,111 lo, l'C$lO~ h,ill3dos en yaci1lllc1110 
<le\ Co,1ijn d~ /\paricio Gr.mue. 
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reg istrados en ép c:-t posteriores (visigoda. mira! y c.:a li fal), obtcnien lo lo que podemos 
llamar Krosso modo un "índice de cont inuid.id" de los nú I os habitados12: 

Con las prevenciones que ya hemos apuntado, a partir de los porce ntajes 
podríamos avcnl'urar la hipótesis de que el proceso de reagrupam iento de la poblm:i ' n fue 
algo má · intenso en las comarca · del Aljarafe. la Vega y la Marismas que en la Campiña 
de la pr vincia d e illa , y e ·r podría obedecer en prin ipio a que la capital hispa! nsc, 
centr neurálg ico d la Bét ica julll ·on Córd ba, y con¡ oclerosas mura llas, ejercería una 
enorm atracción ~ brc las pobl ocioncs J el valle, mientras que la lej:.tnfa ele las ti erras ele! 
sur permitiría la exi tcncia de núcleos de m-nor tamaño j r, rquizado según su función. 
La leja nía. así com una larga tradición ad, inistrativo-eclcsiástica y la existencia de 
mercaderes orienta le . auténtic · m lores Je la ac l ividad e mercial de la época, cxpl icn rían 
el alto fn li e de A tiMi, 

A todo el lo se añade un clc~plazamielito hacia el e t de la activi<ln<l portuaria. lo 
que iníluyó en las ía!i de comun icación: Cae/es perdió buena parte de u importanc ia de 
época alloimperia l com > puerto de emba rque de las exportaciones héticas hncia Roma y otrns 
provincias, beneficiándose de ello puertos como Carteia. Malaca y sobre todo Carthaf!,o 
Spar/aria . Este desplnzam iento relegaría la vía ades-f-lispa /i.1· ' t un segundo plano. fremc a 
los camino. que. eles le Carteia y Assidona atravc. aban las campiñas jerea111as y utreranas. 
Otro tanto ocurriría con la vía Hispah -Cord11ba paralela al río Baefis por su orilla norte. de 
ahí qne la~ ciudades que ~e encont ras ·na orillas del río fueran decayendo. Por el contrario. una 
serie ele en laces por lit~ ca mpiñas ele! ~ur, a través de Ursa, Ostippo y Anricaria conectaban a 
las tres grnndes ciudades del interior 1.:011 los puertos meditem'íncos. Es bastante probable que 
estas vías fueran la milizudas por los agente com rciales del interior (en su mayoría griegos. 
sirios y hebreos) para comunicarse con sus com¡,mriotas de la costa, y las que siguieron 
bárbaros. bizantinos y musulmanes en sus expedici nes mi.litarcs 1·1. 

Prec i amente en la época d luchas ent re visigodos y bi7.antinos sab ·mosque llegó 
a establecer e un "doble limes". una frontera fort ificada a ambos lados d una línea que 
discurría d ~Je la costa gad itana haslél la alicantina a lo largo de las serranías béticas ha. ta 

'· Los cálcu lo, están hecho~ ~obre lo yacimientos l'Cgislrado, en lo, 1crminos 1nunid p;1ks actualc~, e11 su mayoría 

pro,pcctalk>, ~11 ~up ·rJicic , de ahí l¡¡s prevend 11 ~~ que deben tencr~c. amé.n de ,¡u~ no sean conc luyente~. aunque 

rucclcn i11Clic1,r el inicio de una 1 (nea de investigación interesante. Parn las campiirn~ y la Sierra Sur, lo, datos so11 : 
l/1rcra: 22.2 '¼-: Arnhal : 25 %: P.cija: 30.2 %: suna: 25 %: E~lepw ~l.4 % (1111,<liu: 24.76 %). Pam 1., ,ega dd 

uadalquvir. t!I Aljurcfc y la., Mari,mas. la me<lia ..e ~itúa en 14.8 o/r. 
' Rccordc1110~ e11 primer lugar el i linerario que lo~ v{tndalos siguieron en 423 tlc~,h: Canagcna. pl'Ohllblememc 
por Ca.s111/o-Cor1h1ba-A.Higi-l/r.w1 lrn,ta alca11Lar l.i dudad de 1-/is¡)ll/is en 428. Por su parte, la pri111en, c,1 111pu11u 
biinmina. que ~e inic ió con un (l ~scmbnrco en M{i laga. se diri gitl a 1narclrn, l'ur1,adw; a Sevilla purn apoyar la 
inimrccción comanclncla por A1a11ag i ltln, siguiendo muy probablemente el itinerario Malaca-Tt'.ha-Uno-llis¡mlis: 
111 ~cgunda, <le,dc nrtagen". debí seguir por /Jam-i\ ,·d-llilwrrü-llcirbi -O.uippn·Ur.to para enc11mimm,e. bien a 
1/is¡mli.r, bien ,1 Con/11/m_ Por (lhimo. la primerd e~pcd, ión deconqu1~tn musulmana. la comandada pt rTariq. pudo 
alcm,nir Córdoba ,iguiendo qui z,í~ el camino Can<!ia •Amnda-Ur.~v-A1·1i¡:i. 
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enlazar con el val le del 'egura y el cab de La a 14• Est si.tema. de tradi ·ión bajoimperial, 
e de arrollaría mediante dos tipos d establ cimi mos: p ,r un lado ciudadc. amuralladas 

con una guarnición permanente ( ivitate ); p r rro pu stos uvan1..ado!> de vigilancia e 
intervención rápida en la · 1.ona. rur, le , pr fer ntemente lugares le ados donde fueron 
asentados de -racament s d guerr r s-camp ·ino · ( aste/la). 

Anal izando I s datos conocido · ha ·ta la fecha, algo llama la atención: la defensa 
de las rica campiiia d C rd ba y Jaén contaba, del lado visigodo. con cuatro civitates 
Epagmm, gabrum. !liberris y e i que, además de centros militares, eran importantes 

merc11d y ede. epi e pale ·, es deci r. se trata de grandes ciudades amuralladas con 
re u, , para enfrentarse a poder so ejércitos. co ·a que no ocurre con respecto a la campiña 
sevi ll nna , 1 n le ·olamence apa r ce el tls1rum de Vi llamartfn, sin que se conozca ningún otro 
a. entarn iento qu permita un·1 defeosa en profundidad de la cju<lud má~ importante del sur 
para I s vi ·ig lo , bre co lo después de haber visto cómo en 552 un pequeño destacamento 
de imperiales se plantaba ante las puertas de Sevilla sin apenas re istencia. A este respecto 
debernos decir que In arqueologfa tiene que darno muchas más respuestas, ya que ape11a se 
ha empezado a invt: ligar en este sentido. No obstante. parece lógico aventurar el hecho de 
que a linales del iglo Y[ y principios del Yll las tierras y los habitantes de Osuna y 0 stepa, 
aunque no 11 parezcan mencionadas expresamente en las fuentes, debieron constituir parte 
íunclnmcntal del dispositivo lefensivo visigodo frente a los bizantinos. cooformando, junto 
con Anlcqucrn (Bar/Ji) un cerrojo militar ante las incursiones que pudieran venir a través del 
valle del Guadalhorcc desde Málaga. 

4. CONCLUSIONES 

Recopilados todos los datos analizados hasta el momento, estamos en disposic ión 
de establecer una serie de ideas que, como dijimos al principio, deberán ser confirmadas o 
refutadas por pos!criorcs i nvcstigacioncs, en especial por excavaciones arqueológicas. Lo que 
exponemos a con tinuación no debe, por tanto, considerarse como afirmaciones categóricas, 
sino como una aproximac ión a una cuestión que hasta ahora apenas había tenido eco en las 
publicaciom:s sobre la comarca de la Sierra Sur. 

l. A finales del Imper io Romano, el área surorienta l sevillana parece seguir la tóni a 
general de otras regiones de la Bética: cristi anización, cris i. ecomSmic,i, polarización de 
la estructura soc ial, etc. En e te contexto, las c iudades y los pequeños núcleos de la zona 
(pagi. vici) irían experimentando un despoblamiento en favor de las graneles propi chclc 

" Hasta la fecha el 1rabajo más exhaustivo sobre la cuestión de los bizaniínos en E. paiia e< el de VALI EJO lTR \11~ •. 
M .. Biwncio .r ¡,, &-1,aiia wrdoanli¡:ua (ss. V- \l/1/): rm C(lp{/11/0 de hi.woria 111edilerrt/11ea. Alcal;Í de l lcnarcs . 1993. 
Sobre la organilación militar de la provincia bizantina de Spa11ia. véase csµecílicamentc pp. 37_ -3!!0. Taml>it11, n 
de interés la.~ páginas dedicada.~ a este asunto por Salvador Ventura, F. . op. cir .• pp.38-46 y 16'-l- 185, que iric loyc 
un mapa., así <.:Orno GARCÍA MORENO. LA .• ·'Organización 11 ilit.ar (.h: Bi:r.am:io en h1 Penín t!l,1 ll rica (. iglo, 
\il-V1tr·- en Hi.,pmua . 33 ( 1973). pp. 5-22. 
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rurnlc~ (villae): las ciudades pequeñas acabarían por de~aparecer sin apenas dejar rast ro 
en la toponimia actual; en cambio, los grandes núcleos (Osuna y Estepa) permanecerían 
como centros administrativos, rcligio~os y comerciales relativamente prósperos, habida 
cuenta de su situación estratégica en las vfas de comunicación entre capitales provinciales 
y conventuales como Écija, de la que dependerían directamente. Ambas c iudades, junio 
con las grandes villae. serían las beneficiarias del despohlamicnto ele los demás núcleos: a 
pesar de las destrucciones y saqueos de los bárbaros en la primera mitad del siglo V una 
y otra sobreviven. así como un alto porcentaje (casi un 25 %) ele las villae. La pervivencia 
de los asentamientos debe ponerse en relación con las vías de comunicación más activas y 
con las necesidades de defonsa, de ahí que se despoblasen las llanuras más cercana;; a las 
ciudades amuralladas y aquellas áreas alejadas de las vías principales, permaneciendo las 
que se encontrasen en puntos elevados y de fácil comunicación. 

2. Este fenómeno no haría sino desarrollarse en época posterior, gracias, en primer lugar. 
a la rimpliación de los poderes de la aristocracia funclia ria, tanto laica como eclesiástica. 
durante las décadas en que la Bética permanecjó independiente de hecho con respecto a los 
reyes visigodos. En este período de relativa paz política se vuelve a una cierta prosperidad 
económica que permitiría en a lgunos casos la repoblación de núcleos abandonados y la 
aparici6n ele nuevos asentamientos. La pervivencia de actividades artesanales. así como 
el contacto comercial con otras regiones del Mediterráneo a través de las colonias de 
mercaderes orienta les (como la de la cercana Écija) explicarían la aparición en diversos 
lugares -tanto urbanos como rurales- de cerámicas africanas o de fragmentos de relieves 
de csti lo ravenatense. 

3. La antigua pujann económica de las ciudades habría disminuido pero no desaparecido, 
prevaleciendo su función administrativa, aunque :-ufricran una fuerte competencia por 
parte de los centros rurales organizados en torno a las villae. Éstas, a partir de un alto 
g rado de autosuficiencia económica y administrativa. llegaríun a ser capaces de encuadrar 
a una numerosa tropa de rustici como mano de obra, pero también para formar auténticos 
ejércitos privados, capaces de enfrentarse tanto a bárbaros, tropas imperiales o milicias 
urbanas, como a otros grandes señores, prefigurando uno de los comportamientos propios 
del mundo feudal de siglos posteriores.M ientras tanto, la sociedad se había ido polarizando 
a medida que los grupos intermedios iban desapareciendo, bien al entrar al servicio de. los 
honestiores, bien al asimilarse de hecho a los lwmiliores. 

4. La lucha entre bizantinos y visigodos rnodjficará en parte la forma ele vida de los 
habitantes de la zona, que acabarán i ntcgrándose en las estructuras de la monarquía 
visigoda, del,pués de una fa~e de militarización de la vida poi ílica, económica y socia l: 
una serie cll.: asentamientos, a lgunos ya cx.ístcntes. otros nuevos, pasarán a tener una nueva 
funció n militar dentro de una estruc:tura organizada. el limes. Estt) vendrá a reforzar un 
fenómeno ya secular: las c iudades supervivientes renuevan sus defensas. bien restaurando 
las ya existentes (Estepa). bien construyendo reci ntos con un nuevo trazado (éste podría 
ser el caso de Osuna). Ni el estado and.ilusí ni la creación de !u Banda Morisca por los 
castel lanos nlterarían en profundidad estas estructuras. 
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BREVE ESTUDIO GENEALÓGICO DEL 
APELLIDO LASARTE EN ESTEPA DURANTE 

LOS SIGLOS XVI - XVII. 

José María Martín Lasarte 

Esta comunicación tiene como objetivo dar a conocer los primeros pasos en nuestra 
ciu<lad, de un apellido perteneciente a uno de los linajes más antiguos del Pafs Vasco, y que 
hoy afortunadamente. a diferencia de otros muchos que desaparecieron, aún se conserva. 
Etimológicamente Lasarte, en Eu~kera, quiere decir luwir entre arroyos, de Íllfs: arroyo y 
arte:enlrc, espacio intermedio. 

fate apellido estaba muy extendido en esa Comunidad, ya que lcnía varias ramas. 
como la de Zuya y Sal ini llas de 13urndón, en Álava. la de la Merindad ele Markina. en Vi7caya 
y las de Vcrgara, (llamada Lasarte Urritia). Azkoitia. Hernani, (llamada Lasartc Bengoa), 
Usurbil, Urnieta, (esta rama tuvo e n realidad dos casas: ! ,asarte Garaikoa, o de Suso, y Lasarte 
A7pikoa, o de Yuso, la cual era Casa Solar, Torre, Herrería y Molino, era conocida como 
Jauregia, el Palacio. y considerada como cabo de Lin,ue), y L1sarte en Guipúzcoa. entre otras. 
Precisamente esta última dio nombre al actual municipio que lleva su nombre. Sin embargo, el 
origen del apellido La~arte, o~jeto de nuestro estudio, podemos ubicarlo según la Ejecutoria ele 
Hidalguía, ganada en el año de 1569, en la Real Chancille ría de Granada por Don Juan Martínez 
de Lasarte y sus herederos. en la Dsa y Solar ele Lasarte, que estaba situada entre Usúrbil y San 
Sebastián. aunque mús tarde se establecieron en Vitoria. cuna de nuestros antepasados. 

El escuelo de armas de este linaje, que ya se encontraba colocado en la Capilla 
de San Andrés ele la Iglesia de San Miguel de la citada ciudad de Vitoria, donde tenían su 
enterramiento, consiste en campo de oro. 1111 j(lbalí atravesado en 1111 pino y cuatro paneles a 
manera de corazones, de gules. a /0.1· lados. Ofrecemos tras esta líneas un breve compendio 
Genealógico del tronco com(111 de este apellido en Estepa. desde su llegada. en el siglo XVI. 
y su posterior extensión durante la siguiente cenLUria. 

1. FRANCISCO MAJfflNEZ DE LASARTE, Hijo ele Bernardino de Lasa rte. Procurador 
de número de la Audie ncia y Reul Chanci llería de Valludo lid. y de María Sáinz de Bilbao. 
descendiente de la casa de Bilbao la Vieja. Fraile cxtmmuros de la Orden de los Mínimos 
en Val ladolid y Provincial Je su Orden, fue el primero en establecerse e n Estepa al ser 
nombrado. al parecer, Vicario Delegado de la Encomienda Santiaguista entre los años 1510 y 
1525, extremo este que no hemos podido. hasta d momento, corroborar. Tenía fama de buen 
predicador. y en el Catálogo de Padres Colegas del General M f11imo aparece elegido en el 
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Capítul Genera l celebrado en Bolonia (Italia) .en 1538. En 1559 ya había falJecido, siendo 
enterrado en la Iglesia de María Santísima de la Victoria de Valladolid. 

IT. ,JUAN MARTINEZ DE LASARTE. hermano, entre otros. del anterior, pudo nacer en 
la última d cada del 1.400. Debió llegar a Estepa sobre el afio 1515, seguramente gracim, a su 
hcnnano ranci . e , como Receptor1 de la Real Chancillería de Vallado] id , según unas fuentes1 

o de la <le Granada, segú n Lras3. Ya avecindado aquí, ejerció de otario y Escribano Público. 
contray nd matrimonio, con Doña Elvira de Navarrete Torres y Guzmán, pertenec iente a 
un de los linajes má. antiguos y nobles de la Villa, hija de Francisco de Navarrete y de 

rancis a ele Torres. d lo. que recibió en dote, entre otros bienes, Ull Oficio de Escribanía. 
·n 1- presentó petición al Cabildo, para que le reconociesen su hidalguía, por lo que 

entabló plcilo con la Real Chancillería de Granada, cuya sentencia definitiva, no pudo v r. 
u testamento está fechado en Estepa el 12 de Julio de 1558, otorgado ante Antón Ruiz de 
rj na~, falleciendo en 1560. Fueron sus hijos: 

l. MARfA DE LASARTE NAVARRETE, casada con Francisco ele Trillo, hij de 
Diego de Trillo. Alcaide de Carcabuey,(Córdoba), y ele Doi'ia Beatriz de Ávi la . 

2. J ANA DE LASARTE, ca ada con el Licenciado Juan de Tamayo. D el nde 
descendían los Palomino. 

3. 8 , RNAR DINA DE LASARTE, falleció soliera. 

4. LUISA DE LASARTE, que murió moza. 

5. FRANCISCA DE TORRES LASARTE, ca. ada . bre I aii 1564 e n D n 
Carlo8 de Vera y Aragón , hijo de Don A Ion. o de Vera y rngón y ele D I a Luisa 
de Torres, y hermano del Adelantado del R ío d la Plma y fundad r entre tras. 
de la ciudad de Corrientes en Argentina , Don Juan de Torr d Vera y Aragón. 
Don C.arl.os fue el fundador de la famosa Capilla de 1 . erad la Iglesia de Santa 
Marfa de Estepa, concedida por Su Santidad I Papa Gr g ri lll. Tuvieron 
sucesión. 

6. TERESA DE LASARTE Y GUZMÁ , ca. ad.i con Antonio d T◄ rre Cabrera , 
hijo de Francisco de Torres Mal\ea y de Doña María de órcloba y Cabrera. 
Tuvieron sucesión. 

1 E~te cargo era la persona en virllld de facultad o comi~ión Q\IC ibu a res idencias y otr~s dilig<!ncia · judiciale · como 
Escribano del Juez delegado o el Escribano comi~ioníldO por un Tribunal, pwa cobrnnz;is, rc~idenci ,1s u otros actos 
judiciales, como recibir pruebas etc. 
2 Véase E. SORIA MESA: "La fonnaci n de un ¡;ran cs1udo s~ílorial undalll):: El Marquesado de Es tepa. ontlic tos 
y lucha anliseñorial"', Arta.~ de la.~ TI .lomadas .w1br ' Hisloria de E.s!C/J//, E~lcpn, 1.996. pp.59. 
' Archivo Histórico ·acional (AHN), lnqu,sición. lcg 5226. n" 2. 
• Archivo Familiar Loríng Lnsar1e (AFLL). Cojo 3. leg 11 . 
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7. JUAN MARTlNEZ D · LASARTE, que sigue en el Ill. 

8. BERN RDl r O DE LASARTE bautizado el lunes 12 de Junio de 15535, fueroa 
sus padrinos Dieg d alda □a y M trtín Altamirano, y sus madrinas Doña Inés 
de Valel ·rrama. mujer ele Pedro Dín. de Torre , Doña Isabel Aceijas de Vc lasco, 
mujer de Me lchor el Navarrete, y Doña M aría de Torres. mujer de Pedro de 
Olivera. asó con Doña María Vcrsabé, y no luvicron sucesión. 

9. FRAN ISCO DE LA ARTE NAVARRETE, a quie□ llamaron "el Vizarro", se 
bautiztS el 15 de Febrero de 15561' apadrinado por Diego ele a ldaña y por Doña 
Inés ele Valderrama, Doña María de Olivera y Doña María de Torres, muj ·r de 
Lu i de e ·ijas. Conlrajo matrimonio en Málaga con Doña i lante Zambrana 
de Guzmán, hija de Don Pedro de Balza pagador general de las Armadas de Su 
Majest.td, y de Doña Juana de Zambrana como nsta en su E critura de Dote, 
fechada e l 20 de Marz de 1583. 

111. J I DE LA RRETE, hermano de los anteriores, d · bió nacer entr lo 
aüos 1539 y 1543. Ca ' con Doña Juana de Hin ~ s Muñoz, hija ele Lopc Martín ele Hinojos 
y de María Gómez. Durante muchos años, en los cuales tuvieron a su hijo Francisco, vivieron 
juntos, en la calle Capilla del Herrero, (hoy Hornillo . sin casar e. con !oque podemo imaginar 
el escánd, lo que up ndría en una Vi lla habitada por aproximadamente 2. 00 habitant 7• 

Al comentarle .·u vecin . y familiar s, su sjtuación por este amancebamiento, Doña Juana 
contestnba 1ue era un. demonio y un mafhnmbre que no se quería casar con ella . A cau a ele 
este estado de op.inión Doña Juana e ·wvo presa en la cárcel pública ele Estepa y hasta tal punto 
llegar n la osas, que él fue llamad anee el Correg idor. allí acu ó al Licenciado Domínguez. 
medico d la Villa, de r el padre de u hijo y con el que anduvo a cuchillada , por lo que e 
fácil de adivinar com l rminó el interrogatorio. Obligado por Don Miguel de Saldaña, a la 
sazón Vicario de la Vere Nullius. que los hizo ca ar. obre el año 1582, haciendo hincapié en 
que no se velaron y en que no recibieron las bendici ncs <le la Santa Madre lgle ia , tcrmioó p r 
reconocer n ·u hijo Franci!'. o. En 15 1 era Alguacil Mayor durant la detención de Don Cario 
Centurión. h rmano de! Marqués de . t pa, por la muerte de D n Diego Vela o, otro hech 
1uc sacudi la :ociedad e tepcña de entonces. Murió acelerada y desgraciadameme, en 1589. 
por lo que no hizo testamento. Lo cierto es que, al parecer, murió asesi nado p r su hermano 
Francisco~, ¿,quizás por , u complicad carácter?. Tuvi ron a: 

l. · RANCISCO DE NAVARR •TE LASART , nació sobre el año 1565 antes de que 
sus padres se desposasen_ Contrajo matrimonio con Doña Ana Ramfrez de Córdoba 
y rellano. hija d Don Juan Ramírez de 6rdoba. Escribano Rea l, y de Doña 

1 Archivo Pm-roqui¡¡ l de Santa MllrÍll (APStvl ), LI B, í 15. 
'' APSM. LIB. 1' 22. 
' 2.139 habitante scgón los Pndr ne~ de 1593_ 
• ·cgtín declaraciones de los 1es1igo~. AH N. In<Jtl i~kión. leg 5226, nv 2_ 
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Juana de Sojo, sobre los años 1587-1588. En Agosto de 1593, solicita la farniliatura 
del Santo Oficio9vacante por muerte ele Gonzalo ele Torres. El expediente queda 
paralizado durante más ele dos décadas por las testificaciones de enemigos míos y 
ele linaje, en el que le acusan ele ser biznieto de María Sáinz de Bilbao, que según 
estos, era nieta de judíos conversos10 • Al final , el 20 de Diciembre ele 1625, se da luz 
verde al nombramiento, y el 22 ele Junio de 1626, recibió el nombramiento como 
Familiar ele número de la Villa de Estepa. Desempeñó diversos cargos concejiles, 
como Alcalde Ordinario por el Estado de los Hijosdalgo, Regidor, Alcalde ele 
la Hermandad y Alguacil Mayor en diversos años. En Septiembre de 1624 se 
encontraba encarcelado en la Cárcel de la Real Audiencia de Granada, por ciertas 
fiarn; as y otras cosas, donde estuvo varios años 11 • Otorgó testamento en Estepa, ante 
Juan López de Castilla, el 8 de Febrero de 1640. donde funda un Vínculo sobre 
ciertos censos y 100 fanegas ele tierra, en el partido del Altamirano, que su hijo .Juan 
de Lasarte aumentó de~pués. Murió el 30 de Mayo de 1642, mandándose enterrar 
en la Iglesia de la Victoria, en la Capilla que fundara Don Juan de Lasarte Hinojos, 
su hermano, a quien nombró su Albacea. Fueron su~ hijos: 

A) FRANCISCO DE LASARTE NAVARRETE. Nacido sobre el ai'io 1588. No 
tuvo sucesión. En Marzo de 1643, solicitó la familialura del Santo Oficio, 
vacante por muerte de su padre12 • 

B) JUAN DE LASARTE NAVARRETE. Nacido sobre el año 1594, no ~e casó, 
pero tL1vo una hija natural, Doña Francisca de Lasarte, casada con Don Alonso 
de Vcrgara, el 10 de Noviembre de 16471.i . 

C) FRANCJSCA DE TORRES LASARTE. 

D) GERÓNIMA DE LASARTE Y ARELLANO. Fue enterrada el 28 de Mayo de 
1670'", habiendo testado ante Juan López de Casti Ita. Soltera y si_n sucesión. 

2. JUAN DE LASARTE HJNOJOS. Que sigue en el TY. 

'' Lo, titulare, de h, forniliaturas del Santo Oficio. se reclutan en las capa:; me<lias y alta, de J,, ~oc iedad, la mayoría 
labradores, que ejer('en nlkio.1 concejiles co,110 Regi<lor. Alcalde Ordinario. ele. T,nnhién ejercían profesiones 
liherale.1, corno Escrihano, Púhlicos. Ahogados y Médico,. Los a ,;pirant.es debían estar casado,; y ,er mayores de 
25 a.10.1, aunque con hastanle frecuencia se Otorgaban exencione~ a petición de lo., interesados. El nombra111ie11Lo 
ll evaba consigo 1111 ineluelable presti gio soc ial. ahí radicaba e l interés por lograr una pinza. Generalmente , este Oí,cio 
Inquisitorial ,e heredaba de una generac ión a ntra en e l seno <le una misma ramilia. 
''' Én 1697, en la probanza del hábito de Santiago ele Don Rodrigo Francisco ele La,arle, ya 110 se alude para nada a 
tal "mancha··. 
11 El 23 de Junio ele 1626 todavía seguía en la ciiada Cár~el , ya que fue allí don le ,e le tOUHJ juramento como 
Familiar de l Santo Oficio. 
" Al-IN. lnqui~ición, leg: 5211. 
" APSM, U y 3~L f 167. 
"' APSM , LID. f227. 
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rv. J A DEL ARTE H I O.TOS, na ido sobr el año 1568. Casó de primer matrimonio 
con D ña Juanfl d Carvajal. natural de Pedrera, donde se bautizó el 23 de Ago~to de L5 215, 
hija de Rodrigo ele 'arvajal y ele María Esteban Rengcl. Su Escritura de Dote fue otorgada e n 
Pedrt:ra el 28 de Mayo de l60J, ante Marco. Muñoz. e casaron y velaron en la Parroquia de 
esta illa, el _ O de bril del mi mo añ 1~. Al año siguiente, con rclamente el 28 de Enero, 
pre,ei1tó ante el C nccjo, Justicia y Regimiento de Pedrem su Ejecutoria de Hidalguía para 
que se le reconocie. c ta l condición. Su matrimonio fue breve, pu ·sella falleció días de. pués 
de ciar a luz, probablemente por complicaci nes tra. el parto. Ot rgó restam nto, estando ya 
enferma. el l4 de brí l de 1602, ante Marcos Muñoz, tenía tan sólo 20 años. uando enviudó, 
Don Juan de La arte se trnsladó a Estepa. donde ten fu sus casas y hacienda, junto a su hi'o 
pequeño. Contrajo un segundo matrimonio en Palma del Río. (Córdoba), con . u deuda Doña 
Elvi_ra de Navarrele y Rueda. hij, de Don Juan allén d • Rueda y de Doña Juana de Navarrcte 
y Guzmán, en el año 1606. Fund un Vínculo, así como la Capilla. llamada de San Bartolomé, 
que estaba situada en la Iglesia y Convento de Nuestra eñora de la Victoria de ::. tepa, cuyas 
Escrituras de fundación están fechadas el Ju ves 18 de Julio de 1613. ra la primera de la nave 
de la Epístola, a partir del crucero. Aquí tuv u enterramiento la familia Lasarte durante sig lo , 
donde p seían un altar y retablo d rado con su ara, dos candeleros y una cruz de nrndera. E n 
él podíun distinguir~ sus armas, que hemos expuesto anteriormente, y en su nicho, clurant 
muchísimos años, se veneró una imagen ele la Piedad , Nuestra Señorn de la. ngu tías. hoy 
titular ele la Cofradía del mi!>mo nombre e tablecida canónicamente en I Ermita de Santa Ana. 
fue Familiar del Santo Oficio y D n Juan Bauti. ta Cen1urión, Marqué de Estepa, lo nombró 
el 7 de ep1i rnbre d • 1624, Juez ele Residencia y Corregidor de la Vi I In de Estepa teniendo 
satisfacc:i6n de vos ... y que os ,en.xan por tal y os obecln.wn y abiendo recibido de vos el 
juramento y dado lcifwnr,:a 11 , p r I que se puede entender como la familia L"1.sart , se alineó 
desde un prin ipio e n el nuevo poder repre: ntado por I s Centurión. Marqueses de Estepa. 
Pundó e l Mayorazgo el l:i familia n 1625, qu después heredó su hijo Juan ele Lasarte Carn,tjal 
y Francis de La~art . su nieto mnyor, como tronco de In línea primogénita. n 1630 fue 
Alcalde por el Estad Noble. Perteneció a la fradía de uc: tra Señora de la A un ión, de 
la que es pre ntado como testigo en el litigio qu sta Cofradía mantuvo contra la de la Vera 
Cruz, en l639, por el puesto que habían de ocupar sus e~tandartes e insignias en las pr cesiones 
generales , y en especial en la procesión de la recepción de la Bula d la Sama Cruzada13• El 
18 de Abril de 1649, ot rgó testamento ante Juan López de a tilla, dond expuso ·u · úlcimas 
voluntadc . a í como lar [ación de ' U propiedad . Fueron u hijos: 

l. JUAN DE LA ARTE Y ARVAJAL. Que sigue en el V. 

' ' AHN, Ordene~ Mililaies. Caballeros de antiago. Expte -1352. 
'" lbidem_ 
1 AFLL. Caja 2, lcg 7_ 
'"Véase J. SAN HF.Z HERR ERO: "L,, C0Frud1tcs de Estepa a panir del Siglo XVI. L1 'oln1día de la Vera ru, ... , 
Ac/11,1· de la.1· 11 Jamadas sobrl' I lis1oria de fü11:pa, E.slep,1. 1.996. pp.325. 
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2. JUANA DE LAS RT · Y AVARRETE. Hija de. u egundo matrimonio. fue 
natura l de Palmad I Río, donde profe ó como Religío a en el Conv nlo de anta 
Cla ra de la citada ciudad. 

V. JU I DE L RTE AR AJAL, natural de Pedrera, donde se bauti1.6 el 30 tle 
Marzo de 1602. A l morir su madre a los pocos días de nacer, fu e criado por . u abuela 
materna María Esteban Rcngel. ontrajo matrimonio con Doña Leonor de éspetles y 
Cárdena de Vergara. hija d I ap itán Don Juan de Céspedes y de Doña Marfa de Vergara , 
natural de Estepa donde fu e bauti zada en la Parroquia de San Sebastián , el 15 de Julio 
de 162419• Se velaron en la Pa rroquia de Santa María, el 13 de Noviembr d 164 120, y su 
matrimonio tuvo lugar el 8 tle Julio de 1644, en la Parroquia de San Sebastián~1 • h unilia r 
del Santo Oficio de la Inquisición de órdoba, ejerció los cargos de Al aklc y Regidor en 
diferentes ocasiones. Otorgó t stamento en Estepa, ante Pedro de Torres, 1 14 ti Febrero 
de 1668, nombrand por sus Albac as a Don Alonso de Céspedes,. u cu ñad . y a su mujer 
Dofia Leonor de Césp des. ue enterrado en la Iglesia de la Victoria. 1 21 de larzo del 
mismo añd 2• Tuvi ro n ocho hijo ·: 

AVARRETE CESPEDES. Baulizado el 29 de 
Enero de 164613. sicnd . u padrino Don Cecilia Centurión, Marqués d Laula y 
futuro IV Marqué d E ·tepa. Cabeza de una de las do, rama, má importantes 
de e te apell ido e n nue tra comarca. Contrajo matrimonio el 4 d'-' Julio de 166824, 

con . u prima L)oiia Manu la de la Paz y Céspedes, nacida a fina le ele 1638, hija 
de Don A I ns d la Paz y Céspedes y de Doña María Santaella y Suárez ele 
Figueroa. H red l Mayorazgo que instituyó su abuelo. Quedó viudo al fa llecer 
Doña Manuela, qu s nterró en la Victoria el 25 de Marzo de 17 1525 . Volvió a 
casarse, ya al final tic su vida, con Doña Juana de Ojecla, el 10 de -:-ner de 17 1726. 

Falleció al año siguiente y fue enterrado por la HermanJad del eñ r an Pedro, 
el 26 de Junio de 171827. Tuvo tres hijos: 

A) J A FRAN 1 'O DE LASARTE Y NAVARR ET . a ió en 1670. Ca ó 
con Doñu Ana d Ayala y Roso, natural de Osuna, hija de D n Balta ar de 
Ayala y d oña Mariana de Roso y Cuelo. 1\1 icron sucesi n. E ta rama 
de Lasarte d jaron de ser vecinos de Estepa du rante va ri a::; g neracione , 
avec indánú en O una. donde casaron varios de e llo, c n des ndientcs del 

19 Archivo Parroquial de San ·eh.t,t ián (A P ), 9B. f 192. 
"' APSM. L2 y 3M. f 188. 
" A PSS, LSM, f 99. 
"- APSM. LID, f2U2. 
º' APS~1. L3B, f 105. 
"' APSi\1, L4i\1 , r 4.5. 
~' APSM. L2D, 1· 200. 
~ APSS, L 7M , r 68. 
'' APSM, UD, r 1.5. 
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1 inaj de los Aya la y C p da, d udos de Santa Ter a de Jesú , hasta que Don 
J s de Lasarte y Ayala volví de nuevo a Estepa. ya en el s iglo XIX. 

B O SO FRANCJSCO LASARTE Y NAVARR ET CESPEDES. 
Nació en 1679. Fue Clérigo Presbítero y Capellán ele varias Capel lanías. 

C) l BS DE LASARTE Y CE . PEDES. Murió soltera s iendo enterrada el 10 d, 
May ele 1707'8 • 

2. JUAN DE LAS RTE Y CESP ➔ D .. BauLizado el 18 de N viembre de 1647, y 
apadrinado p r Don Cecilio Ccnlurión, Marqués de Lauln1Q. Ca 6 en Pedrera 
donde lev,mt · Ca a Solar. con D ña Ángela María Vázgu 7 Caballero de las 
Cueva , hija d Don Baltasar Vázquez Carnerero y de Doña Ángela Caballero de 
l.as Cuevas. En 1691 , se encontraba en los repartimientos del servicio ordi nario y 
milicia de dicho año. Fue Alguacil Mayor por los Hijosdalgo en E tcpa en el año 
1692. Hijo uyo. fueron, entre otro : 

A) ÁNGELA DE LASARTE Y C PEDE . Contrajo matrimoni d vece., la 
primeraconDonCristóbalCabalJero. uprimo,el l5deOctubr d 1703 yla 
egunda e n Don Andrés García arbon · ro, Alguacil Mayor d la Inquisición 

de Córd ba. 

B) RJCARDO D • LASARTE Y CESPED • S. Natural de Estepa , casó con Doña 
Francisca S,inchez Ilenítez, hija ele Don Francisco Benítez y ele Doña Leonor 
lllanes y Salguero. Litigó su Hidalguía con el Concejo de Pedrera i;:n 1706. y 
fue Alcalde por el c, tado noble ele la mi ma en 1722. 

CARLOS JCOLAS DE LASARTE Y 
Octubre de 164910• apadr inado por Don Marcos de Vergara, vccin() tle Ecija. 
Creemos qu falleció siendo un nino, ya que diez años más tarde, , u · padres 
volvieron a llamar urlo · a otro de sus hij s. 

4. f.ERNANDO DE LA ARTE Y CESPEDE.. ació el 2 de Agosto d 1651 y 
fue bautizado el 16 del mismo mes y aiio31, siendo ·us padrinos Don Fernando 
de Céspedes y Doñu ristobalina Montero, su mujer. Es la cabeza d la " gunda 
y más numerosa rama d I apellido en nuesLra comarca. Contrajo malrim mi con 
Doiia Agustina Formariz Gutiérrez, el 2 de Febrero de 1682. Fue Algua il Mayor 
por los Hijosdalgo en 1687, Alcalde Ordinari p r el estado noble en 1 91 y en 

2' APSM. 1.2D, fl 19. 
' '' APSM. 1,313 , f 157. 
X· APSi\11 , l.3R. f 165. 
" APSM , l_1R. f 173. 
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1696 fue Regidor por el est<1d ti los Hijosdalgo, o(icío que segufa ejerciendo en 
1697. En 1724 ya había fallecido. Tuvieron siete hijos: 

A MAR1A TERESA D L S RTE Y FORMARIZ. Casó con Don 131as de 
Chaves. 

B) LEONOR DE LASART ~ Y ·ORMARTZ. Fue monja en el 
Santa Clara de Osuna. 

nv nl l de 

C) JUANA DE LASARTE Y FORMARfZ. Al igual que su hermana, profe,;6 en 
el mismo Convento. 

D NICOLASA DE LASART · Y rORMARIZ. Casó con Don Luis uár z 
Chincoa. 

E) TOMAS Y ORMARTZ. Nacido n 1699. ontrujo 
matrimonio on D íía Paula de Córdoba y Centurión, hija de Don Juan de 
Córdoba y Cemuri n y de Doña Ana Sánchcz Cantalejo. , y fa lleci da después 
de dar a luz a su tercer hijo, en 1733. Volvió a casar e, ta vez con í)oña 
Josefa de Or juela y illaseca hija de Don Miguel de rejuela y ele Doña 
Luisa de Villa. a y Moya. Testó el 14 de Abril de 1770 anl J . é de Rivera, 
falleciendo al añ ígoienre. siendo enterrado en la Igl siu de la Vi LOria, el 12 
de Junio d 177 l.3~ 

F) FRANCIS O D ASARTE Y FORMARTZ. C )ntrajo m rrimonio con su 

G) 

prima Doña Ana María Cano de Lasarte, hija de Doña Ana María de Lasarte 
Céspedes y de Don Francísco Cauo Xaraba. 

DE LASARTE Y FORMARIZ. asó con Doña Catalina 
Cano <fo La arte, su prima hermana hija de Don •rancí sco Cano Xaraba y 

de Doña na laría de Lasarte y Céspede.- , el 3 de Abril ele 1718.3:i Tuvieron 
u e ión. 

5. RODRlGO FR lSCO DE LASART 
Marzo de 1654.).1 . fue su padrino Don Alon o d éspede~. e a listó a los 18 
años en el E:iércil , donde sirvió en la Armada duranl rná ' de diecinueve años. 
asislicndo en varias contiendas □avale y sobreviviendo a un naufragio de su 
Fragata en Mahón. Fue nombrado Capitán y obtuvo uc Su Majestad el Rey Carlos 

" PSM , L5D.f6J . 
u APSM. l~'iM. I' _IO. 
"' APSM. L3B. f 189. 
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11, la Bengala3" en 1693. Asimismo fue lel hábito de 'ant.iago, orden d la que 
fue nombrado Caballer en 1697. Al parecer dejó tre~ hijos naturales: 0 rnnc isco, 
Carlos y Juana . 

6 A A MA RI A DE LASA RTE Y CBSP · D S. Úni a hija de Don Juan de Lasarte 
Carvajal y de su e posa Doña Leonor Je Céspedes. Se baut izó en la Purroquia 
de Santa María ele ·st pa el 2 de Mayo de 165?36 , siendo sus padrinos D n Juan 
Suárez ele Figueroa, lca lcle Ord inario. y Doña .l uan~l le Vergara Hinojos, su 
mujer. Contrajo matrimonio con Don Francisco Cano araba, hijo de O n Andrés 

ano araba y de Doña Manuela de ·coba1·, el 14 de .Jun io de 169517, en las casas 
de Don rancísco de lrnve Man rique. Don Francisco l'ue enterrado en la Iglesia 
el (; la anta Veracru ¿, actual Parrot¡uia de los Rcm ·d ios, el 27 ele Octubre de 
17311\ después de haber testado el 17 del m1smo mes unte Antonio del Valle. Ame 
este mi smo Escr iban , testó Doria na María el 30 d Agosto de 1729. aunque 
el 26 de Enero de 1736 otorgó un icilo ante Di g de Esteban y Quevedo, 
habiendo hechor la ión d I citado te ·1amento. y deja ne! todas sus disposiciones, 
por haber vendido un s lar que había le tinado para su funera l y mi sas. Fa lleció 
en 1739. siendo ent rracl a el 25 de Marw 1Q, en la Igles ia del Convento el uestra 
Señora de la Victoriu . Tenía 82 años. 1\.1vieron do. hijas: 

) NA MARl A ' NO Y LAS RTE. Mayorazga d I apel lido an , ilustre 
y viejo lim~je t peño. Fundad p r Alonso Cano, el viejo, Cflsaclo con 
María Atvarez, a dicho Vínculo hicieron agreguci nes de bienes su hijos , el 
l ,icenciado Andrés Ca no, Canónig que fue en Osuna, y Don Franci co Cano, 
Obi spo que fue n los Algarve ·, R ino de Portuga l, en tiempos de Felipe II. 

asó con su primo hermano Don Francisco de Lasarte y Formari7. 

B) ATALINA CA O Y LASAh.T •. Contrajo matrimonio con su pnmo, 
h nnano del anl'erior, Don Fernando de Lasa rtc y Forrnari z. n ,v icron 
sucesión. 

7. CARL S DE LA. RTE Y CESP O S. Bautizad J 26 de Septi mbre de 
16-91<i_ fue su padrin .1 Señor Don Luí de Córdoba, Militar. No tuvo uce ión. 

8. MAR ELINO D • LA ARTE Y C P DES. El hijo menor, fue bauti2ndo el 19 
deJuni de l662·11 , indoapadrinadoprDonLui le elgar y Reino .Mil itar. 

1' Insignia antigua ue mando militar u modo de cetro o b:1,1(\11 • 

. 11; APSM , L3B . í' 203. 
n Al-'S M, L.5M , J' 50. 
"/\PSM, L3D. I' 1~ . 
'~ r\PSM, L3D. f 25 l. 
·•• APS\ ·1. UB. f _J:l. 
"APS\1. L4B. f 16. 
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sirvió en la Armada del Océano, diez meses y veintiún días, con plaza de soldado, 
desde el 2 de Julio de 1683, hasta el 22 de Mayo de 1684, en que murió al servicio 
de Su Majestad Carlos II, con tan sólo 21 años. Sin descendientes. 

Estos son. muy resumidos, los dos primeros siglos de avatares de este apellido en 
nuestra comarca, fundamentalmente en Estepa, y para finalizar, quisiera que sirvieran estas 
modestas líneas, como reconocimiento para alguien que un buen día, se aventuró a establecerse 
en otra tierra tan diferente, con otra cultura y otras costumbres tan distintas a las suyas, para 
echar raíces y hacer que muchas generaciones después, podamos seguir llevando con orgullo 
Llll apellido de siglos, que esperemos que siga vigente en las generaciones venideras. 
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LAS PUEBLAS DE OSUNA A TRAVÉS DEL PADRÓN DE 
VECINOS DE 1640. 

ALGUNAS NOTAS PARA SU IDSTORIA. 

Francisco Javier Gutiérrez Núñez. 

J. I TROOUCCIÓN. 

La hi . toria local durante década se ha vi t marginada en el conjunto de la 
historiografía. in embargo. n la actualidad el marco loca l se está revalorizando com un 
importante e I a io-temporal a partir del cua l re onstruir el pasado histórico, sin complejos 11 i 
inf'crioridade . En el ámbito sev illano desde la década de lo. 90, se han venido desarroll ando 
toda una eclosión de estudios de esta naturaleza para poblaciones como Alcalá de Guadaíra, 
Carmona . Écija, Estepa. Lora Jel R(o, Marchcna , Osuna, Paradas, etc. 

La f-listoria tiene una finalidad evidente, nos permite conocer lis orígenes de 
nuestro pre ente y exponer las causas de su funcionamiento y transformación. D. Antonio 
Domínguez Oni~ lo explica así con su habitual magisterio: "el presente e~ hijo del pasado, y 
el futuro del presente. Ni.oguna colectividad humana puede nwntener su propia identidad s i 
desprecia su. ra íces. si olvida su. trad iciones ·1• 

Con el presente texto queremos dar a conocer un documento que pu da servir para 
c;I conocimiento de la historia u las denominadas "Pueblas de Osuna", y sobre todo de •I 
Saucejo. que es en la que nos e ntrnremos más. e trata de un padrón de vecinos realizado en 
el año 1640, qu se conserva en el Archivo General de l.ndias ( ·villa), Sección ontratación, 
Lcgaj 101 A. llace ya bastante:-; ,1ños, Juana il- Bermejo García abordó el estudio de los 
padrones de Écij.i y Osuna, y recientemente se ha realizado el de Lora del Río2. 

' PINTO TORO. Virgini.i María: ·'¿Qué es la His1oria'! ¿Qué somo los h,stonodores'?" , en El Boktín, (Escuela 
L1hre dc Tlistoriadore,. evi lt a). 3' época, 11" 1-2 (Otoño 1991\) . ¡wg. 4. DOM ÍNCi'I) .z ORTÍZ, Anloni ; ·'L,1 Sevilla 
del sig lo XVII ... C.B. n" 9:,. Universidad de Sevi lla. 3"' Eclici,111 , 1.986, pag. 0. 
' ,lL-BF.RMEJü G.>\R ÍA, Juana: "Écijn en el. , ig lo X VII : Hspcctos sociorlc.1 11o¡¡r~r.cos y ernn,~111ico,", en Archi\'(l 
Hi~palcnse nº 183 ( 1977). 1 lem. "Écija en In primera mi1a<l del ,iglo XVII: Nom~ demogr.ilico-~onómicas'·. en 
.!le¡¡" clel 1 Congreso tic tfütoria de ,\nllaluefa, Córdoba 1978. ldcm. ~osunn ..-11 lc,.t() (Dato~ p¡ira su hi toria)", 
en AJ h110 Hispalen~. n" 190 (1979). GUTI RREZ NÚ. EZ. f . J.: HERNÁ ' l EZ GONZÁU~Z, S.: ··Apunte~ 
<.ociocconómico.~ sobre Lorn del Río a mE'clia<los del siglo XVII: el censo de pobloción de 1.640", en Revista de 
E,111dios Locales de L.orn del Río (Acta~ 111.Jornadas ele H" Local), 11 " 1 1 (2000/2001 ). pp. 86-89. En ~s~ mi,rno legajo 
de c,,111r~rnción 101 -A ~e encuentran trirnbícn los padro11e, tic ()(ras poblaciones P.dj,1. Monclov:,. La Campana, 
To~i nn . San Nicolás del Puerto. Cañ<!te la Re!:11 , Osuna. Fue:n te.~. rtegícar. 01\·era. c•t . 
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2. LOS ORÍGENES DE LAS P EBLAS. 

El poblamiento de la Sierra Sur d la a ·tual provin ia de . villn , tr;:i s la conquista 
cristiana, se caractcriz.ó por la irregularidad e in stabilidad, al situar ·e n pi na línea 
fronteriza o Banda Morisca. entre el Reino nazarí de Granada y el R in ri. tian de Sevilla , 
durante lo. siglos XIII al XV. Por lo general los intentos d rep bh1 i n n tuvier n resu ltados 
on"iidcrables. siendo la Orden . ilitar de Calatrava la en argnda de defender esLC amplio 

territorio de Osuna y La Puebla de Cazalla, desde el iglo Xlll. que fue relevada en el control 
jurisdicción del territorio por el linaje Téllez Girón en la ·egunda mitad le! sig lo X\/J. 

El final de la Reconquista (1492), y la dinámica demográlicn fav rabie que se 
produjo en Andalucía Occidental durante el quinientos, permitió un cambi en In t -nclen ia. 

pan ir del . iglo XVT estas zouas de serranía, entraron en u na nueva etapa, en la cual vería 
como se comenzaría u explotar su potencialidad económica ignorada clurante siglos. 

'ería entonces cuundo se relanzarían las políticas repobladoras y de reparto ele ro.1.a~, 
fundamentalmente en base a la expansión de nuevas roturaciones, sobre Lodo de In agricullurn 
cerealista predominante en la época•. Una cuestión que también se repitió en Osuna, Morón y 

azul la. a la cual el II conde de Ureiía le concedió carta Puebla, conformándose a í la nueva 
Puebla de azalla. 

P r tanto los orígenes ele las"Pueblas de Osuna", residen en d crccimi lllO de la 
pobla ión ursaonense a lo largo del qu inientos, y en un principio · n el desarrollo sobr.; 
lodo de la uctívidad ganadera. En palabras de Román Tirado, las tierras que van siendo 
ocupadas por nuevo: pobl,iclores se conocen inicialmente actividades de carácter pa ·tor il 
y ganadero exclusivamente, aunque inicialmente el pastoreo tuviese mayor peso. . te va 
dando pas gnidua l a la eco nomía agríe la tal corno reflejan las fuentes a partir de finale 
del ~igl XV I ·l. 

J Ver al respecto GAR f r ºRN, DEZ. Manuel : Población y poblamiento e n la Banda Morisca tsiglDs Xlíl-XV), 
en GAR Í,\ FERN . ND • . M (dircct r): Ln 13nnda :-0101isca durante lo~ ~iglos Xlll. XlV y XV. Actn8 de l,1, ll 
Jornada~ de Te111a~ M ronenses ( · tubrc 1.994). r-unda ión Mu,uc1pal Femando Villalón. \Jniver~idad de Sevilla. 
A~uc iaci6n <:u l1un1! Amig ~ d Morón. Junrn de . ndnlucfa, 1.996. pp. 73-92. 
• BORRF;RO FERNÁN'D . :Vlcrccdc~: -- as ' rozas · ,:n Morón y Osuna_ Un ejemplo de la prnhlemfüica en rorn<) 

a h1 propitxl.td ,Je l.1 1icrni en z na ~,,orialc ··. n CAR Í FER:-,fÁNDEZ. :Vlanuel (dir.): La Bandi1 Jvlorisca 
duran te los ·iglos JII. 1 y XV . ,\ c1ru de la:. 11 Jornada, de Te1m1~ Moronen~e,; (Oct1ibre 1.994), F\lml¡1ción 
Municip,11 [lcm,mdo ill:1 lón & Univ.dc evtlla A,1)Ci~ci6n cuhurnl Am igos de Morón & JuntH de Ancl¡il ucía. 
J.996. pp. 175-201. 
' RO ÁX TIRADO. Ju in: t.!zquc1illa. Pasado y presc1111:, /\yu111<1111icn10 de El S,11u:ejo. Dip11tación de Sevil la 
1998. pag. 23. 
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3. EL P DRÓN DE 1640: UNA FUENTE HISTÓRICA PARA EL SIGLO 
XVII. 

A la Hist ria convi ne en muchas ocasiones ' ponerle" nomhres y apellidos, que 

den sentid al anonimato y a la abstrae i6n a l,1 cual recu rre habitualmente d historiador. El 
padrón de v c inos d 164-0. n . lo permite. dándonos a conocer lo. nombres y apellidos, de 
aquellas personas qu ya fonm1ban hace más de 350 año., y se dice pronto. unas incipientes 
cornu nidaclcs rurales de las que realrm:nte conocemos baswnte poco en sus orígenes. 

E. to~ pobladores primitivo . por derecho propio deben de ser conocidos y quedar 
in · rito en la h istor in de est s fugare . , co rno pioneros que contribuyeron '011 su esfuerzo 
y trabajo, tanto a e nfigurar. como a hacer pervivir esws '·pueblas·•. hoy ·onvertidas en 
localidade y otras en pedanías, ·~ pesar de los avata res y contratiempos ele los ·iglos. 

Las .. Pueblas .. constituyeron todo un c1 njunto de lugare. y pedanías dependientes 
de O ·una. cabecera dd Estado ducal desde el sigl XVI. Las entidades de población que se 
registran en estos momentos al final del padrón son las siguientes: Villanuevu de San Juan. 
El aucejo. Martín de la Jara. 1 os Corrales. La Lanteju la. Mczquetillas. Majadahonda, 
Navarredonda. El Rubio, El Campillo, Alameda, El Rinc6n. Las Cabreras, El lngenio1'. 

En tos momentos al frente del Ducado. ·e hallaba D. Juan Téllez Gir n Enríqu z de 
Ri bera (1597- l 56). T Duque y vm Conde ele Urdin (1624- 1656), siendo el O bernadc r clel 
Estado ele Osuna, D. P dro de Herclara, caba llero de la Orden de Sant iago. Los Herdara eran 
señores de Eulsa , en el Reino d - avarrn. Este limtje termin ' por afin nre en La Puebla de 
Cazalla y Osuna, integrándose en sus oligarquías locales a lo largo del siglo XVJ I y XVIT1 7. 

El padrón de 1 40, Je la. denominadas ·'Pueblas d• Osuna". lo podem s encontrar 
en la pa rte ñ11c1l del padrón de Osuna, in ertándo. e en él com parte e mplemcntaria. Bnjo 
este e nccpt no se incluye La Puebla de azalla, que tenía ca tegor ía propia de vi lla de de 
inici s clelsigl XVI. 

3.1.-Aspecto .fiscale 

Su Jea l ización tuvo un origen fisca L el cobro d ' un i mpu . to o donativo extraordinario. 
con m tivo ele la coyuntura béli a por la cual pasoba la monarq uía hispana, qu ' tenía que 

• Juri~diccionalmen1c ,Jependicr n del ducado de O,una, basta qllc ,e proJujo la nbolición dcti11itin1 tic los seiiod 
rn e l siglo X IX, c1\',í\ nclose en In décadn de lo, años 30. lt1s primeros ay u111aniicnro;; segreg,1dos: El S:iuccJo. M ~rtm 
ue la Jaru. Lo~ Corrales. 
7 Dos brn~ 4ue permitan acercarse al conocimiento del ~lado dr (huna a miwd del siglo X VII rnn la, , 1g:11ielll,\S. 
ATIENZ1\ HERNJ\ ·oEZ. lgmidn: ··A,-isto<-racia , podn y ri4 11 e~11 ~n la füpwia Moda1111 : /,a C(1.1·(1 r/1• 0 .1·111w, 
.1·i3/os X\1-XIX"' , Ed. , ' iglo XXI. Madrid 1987. IGLESJ1\S ROORfli EZ. J. J.: ARCÍA 1'13R .-'\NDEZ. M. (ed~.): 
;'Osmw ,• 11/rt los ri,•111¡10.1· medfr1•11/es y 11,r1t/emos. (SiRlm Xlfl -X\1/IIJ'·, Ayto. de o~nna. U111versid11d de Sevi lln. 
Se,·i 1111 l 995. 
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afrontar los intentos de epara i n de Porlugal y Cataluña. y afrontar en Europa la Guerra de 
los 30 Año .. La orden reu.l expresaba que dicho d nalivo era: " .. .ínexcusable paran perderse 
todo, acrescentar la cantidad de las provisiones necc. sar ias para tan numerosos excrcitos , con 
que oi me hallo en tan difercnt partes y iendo la ocasion presente tan justifi ada para la 
clefen~a de la Religion atholica y estados propios le mi Corona ... ·, . 

Para la recaudación de dicho d nativo, s realizó en distinto. pueblos, un padrón 
por fuegos, e decir por vecino o cabeza de familia, clasificando a cada uno en función de 
la profesión y de sus ingresos , dentro ck 6 posibles clases, scgC111 su contribución (8 reales, 
6 r a tes, 4 reales, 2 reales, 1 real. medi > real). La cuntidad que al vecino le corre. pendería, 
debería pagarla de li rma mcn, uaL durante doce meses. Parece ser que la<; previsiones 
impositivas fueron elevadas con respecto a la realidnd ecomímica de los vecino . . y no llcg 
nun a a cobrarse, quedándose su proyecto en agua de borrajas. in embargo nos ha legado una 
fuente histórica de gran vaJor, e mo fueron los padrones de v cinos, que aportan infonnación 
en distintos a pectos dcrnográfic s, fiscalc · y laborales. 

La informaci u fiscal q ue no · fre e el padrón de 1640, nos arroja la dfra de .:i75 
vecinos par, los 14 nú leos d población de las Pu bias, repartidos de esta forma e lal> 6 
categoría. fi ca les: 

½ r. 1 r. 2 r. 4 r. 6 r. 8 r. " vecinos 

33 264 58 9 O l 375 

3.2.- Aspecto.,· demográficos. 

La población que no encontramos en e tos 14 núcleos de población es de 375 
vecinos. Su principal 11ctividad era la agrícola, y d forma . ecundaria y compl mentaría a 
la renta familiar, coni-etnpla la actividad ga nadera, oprovechanclo los re ursos naturales que 
ofrece el monte b,uo. 

Los núcleo, más poblados ernn Villanueva de San Juan y El aucejo con 66 y 64 
vecinos respectivamente. Los datos de veci nos parn el padrón de 1640 s n los siguientes: 

o Nº o 

Localidad 
vecinos 

Localidad 
vecinos 

Localidad 
vecinos 

Ol Villanueva S. Juan 66 06 Mezquetilla 33 11 l Alameda 6 

02 El Sauccjo 64 07 Majad ahonda 23 12 1 Rincón 4 

03 M. de la Jara 47 08 Navarredonda 13 13 as Cabreras 2 

04 Los Corrales 47 09 El Rubio 10 14 El Ingenio 

05 Lantejuela. La 4 1 10 El ampillo 8 

' ARCHíVO GIJN"ERAL D I l;'[l)tAS 1\ . G. f.)_ Comr,1taci6n I02 b. Padr6n de Carrnona de 1640. 
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Al ser In medida ele stc paclr n de 1640, el vecino cabeza de una casa o fami lia. e 
necesario tener en cuenta para hacerse un, idea más rea l del número verdad ro de habi tantes. qu 
cada unidad familia r tenía un número di tin to de miembros, e por ello que se suel multiplicar 
el número de vccin s por un e ficicnte, que suele estar comprend ido entre 4 y 5. Así en 1640 la 
cifra de habitantes de Villanu va de San Juan y El aucejo, oscila1ía en torno a los 00. 

La. Puebl . de Osuna. y en especial Villanueva de an Juan. a. í como El Saucejo 
experi mentaron un aumento ckmográfico cneraJi zado durante el crítico siglo XVII~. Cue8tión 
que no concuerda e n el dis urrir de olros núcleo de poblad n mayor ( · eüa y O una) que 
parece que se estancaron e inclu ·o entraron en retro eso. Por ejemplo L;i P uebla de azalla 
a raíz de la epidemia de 1680 sufrió una despobl aci6n generalizada, que casi pr voca el 
abandon y pérdida de la vill a corno entidad poblaci nal. A in ici s del :iglo V IIT ser uperó 
lentamente el vecindario. nombrando por palrón de 1, villa al patriarca San José'º, 

sta tendencia de crec imiento de "Las Pueblas', In püdemos comprobar a pesar 
de la escase1, de datos, comparando los ccn~os de p :>blación de 1640 y 1750, junto 011 otra 
noticias d1; los años 1695 (vi it a cele iásLica) 1788 (r ·. puestas al interrogatorio del geógrafo 
real Tomá · López) y 179 1 (plan d curatosY 1. 

Año L640 ño 1695 Año 1750 Año 1788 Año 1791 

El Saucejo 64 70 ]93 600 41 4 

Meiquitillas 33 24 42 22 

Majadahot1da 24 40 15 11 

avarredonda 13 30 40 60 

Los Corrales 47 50 159 

Villanueva el S.Juan 217 

Martín de la Jara 134 

El Rubio 87 
Lantejuela 41 130 

9 ROM.Á. N TfR lJO. Juan : MeL.que1i lla ..... op. ci1. 19 l\. p,1g. 29. 
''' • ."obre et lt,ma puede consuhar e; GUTI ,RREZ. • - F:7., r. J.: ··Evolu ión de un seiiorio dd .~wdo de Osu1111: La 
Puéhb dcCan, 11., (ss. XV I-XVIII)" . en At:ta, de tas I Jornada. de E, tudios Locale~ tic L:1 PL,cblu de Caza ll n. U11n 
vi ll a Ccntcnarin, una vi lla con l lisloria. V en1cnario de 111 Cana-Puebltt ( 1502-2002). ó-9 de 11<)vie1nbrc de 2002, 
Ay10. de la Puebla de Caz:dl a. ( ~n pre,1~n). . BELLO NÚ EZ, José: F:I Glorioso Pmriarca San Jo-.é Patrón del .a 
Puebli, de Cazalla. ( Amos para su clccc1611 y nombr:unienlo), Editor Hermandad de fo Triunfal E11uudn de Je.,ús en 
Jeru, 1lén y María amísima Je la Paz d« u1 Puebla dt: 1m1lla, 1.993. 
11 Cemo de 1640: A. G. l. Con1rnrnci6n I IJ I A. Para e l afü\ 1750: Archivo Munici pal de Sevilla. Papeles del Conde 
del Águila. Tomo 61. Para l 78~: SANCHEZ I IERRERO. fose': "Osuna: La ,·illa y ~11 gobierno ducal. La lgle~in y 
la rcligio~idad ( 1.695-1.739)"", en IGLESIA . RODRfGUEZ, J. J.: G RCÍA FER , NDEZ. M. (editorec<.): O,una 
en1rc ...• np. cit., Sevilla. 1995. pp. J~5-3R8. P,ir.1 el aiio 1788; LÓPEZ, Tomtís: Oi<: ionario geogrfüico d~ And.ilucfa: 
Sevilla (edici(m e i111rodueción a cargo do,, ris1i11a Seg11111 Graffio). Sevi ll a 1.990. pp. 146- 147. P:1r:1 el año 1791: 
ROS. Cnrlos (d ,r,): l li stori a de In lg lc, i" de Sevi lla. F.d. Ca,1i ll ejo. Scvil lll 1992. pág. 622, 
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En el ca del Saucejo. en 1640 contaba on 4 vecin s .. iendo la 2" "Puebla" 
con mfü, ve inos detrás de illanueva. Su aumento <lemogr.ífico fue importante. así en un 
iglo, n 1750 había casi triplicado su número ele ve ino . dupl icándolo Navarredonda. Lll 

que sí re ulta desconcertante e el aumento entre 1750 y 1788. donde de nuevo tripl ica su 
poblaci n, de forma cxplo ·iva .. ería necesari ontrastar esto. datos a travé. d un studio 
p rmenorizado n el archivo pa rroquia l ele El Saucejo. 

A lo largo del sig lo XVJH, . ólo perdería pobla 1011 M,~ja<lahonda. pedanía que 
ha quedado rc<luciclu a una ·ortijada cercana a E l • aucejo, y el caserío de El Ingenio. que 
terminará por lespoblar e. 

Esta intu ición de la tendencia del e re imiento de '· las Puebla ·•. se ve confirmada 
por el espléndido trabajo. aú n inéd ito, realizado por D. Fernand Hidalg Lerdo de Tejada. 
A quién agradezc comar con n am ista 1, y hab rme brindado genti lmente lo datos d 
bautismos, matrimonios y d funcio nes de la Vicarfo de Osunu para I perj do ele añ !-. 1778-
1787. Datos obtenido w1s largas mafianas en el Archivo Gen ral del Arzobispado de Sevilla, 
consult·rndo la. e tadísLicas que enviaban los curas cada año, e rrespondiente a su parr quia 
y feligresía. A"í ¡ odem • establecer unos dat · generales donde se puede apreciar qu los 
bautismos dupli an a las lefuncione:: 

Localidad Matrimonios Bautismos Defunciones Crecimiento 

01 Villanueva S. J. 93 573 163 410 

02 .iucejo, El 128 672 392 280 
03 to. Corrales 103 394 147 247 
04 Martín de laJa1·a 57 303 156 147 

05 Rubio El -ti 194 127 64 
06 Lantejuela 43 249 209 40 

Total 46. 2385 1194 1188 

A Lravéi; de Ja Tabla n" 4 se puede ha ·cr un análisis de los datoi;. Lo año l784 y 
178 fueron durí!->imos pa ra Osuna. cuyo c recim i ·nto natural fu · negati"o, fal leciendo más 
personas que las bautizada:. Lo mi i;mo sucede en el año 1786 en El aucejo, se bautit:au :2 y 

falle en [33. mient ra que en el resto de poblaciones , e l crecimiento se reduce al mínimo. La 
Lantejuela en el perioclo 1784-1787. ufre un crec imiento natural negativo constante. 

La importancia y valor de est censo de 1640 re ide en ser I primer documento 
donde se recogen los p bladores de e , tos núcleos en un tiempo anterior al inicio de 101> 

regi. Iros parroqu ia l . . muchos de ello además ex poliados durant la Guerra Civil. Por tanto 
es u na fuente complementa ria y de obligada con su Ita para í n ic iar recon trucciones fo miliar~ . 
De igual forma los dato inéditos de 1778-1787 fac ilitados I or D. Fernando Hidalgo, son 
clave. para la localidades de Martín de la Jara, Los orrnlcs. que no cuentan con libros 
sacramental ele este periodo: así como pa ra Villanueva, que solo uenta c0n libro. de 
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bauti mos. · llo puede comprobarse viendo lo: año de inicio de lo. libros ~acramentale de 
la· distintas parr quias12: 

Localidad Bautismos Matrimonios Defuncione 

El Saucejo 166l 1671 1749 

Vi llanucva S. J. 1692 1936 1927 

La amejuda 1750 1750 1750 

El Rubio J760 1760 1760 

Martín de la Jara 1925 1937 1939 
Los C rrale 1925 1900 1891 

3.3.- Hacia la independencia "eclesiástica". 

Este in -rement clemogr{l fico es lo que explica que estas poblaci nes fueran logrnndo 
cierltt autonomía en lo cclesiá. tic con rc~pecto a O. una, hasta lograr la erección de ayuda 
de parroqu ia de la Igles ia Colegial de Osuna. Esto expli aría que d YllI y r Duque de 

una fomen taran y patrocinaran la cn.:ación de nuevas parroquia . como las ele ·I Rubio (N . 
. del R ario, 1750), La Lantejuela ( oncep i n, 1760), y Los Corrales (Santiago,¡, 1756?). y 

Martíndcla.lara( .S.d IRosari ,¿1791?): 

El Saucejo parece que ya conta ba on una apilla desde inici del siglo XVll , la 
cual estaría dedicada a San Marcos. Hasta el año 1661 no pa<;Ó a ser ayuda de In parroquial 
de Osuna. Ramón clase I confirma en 178 : "los prim ·ros fundadores de este pu blo 
fueron alounm; caen, de campo o cortijos, ha ta que fueron poblando y se erigió est.a iglesia 
parroqu ia l por el Excelentí. imo Señ r Don Fray Pedr de Urbina, arzobi po que ('uc de la 
ciudad de Sevilla, y pus la pila bauti. mal el día ci nco de septiembre d mil sei.cicnto:, y 
sesenta y un año ( .. .)"". Urbina sería Arz bi pode ev illa entre 1568 y 1663. En el templo 
desde inicios del sig lo XVIII . encontraremos una cofradía , la del antísimo Cristo de la 

ngre_ 

La capi lla de la aldea de la Mezquil'illa estaba en construcción en el año 1695. y no 
se habfa term inad aún p r falta de fondos. Ya se definía en 17 como ermita dedicada a la 
Purísima Concepción. 

ORA L.ES PADRÓN. francisco (~o rcl .): Cmá/o,:o de loo Archivos PC1rrm¡11fo/e,, tf,, la Prm·il1(:w de Se,·i/111, 
Banco E,pañol k Crédito, Sevilla 199 ... To,nti 1, Lo~ Corrnle,,, pp. 397-198. Tomo 11. ·1 Lantejueln. PP- 23-26. El 
Rubio, PP- 385-390. El auccjo, PP- 44_ -452, MartÍll ele la Jara. PP- 123-1 -4. Villa11u~va de San Ju;u1, PP- .'i63-599, 
"L PEZ, Ton1á,: Dicno11ario .... op. ·it .. 1.990, PI>, 146- 1,17. 
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La apilla de San Miguel, se cons truyó en Majaclahomla en el aíio 1698, también ya 
era ermita en 1788, y en ella se ven raba al Santísimo Cri sto de la Sangre. En la actualiclacl 
no se conserv:1 nada uc este edifici . 

La capilla de avarredonda se erigió hacía 1715 por iniciativa del presbítero 
Francisco Beníte7. En 1788 se definía como ermita dedicada a Ntra. Sra. de la ·ncarnación. 
Seguía con. erva ndo un montepío de granos a favor el 1 1 atriarca Seíior . an José que se 
veneraba en dicha ermita y aldea. 

Martín de la Jara contaba n iglesia d sdc 1 . egundo cuarto d I iglo XVII. Su 
título de Ntra. ·ra. Ro ario. sin duda está ligado< la de ·ión del VlIJ y l Duque de Osuna. 
Hacia el aíio 1791 aparece como parroqu ia independ iente de Osuna. y d ·e afío datan lo 
primeros el cumentos su archivo, quemado en 1936. 

L< s orrales contaríü bien avanzada el sig lo XVI II con la iglesia de Santiago. 
11 1756 c nsta su independen ia como parroquia ele la ele Osuna, al concederle el duque 

de Osuna una capilla bautismal. n 1767 mantenía un pósito fundad p r I s vecino. del 
mismo nombre que el santo titular del templo. u i'lrchiv fue destruid n 1936. los libros d 
bauti mo. comieozan en 1925, lo. de matrimoni en 1900 y los de dcíunciones en 1891. 

· 1 Rubio y La Lantejuela erigen Jrnevos templos a mediados del siglo X V 111 bajo 
el patromno cluenl de D. Pedro Zoilo Téllez Girón (VIIJ duque de Osuna), dedicados a Ntra . 
Sra. del Rosario (1750) y la Purísima Concepción (1760), dos devociom:s muy presentes en la 
familia Tcllez Girón 1ª. Fueron l ta lmeute reconst ruidos en el sig lo X 

En el año 1767 cxi. tfan 3 pósitos en Lru Puebla . en Lo. orr< les. Majadahondn 
y Navarrcdonda. que sin duda crnn verdadero~ "oasi . . , para estas comun idades rurale~ que 
necesituban préstamos de granos para la sigu ientc cosecha. Además estos pósitos tenían otra 
función con parte de sus rentas se costeaba el mantenimiento de c. tus templos. De igual 
imp naneia sería la funci6n asistencial que ejercerían las escasns cofradías que surgieron cn 
La:- Puebla durante los sigl i. XVll y XVlll 1\ 

11 Al respecto puede consu lru r.~e los interesantes ~~Lud io, de Antonio J. SANT , M/\RQUEZ, "Las ,·(il"radi:t, y 
hern1a11dadc~ de El S,1u ejo. Hi~torin y patrimonio'·. en ROJ Á PEÑA, José (dir ). /// Simpo,io sobre Hermmulmli•.,· 

de S,·1-i/111 y su Provinóa. Funda íón Cruzcampo. evilla 2002. pp. 95-120. fde m. " Noticias doc11111e11taks ,ob11: 
la~ iglesia~. capillils y ormonM de las Pnehlil~ de la ,·1 lla dt: O una ( 1650-1750)". en Ap,1111es 2 nº 4 (Owna. 2004), 
pp. 171 - 187. GUTJÉRRE7 Nú-"EZ, F. J.: "Culto y devl)l."ión a ~ucsrra Sciiora clel Rosario en la Campiña ,evillana 
(Si!:los XV I-XIX)"", en R 17. FER. ,\J\DEZ, J.: VÁZ UEZ. J. P. coorcls.)· l .n rl'iigir11idad po¡mlnr ) .'11111erít1. 
Acta.,· de lt,s /\.' .lornodr,s. (A lmerfa. 29 ele octubre - 1 tle novit:mbrc 2004). ln,IiI 11Lo de Esllldio~ Altm:.ri~ 11 sc,. 
Aln1erí,1 2006, Tomo 2, pp. 74 1-769. 
11 ALDERÓN ,\LO:>l'S(), alder6n: "Un clocumcnto sobre co l'raclías ele la villa d~ o~una". en Apumc, 2 (Osuna. 
2004), pp. 217-225. cil. p;íg, 223. S,\NTOS MÁRQ E7., A. J.: "Noti ·ias ... ."'. HrL c it ., pág. 173. 
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3.4.- Aspee/os socio-laborales. 

La inform a ión que nos ofrec el padl' n de 1 40. s61 nos sirve a para tener una 
primera orientación y conocer la per · nas algo más pudientes de estos lugares; por ¡l1c los 
may re propietario: de las tierras de estos núcleos ernn foráne ·. y tenían residencia en 
Osuna y en Morón 16• 

Por ejemplo D. Juan Antonio utiérrez de Hernán Pérez y Armijo. tras la compra 
realizada el 5 de mayo de 1698 a la ompañín de .lesú , logró título real para a otar y 
cerrar una roza de 140 fanegn de monte. de u propiedad, compradas en e l término de 

, vnrredoncla, lindando con la dehesa del Saucejo, que pertenecía a su madre. Doña Leonor 
María de Armijo. Lo Gutiérrez de Armijo fuer n vecino. de Morón, e integrante de su 
olignrquía municipal. D. Juan Amonio in luso llegó a ser obernaclor del E tado de . una al 
menos entre los años 1709 y 1713'7• 

De la. person. . .. algo'" acomodada., y í residen! . , contamos con u. nombres. Son 
per onas de la . cuales no se hace referencia a su of'icio o profesión en el padrón, porque tendrían 
que ser pequeños-medianos pr pietarios. A tan olo 2 se I nomina ·01110 labradore : 

Los mayores contsibuyentes en Villanucva ele S. Juan ernn Diego MaJtín Prieto y 

Rodrigo de Raya con 4 reales. 

En el ámbito de El Saucejo Sl lo wbresalcn las contribuciones de 4 reales. de Juan 
Cabello (Mezquitilhl). y Dª Isabel Clavij Sauc jo). 

El principal contribuyente ele Martín de la Jara, ern Juan Benítcz Pala ín, que 
declaraba ser labrador y era gravado con 8 reaJes. García, 0artoJomé. Le eguían Bartolomé 
García, Francisco Lcbr n (Labrador) y ntón Zamora. en la categt)ría ele 4 r a les. 

En Los Corrales la má ima contribución era la de 4 reale : Bartolomé de Arruda y 
Melchor Pérez. 

En cambio tanto en el resto de núcleos, no existían per onas que tuvieran que pagar 
más de 2 reales, !oque n · sir cdc referencia. para hacerno. una idea del bajo nivel económico 
y la escasa cualificaci6n profesional ele la poblaci6n; la mayoría eran viudas (hecho habitual 
en la época), y trabajadores del campo. ya fueran pcqueñ . propietarios y jornalero . 

•• P,n el caso de La l.anieJuel.i y El Rubio. no se ren jó la a~igna ión de l:1 cnlcgo,ía del gravamen del impucsro, sólo 
~p:ire«'n los no111brcs y olicios de lu~ vcc1nos. 
" GUTIÉRREZ NÚÑE7:, J· . J.: "El Cabildo e.le Moró" de l:1 Fro,uern a inicios tlel sig lo XVIII : Poder y gobierno 
municipal durante la Guerra de Suce~ión ( 1700-1 713)~_ en Acu,, de lm \I Jnrm,dasde Tema.< Moroue11.1·es (26 til 30 
¿,, .1"e¡J1iemhre ,fe 2001 }. Fundoción Fernondo Villalón (Pmronmo Muni ·,pnl de C11lt11rn) - Ex1no. i\yto. de Morón 
de la Frontera , Morón de la h'onlern (Sevilla). 2003. pp. 111 - 1-13 . 
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Como. e puede apreciar hay una ausencia total de persona · d ·dicadas a la actividad 
comercial y artesanal. puc.- aún se dependería en este aspecto de Osuna. l auccjn sólo 
contaba en estos momentos con. un arpintero (Domingo Santamaría , un barbero ·nmc1sco 
Jiménez) y un sa tre que a la vez era trabajador del campo (Juan Pardo . 

L a familia en lm, .sodcdadc · rurales jugaba m1 papel fundamental. a 011 nlra Í()n 

familiar era un rccur. o y una e trateg ia para sobrevivir. La coopcración cnlrc miembros 
de una misma familia era n cesa ri-l para subsistir. al ofreccrs nlrc sí en muchos casos 
protección ocia ! y ccon, mica en tiempos de coyunturas adversas, y auxilio u las personas 
miís débiles e indcfonsas, como son los niños. los enfermos y los anciano~1~. A favor de 
estas comunidades pequeñas , huy que decir que sirven para poder acometer la reconstrucción 
de familias, a partir de dos fuc ntcl:i documentales, el archivo parroquial y el de protocolos 
notariales. Intuimo~ concentrac iones familinres en varios núcleos: 

En Villanu va cncontramo · a las fami lias Cárdenas (Alonso y F rnando) y 
De lgado (Fernando y cbastián). González, Martín. Muñoz. Rodrí1rn z, , tÍn h 7, y Tonel 
(Gonza lo y Juan). 

En L a Lantejuela d staca la fami lia,de los Quirós: Alonso, Bias. · ranci ·e , Gonzalo 
y Juan. También ·e repiten 1 · apellidos Rodríguez y Sen ano. 

En Los Corrales, s repiten los apellido Fernándcz, Gonz;_\lez. Martín, y, ánchez. 

En El Sauc:ej y ·us p danía . e repiten vari as famil ias como I c.iso de los de 
Ro ado, Francés, Galván , M árm 1, Martín, Román, Vega, Verdugo. et·. In ·luso llama la 
atención. como fruto de lu mentalidad de la época, se diferencia la etni a de d s p rsonas del 
Sauccjo, los ¿_hermanos? . antiago, Pedro y Samiago. siendo defi nido cada un "Gitano y 
Trabajac.lor". 

El ht:cho dt: haber sido la activi dad agraria la preclominantccn la Campiña ursaonense 
y en parte de la Sierra Sur, durante .siglos ha provocado que existieran dctt:rminado.· momentos 
de presión demográlica y Je cris i~ económica; en los cunles ha resurgido la ucstión de la 
reivindicación del reparto le licrras por parte de lo jornaleros y campe in . Recordemos 
que esta zona e inst:rrn dentr de un estado señorial. en el cual la Hacienda del Duqu ra 
la primera beneficiada de to lo tipo e.le rentas territoria les y señoria le . arga que recaigan 
directamente sobre el grue dt.: anipe. inatlo. Per ·onas que como comenta R mán Tirado 
'·trabajaban de sol a ol parn p d r pe har y sobrevivir" 19. Un ejem¡)I entre tanl s tros. 
Juan Ramos de Navarred nda. "p bre con doce hijas", y es que la pobreza era compañera 
habitual para los vecin de e tos lugares. y aún más acentuada cuando s r pr du ían las 

1' UUTIÉRREZ :-.úÑEZ, F. J. "U1u1 • visión r 11/1ur11 / ' de los tts1amen1r1.1· ur.wo11 e11 .1·1.•.1 deji11olf.1' del .1i¡:/o X\/11/ ". 
eJJ Apunfe.1· 2. Ap11111,,.,. l' docmm,mos para uno liisloria de Os1.11w n" 4 {Osuna. 2004), pp. 6.'i - 1 O 1, 
1' RO!Vls\N TIRADO, Ju:111: "Mezq11eti//(( .... ", op. cil. 1998, pag. 29. 
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crisis agraria~ tip '"A ntiguo Régimen" (adversidade limMicas, malas cosechas, hambre, 
epidemias, ele). 

Estos núcleos que dependían di rectamente el abi ldo de O nna, lenían nombrad s 
un Alcalde pcd,1nc o Dipuwdo que ser vía de en lace e n la autoridades municipales. P r 
ej emplo en 1751 1 ernn: 

Juan ·r nch z Y, la. Diputado de El Saucej , Mezquetilln. Navarrcdoncla y M,üaclahonda. 
Andrés Lozano. Diputado de Los Corrales. 
Fernando pillo. Diputado de Martín de[¡¡ Jara. 
Antonio R dríguez. Diputado de la Puebla del Rubiow. 

En el caso de El Saucejo, según iba crec.:i 
"hambre de t ierra", cuestión que tomó protagon i ·m 
XVII I, solic itan lo ~us moradores en vari as oca · ione 
1778. 1795). 

nd la población iba aumentHnd el 
dure nte la segunda mitad <lel iglo 
1 repano de t ierras de propi ( 1764, 

Por ejem pi n 1795 Franci. co Mancera y otr~L 'illlicinco personas más, morad re 
del Sauccjo. ot r._rnban poder a una serie de letrados para que consiguieran que le.~ repa rt ieran 
·'como travajad re · pobres brazeros, las tierras que de lo Propios y Arvitrios, t iene dicha 

Vi lla de Osuna . • e hallan en el ruedo de e ·ta Puebla, e n arreglo a las piadosas Rea le. 
intensiones de nue tLr atol ico Monarca el Rey nut:. tr scíior, que Dios guarde ... " 21• 

Otros en cumbio comenzaban a intentar con .olicla r una posición acom dada. 
i ntentando dar el sa lt a labradores aunque no fu ra n propietar ios y sí dependien I d 
arrendamientos ele importantes exten siones de t ierra. Prueba de ello es el caso de Fram.:is 
Esteban Hinojosa y Juan S,í.nchcz Rico. también moradores del Saucejo, que recibicr n 
en arrendam ient ele la Cofradía de Ntra. Sra. de la Piedad (convento de San Frnncis o de 
Sevill a) en 1796, una hn, de 524 fanegas y media de ti rra calma en el partido Je la .alladn 
de Es tepi lla.¡ or ·pa i d 6 año. (entre 1.797-1. 03, p runa renta anual de 13 rea le~ de 
vellón por fanega ( n l ta l uno. 6.8 19,5 reales anual 'r._ 

Tema de ínter ~ • para futuras investigacion s que profundicen en la hist 1ri.t d 
El Saucejo. 

20 ÁLVA REZ SANTAL . Lc611 arlo, (int rod.): Ow11a 1,752. !:ic-,; 1í11 lm fü,,l""'''"s ge11emles del otnstro ll<' 
Fnsenada . Centro ele ·c~tión 'atnstrn l y C"Ofl"'ración Tribumria: Tobnprc~ . . Alc.1bala del Viento. Madrid 19'l2. 
pp. 41 -42 , 
" Archivo de Pro1oc Jo, Notmi:.h:~ de Osuna. (A. P. K. 0 .). Legajo !U0. ilu 1795. Fol. ~87. - Otro ca~ ,imilnr 
de pt!lidón de reparto ele 1iurr;1~ también -.e pnxlujo en o~una en el afio l 79~ 1>0r parlt! de una veinten,1 de y11111crn, 
y más de 500 jornalero~.(/\. P. N.O. l.eg,ijo 834. fio 1793, fol. 127). lud11so se llegmvn a re;1lizar n:pnno, de 
tierra por el Concejo d.:: La Puebla de C,i:,alla entre los vc,.;ino~ de dir:ha villa en la déeada rJe los 1780 o ) 790. (1\ , 

P. N.O. Legajo 844. l\1ío 1799 fol. 215). 
"' A. P. . . O. Legajo ~O. 11o 1796. 
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4.-TABLA ESTADÍSTICAS. 

Tablanº l. 
Estaclístic:. sobre el número de vecinos de Osuna y sus "Pueblas", clasllicado. en 

función de la clases o categorías establecidas para la recaudación del donativo de 
1640 (en reales). 

De 1/'.2 De 1 De2 De4 De6 DeS 
01 Osuna 149 [387 709 178 32 19 

02 8 50 6 2 o o 
03 1 7 48 8 1 o o 64 

04 la Jara 2 33 8 3 o l 47 
os 1 4 o 11 2 o o 47 

06 Lantejuela, La 6 35 o o o o 4 1 

07 Mezquelilla. la. 3 24 5 J o o 
08 Majada honda 1 17 5 o o o 23 

09 Navarrcdonda o 12 1 o o o 23 

IO El Rubio 1 9 o o o o lU 

11 El Campillo o 3 5 o o o 8 
12 El Alameda 1 l 4 o o o 6 

13 El Rincón o o 4 o o o 4 

14 Las Cabreras o l o o o 2 

15 El Ingenio o o o o o 
182 1651 767 187 32 20 2849 
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lal>la nº 2. 
Aproximación a la ocupación laboral d la población de las 'Pueblas de Osuna", 

en 1.640. 

Nº LB TR VD PB SE BB CB CP es ES PQ 
01 Villanueva S. Juan 66 o 50 7 o 8 o o 1 o o o 
02 El Saucejo 64 o 42 9 2 6 1 o o o o o 
03 ]VI. de la Jara 47 2 30 4 o 10 o 1 o o o o 
04 Los Corrale 47 o 30 ..¡ o 12 o o o o I o 
05 Lantejuela . La 4 1 o 34 o o o o o 1 o o 
06 1ezquetillas 33 o 24 4 o 5 o o o o o o 
07 Majada honda 23 o 17 1 o 5 o o o o o o 
08 Navarredonda 13 o 11 o l 1 o o o o o o 
09 El Rubio 10 o 6 2 o o o o o 1 o o 
10 El Campillo o 3 o o 5 o o o o o o 
11 El Alameda 6 o o 1 o 5 o o o o o o 
12 El Rincón 4 o o o o 4 o o o o o o 
13 Las Cabreras 2 o l o o o o o o o o 
14 El Ingenio o o o o o o o o o o 

365 2 249 9 3 61 2 o 

Nº= Número de veci110~ . - LB = L,1brador. - T R= Trabajador. - VD= iuda. - PR = Pobre. 
- SE= "i n specificar ·u oficio. - B= ahrero. - CS= Ca~erc . -

CP= Carpi111cro. - RR= Barbero. - E. = Especiero. - PQ = Porquero. 
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Tablan" 3. 
Bauti ·mos, matrimonios y defunciones de parte d(' la Vicaría de Osuna. 

del período 1778-1787. 

AJVO Mat. 1Jtas Dif. 

1778 136 '.U6 285 631 124 110 234 

1779 107 324 JOS 632 87 140 227 

1780 90 259 277 536 l 14 150 264 

1781 99 267 219 486 102 170 272 

1782 179 246 230 476 116 167 283 

1783 140 318 289 607 89 100 189 

1784 163 270 280 550 92 113 205 

1785 95 281\ 25 546 200 203 403 

1786 127 -º 215 421 218 20 418 

1787 169 300 243 543 124 107 231 

EL SAUCE.JO VILLANUEVA J>E SAN JUAN 1 
; 

AÑO Mat. Natos Natas Baut. !Vitos Mtas D.if. AFW 1\."lat. atos Natas Baut. !Vitos ~Itas Dir. 

1778 12 49 30 79 8 4 12 1778 7 27 2ci 51 5 4 9 

1779 5 43 28 7J 8 8 16 1779 10 )6 38 74 1 10 11 
1780 5 35 29 64 10 12 22 1780 6 2'.! 21 43 ll 10 21 

1781 IO 27 24 51 9 9 18 1781 9 28 25 53 7 8 IS 

1782 17 35 J7 73 23 ]8 41 1782 8 37 25 (i2 6 12 18 

1783 19 48 JI 79 13 11 24 1783 13 36 26 62 6 3 9 

1784 19 37 36 73 13 13 26 1784 12 39 27 66 2 3 5 

1785 14 3(1 33 69 23 20 4J 1785 8 18 12 50 9 10 19 
1786 8 29 23 52 70 (,.l 133 1786 12 28 28 56 23 17 40 

1787 19 .n 28 61 32 25 57 1787 8 w 26 56 9 7 1,, 

1 Defunción de 11,ín-11/(}.I : l. 16. l . 3. 16. 7. \J, 7. 7. 9. Dejimrión de p6rrn/as: 3, I J. O. 4. 16. 2. 2, 7. 6, J.,. 
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LOSCORR LES "MARTÍN DE LA JARA 

A ··o 131. 1\atos ~atas l}aut Mtos Mla Dif, AÑO Mát. Natos Nal.as Baut. Mto Mtas Dif. 

1778 5 17 14 31 5 7 12 1778 2 12 18 30 l) 2 11 

1779 11 20 29 49 2 5 9 1779 7 12 16 28 8 4 12 

1780 6 14 22 36 5 o 5 17 O 13 10 23 2 3 

1781 9 13 19 32 6 5 ll 1781 s 13 14 27 6 10 16 

1782 7 19 20 39 8 7 15 1782 4 10 14 24 4 15 19 

1783 12 22 14 36 3 4 7 178J JO 16 20 36 8 16 

1784 LS 28 20 48 2 5 1784 7 18 18 36 IJ 12 25 

1785 13 21 19 40 18 6 24 1785 9 14 19 33 7 8 15 

1786 12 23 22 43 22 12 34 1786 7 17 12 29 15 C) 24 

1787 13 20 20 40 13 12 25 1787 3 24 13 37 9 6 15 

ELR BIO 

/1.,VO lat. Mtas Dif. Af:W Mat. Natos Nr,tas Baut. Mtos Mtas Dif. 

1778 3 16 21 37 8 o 8 1778 5 11 7 18 5 ' 8 ·' 
!779 10 11 2J 5 4 9 1779 o 9 17 26 ' 4 ., 
1780 l6 17 33 2 5 7 1780 6 7 9 16 12 8 20 

1781 JO 13 23 5 3 8 1781 2 6 8 14 6 ·' 9 

1782 13 9 12 21 2 4 6 1782 8 13 11 24 5 13 

1783 4 21 14 37 4 2 6 1783 4 9 IO t9 11 3 14 

1784 2 11 10 21 24 16 38 1784 10 10 6 16 6 11 17 

1785 4 l l 13 24 22 2.l 45 1785 13 l (l 29 12 10 22 

1786 3 6 11 17 7' _) 26 49 1786 5 6 11 5 3 8 

1787 11 6 9 15 l6 17 33 1787 4 8 ¡~ 21 6 6 12 

Fuent1'!: A. G. A . S. ·ecciú11 11. As,-11110.1 De.\'padmdo~ . úgajo 46. 
F.la/Jon1ci611: Ft•1·11a11<fo Hidalgo terdo de Te¡ada. 

,\1at,= 1atrimrmio: fl(lu/ . = Bau1i:,'l/l u.1·; iW/0.1· = MI.1cr Ios; Mws = M11cr1as: Dif= Di/111110.1· 
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Tablan" 4. 
Balance del periodo 1778-1787. 

Osuna El Saucejo Vi1Janue1•a Los Corrale,s 

AÑO n D T B D T B D T B D T 
1778 63 1 234 397 79 12 67 51 9 42 31 12 19 
1771) 632 227 405 71 16 55 74 11 63 49 9 40 

1780 536 264 272 64 22 42 43 21 22 3 5 31 

1781 486 272 214 51 18 33 53 15 38 32 11 21 

1782 476 283 193 73 41 32 62 IS 44 3l 15 24 
1783 607 189 418 79 24 SS 9 53 36 7 29 

1784 550 205 345 73 26 47 5 61 4 43 

1785 546 403 143 69 43 26 19 31 40 24 16 

1786 421 4l8 3 52 133 -8 1 40 16 43 34 9 

1787 5-H 231 312 61 57 4 56 16 40 40 25 15 

5428 2726 2702 672 392 280 573 163 4JO 394 147 247 

Martín de la Jara La Lantejuela El Rubio 

AÑO B o 1' B 1) B D 

1778 30 11 19 37 8 29 18 8 10 
1779 28 12 1 21 9 ¡_ 26 4 22 

1780 23 3 20 33 7 26 16 20 -4 

1781 27 16 ll 23 8 15 14 9 5 
1782 24 19 5 21 6 15 24 13 11 

1783 36 16 20 37 6 31 19 14 5 

1784 36 25 11 21 38 -17 16 17 -1 
1785 33 15 1, 24 45 -21 29 22 7 

1786 29 24 5 17 49 -32 11 8 3 

1787 37 15 22 15 33 -18 21 12 9 

303 156 147 249 209 ..¡ ¡ 194 127 67 

/luente: A. G. A . '. Sección //. Asumas Despachados_ Legajo 46. 
l:::laboración a partir de los dmos aportados por D. Frmando Hidalgo Lcrdo de 7t:jmfo. 

8 = Bautizos: D= Def1111cio11es: T= Ralr111ce wwt. 
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5.-NÓMINA. 

VlLLAN "EV . J. (66 vecinos) 

Co11tribuye11tes de medio real. 
• "Capalarga·•. 
• Cueva, María. Viu la. 
• Díaz, Ana. Viuda . 
• García, Isabel. Viuda. 
• Gómcz, Francisca. Viuda. 
- 1-Icrn{indez, María. Viuda. 
- lartín, Inés. Viuda. 
• Morales. María de. iuda. 

Co111rib11yen1es de 1 real. 
• Aguilera, Francisco di.:. Trabajador. 
- Álvarez, Juan. Trabajador. 
- Garrcra, Franci sco. Trabajador. 
- Bclmonte, Juan de. Trabajador. 
- árdenas, AJonso de. Trab:.tjador. 
- árc.lenas. Fernando. Trabajad r. 
- Carra co, AJonso. Trabajador. 
- aro. ~steban. Trabajador. 
- Cast ro, Juan de. Trabajador. 
- Delgado, Fernando. Trab!ijador. 
- Delgado, Sebascián. Trabajador. 
- Fernández, Alonso. Trabajador. 
- Pernández. Alonso otr ). Trab,tjador. 
- García. lonso. Trabajador. 
- Gar ía. Beniro. Trabajador. 
- García, Gabriel. Trabajador. 
- G m z C rranza , Juan. Trabajador. 
- Gonzúl z. Alonso. Trabajador. 
- GonzCi lez, Baltasar. Trabr0m.ior. 
- Gonziílez. Bartolomé. Trab:\jador. 
- Go1m.í l z, Luís. Trabajador. 
- Hidalgo, Bartolomé. Trabajador. 
- H idalg . Ju:in. Trabajador. 
- 1 lárquez. D mingo. Trabajador. 

artín , Alo11. o. Trabajador. 

- Martín, Alonso (olr . Trulntjador. 
- Martín , Fernando. Trabajador. 
- Martín, Juan. Trabajador. 
- Martín , Juan. (otro). Trahajador. 
- Martín. Pedro. Trabajador. 
- M lina, Juan de. Trabaj, dor. 

oreno, Juan. Trabajador. 
- Muñoz. Diego. Trabajador. 
- Muii. z. Francisco. Trab,tjador. 
- Muñ z, Juan. Trabajador. 
- Muñoz de Castro, Juan. Trabajador. 
- R, ya, Martín. Tralxtjador. 
- Reyc , Barlolomé. de 108. Trabajador. 
- Ribera. Cri. tóbal de. Trabttjador. 
- R drígucz, Domingo. Trabajad r. 
- R cl rígucz, Juan. Trabajad r. 
- R drígucz, Juan (otro). Trabajad r. 
- Rubi • Pedro. Trabrtjador. 
- Ruil!. rnández, Pedro. Trabajador. 
- Stfochcz, Alon.·o. Traln0ndor. 
- Sñnd1cl!., Alonso (otro). Trabajad r. 
- Sánchc:.c .luan. Trabajador. 

Sánchc:.c, Juan (otro). Trabajador. 
- Tonel , onzalo. Trabajador. 
- Tom:I, Juan . Trabajador. 

Cuntribuyemes de 2 reales. 
- Barrera. Bcrnahé de. 
- Delgado, .Ju,111 . 
- Díaz, Juan. 
- López Gavilán . .luan. 
- lvíu11oz, Diego. 
- Pércz, Díc!!o. 

Coutribuyemes de 4 reales. 
- Martín Prieto, Diego. 
- Raya, Rodrigo de. 
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EL SAUCEJO (64 vecinos) 

Contrih11ye111es de medio real. 
- Cordera, Maríu. Viuda pobre. 
- Esteban. faría . Viuda y pobre. 
- Francés. Dª B atriz. Viuda. 
- González. 1 n ·. Viuda pobre. 
- Santos, María ele los. Viuda pobre. 
- Vega, María ele. V. Antón .liménez. 
- Verdugo, Lui ·,1. Viuda pobre. 

011tribuye11te:, de I real. 
- Bautista, Juan . Trabajador. 

a ncho, Alon so. Trabajador. 
• Díaz, Gaspar. Trab,0ador. 
- Esteban, Juan. Trabajador. 
• . teban , María. Viuda y pobre. 
- Francisco, Antoni . rab,tjador. pobre. 
- ernümJez. Juan. Trab,1jador. 
- lorc., .luan de. Trab 1jador. 
- Fruncés, Francisco. Trabajador. 

arcía. Benito. Trabajador. 
arda, Matia . Trabajador. 
arda de Eslava. Juan. Trabajador. 

- Gordillo, André . Trab·tjador y pobre. 
- Hcrnández, Francisco. rabaj .. pobre. 
• l krnández Balclobinas, Diego. Trab. 
- Jiméncz, Cristóbal. Trnbajaclor. 
- Ló¡x:z, Baltasar. Trabajad r. 
- L6rcz. Domingo. Trnbujador. 
- Martín. Domingo. Pobre. 

artín , Luis. Trabajador. 
nrlín de Segovia, lons . Pobre. 

- Martíne7. Almagro, Pedro. Trabajador. 
- Malcos, Diego. Trab,ijad 1r. 
- Medina, Luis de. Trablij l.ld r. 
- Mínguez. María de. Viu la pobre. 
- ' úñc;,. Juan. Trabajador. 
- Pardo. Juan. Sastre Trabajad r. 

- Pérc,., : steban. Trab,\jador. 
- Ramos, P clro. Trabajador. 
- Garrid . Lucas. Trab;_ijacl r. 
- González. Gaspar. Trabajador. 
- Gonzál z. Juan. Trabajador. 
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- G >111.álcz Matamoros . .luan. Trab. 
- Ro lrígucz, Francisco. Trabajador. 
- R dríguc7, Francisco. Trabajador. 
- R rmín, Juan. Trabajador. 
- .R ado, Mmtín_ Trnbajador. 
- Snn hez. Juan. Trabajador. 
- Sán ·hez Miguel. Trab:tjudor. 
- San .luan. Alonso de. Trabajador. 
- San Juan. Roque ele. Trnb,0ador. 
- San1amaría. Domingo de. arpinlero. 
- Santiago Martín de. Git.111 y trabajador. 
- Samiago, Pctlro de. Gitano y trabajador. 
- Serrano. "rancisco. Trabajador. 
- Valvcrde, Juan de. Tralxüad r. 
- Yázquc7., Antón. Trab,0ador. 
- Vega. Juan ele. Trabajad r. 

Co11trib11ye11tes de 2 reales. 
- Clavijo, P dr . 
- Galindo, Martín. 
- Gom:ález . P dro. 
- Gutiérrcz, Juan. Trabajador. 
- Herrera, Di go de. 
- Jiméncz. •ran i. o. Barbee 
- Rodrfoue7., Am nio. 
- Sánchc1. imón. Miguel. 

Contribuyentl:'S de 4 reales. 
- Clavijo, D·' 1 ·abel. 

lARTÍ O . L JARA (47 vecino 

Contribuyentes ele medio real. 
- Morales , María ele. Viuda. 
- Narváez. Mnrín de. Viuda. 

omribuyent<'S de I real. 
gu ilar, Juan de. Trabajador. 
guilar Saaveclra. Alonso de. Trab,üador. 

- Alonso. Matía . Trabajador. 
- A roca. Juan ele. Trabajador. 
- 'ampo. Lui ele. Trabajador. 
- Dfo7 , Juan. Trabajador. 
- Dí-11. Pedro. Trnb,tjad r. 
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- Fedetorrcs, .lo:-.é. Trabajador. 
- Fresno. Pedro ue l. Trabajador. 
- García. Scbastiíin. Trabajador. 
- Gracia, Pedro. Trabajador. 

Gordillo, Francisco. Trabajador. 
Gonzíilez, Cri~tóbal. Trabajador. 
González. Martín (mozo). Trabajador. 
Herrera. Ambrosio de. Trabajador. 
Hidalgo, Francisco. Trnbajador. 
lbáñcz, Diego. Trabajador. 
Jiméncz, Cristóbal. Trabajador. 
Jiménez. Pedro. Trabajador. 
López, Andrés (mozo). Trabajador. 
Martín, Alonso. Trabajador. 
Martín. Alonso (rnozo). Trabajador. 
Ylartín, Francisco. Trabajador. 
Martín Recio. Alonso. Trabajador. 
Martín de Segovia, Alonso. Trabajador. 
Muñoz, Pedro. 

- Pab6n. Diego. Trabajador. 
- Reina, Diego de. Trabajador. 
- Rodríguez Montaño, Cristóbal. 

Trnb,~jador. 
- Rui1.. Pablo. Trabajador. 
- Rui'l. de Pineda. Diego. Trnbajador. 

- Sfochcz, Manuel. Trabajador. 
- Valdivia, .luan de. Trabajador. 
- Zamora, Cristóbal de. Trabajador. 

Co11trib11yentes de 2 reales. 
- J\ lon:-.o, Mateo. 
- Fcmándcz, Juan. 

- Lópcz de Carmona. Diego. 
- Múnl i ! la, Juan de. 
- Orti;:, Juan. Cabrero. 
- Reina, Diego de. 

- RlJmcro. Martín. 
- Rui1., Alonso de. 

Contrib11ye111es de 4 reales. 
- García, Bartolomé. 
- Lebrón. Francisco. Labrador. 
- Zamora, Anión. 

Contribuye111es de 8 reales. 
- Beníle7 Palasin, Juan. Labrado r. 

LOS CORRA.LES (47 vecinos). 

Contribuyente.\ de medio real. 
- Buenos Aires. Ma ría de. Viuda. 
- Martín, Juana. Viuda. 
- Rodríguez. Dom inga. Viuda. 
- Sequera. Am1 ele. Viuda. 

Contribuyentes de I real. 
- Caro, Cristóbal. Trabajador. 
- Crespo. Luis. Trabajador. 
- Fernández. Frandsco. Trabajador. 
- Fernández. Juan. Trabajador. 
- García, Pedro. 

- Gómez, Juan. Trabajador. 
- Oonzález, Fernando. Trab,~jador. 
- González. Jua n. Trnbajaclor. 
- Hidalgo. Andr6. Trabajador. 
- l llasiego. Mig uel. Trabajndor. 
- Jiménez. Bartolomé. Trabajador. 
- Jiménez. Francisco. Trabajador. 
- Lorenzo, Pedro. Trabajador. 
- Martín, Alonso. Trabajador. 
- Martín. Andrés. Trabajador. 
- M ellado, Juan. Trabajador. 
- Montaiio. Bartolomé. Trabajador. 
- Montoya. Baltasar de. Trabajado r. 
- Morales. Domingo de. Trabajador. 
- Ochoa. Manuel de. Trabajador. 
- Polo, Pedro. Trabajador. 
- Rodríguez, Alonso. Trabajador. 
- Rodríguez. Francisco. 
- Romero. Francisco. Trabajador. 
- Ruiz. Martín. Trabajador. 
- Sánchcz. A lonso. Trabajador. 
- Sá nchez. Juan. Trabajador. 
- Sánchez. Miguel. Trabajador. 
- Sarria. Cristóbal ele. Trabajador. 
- Serrano. Alonso. Trabajador. 
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Con/ribuyentes de 2 reales. - Ortiz, Juan. Trabajador. 
- Dunín, Bartolomé. - Quirós. Alonso. Trab<\jador. 
- Fe rná ndcz, Juan. Especiero. - Quirós, Bias. Trabajador. 
- Gallego, Francisco. - Qui rós, Francisco. Trab,üador. 
- Gallego, Juan. - Quirós, Gonzalo. Trabajador. 
- García, Francisco. - Quirós, Juan. Trabajador. 
- Galván, Martín. Prada. Alonso de. Trabajador. 
- Morato. Alonso. - Rincón, Pedro. Trabajador. 
- Muíioz. Alonso. - Rivera, Pedro de. Trabajador. 

Pérez de Eslava, Fe lipe. - Rodríguez, Alonso. Trabajador. 
- Pérez, Rodrigo. - Ruiz, Franc isco. Trabajador. 
- Vargas, Cristóbal de. - Ruiz, Scbasli,'ln. Trabajador. 

- Sánche?,, Juan. Trabajador. 
Contribuyentes de 4 reales. - Sánchez. Juan (otro) .. Trabajador. 
- Arruda, Bartolomé ele. - Santero, Juan. Trabajador. 
- Pérez, Melchor. - Sarria, Tomé de. Trabajador. 

- Serrano. Juan. Trabajador. 
LANTEJUELA (41 vecinos). - Serrano, Juan (otro). Trabajador. 

- Toruño, Mig uel. Trabajador. 
Contribuyentes de medio real. 
- Barrera, Menc ia de la. Viuda. LAS l\1.EZQUlTILLAS (33 vecinos). 
- Hernández, María. Viuda. 
- Rodríguez, Catalina. Viuda. Contribuyentes de medio real. 
- Rodríguez, Catalina (otra). Viuda. - Loba, María. Viuda pobre. 
- Rodríguez, lsabd. Viuda. - Martín, Ana. Viuda pobre. 
- Ruiz, Catali na. Viuda. - Vega. María de. Viuda pobre. 

Contribuyentes de I real. 
- Álvarez. Manuel. Trabajador. 

Contribuyentes de I real. 
- Álvarez. Diego. Trabajador. 

- Besos, Benito (Casero). - Asenso. Miguel. Trabajador. 
- Colorado. Felipe. Trabajador. - García. Alonso. Trabajador. 
- Cuevas. Gaspar de las. Trabajador. - García. Diego. Trabajador. 
- Galindo, Alonso. Trabajador. - García, Seba1;tián. Trabajador. 
- González, Francisco. Trabajador. - Gómcz. Alonso. Trabajador. 
- Fcrnánclez. Juan. Trabajado r. - Gómci:. Antonio. Trabajador. 
- Fernández, Pedro. Trabajador. - G0111.úlez, Bartolomé. Trabajado r. 
- Jiménez. Alonso. Trabajador. - Gorw.'\lcz . Sebasti,ín. Trabajador. 
- Luis, Francisco. Trabajador. - Guillén, Alonso. Trabajador. 
- Luis. Juan. Trabajador. - .l iménez, Francisco. Trabajador. 
- Maqueda , Cristóbal de. Trabajador. - L6pcz . Bartolomé. Trabajador. 
- Martín, Alonso. Trabajador. - Lópc1.. Frnncisco. Trab(\jador. 
- Martín, Francisco. Trabajador. - Machado. Domingo. Trabajador. 
- Montilla, Luis de. Trabajador. - Marlfn. Andrés. Trabajador 
- Muíioz. Cristóbal. Trabajador. • Martín, Bias. Trabajador. 
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- Moreno. Sebastián. Trabajador. 
- Ramfrez, Alon!,O. Trabajador. 
- Reyes. Gaspar de los. Trabajador. 
- Rodríguez, Marcos. Trabajador. 

Rodríguez, Pedro. Trabajador. 
- Rui1,, Juan. Trabajador. 
- Vázquez, Juan. Trabajador. 
- Verdugo. Alonso. Trabajador. 

Comribuyentes de 2 reales. 
- García, Isabel. Viuda de Francisco 

Martín. 
- Hcrnánclcz Hobacho, Pedro. 
- Mérida, Gregorio ele. 
- Moreno, Pedro. 
- Santiago, Diego de. 

Co11trib11yen1e.1· de 4 reates. 
- Cabello, Juan. 

MAJADAl(ONDA (23 vecinos). 

Comribuyentes de medio real. 
- Casado. Marina. Viuda y pobre. 

Contrib11yemes d f J real. 
- Casado, Francisco. Trabajador. 
- Esteban, Juan. Trabajador. 
- Gil. Pedro. Trabajador. 
- Juan. Antonio. Trabajador. 
- Lozano, Mnrtín. Trabajador. 
- Mármol. Antón del. Pobre. 
- Mármol, Banolomé de l. Trabiüaclor. 
- Martín. Cristóbal. Trabajador. 

:\fartín, Cristóbal. Trabajador. 
- Martín. Juan. Trnbajador. 
- Míngucz. Juan de. Trabajador. 
- Reyes. Gaspnr de los. Trabajador. 
- Rosado, Bias. Trabajador. 
- Ruiz, Diego. Trabajador. 
- Sánchcz., Bar1olo mé. Trabajador. 
- Sánchcz, Bernabé. Trabajador. 
- Verdugo, Scbastiá n. Trabajador. 

Contribuyentes de 2 reales. 
- García del Mármol, Francisco. 
- García Mo ntesinos, Miguel. 
- González Galván, Alonso. 
- Martín del Mármol. Bartolomé. 
- Serrano, Gregorio. 

NAVARRENDONDA (1 3 vecinos). 

Conrribuyentes de l real. 
- Alonso, Juan. Trabajador. 

Arias, A lonsü. Trabajador. 
Fernández, Manuel. Trabajador. 
Jiménez. Antonio. Trabajador. 
Lebrija, Gabrjel de. Tnibajador. 
Martín, Gabriel. Trabajador. 
Ma rtín. Pedro. Trab,tjador. 
Nieto. Juan. Trab,tjador. 
Ramos, Juan. Pobre con doce hijas. 
Sánchez, Murtín. Trabajador. 
Sánchez. Mateo. Trabaja en la viña de 
D" Ileatri7 Francés. 
Sánchez Segovia, Miguel. Trabajador. 

Contribuyentes de 2 reales. 
- Vela.seo, Schastián ele. 

EL RUlllO ( LO vednos). 

Conrribuyemes de / real. 
- Á lvarez, Juan. Trabajador. 
- Caranda, Jorge. Trabajador. 
- Estrella, Bartolomé de la. Trnbajador. 
- García \tillares, Pedro. Trabajador. 
- G6111ez, Alonso. Trabajador. 
- G()mez Tortolero. Jua n. Trabajador. 
- Ostos. Pc<lro de. Trabajador. 
- Rodríguez, Anrlolomé. Trab,~jador. 
- Salazar. A lo nso ele (casero) 

Contribuvenres de medio real. 
- Aguilar, Alom,v de. 
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EL CA 'iPlLLO (8 vecino.). 

Comribuyentes de 1 real. 
- Fernández, Bla . 
- Martín, Franci co. 
- Jiménez Juan. 

Contribuyente~· de 2 reales. 
- Durán. Pedro. 
- Gondilcz, Antonio. 
- Martín Guerra. Franci co. 
- Medina. Hernando de. 
- Reyes, Baltasar de lo . 

ALAMEDA (6 vecino.) 

Conrrihuyemes de dos reales. 
- Berna! , Pedro. 
- Gt1crrn , A lonso de. 
- Rei na , Fernando d . 
- Romero Entrccastillcjo, Cristóbal 

Contribuyentes de I recil. 
- Reina , Fernando de. 

Contrihuyc111c.1· de medio rl't1l . 
- Sanjuán. María , Viuda. 
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EL Rl N ÓN (4 vecinos). 

Conlribuyem e · de 2 reales. 
- ia rcía , Juan. 
- Hern{indez, M igucl. 
- H ída lgo, Di go. 
- Ledesrna. Pedro de. 

LA A8RRRA (2 vecinos). 

111rib11yemes de 2 reales. 
guila r, María. Viuda. 

.m1trilmyen1es d<' J real . 
- Fernández. uca . 

L J~GK 10 (J vecino). 

0111rib11ye111e de I real. 
1 n de ran la. Trabajador. 



LOS MOLINOS HARINEROS DE GILENA Y OTROS 
LUGARES DEL MARQUESADO DE ESTEPA EN EL 

SIGLO XVIII 

José Reina Reina 

• l Marq ue. ado de Estepa en I siglo XVI 11 aparecía constituido rnmo un territorio 
d eñorío. La mayoría de nuestro pueblos andaluce de cierta e ntidad quedaron sometido 
a un régimen señoria l. El señor de un lugar era también el amo de ese lugar. las funciones 
señor iales habría que añad ir 111 propiedad de la tierra, sin duda a lgllna uno le los pilares 
fu ndamenta les en guc . ·e ustenlaba el po ler de u nas minorías privilegiadas. La crea e ión de este 
territorio terminó períilando una amplia zona geográfica, que presentaba unas carat:terísticas 
comunes: tanto en lo adm ini strativo, en lo econ<Smico, como en lo soc ial. La esencia de esta 
demarcación territorial se basó en un fuerte potler político, así como un poder religioso único. 
De este modo e centrali zó el poder en la villa de ·stepa. c. tando el resto de los lugares 
sujetos en totl a la juri ·d i ción rdinaria de la mi ma, siend el Marqués dueño tant de Ja 
jurisdi ción secular e modela e lcsiásti a y con ir tiéndo e en el pntrono p rpctuo dt: toda · 
las ig lesia tle su Estado. A lo largo de 1 • arios la familia de los Centuriones · ument.ir n cada 
vez más los derechos !:iobre su terriLorio. La consecuenc ia má. trascenclcnte del progresivo 
proce o ele formaci6n de un señorfo en nue Lra comarca no fui.: otra que la concentración de 
todos l órgano de poder, lo que !rajo consigo unn menor capac idad el • autogobierno que en 
épocas precedentes, cuando esto Lcrritorios dependían de líl Orden de Santiag . 

Lo!> actuales J3 términos muni ipaks que comp nían es territori , adenuís del de 
Gilcna, lo con tituÍiln los actuale términos de: Aguadulce. Bad latosa, asarich • E lepa, 
Herrera, La Alameda, La Roda de Audalucía. Lora de · stepa. Marinalcda, Miragcnil (barrio 
ele Puente Genil en la margen izquierda del río), Peclr ra, Sierru de Yeguas: Jo que su rnüban 
un total ele 13 municipi s (de lo cuales 11 eran Jugare .. salvo Estepa y Pedrera qu ran 
villa ). ctualrncnte lu mayoría pc rtene en a la provincia de Sevilla en u límite oriental 
( 10 municipi ; dos pasaron a f rmar panc de l.1 actual prov incia de Málaga nos referimos 
a La Alarne I¡¡ y Sierra de Yeguas (d pendiendo de esta provincia t:on la reorganizat:ión 
administrativa ele 1834): por últ imo. Miragenil , que se unió al pueblo vecino de la Puente de 
Don Gonzalo, de l que sólo le separaba el río, el [7/12/ 1834 se creó Puente Genil , formantlo 
parte de la prov incia de órdoba '. 

' REINA RFINA. Jo,é y k,ú María , Aproximación a la l listoria de Ciil('11a (. ig los XVII l. XIX y X).Pág. 2 l. 
,ilcna, 2001. 
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El importante papel jugado por la agricultura en el conjunto de la economía viene 
ratificado por una serie ele indicadores; un testimonio escJarecedor es el elevado porcentaje 
de población activa agrí ola2• Podemos decir que el caso del Marquesado de Estepa en el 
siglo XVIII era el de un territorio cuya economía, preferentemente agrícola , como sucedía 
en el resto de Anclnlu ía y le Cn tilla, respondía al modelo de la economía del Antiguo 
Régimen. Las produ cionc agrfcola más importantes en el Marquesado eran el trigo. la 
cebada y el :iceitc que uponían el 90% del total de las rentas; destacando por su produc ión 
de cereales Marin I da y por producción de aceite Estepa, seguido de Miragenil , Casarid1c 
y Sierra de Yeguas. La. única actividades industriales ex istentes estaban vinculadas a 
la transformación de la a eiluna y del t.rigo (molinos de aceite y harina), destacaban ¡x>r 
·u importancia numéri ·a lo primero (con un total de 104 vigas) sobre los segu ndos (32 
mol ino.); los molin . harinero e taban además desigualmente repartidos condicionados por 
la exi ten ia de orrientcs de agua uperficiales. 

El informe d Ortiz arnbco de 1555 hacía referencia a la escasez de agua en ~tepa 
los vez.inos de la dicha 11il/a no tienen donde lavar sus paños y hacer sus coladas, íno en el 
Ojo de Gilena la Alta, o en Lora, o en<•! rio de las Yeguas. Que lo más rerca es la dicha Lora, 
que ay más de media l gua, y I Gilena, una legua; y al rio de las Yeguas dos leguas y má '. 
La configuración geog ráficn de c. ta zona, caracterizada por la escasez., en líneas generale.~, de 
recursos hfdric s; propi ió la instalación de un importante número de molinos harineros en el 
curso de algunos ríos y arroyos, usí · mo n las proximidades de los manantiales: utilizado 
como fuente de energía natu1a l'1. S gún este informe. a mediados del siglo XVL el número d 
molinos harineros en el Marques.ido de Estepa ast:endía a más de una veintena 5. Los de Gilena 
siempre fueron los más numeras s, puesto que el Concejo de la villa de Estepa permitía a los 
de laRi.bera de Gilena más próximos a Aguadulce el no lenerque acarrem· molienda de la villa 
por la abundancia de molinos yac •ña.,· que ai en esta villa y jurisdicción. 

'La ¡,oblación lot al del Marquesado dt: E~ lepa n mediados del siglo XVIII. predominantemente agrícola y vincul,1<,J.1 
al sector piimario, ern <.le 17.632 habitn11te.~. 1 ara má~ inlornrnción ver REINA REJ NA , José y Jesús M ,1rí;1. Op i1. 
P1íg. 65. 
' Tnforrnt: que Alon~o Orti1. Carabeo y Francisco de Santiago dirigieron al Rey sobre los derechoo y preeminc 11~i",: 

del comendador de la villu de Estepa ( 13-IV- 1555). i\rcbivo Gcncrn l de Si mancas (AGS) , Exped ientes de Hucie11da 
{EH), leg~jo 273. 
' También ex.i tíun otrcn; n1ovidos por unima.lc,, (mol inos de sangre) que .~o lucionaban los problemas loca lc~ de 

aquellos mun icipio donde no cru fáci l hacer captaei<lnes lle. agua de forma adecuada. Los molinos hidráulic,io se 
caracterizaban por utilizar un ci,udal de a¡;ua limitado. onllevaba un bajo costo de instalación y mantenimk1110, 
adaptándose pcrfccmmellle a la, ¡~ueña.\ con-ieme~ de agua. Lo~ molinos hidráulicos ""de rodezno .. , fueron los 111(1:; 

habituales. Paru m,í, in~ rmaci in$ brc In tem1inología de los molinos de harina recomendamos el romo l del ALEA 
(Atlas Lingüístico y .cnogrllfico de ndalucín). Láminá 242. 
'Rooario GARZA CORTÉS en su lihro La vill11 de E.stepa al final dc.l Dominio Santiaguista. Estepa. 19 6. P,íg. 44. 
Recoge el número de m ilin s ba.sándore en una serie de documentos del siglo XVI. pero no recoge, por cjl:mplo , 
los molinos de Q i:;arichc, ,¡ue eotendemo~ e~is1ían ya para esa fecha. En IS5S. y según el informe de los juccc~. 
el número de molinos a.s,;endf,1 en la vill11 de F_,r.:pa a má, de 19: cuatro en la Fueme de Santiago y 15 en Gilena, 
además se constataba s11 prc1>encia cu e l r!o de la Yegua~ y. demro de la Siena de las Yeguas, en el llamado ·•ojo del 
Toro"_ Asimismo, cnrcnclcmo~ que es un error pe11s~rq11e Gilena 1u,;iera 15 molino~ y Aguadulce ninguno. sería mtis 
lógico pensar que aunque con llll predominio g·ilcncn5e. Aguadulce tu,0 iese también los ~uyos. 
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dispo ·icione e tablecidas iban encaminadas a evitar los fraudes por pa rte de lo · 
molineros y conseguir tener abaste idos a t dos e nsum id res de nuestra omarca. Existía una 
estricta regulación. ex igi ndose el buen estnclo de las distintos artilugio. de los molinos, qu las 
espuertas con qu se echaba el trigo en la tolva n estuvi en rota., prohibiéndo ·e los cerdos en 
el molino y en las pro im idades de los arroyo , que además debían estar lo más limpios p sibles: 
inclu se exigía un candil en cndid , dend la oración fasta que amanezca. También estaba 
reglamentado que en caso de insuli iente molienda, bien por falta de agua o por crecidas de 
lo arroyo , los vec inos del Marque. ado debían ten r preferencia, bre lo foras teros, salvo que 
quisieran la harina para e merciar, en cuy caso sólo tendrían prefe rencia p, ra moler lo nec . ario 
pru.-a sus casas. A los qu incumplían e ta norma se les impon ían importante. ancione 6• 

Los 2 molinos harineros que en el s iglo V lll mol fon en todo el Marquesado se 
locali1.aban en los lugares e n mayor abundancia de agua, de el] . : 9 pertenecían a Gilcna, 
8 a asari he, 7 a Aguad ulce, 5 a La Roda, 2 a Lora d ➔ stepa y I a Badolatosa. Con una 
producción total anual de 35. l79 rcale de vell n. Vamo · a ana li wrlos div idiéndolos en tres 
grupos: I" los de la ri bera de Gilcna (in luyend a lo del luga r de guadulce), 2° los de la 
ribera del río Yeguas los ele La Roda y Ca1mriche) y 3º los de otros lugares del Ma rquesado 
de frtcpa (Lora de ·stepa y Badolatosa). La imp rtancia de la molturación d I trigo en 
esta wna re ulta más evidente s i la ponemos en e mparación con el resto de la sierra .-ur 
sevi llana; a. í por ejemplo Osuna, que además de la villa. incluía las "pueblas•· d I Saucejo, 
Me. quitillas, Navarredontla y Maj·tdahontla. Martín de la Jara. 1 Rubio, Villanueva de an 
Juan y Lantejuela. tenínn tan sól 7 m linos hari nero en todo ese terri torio, pertenecientes 
iodos (I seculares. y su producción era le quin:e mil doscientos l'einte reates. Asimi mo, En 
toda e , amplia zona . había en total 8 oficial de molinos de pan. y a cada uno de ellos 'e 
considera por salario y comida tres reales y medio de vellón al d[a7• Resulta evidente pues, 
que hubo una dependencia de la producción harin ra de los lugar ''> ribereños de la comarca. 

Molino harineros en la ribera de Gilena y su prolongación. En muchos 
document s aparecen a ' ciad , los m lino8 harinero del lugar de Aguadulce a los de Gilena, 
corno · j se tratasen de los mi rnos. E ·to puede ser debido a que se ubican en la prolongac ión 
de la Ribera de Gilena e inmediatamente d -pués d aquellos. Según el in forme d Martín 
Carabeo de mediados del sig lo XVI: El Ojo de Gilena, la q1w/ ay quince molinos y se riega 
dellas tas huertas; donde dizen A~"adur<', que está legua y media de la dicha viila, y esta 
agua es wwfuente que sale del ·ortl)o de Gi!ena la Alw .... .y más ay otro arroyo, que llaman 
arroyo Salado. entre Estepa y O.rnnax. 

'' l)bposicione~ 40, 44, SO y 51 del Libro de: Ordeuan,ws Municipales del E.~tepa que el concejo de la villa corrigió y 
e,tmuyó en su reun ión capitu lardc ese día para dar cu111pl imicn10 a l,1 provisión real que en mi Ne n tillo le fue remitida 
por el Rey y d Consejo de las Ordenes Militares (S-VIH-1534). Archho Gencrnl de Simon as (AGS), Expediemes 
de H.1denclo (EH). 
' ENSENADA Cntosu·o de. V 'ansc la Respucsw, Generales. Archivo General de imancas, Dirección General 
de Rentn, Libro 562.. folios ll J 8 ,, 855, o en ÁL V AR ·• Z SANT ALÓ. León Curios ( 1992). o~uua 175 l. • egún la<. 
Respuc~tas Ge11crales del tnsLro de En,enaclo. col. ",1lcabala del viento .. 11" 43. 
' In forme de I nso Orliz Carabe 13-IV- 1.555). Ar hi1>0 Genera l de Si11u111ca~ (AGS). 
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n el sigJ Vl n sumaban un total de 16. exaw1ment la mitad de todos los 
existente en el Murquesado de Estepa; esto vendría a ratifica r la gran importancia que para la 
molturaci n del trigo en la comarca tuvieron los molino ubicad n sta ribera. La población 
de e tos lugar s s ifraba ·n 1.332 habitantes a mediados del ·ig lo XVIII 1.160 Gilena y 172 
Aguadulce), só l un 7.55% ~obre tocio el Marquesado. Contrastab·t con una producción anual 
de estos molino~ de 18.044 reales de vellón, que su ponía el 5 1 29% del lot,tl . En la respuesta 
general 17"'1 del atastro de En ·enada se informa de los mo.linos ele Gi lena: ... que también 
ai nueve molinos harineros .. los seis y quince díez y seisavos pNre11eci 11/es a seglares, y los 
do.1· y un diez y sc•isavos, a eclesiásticos, que con.1·tw1 por menor en relcll:ió11 que enire¡.!,an, 
y las piedras de cada uno, con su anual utilidad regulada en considemción al tiempo que 
muelen, y fo de iodo a ·ciende a diez mil seiscienros die" y 111,eve reales y treinta y tres 
nwruvc-df,dº. n e l mismo Catastro se hace reterenciu a I s molinos de Aguadulce donde 
había sie1e molino harineros, de cuios dueiios y 11Filidat! que a cada uno consideran darán 
relaci6n separada en In lista general. previniéndose perte11ecu a seglares quatro y medio 
de dichos molinos. y lo. dos y medio restames, a eclesiá~·ti ·os, y que el prorlll<:W de dichos 
molino, asciende a sie1e mil quatrocientos y veim e y cinco reales, lo,,· dos mil nuel'ecientos 
seienta y cinco corresponden a e lesiásticos 11 • 

Mucho de 1 · propietario · de los molinos pertenecían a familia. acomodadas, que 

en la mayoría de I s casos uo vivían en estos lugar y eran ab e111 i ta e to explica que 
fueran muy frecuentes los contratos de arrendamiento, y, a ve ·e~ . lo · subarrendamientos). A 
mediados del sig lo XVIII había en Gilena siete arrendadore. el 111olin ·. que ttlilizm1 al arfo 
trece mil ochocientos reales: en muy pocos ca~os los molino. eran exploléldos directamente 
por ~us propietarios. Si bien en Aguadulce no había ning ún maestr molinero. en Gilena 
hubo lr s para e a fec has. con el úlil diario cada uno de /res reo/es . L:1 Jg lesia además ele 
tener la propiedad de nlgunos molinos (ejemplo claro lo vcrcm sen a~ariche) o de parte 
de ·llos, obt nía también muchos beneficios a través del dil:zmo, en ln llamada décima de 
molinos, que 'n d ca. o de este lugar ascendía a 11uevecie1110.1· .1e.1·e11ta y seis reales y 1reinta 
y un 111ara1•edfes11 • Iremos a nalizando los 9 molinos Jcl término dt: GiJe,rn (ribera alta) 
iguiendo un onkn e ·pacial y. posteriormente, veremos los del térmi no Aguadulce (ribera 

b,tia) atcnclicnd a la antigüedad de los documemos investigados. 

l Molino Alto de la Cabeza En alguno · conlrc tos de nrr ndarniento en su ubicación 
se im.licab.t que era el primero de la ribera de Gilena1' . omicnz s del iglo XVIII 

'La ¡m:gunl.i 11 L'1111c1·0 17. ,¡uc .,' repite en todos los c11estionario~. ha~w un rmal de -10. hace rcfercnci;1 a lrn; 
estab led n1knu1s inllu~lrínlL~s cxisrcmcs en el 1ér111ino. 
'° ENSENADA ''l1rns1,· uc. V,'nnsc la, Respuesta, Genernles. Archivo Gencru l de 'imancns. Dire..:c:ión Genernl de 
Renta, Libl'O 56 1 Q e-n PRll.ffO PÉREZ, J. O~tsvio ( 1996). El \.1arqucsado Lle fürcpa 1751. Según las Re,pue.,tas 
Gcnern les del ,l\ a~trn ele Erisc1wda. col. " ,1lc¡ib;,l¡i del viento" 11 " 71 
" Marq11~.~ de la F.~S . NADA . Op. ci t. AGS. Respuesta a l,1 prt:gunl ~ 11i'1111cro 17 rc l'crida a Aguadulce. Dirección 
Ge nen, 1 de Rtnh1s Libro 56 l. 
,: Marqués de la ,N F.NADA. Op. ~iL. AGS. Respuestas,, 111 preguntíl s 11 " • • n. :,:, y 16 rdc rida., n Gilcna. 
" Archivo de Pro1ocolos Mancornunídacl de rvtunicipio, ck' la Conrnrcn de Rs1c,p,1 . pr(JyE!c to lle cmalogoción 
niecani~.id~ d • lo, íu1 1d11, 11ot<1rialc:.~ de Estepa y su comarca pan) d ,. XVIII. Lihm 301 , folio 58. 22/2/ 1774. 
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pertenecía al patronato de Mariana Zamudi y el arios <le egrón. E n 1704, en un contrato 
el arrendamiento, se nos describe como un molino de dos paradas14 • E n 1742 era propiedad 
ele Francisco Lomelin ( u fa milia era oriunda de Genova, donde p seía bienes, y tenía 
domicilio en Estepa y ntequera), marido de Vi toria de Negrón. te r,, descartando al 
Marqués de Estepa, e l mayor propietario de Gilen. en e tas fecha ; no 61 po eía numerosas 
hucna. y tres mol in , lambién poseía alguna a a . . Molía cinco día a la semana y ·u 
pr du ción era de 1.800 rea les <le vellóu anua le. 1\ 

El Molino de las Torrecillas. A mediados del siglo XVlll los pr<.)pietarios eran 
Francisco Félix Fidalgo y alomo (a éste le correspondía la mitad): lit otra mitad. le 
correspondía al Marqués. a Miguel Ort.iz y Francisco García 16: recibía agua cuatro días a la 
emana y su producción anu, 1 era de l.170 rea les de vellón 17• Era de un,i parada y se si tuaba 

n 50 aras de Gilena. 

El Molino llamado "Blanquillo de la ru z". E te molino pertenecía p r mitad a la 
Capcllanfo que fundó Juan de las Cuevas, y al Mayorazgo de Don Carlos Velutti, vecino de 
Granada, y a l ele Don Juan de Córdoba Centurión 1~. Era conocido con ese nombre desde al 
menos com ienzos cid siglo XVI II : también se le llamó como Cruz Blanquilla o Gacha . Su 
producc ión anua l era algo supcri ralos mil reales de v llón. Era ele una parada y se ubicaba 
a unas 400 varas de Gilena1q_ 

1 Molino de la Ca ría . Hacia los años 40 era también propiedad d Franci,c;co 
Ja i r omelino, con una pr du ción anual , para e. a fe has, de 800 reales el v Ilónw_ 
En 1770, u e. posa ya viuda , Vi toria de Negrón, otorgó a su hijo Ambrosi Lomclino la 
administración de todos los bie nes del expresado vfn ul . Que lo componían una Casería 
con diferentes oficinas y huerto, un s molinos de pan y diferentes huertas e n us casas, 
unas alameda y tierras de lab r, t do ello ubicado en el territorio del Lugar de Gil na , otras 
porciones de tierras en los territ rios del Lugar de la Rodn y Sierra de Yeguas. y una porción 
de olivar y molino de aceite e n la Villa de Pedrera21 • taba. ituado a 900 vara . 

" Ib ídem. Llhro 214 . fo lio 234. 21 / 11 11704. u arrendado a un precio de 13.5 fanegas de 1rigo al aiiu. 
"Ibídem. Liliro 263, folio 181 . lecha 217/1 754. Durante lo., años ci11cuc11ra, Francisco Gálvez. medi1111 cro con su 
hermano Luc11s de Gá lvcz. ,011 lo~ arrend11mrios ele cs1c molino. 
16 Ibídem, Libro 26 1, !'olio 370. !'echa 30/711752. Ha~111 1749 file su airemlmario Fram;isco Dfoz Sánchez. ha. lO 1752 
Cristóbal SlUÍrcz y clc~df! entonces José Álvm·ez. 
' ' Ihíflem. Libr 32 , folio 11 . fech" .,0/ 1/17 4. •n 1784 Fernando G,n·cía (prrsbí1no lle Gilerm) y Frnncisco Juárez 

egrón (como ulmi11is1radur lle la Haciend.i y roncas del '\1an¡ués de l::.s1ep11l. arrc11darun a Juan Martín ri llnna el 
mol ino_ 
'" lb,dem. Libro 279. fol io 589. fecha '.l 1/12il763. lnvenrnrio de pertrecho., :r 11pnrcjo en 3.203 rea les. 
,. Ibídem. Libro 247. olio 463, leclia 9/fl/ 1746. En 1746 c,rnhn romo, 1n•11dat.1rio José Gon1álei. Ibídem. Libro 
301. folio 94. fe lin \1/3/1774. Y en 1774 el urrcndm Min fue Juan Manín l'olinuno. por un tiempo de 4 mios. y n un 
precio anual de 76 f,rneg;i~ <.k lrigo 
'" \bfrJcm. Librn 24 7, J"o l io 441. fecha 4.18/ 1746. _11 1746 se lo arrendó a Lltcu~ de ,(ti vez d urame dos alío~ y al prec io 
de 100 fanegas ele 1rigo. y en razón de 8 ga llin n~ n11l1til es . Ibídem. Libro 26~. fo lio 3 19. fec ha 1/71] 759. En 1754 1"11e 
;,rremlaclo por Jm111 Murl ín de Orcllana y en 175:l Diego Malaver el e Osum1. 
"H1idem. Libro 29 1, f()Jio 17, fecha 3/2/ 1770, 
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El Molino del Cerril lo. Desde wmicn:ws del siglo XVlll era su propietario Pedro 
Justo de Cepeda, vecino de Osuna. cm de dos paradas y su producción anual era de 1.825 
reales ele vellón. Era uno de los pocos casos que e ra explotado directamente por su dueño, 
no existiendo contratos ele arrcndamiemo. ontamos como anécdota que en 1705 Clemente 
Rodríguez, nalural de Por1uga/ y morador en la P11e/Jla de Gilena, fue encarcelado por 
haberle salido mal una obra que hi z en e l 111oli11022 • Estaba situado a una~ 1600 varas. 

El M olino de Ju Puent de l Rey. u pr pietario a medi ados del s iglo XYilL era 
Ignacio Fernando de Santicsteban dt: Antequern, teníu una parada, molía c inco días en semana 
y su producción anual de 800 reales de vellón . n 1746 Tomás Rui z Jo tenía arrendado2·'. Se 
encontraba a un cuarto de legua de Gilena. 

El Molino de La Pasada. Se ubicabajun l a la huerta de Diego Rengel y el bosque 
del Marqués, a unas 200 v~tras d I ca e urbano pri nc ipa l. A medi ados del siglo XVlll 
funcionaba ci nco días a las ma na. era pr piedad de I nac io Feman lo de Santie teban, vec ino 
de Antcqucra (propieta rio d I mol in anl ri r) y M ateo a rvnjal. con una producción anual 
de 800 reales de vellón y te nía una parada. No h mo encontrado contrato de arrendamiento 
de e. te molino en esos años. . taha a 2 .000 vara. de O i I na . 

El Molino de Carl . d 
fu ndador de la ci ud ad argentina d 
Para 1742 su~ propietario er n 1 
&tcpa2~. Ten ía una parada y ·u pr 

de Juan Torres de Vera y Aragón, 
i Y a a principio del siglo XVIII. 

11 uár z de egrón, presbíteros de 
er 800 reale de v 116n. Estaba ituado 

a una, 2.400 var. s del núcle urban prin ipal. 

El noveno, y últ imo era el moli no mediados del siglo XVIII e ra 
propiedad por herencia de I elino, Vi toria de egró n hija 
de Gabriel de egrón y ve P su e poso hijo. u heredero, 
como inmediato i,mces r. p a r ía Lomelino (hijo primogénito 
de Ambrosio arfa L mel y n 1cel). p, rece e n lo contratos de 
a rrendamiento e n num ros. ·a ·a de un·, parada y taba situado a media legua. 

Por Ju que se r fiere a los 111 lino· del t 'rmino d Aguadulce y iguiendo un orden 
cronol6g ico, según la antig üedad d I s d umentos con. u liados, empezaremos haciendo 
mención de los má a ntigu del rchiv de Pr t col , y rcf ricios al sig lo XVTTI. dos 
contratos de arrendamiento (u n d 1703 y rr d 1705) n los qu.: se hn e referencia al 

" Ibídem. Libro 214, rolio 153, fecha 17/7/ 1705 , 
t , fbídem. Libro 247, lo li 1561, fecha 61 1 O/ 1746, lnvcnturl porn lrn cr apr1.'.cios del molin1 , 
1' Ibídem. Libro 246, folio 25 1, l'cchn 419/1742. ·e lo ,11Tcndnro11 a fo¡111 Ruiz. Otro~ arrenuatarios en los años 
siguienre., fueron : Manuel Pérer. y Ju¡¡n Álviu·cz (el n,uyor y el mc,1 or), Vice nte ÁlvBn;z y Marfo Palmero. 
" Ibídem. Libro 256, folio 259, fecha 2616/1753, Arrendnrnrios por cumrn nílo$ aparecen Juan Martín Orillana y $u 
e.sposa Juan:, Ruii., a rH'l,Ón tic 1500 rcale~ le vellón 1111u tllcs. 11 urrcndmario s¡dicJ1tC cm Franci,co RuiL. 
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molino de la ribcra de Aguadulce ele Juan Vi cente (vecino de O . una). Se ubicaba junto a la 
huertas ele San Barlolomé y a la del colegio de la compañía de Jesú. de Osuna26. 

A mediados de l siglo XVIII en ntramos referencia a va ri . molinos: el de la 
"Fuente del Quemado", s ituado e.n e l límile entre el término de Gilena y el de Aguadulce 
(moli neros arrendatariol'i en estos año fueron: P ·dro Muñoz. Fruncí e Montiel, Juan Ruiz y 
Ma nuel Bello)21• , 1 de Lences. era de Manue l 13 jarano Fonseca, Vicario General de Estepa2H, 
y de Manuel del a .. tillo: y en 1775, tras morir este último, heredó su parte María Florencia 
García ele Gikna , su viuda29 ; este molino era de una parada. En 1754 se hace inventario de lo. 
bienes del molino de una parada conocido como de la Vuelta del Ag ua. de l licenciado Alonso 
de Angulo. abogado de Osuna, para su a rrcncl amie nto30. Otro mol in era el de Carzolilla (en 
algunos documen to. aparece como Cazorli lla), era propiedad de Fran i. ca de Caii.as C hacón 
y Padilla. mujer del 'onde de los Cobol'i. ve ina de Madrid 31 • 

De los añ ete nta podemos m ncionar: el molino de María Marmoleja, vecina 
de Cádíz3~: y, e l de la Atajea, cuyo du ña rn a comienzos de los 70 Te resa Juárez Osorio, 
viuda de Juan Bauti ta Guerrero, vec ina de Ant:equera, y a final es de la década era de José 
Aceijas , vecino de P drera3\ El molino de l Álamo y Corona aparece e n varios documentos 
consultados de fin es del siglo XVIII , la lue ña era Juana del Va lle3'1• En el Catastro de 

:,, Ibídem. Libro 214, foli '!,7. fecha 19/0211703: y folio -22. fecha 18/ 10/1705. 
n Ibídem. Libro 2. O. foli 223, fecha 1/81 1746. lbl<lem. Libro _61. folio 570, fecha 27112/ 1752. hacia comienw~ de 

los aims 40 fue su arrendaiario Pedro Mu1ioz; a partir de 1746 trabaja en este míl lino Frnnd~co Montiel ; Juan Ruiz 
hacia 1752 y desde entonces M anuel Bello. 
!! Ibídem. Libro 253. folio 39, fec ha 8/6/ 1753 y t"o li() 7, fcch,1 11 /411755. En 1753 se lo ,1rrendó a Juan Martín 
OriLlana a 400 reales ele ve ll ón anuak:s y, en 1755 , ll Manue l Díaz al precio de 450 rea le~ anuales. 
" lbídcm. Libro J07, fo l io 116, focha 9/4/1775. El molino era proindivi,o con 0Ira mirnd del convento <l t: la 
Concepc i6n de O, una. 
" Ibídem. Libro 263. fo li o J 12, fecha l / l 0/ 175<1 . La relación de pertrechos y biene, evaluados en 2.358.5 reali:.~ de 
vel lón. Ibídem. Libro 268. folio 357. fecha 7/8/1759. Andrt\:; imón lo arrendó 1758 e n renta de 800 reales. Biene~ 
apreciados en 2.421 reale~. l bfrlem. Lil,ro 30 l. folio 142, focha 2/1 O/ 1772. En 1772 sale como arrendatario Esteban 
Femández que fue suscituido por Amonio Can·a..-.co. 
'' Ibídem. Libro 263. íol io 116, íech¡¡ 25/3/1755. En 1755 Fr,111cisco Díaz lo arrendó en s11 stil11ción de Juan Álvaroz. 
Relación de pertrechos del molino evaluados en 1998 rea les de vellón. Libro 274, f'o lio 408, fecha 0910811760 y 
Libro 308 . folio 427. fecho 2/1011775 En el año 1760 lo arrendó f ulgcncio Á lvarei. de suna hasta 1775 , en que le 
sustituyó Prnn i,;co tle P¡1ula Alcázar de Gile 11 a. Pertrechos evaluados en 1.838 rea le~. 
" l.bíclem. Libro 29 1, foli 2ü9, fecha l 7/1211770. De 1770 e · LIJHI obligación de E"teb:m Fcrnnndcz. como arrendad r 
del mol ino de la ribera de Aguadulce de María Mannolcja. 
" Las atajeas. ladnJ11e~ o 11livindcros servían para m(){lilicar el caudal del agua cuandc> convenía. Ibídem. Libro 
294, fo lio 45. fecha 9/11/1772. En 1772 el arrendalario era iego falaverde Aguadulce. Libro 316. folio 1, fecha 
3/ 1 i 1778. En 1778 ~u dueño era José Accijas de Pedrera y el arrcndmario Cristóbal St'lnche,, de Aguadu lce al precio 
lle 2.200 reales anuale:,. Libro .~04. folio 62. lecha 3/5/ 17 5. En 17 5 lo aJTcndó Miguel ermlndez de Gilcna. Libro 
325. fol io 17 f Pehn 24/ / 1782. E n 1782 José Fram:ísco ucro. vi ·irndor general. y Je Ré Accijfü, V e lasco. In midieron 
y deslindaron. 

" Ibídem. l .ibro J28, ~ 1 i 160 , focl ,a 1611 O/ 1784. En 1784 Jos~ Alcázar como arrentl r1dor , al icntc y A1 1ton iu Carra~co 
como arrendador e ntrante in ventariaron los bienes del mismo (eva luados en 5.874 rea les de ve llón). Nombraron po r 
aprec iadores,, Franci ·co GllCl'nt de Aguaduk~. a Esteban l 1cr1i.índcz de Gilenn. y en lo correspond iente a albañi lería 
a A 1 1oi1io Rodríguez S11 11 .l1cz de Gile1ia. maestro alurife. 
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Ensenada ~e señalan siete arrendadores de molinos de pan, c¡11 , uiilizan, después de 
pagados lo arl'endamientos y reales contribuciones do e mil ocho ·ientos y cinq11enta 
reales. El valor t.ld dicz;rno de los molinos de pan de Aguadulce era de setecientos y dos 
reales y diez y 1w ve mara\!edíes de vetlón 35. 

·n el ~ig lo XIX se mantuvo el número de molinos harineros en la ribera de Gilena y 
Aguadulce. 1-htcia 1845-50 El manantial que nace al N. De In pohl. y que sohre ser de muy 
buena agua, e. J)<'rennr> y de reiular caudal.forma un arroyo que llaman de Gilena, el cual 
en su urso d ' E. a U., atraviesa las calles por medio d<' wnjr1s, y de.1·at¿ua en el Salado de 
Osuna, di la I hora escasa. Riega J J lwerras que forman la riv ,,. 1 denominada de Gilem1, 
y da impulso por medio de acequia a 9 molinos harine.r , 2 d ' /oJ cuales se hullw1 dentro 
de lo poblaci1>11 , y 7 en el término de Agu.as-dulces3~. 1 Molino Alto d · la Cabeza fue el 
primero n d jan.le moler en Gilena, y eso ocurrió a final · del , iglo 1xn. En el ténnino de 
Aguadul e n el ig lo XI , había 7 molinos harineros 4 con 2 pamda. y 3 con l. impulsados 
por una aceq11io qu ·ale de Gilena3M_ 

Mol ino · harineros en la ribera del río Yeguas. El r~ Yegua!> bordea a la actual 
comarca de fatepa en t do su límite oriental. Según el informe d Martín arnbeo de 1555 ay 
01ro ojo de agua, a do dicen Sierra las Yegufü , que llaman el Ojo d,,t Tom, y ansí mi.mw en la 
dicha agua ay m.olúws y va esta agua a dar erz el do Genil. y de la u11afueme y agua a la otra 
ay dos legua -'9• n trece molino~ har ineros en total en el igl VU I se situaba en segundo 
lugar Iras la z na anterior. Con una población total de l.829 habitante· ( 1.009 La Roda y 820 
Casariche , el 10.37% del Marquesado de Estepa, y con una pr du c i ín de 16.155 reales ele 
vellón anual ,el45,92% del total. Los molinos del término ele Ln Rod<1 con los del de Casariche 
formaban una¡ rolongación a lo largo ele la ribera del río Yeguas, d man ra sim il ar a los del 
término de Gil m1 con los molinos de Aguadulce. En el término d La Roda a mediados del 
XVlll ay cincu molinos harineros pertenecientes los dus y 1111 ter ·io de (! /los a seglares _y 

éstos producen onualmente por sus arrendamientos tres mil q11atro~ie1110 · 11ove111a y cinco 
reales, y los dos y do ter io reswntes pertenecen a eclesiásticos por hh•11e, pa1rimoniales 
y producen por 11s arrendamienlos dos mil quatrozie111os setenta y cinco reales de vellón al 
mio, con má, q11a1roz.ie11ros y cin.quen.ta reales iOcanles a In benefi iaf". En el término de 
Casariche aunqu n se ci tan expresamente el número de mol i n sen los d cumcntus del siglo 
xvr-11• en el sig l 111 hay ocho. /0.1· quatro y qutirtu peri('fl(' ie111e o sf'glares y los eres y 
tres quartos a ecle:>'iáslicos, q1w constan por menor de lis1c1 que prl' ·e111a11. y las piedras de 

" Marql1é, de [¡, 1;'11. EN ADA, Op. ~il. i-\GS. Respuestas u la preguntas n'', 32 y 16 r<.:fori<la, u Agua<lulce. 
,; MADOZ. Pnscual, Dicc ionario Geóg.rafiC()-Estaclfsiirn-Históri co de fapniía y , u, pose., io11es de Ultramar, 
tvlncll'id, 1845- 1850 .. ita111():; pirla edic ión fac., ími l de .Á.mbito S.A., Vcdla tlo lid , 1986. 1\ ,.no corresporn.l ic.ritc a 
Scv ill n, p(1g, t!~. 
,, REINA R •" INA . Jo,~ y Jcs1ís Mmí;1. Op Cit. Ver pág. '214. 
" MADOZ. P¡1scuul , Op. 'i t. Tomo corre~pondiente a Sevilla, Pág. 23. 
3" Informe de A lo11so Ortiz Carabeo ( 13-IV -1555). Archivo General de Si,nancas (AU "), 
'" Man.111 éJ\ de la EN "LlNAIJA. Op. cir. AGS . Respuesta a la pregu,11u m1mern 17 rclái tla :, La Ruda. 
" Para GÓM Z EST l:: l'A. José . Casariche y ~u emorno. daios básicos ¡xu·a 011 c,bozu de s11 lii storiu . .Diputación Je 
Sevill a. 1999, pág. :7. A11 nque no se indiquen no debieron ,e,· rn:í s de c inco o seis mo linos. 
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cada ur,o. con su anual wilidad regulado m co11sideració11 al tiempo q11e muelen. Y la de 
todos asciende a die ,. mil ciento y 1w1•enta y cinco reales, los quwro mil novecientos sesrnra 
y siete reutes y ocho maravedíes de ellos corresponden a los eclesidsri os·•·i _ 

1-lemos encontra lo alguno. ca. o en qne los molinero de Casariche e unían 

a lo d La Roda para reivindicar u derecho para utilizar el agua tlel río Yegua.. sí 
por ejemplo. en 1775 on e duei'io,- y arrendatarios d molinos harineros acuden a uatro 

procunt lore. para que 1 s defiendan. D ellos 6 son el la Ribera del Rigüelo de Casariche 
(Seba~tián de Ton-e8 , Matía · Muñoz Juan Corra les, .luan del Pozo. Felipe López y Francisco 
de Mesa) y 5 de La Roda (Vicente Corrnlcs, José de 'íi rre . Juan Ant nio Borrego. Pedro 
del Poz Ambrosio del P zo)4~. En otra oca ión, 1780, 15 dueños de huenas y molino · de 

la ribern, de La Roda y a ariche (en re los que se in luyen algunos de los ameriormente 
citado:), 1 s defiendan en las denuncias que les tiene puestas Ped ro de Cuéllar, celador d!'I 
agua del río de las Yeguo s~4 . 

Los cinco molino harineros d La Roda se siltinban en primer lugar seguidos e n 
posterioridau <le los del término de Ca ariche. A mediad . del siglo V IJ1 había en 
Roda cinco arrcndadore di.; molinos de pan, que 111i/izon a1111almen1e do z.e mil setecier11os 
y cinquel/ta reales de vellón. Tambi én se s ñalaban cinco maestros de moliuns harineros. 

que se re¡¡ulamn a !res r•a les de jornal diario cada un . La décjrna de molinos de pnn 
era de seiscie1Jfos y ochema renle.s de vl'lló11 al año~'.>_ De los cinco rnolinoi; señalamo. el 
del Batán, qu en 1756 Juan de lo Reyes ue.<;ada de Lu R da le venelc su parte ele este 

moJjno ele dos parada . a Jo,,é de Lara Lle Badofebrero~i,_ Muy próximo se ~ituaba el molino 
de Los f\ lamos. El del Pueblo, de dos paradas, cuya propietaria era Ana M aría de Gock y, 
de Andujar, viuda de José 'imeón Tavira y Zcrón, Marqué. del Cerro de la abe.za. madr 
de Félix Tavira. hijo primogén ilo y marqués de ese título {que como vimos también tenía un 

molino en Ca ·arichet'. El molino Alto. cslaba situado extramuros de la Roda. lindando con 

el olivar del ' nvento ele la Vict ria de Estepa y I camino de 'evilla. 

Ca~ariche situad a en I margen del rf l ele la s Yegua~ , como prolonga 'ión, y contigt10 

a él. se sitúan el Rigüelo y Bad febrero4". entidades poblacionales menare~ dcp ndientes de 

,: l\.fargués de 1 □ ENSENADA. Op. ci1. A S. Rcspue~1a a l11 pregunta nú111ern 17 referida a Ca~arid,c. 
' 1 Archivo de Pr 11ocnlos. Libro ~07. folio 123. techa 24/4/1775. 
"Arch ivo de Prn1ocolo,. Libr'o 317. 1· lio 77, fcclm 17/7/17f$0. Los 15 dutlños ~on: Juan de la rut M.irfn. Juan 
Es1cban Rodrígue,, n1onio Escalera_ Matfa~ Mui10L.. Juan fonuel del Po.-:u. Junn del Pozo. Juan .ha parro. Juan 

Anlonio Borrego. Frnndsco :Vk,;a. SantÍal!O Marín. Diegl• (iuhln. Juan C:;fie1c. Jmm Corrale,. Juan del Pozo, d 
nmyor. y Carln~ Rodríguez. 
,, Marqués de la F.N. 'E.NADA. Op. ci t. 1\ ,S . Rcspue,:rn~ n la pregtinta, n". 32, 33 y 16 rcfcridn., a l.a Roda. 
"' Ar hivn de Protocolos. Libro 266. folio 304. fech:1 18/10/ 175 (1 . Comprn l,1 parte del moli11<1 , ,1dc111á, ele algu1rns 
ricrrn.i. al precio de 4,307.5 real es de vcll6n. 
'" lhíllem. l .ibro 2$ 1. 1'1 lio 357. fel"h,t 2 IIX/l 7tí3. Diego C,ilu, 1611 In arn,nd(, por cin o arms a rnzón de 144 fanega:, 
de tngo 1enía que pagor 1ncnsualn1en1c 12 fanega. en la~ ca,a~ que marqués 1en1:1 en la Roda. 
'' ·cg1í11 GÓMEZ E • rEPA. op. cil.. pág. 19 apareció por primera ,ez d 1opó11in1 de Badolebrero en un padrón 
del5~9. Expetlien1c de- ha tt-nda., Leg,~jo 273 del A.G. Sinu111r:1,. 
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asurich . El padre Alejandro del Barco hacía en 1788 la siguiente indic::ici n Rig1íelo, que 
se Jor111(1 de losf11cnles que nacen en el Puntal de la Nava, 1émtino del {ugnr de la Roda, y 
corr por dicho pueblo a la rivera de los molinos que llamrl/1. Vr1du Febrero. le:;de donde 
haja o asaricfw, y. a menos de media legua de éste úe11e el rada llamado GarcíaJ'1• El río 
~iguc una dirección de sur a noroeste, que era ele curso pere nne aunqu de .ca o caudal. 
Una parte importm1te ele las tierras de cultivo. huertas y molinos, p rren cían a la iglesía 
(el 28,31:Vo de las tierras cultivadas en Casariche, lo que u ponía un r mi 1' 97 , hectáreas): 
destacando el patrimonio del convento de relig io ·as le Santa ' I, r d k . ú. de la vill a de 
E •f'epa (962.3 has) y algunas pequeñas propiedades del s Mfnim • (11.5 ha )~1• A m diados 
del s igl XVIII había siete arrendadores de molinos harinero que les reg11/abn11 de utilidad 
a1111al doze mil y cinquenra reales y tres maestro~ molinero que regulan o cuela ww de útil 
i/i(lrio a /res reales. El diezmo por las décimas de molinos de pan era de se1ecie111os treinta 
y ocho reales y dos man¡¡,edíes de vellón51 . 

Es muy numerosa la documentación sobre los molinos de asariche existente en el 
rchivo de Prol colus referida a l s iglo XV1ll , se citan a l de M rale. ' 2, ele dos paradas, cuyo 

clueñ ra Fran i. o Javier ázquez, que tambjén lo era del d In Pasada (ú Pasud i l la) de 
or oya. cuyo propieta rio inic ialmente era e.1 presbítero Diego Vázquez. que tra. la ll ccr pasó 

l. propi dad a. u herma no (cabo del regimiemo de drago,ws de Br:rKia)-1-1. ~1 de Franci~co 
ca l, nte, regidor J e Ronda , de dos paradas y contiguo al de Monlles·'''. · I del Marqués 

del e rro o Viejo. cuya propietaria era Ann M ''. Godoy, ele Andujar, viuda de .l osé Si meón 
Tavira y Zer6n, Marqués del Cerro de la Cabeza, madre de Fcli x Tovira. hijo primogénito 
y marqué. de es título. El del. Pueblo, de tres paradas, y d Ji.: < nlero, de dos, a mbo· 
del conv nto de religiosas de Santa Clara de Estepa (conocid s p pu larmcmc ·omo de la1; 
Monjasf5. E l de la Buena Vida, cuyo propietado era Esteban á nchcz .anta lejos de Osuna'~. 

1 el B deg uillas molino de dos paradas, propiedad ele Pablo d Trava y Par des y su cuñado 
M i ucl d . antcrbácz y Guerrero, ambos estepeños5'. 

'1~ IJl3L U/\l<CO. Padre Al~jm,dro, La a11Ligua Ostippo y actual Estep,1. stcpa. 1786. plíg. 105. 
111 LAZO 1)11\Z, Alf1 ri so. La Desamon i.wei6n de la~ lierras de la lgle~j¡i en 1n provinci;, de Sevilla ( 1835- 1845). 
l'L1Li licncio11cs Je lu D1purae16r1 de Sevil la. Sevilla, 1970. Este patrimonio sería cxpropi , do 111n)1ori1ar,~111cn1e con Jm; 

cbi11norti1.ucio1m, .:.n d s ig lo siguiente. 
11 M,1rqué, de la ENSEl\'AOA. Op. dL AGS. Respuestas a la preg unta~ número 32. 33 y 16 J e Ca~anche. 
11 Archivo ,k Pr h>Golos. Libro 300, folio 647. fecha 20/12/ 1772. El a.rrcnd:1rnrio e~e mio ~ra PrHn.isl'O de Mesa p<, r 
Cll, tl'O ailo · y 100 rc:,les tle vellón mensuales. 
" Ibídem. Libro 276. folio 6_ fecha J 1/1/ 1765. En 1765 arrendó e l molino An1011 io del Pozo fl >r 525 fanega .... 
'• Ibídem. ,bro 256. folio 376. fecha 4/911753. Poseía un horno y paj<11'. 11de11uh de su presa ele ag ua , y contiguo~ 
do, lmenos. El 1mlpictario en 1753 ern Francisco Escahmte. regidor de Ronda y ,e lo urn:: n(M II foam1 del Pozo, de 
·1,sari he y viuda de Manuel :'vluiioz. por un periodo <le 9 ai'ío, 
'' Ibídem. Lihm Jl7. lolio 191 y 192. fecha 29/12/1781. En es ta misma fecha arrcnc!Hmn lo, <In ~ molino, q11e 
poseían cn a<;;irichc, e l de Contero a los bem1anos Ju an y Juli,ín del Pozo ¡a 70 fonegm, dt: l rig<.> dm1111lc 4 ,uios) y 

el Jcl Put:blo a J1.mn Esteban Rodríguez (a 100 fanega de trigo limpio durnnlc d 111i~mo 1ic111¡w). 
"'lbidl!rn. l.ibru 2 6. fo liv 109. focha 28/7/ 1772. E n ese afio el arrendata ri o cm Sebns1i án de Torres. 
" lbid,m1 Libro 27 1. íolio 263, feclrn 20/8/1759. En esta fecha le arrict1dm1 e l molino. 2 1 f":111eg.i~. un chaparr,d y una 
hucna s·on ,u ca~a. a M:1m1el Muiioz C:11nargo por 2 afias a raz6n ti c 150 fo11~gn~ (Je tri go. 
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Hubo muchos con A ictos que 1uv i ron como fondo el reparto del agua del río Yeguas. 
De 1703 es un po ter notarial a favor de Frnncisco de la Rioja (mayordom de la ha icn a y 

rema~ del convento de santa !ara de Jesú de Estepa para dcfi nder a los hermanos Antonio 
y Lu ·ía Fernánd z eu un pleito que como dueños d uno de los molinos del Rigüelo les 
enfrentaba por el reparto del agua con Pedro de Vaklcrrama como poseedor d unas hucrtas~~­
Con el propósito de defender su · derecho en 1779 se un ieron 5 dueilos y arr ndadorcs d los 

moli n (Miguel de Santcrbá z Guerrero. Matías uííoz, Juan del Pozo ~sca lcra, Joaquín 

Merino y Juan del Pozo)59• 

Igual qu en los ú 1111í lugar del Marque ado de tepa dominaban los contratos 
de arr nd:im iento, generalm m por vari s años y d I que más documentación exi ste es del 
llamad del Puehl (o ele las Monjas). ponemos como ejemplo un contrato d 1768 en I que 
las religiosas del convento d Santa Cima de Jesú ' e Estepa anendaron por 5 años a Juan 
Manuel del Po70 de Casariche, al preci d 60 fanegas de 1rigo limpio de buena calidad 
anuale . Representaban a dich convento: sor Juana María de los Remedio', abadesa; sor 
Franci ca María de tocio~ los Santos, sor Juana Mar ía del Carmen, madre · del convent : y 
sor .Josefa María de la Soleda l, vicaria1't'. 

A mediad s del iglo XJX, egún nos dice Madoz. n el caso de Casariche se 
mantuvo la cifra de moliuos del siglo anterior: en ambio, se incrementó su número en el 
término de La Roda a seis; a media legua había 11110 casa y molino harinero llamado de 
Plci1e · ... a orillas del río de las Yegu{_1s 3 molinos harineros... 1 rfo de las Yeguas quC' nace 
en la sierra de su nomhre, lleva un curso d' S. a N .. yforma en es1a jurisditción los juncares 
de la Nava ... ; sus axuas son ·onducirlas por 1111 cauce artificial al O. de fa pobf., con el rnal 
se rief{1u1 la.1· huertas y se ria impulso o dos moli,ws harineros. En el término de Casari he el 
río de la Yeguas daba impulso por medio de acequias a 8 molinos harineros ·ada uno de dos 
paradas. y riego a varios lerrirorios y tien.e un puente de un Clr ·o de 18 a 20 pies de allura 
a la entrada de la pobfaciónr" . 

Molino harincrn n otros lugares del Marquesado de Este¡>< . Según Martín 
Carabeo 1 ·fi riénd e a Lora de Estepa a mediados del siglo XV] comentaba rambién ay otra 
fue111e que llaman de San!iago. en un pago del rérmino que !fuman lora, que e.s1á a media 
legua y 111tís de la didw villa, ('/1 la ·ual ay huerras y cu 11ro nwlinos, y esw agua de ía.f u em e de 
Santiago .~e es(·o11de y se seca a un año. y 111ás. y 1res y quqrro mese.\' sin salir gma, y a tiempos, 
quando ay crecient,s de aguas. sale y muelen los dichos quatru molinos ... . Y. m1sí pare-e por la 
renta y diezrno de los molino:, que algunos aíios 110 refllan cosa 11i11g11na, y en otros poco, por In 
es1erilidad de la dicha agua, y en los dichos 1ie111po.v .,·e ande socorrer del río Genilº2. 

" lbíclc111. ihro 214. folio 76. fecha 19i'.\il703. 
"' Ibídem. Libro 318. lulio 109, fecho 10/5i 1779. 
"" lbJdem. Lihro 291, folio 232, fr llu 13,'1'211768. inna:; de la.~ r~I ig iosas ocl C01 1vtnto. 

" .MA D( Z, PascuaJ, Op. Cit. Tomo C(lrrespondicnt<.' ll Sevilla. Pág. 60 y 133. 
' 2 lnforrnc de Alonso r\i1. Carabeo i 13-fV-J555) r~hivo Gencr:11 tle Simanc:c ( GS). 
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L1 p bla i rn a mediado. del . iglo X lil de I s lugares de Lorn de Estepa y 
Badolatosa se cifraba e n U 85 habitantes (238 el prim ·ro y 947 el segund >), e l 6,72% del 
Marquesado de l 'pa. La producci n ra muy limitacla yn que cm1taban sólo con tres molinos 
harineros. Lora con una producc ión de 260 rea les de vellón anua les, el 0,74%. Para esos año 
hay dos molin os harineros corrin 1.res l!n eue 1erriturio. penenecien/es a se~fores y conslun 
por menor en lisra que presentan y las piedras de cada 11110 de anual utiliclnd. regulada 
en co11sideració11 al tiempo que muelen, y la de ambos ariende en sus arre11 !amientos a 
do cientos y sese111a reales. Badolaio~a e n una producci m de 720 rea le~ de vel Ión anu ales, 
e l 2,05 %: a mediud s del dieciocho ay ('11 el territutio de ste Lugar uno ar·('1ia , o molino 

de pan, que llaman del Portalc'.}o. peri neciente a .l'l!g!ares, q11c su rendimien10 anual es de 
. etecientos y veinte reales"'. 

E n el lugi,r d Lora. e l arroyo que movía lo!> m linos e alirnenlaba de la agua!> 
de la Fuemc de antiago. que brotaba e ·porádicamente duran! a lg unos me ·e a l pie de las 
sierra de E<.tepa. -st e plicaría la esca a productivid ad de u mol inos, comparada con la Je 

tr s luga res. A med iad s del sig lo X VllJ había dos arrencl ,1clores de molinos hti l'ineros, que 
uri/ iz.an al año un mil lrescientos reales, y ning ún mae tr mol in rotA_ Uno de lo molinos 
erad de Plc ités, que m lía con el agua del a rroyo de la uentc de Santiago. la Fu ntcwela 
de Vi 1 la lobos y sobntnt d !a de Lorr1 . ra de dos parada . P rtcnccía al clérig capelhín 
Juan P dro Pleités. En 1765 con e l con entirnicnto del Vicario es vend ido al pre io de 6.000 
reale de vellón a l también presbítero Juan Jerónimo Muñoz ívico65 . El usufructuario de 
este molino y ot ras propiedades fue Ma nuel 13ejarano y Fonsccu c.:om.o Vicario General de 
Estepn; por ello, en muchos documentos, aparece como el molino del Vicario. Recordamos 
que éste tenía en propiedad medio mol in en Aguadulce. 

med iados d I iglo XVl ll ·e cíta a l molino y huer ta ele Lorenzo de órdoba y 
Centuri n de Estepa. que disponían de un azud o presa para rcl ncr las aguas6 r' . ni de una 
parada. •ste molino tambi ·ns conocía en la época como el dú Las Huertas. Para la segunda 
mi tad del siglo los herederos del molino fueron Juan de Córdoba el Mayor y su hijo Juan 
de Córdoba e l Menor, para entonces se conocía también como l:I Molino de Teba. ·n los 
contra tos de a rrendamiento . e cspeci ficaba que las cantidades a pagar estaban condi ionadas 
a que;: 1, Fuente de Santiago tuv iera agua para mover los mol in •h7• La pugna por el agua les 
Jleva a algunos vecinos a reclamar los derecho que tienen a regar . u. lineas con la agua. de 
la Fuente ele Santiago y remanente de la ele Lorn y Villalobos(·~. 

" Marq ués el~ l,1 ENSENA DA. Op. ciL. AGS. Rcspucsrn n lu prcg1111rn número 17 rekrid~ a Lora de E,1epa y 
B;,dolatosa. Direcc i<Ín General de R1: 11m~ Libro 561. 
6 1 Marquó de la E'.'ISF. ADA . Op. cil . A S. Respue~rn ~ 13 prcguma número 32 de Lur.i tle Es1cpa . 
.. , Archi,o de Pro1ocolo~. Libro 285. f1 lio 3 13, fecha 2-4!5i l765 . 
.,; Ibídem. Lih~ 25'.l , folio 45. fecha 1:v:v1752. Ancnda1ano en 1750 era José dr C.1~tro de la puebla dé' Lor,1. 
º' Ibídem. Lilm) 279, folio 587 . l'cch,, 29/ 121 1763. En c:.s1e aii<> ,e lo arrcndm·o11 a t\ 111(m io Cordón de Lora por c11 i, trn 
aiíos y co11 lu condición señalada. 
"' Ibíde m. Libr() 299. fo lios 25 l .2.52 , 253 y 254, fecha 29/4/ 177 1. Paw el lo Juan Rodríguc1 Dehesa c. Isabel Fe rnli nd{'. t 
de Estepa, y de oiro lado Joaqu ín Gorwí lcl, Antonio Serruno. l11dalccio Horrego y Marg,u-ita del Pozo de la pu ·bln 
de Lora co11Lr,11Hron a ocho abogado, . 
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LOS MOLINOS HARINEROS DE GILENA Y OTROS LUGARES DEL MARQUESADO DE ESTEPA EN EL SIGLO XVIII 

En el lugar de Badolatosa. el río Gcnil, se dirige de e, te a oeste. de cur o perenne: de 
reguhr caudal, cauce hastante profund y en d 4uc no cnm frecuentes los de -borda miento . 

Esto permitía la construcción de urrn aceña. molino harinero que tenía la peculiaridad de 
esrnr construido dentro del cauce de un río. pe. ar de c1uc en el Cata tro de Ensenada . lo 
·e cuenta una sula aceña, sabemo que po teriormcntc . e cita una nueva, y así lo podcm s 
constatar p r los documentos investigados. n el mismo Cata~tro se recogen a vari<, 
arrendadores del molino harinero que reRulan de úrif anual dos mil doscientos y ochentlt 
reales. ·n cst lugar no había ningún maestro m lin ro ' t med iados del dieciocho. El diezmo, 
en e te caso la déc ima de la aceña. era de quare11ta rea le./'9. 

Juan aiia Té! lez de La Alameda vende en 1770 a J sé Martín de Bndolatosa la mitad 
de una aceña para pan moler. de dos paradas en la orilla del Oeni l además de los materiales 
que tiene. Al preci de tJ.000 reales de vellón ad míb de l e nso a favor del mayorazgo de 
Frant:isco de Álvurez Aceijas. Dicha aceña se situaba en el Vado de los Bueyes, en el rio 
Genil y sit io qu ·' ll amaban el Cortijo del Rio71' . En tr lo um nto del rchivo de Protocolos 
sobre la v rll'a en 1779 le la panedc una aceña llamada del Ch rrerón. en el río Gcnil y Junto 
a Badolatosa . 1. , hermanos Francisco y Sebastián López de Badolatosa se la vendieron a 
Simón Pino, que era propietario de otra parte de la aceña". 

La ev lución en el número de molinos de lo do lugar':, anal izados es muy d.ispar. 
a ·í por ejernpl • en el t rmino de Lora la poca cantidad de agua del arroyo cxpl ica que fuernll 
disminuyend I m lin s con el paso de los años, así d 4 111olín . en el sig lo XVI se paso 
a 2 en el VllJ y en el IX ~ólo quedaba un moJino harinero que soto 11111efe cuando corren 
las aguas de la f11enre de Santiago. Por el contrario, en el ca. de Badolatosa el caudal 
regular del río Geoil pcrmiti6 la ampliación de los molinos en el siglo XIX (como ya queda 
señalado . su · aguu. · leva11l(í11dofas con norias. se ulili:arr paro el ríew; de las huertos, y dan 
impulso a 2 molinos harineros de 2 paradas cada unu72 . 

'"' Marqué, de la ENSENADA. O¡i. c it. A . ·, R~~p 11c~tns a la preguntas mh11crn 32 y 16 d~ Budolrno\a . 
" Archivo de Protocolos. Libro 298. l'o lio 35 1, r~<: lrn 1/5/ 1770. 
71 Ibídem. Libro 31 7. folin 123. re{'ha 27109/ 1779, 
".\.lADOZ, Pascual, Op. Cit. T (,r110 ~orr~~po11die111.: a ·cvilla . Pág. --:\7 y IU4. 
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GILENA A MEDIADOS DEL S. XVIII 
DENTRO DEL MARQUESADO 

Antonio l\il. Rodríguez Rodrí ruez 

El pr $ente trab,tj pretende dar una visión gen rn l de la localidad de Gilena a 
mediados cid $ÍJlo VIII ·11 r !ación con el Marquesado de Estepa. 

Com es sabido el Marquesado de Estepa ·uc creud a mediado del iglo X r, con 
la venta de la antigua Em:omi nda Santia, uista a l pre.,iami:ta genové.,; dán Centnrión. p r 
parte de la Cor na. El Marque ado compre ndía un amplio terricorio que abarcaba las vil ln 
de E lepa y P d rera y los lugar . o aldeas d Aguadulce Alameda, Bad latosa, Casarichc, 
Gilena , Herrera, a Roda, Lorn , Mnrinaleda , Miragenil y ierra d Yegua ·. 

El Marqués poseía un inmenso poder que abarcaba a lodos lo · 
de ste términ e taba integrado en el Rein ti · Sevil la, un el' los cualr 

nda lucía de enton cs . 

Desde I siglo XV] el crecimiento de la población es ev idente en toda!' la 
p blaciones del Marquesado. Concretamente Gilcna, que en I padrón de 1549 tan sólo cuento 
con 8 vecino - unos l52habit a11 1cs-, llegó a multiplicar su población por siete e n doscientos 
años. llegaado a 2 3 vecinos - 1.1 32 almas aproximadamente-. De igual f rrna ocurrió e n 
el resto de Las poblaciones excepto Pedrera que redujo su poblaci<Sn a la mitild . · n un padrón 
anterior al del Catastro de Ensenada ( 1751). e11 el de 1744 tenía Gilena _20 v • ·inos - uno. 
1. 100 habitantes - y el posterior censo de Floridablanca de !7 7 no: confirma'-'· t progresivo 
aum~nto con 1605 morndores. 

Si comparamos las disLintas localidades del Marquesado en el año del citado 
Catastro, encontramos a la cabecera -.~tepa con 7. 1, habitante . Pedrera con 849 y guadulcé 
con 172 a lmas por citar las más cercanas a nosotros. 

Para esto:. .iños de mediados de siglo la tasa de natalidad en1 de un 4 1,5 "loo, cifra 
normal para aqucll :1 época y la ele mortalidad 11 ·gaba tan sólo al 18.8 º/oo, muy baja para 
esos aíios. De to<las formas esta~ ca ntidades son uproximad as y muy !ejo. de la realidad. 
pucst que todavía I r cuento tanto de bauti . mos como de defunciones no era riguroso ni 
fiab l . L:1 causas más importante:. d mortalidad cata trófica las tenemo. en las e pídemias 
de lie re terciaria~ pnlúdicas , las lisenterías estiva les y en men s ocasion · sen las crisis 
de sub. i ·t ncias (seqllíns y carestías). 
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Los moradorc · del lugar d Gi lena, nuestros lejanos tatarabuelos. r cibfan un s 
curiosos nombres imples y c:ompue t a la hora del bamismo; si nada n niíios podían 
llamarse: anuel Ramón Bernabé. 'iriaco ntonio de la Concepc ión, Amadeo Marín ele 
Jesús. Acisclos o Zoi lo y si ra n ni rhls: Franci ca Josefa Práx.edes de los Dolores, Oertrudis 
Jo cía o Bernarda Ramona de lo. 1 1 re . En cuanto a los apellidos de stos 110ml res 
ya ex istían algunm, de los que han llegado hasta ahora , corno Amador, Álvarez, 'arv,ual , 
Del Castillo, Ch ía, Díaz, García. Gutiérrez. Gómez, Gordi llo, Gálvez, Guen er , ru rra, 
Gonólcz, Jaro (Haro), Joya , Jurad , Lunn, Molina , Muñoz , Montaña. Morales, M ren . 
M ,rillas, Martín , Punce, Páez, Del P zo, Romero, Ruiz, Rodríguez. Ramfrez. Re in, , Ri ver.i 

Segura. Otro. tantos no llan continundt entr nosotros. 

La sociedad en todo el término del Marquesado estaba estructurada de forma 
estamental. piramidal y privileg iada. ·fi rma típi , de aquel la poca donde una poca per ona 
h kas y eclesiásticas se repa rtía n la mayor pa rte de la~ renta~. En Gilena. egún el Veci ndario 
de ·nsenada de 1759, obtenemos la · siguientes cifras: '· ec inos útile. nobles•· l. ·'veci n s 
(1til cs pecheros" ( los que pagaban una renta o pecho ,ti señor) -9_ "vecinos útiles jornalero. 
nobles•· O, ··vec inos útjles jornaleros pee her s" 1 7, .. pobres de . olemnidad nobles" O, .. p bres 
<le Sülemn i lad pecheros" 2. "habita ntes noble~" , ··habitantes pecheros·· 10. " viudas pobres 
cuyo estado 110 consta'· 32. Este es el desglose de ve inm, o habitantes legos , mientras exi stían 
l. eclesiásticos seculares. 

El desarrollo urbanístico dc Gil ·nu g iraba en t.orno a su parroquia, que fue 
e n t ruida a med iados del siglo anterior, com i centro desde donde partían las distintas 
'allCJ . E. taba comunicada con d manantia l del jo - Ca l! To ledo -, con los caminos de las 
p blacione. m.:í s próximas - Calles Osuna , Édja -, con lus huertas - calles Del Agu a y Jardín 
-, e n la ribera y los molinos - calles Cruz y Nueva - y e n la vec ina Pedrera - ca l le Triana 
y ca ll e d Pedrera-. BI resto ele ca lles hasta completar la c ifra de 17 lo componían las calle. 
lgles i:1 , Molinos, De la Plaza, Dd Ojo, Callejue la I Risquillo. Del Caño. De la Sierra y De la 
C uberiilla. Lt mayoría ele estos nombres han llegado u l.i aclualidád y alguno no. 

En estas ca lles había edificadas. según del cita I ata tro un 101al de 240 casas, 
de las cua le 23 1 eran habitables y 9 arru inadas .. obre alguna de e ta recaía el tributo J e 
la ga llin , lpag dec incorealcsymcdioa! Marqu ;s.p r I lablecimiento delsudo. o 

b ·tnnt' y ~egún In Comprobación de las Re puesta G neralcs he llegado a contabili zar 271 
en el a · o urbano y 26 casa. de campo diseminada p r su ¡ ' rmino y que orrcspondían t.:on 
huerta . molino . graneros o por4ucriza-,. Las cifras no e in · id n y se puede deber a los diez 
años tra11sct11Tidos entre un recuento y otro, lo que confir mn nueva mente lo an teriormente 
expuesto. 1 rcci111icmo gradual de la población. 

La relac i<ín ·nLr • las cal les y las ca sas que canten fa ca la una de ellas era como 
sigue: le:-. ca ll es rmí~ pobladas eran la calle Nueva con 50 casas. la ca lle de la Cru z con 44 y la 
ca lle Toledo con .W. Le seg uían las calle Jardín con 22 . O. una con 17. lglc~ ia con 16, Molinos 
y Écija con l .'i cada u na, la Pla za con 14. del Agua con 11 . el cal lcj6n del R isqui ! lo con 7. las 
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ca lles Je! Ojo y Tr ia na ·011 6, la ele la Sierra con 4, en las ca ll ·s de la Cubcrtilla. del año y 
de Pedrera I y por último 2 casa en dos callejuelas si n nombre. 

Todas la ca lles estaban ocupadas por ·asas con más o menos dependencias según 
el estatus ocioeconómito de las fam ilias, aunque se diferendaban poco. l lc tomado como 
ejemplo una casa de un vecino con unas características parec idas a la media de Lodas. e la 
describe así: el veci 110 ta l "úene por sus bienes 1111 1s casa.~· de fábrica humildes, compr1esta.1· 
de un cuerpo, cocina. cuarto, cámara y corral. ·011siste s 11 .fre111e en rrcr·, varas y 111 edlll 
(unos J I metros) y elfo11do de di ·iocho (uno. 15 metros) , se reguló su arre11damienw en 
cincuenta y ci11cu reales. ·• 

on todo· eslos datos. he calculado la longitud aproximada de las ca lles de 
entone · elaborando un plano comparativo de Gilcna. donde pod mos observar el desarrollo 
urbaní li ·o del siglo , Y 11 l en relaci n a 1 actual. 

-1 
¡ 

El resto del térmlno estaba repartido en al menos 62 parl.idos o pago en lo que 
se ubicaban la. tierras de lab lr, las huertas, la~ alarnc<lat., la viñas. lo molinos y demás 
explotacione ·1gropecuaria .Algunos de '.'>LIS nombres han mantenido su nombre corno los de 

Iporn, Cerón, Juncal. Yesares, erro de la Pl ata, . . 

Llegado~ a la mitad de s.ig lo la economí.t e basaba principalmente en la 
agricultura. Esta junto a la g nadería cupaban a la may ría de los ¡ obladores. hasta 259 
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entre jornaleros y "peujateros" (pegujalcros o pequ ños propietari ) que comprendían este 
sector económico; al sector artesanal e industrial que ~ibarcaba a f • maestros de I distintos 
oficio,. p rtenecían 2 p r nas y al ·e tor servicio integrado p r el notario, el médico o el 
maestro e rre pondían 26 profesiona les. El resto de In poblaci1,n lo componían los ·'pobres 
de olcmnidad·'- viuda1-, ancianos, cnf rmos y menor s -. con 24 p rsonas y lo~ edesiásticos, 
por tíllim que ascendían a J 3. 

El cultivo agrícola estaba repa r1ido a lo l, rgo de la 5.043 fanega y inedia de 
tíl;rra que tenía nuestro I nnino, cantidad que comparnda con el Marquesado e . iLuaba en 
cuarto lugar por detrás ele Es tepa (30.000). Sierra de Yeguas (9.050) y Alameda (6.662) y en 
segundo lugar de nuestra actua l comarca . Del total de fanegas todas crnn productivas, siendo 
la mayor part - 5.000 - d clicadas a cultivo. de secano y. 610 43 fanegas y media e pioladas 
en régi men de regad ío. Gilcna estaba por encima de la media , que da un 75% para la. tierras 
productiva y un 25% para las improductiva¡;_ 

En cuanto al aprovechamiento y calidad de la~ tierras he de indicar. por ejemplo, 
que en lo cu ltivos de regadío I fanega., que suponían 1 72%, eran de primera alidad, 10 

fanegas (el 2 J %) eran de segunda y sólo 2 (el 4.79t) ·rnn de tercera ·a lidad. 

Los cultivos de secano más importaotes eran el cereal y el olivar, mientras el 
dnparral, el majuelo de viñas , los pastos. 1 · matorrale: y el monte baj completan el resto. 
El cerea l ocupaba 3.602 fan ga de las cua l 1.800 el 0%) eran d primera ca lidad, 900 
el 25%) de s-gunda y otras 900 fanegas d lercera cali<.hd. El olivar sup nía J.248 fa negas 

d las que 624 ( 1 50%) eran d primera cali lad, 300 (el 24%) de segunda y 324 (el 26%) de 
t rcen, calidad . A estas se le agrega 60 fanegas de viñedos con 20 parn las tres calidad s. Y 

la~ dedicadas a chaparrales, que eran 90, también estaban repartidas en igual ntí111cr a las 
tr • ca lidades. 1 a.s cifras igua lmenre son la má a ltas de todo los <latos que nos ofr ce el 
Carn tro tle 1751. 

En un documento de 1769 aparece;: un censo con el nombre d , los agricultores de 
lo. luga res d e ,ilena y Aguadulce. En él se c mabilizan ha ta 264, d los cua le. la grnn 
may ría serían de G i lena por l.i diferencia d población que habfa entone · s. 

Las huertas, que ernn regadas por I Arroyo de In Ribera nacido en el manantial ele 
-1 Ojo, estaban repartidas a lo largo de las orillas del arroyo y .-e cu ltivaban árboles frutales 
(m rcra, higuera, man:t.ana , membrillo, ... ) y hortalizas va ria.-. 

Tanto l productos de se ano com los de regad ío tenían un val r establecid . 
por poner algunos ej mplos, la fonega de trigo valía 15 rea les. la arroba de cebada 7'5. la le 
aceite valía 13 reales. las de uva. rnanzamlS y membrillos u 2 reales. 

Las esp cie. de ganado que abundaban en el términ de Gilenn era n l·L~ de va uno, 
caball.1r, asnal, mular, cabrío. lanar y ele cerda. Además se practicaba la apicultura con un 
total de 1:19 colmcrn1s, el 6.7%, del total - 2.059 - con un beneficio más bien bajo de 4 reales 
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por colmena que generaban 556 reales, de lo. 10.772 de todas las poblaciones juntas. Dentro 
de1 Marquesado sólo los lugarc, con sícrras tenían colmenas, com Estepa con 911 o Pedrera 
con 173. Por último ~ cultivaba Ja seda que en esta klcalidad llegaba a tener un valor d 396 
real . lo que uponía el 11 % del total de la comarca, qu generaba 3.520 rea le ·. 

De la especie caballar ex iste un JegaJo en el Archivo Municipal de Gilena donde 
e registran los censos ele anim les pertenecientes a esta variedad. He tomado dos de ellos, 

uno del afio 1756 y el otro del uño 1764. Aparneen como "Registro de yeguas .. y el cual iene 
dividid en arios grupos: 

Ycg1Jas Potrancas Potro Caballos padres Domados 

1756 55 24 6 3 2 

1764 10] . 4 25 4 

El registro es de lo más curioso y minuci o a la vez, puL: ·to que nos aporta adcmá~ 
del nombre de la persona a la que p rtene e, la marca o el :ello del hierro que II va el animal 
y que viene dibujado en el marg 11 izquierdo del folio. el tipo de animal, si está herrado. la 
edncJ, el nombre. el color del pcl y otros detalles físico.~ , la a ltura dada en cuartas y n el cas 
de las yeguas si tenían algún mamón o mamona (una ·ría . 

·"Manchuela. Hortelana, Cu lebrina, Marqu :,a. &parragu ·ra, Rci na Mora. Zurriago, 
Barberccha, G, zpacln o Bandolera", eran alguno: de los nombres que recib ían c.~!os anímale 
y guardaban. en general, mucha relación con el entorno en el que vivían sus propietarios. 

Las condiciones de trabajo de la may r parte ele la poblaci n, que eran lo 
1rnbajaclores d I campo o jornalero!<., eran muy pcn . as al ·er estacional el trabajo y sólo 
se ocupaba a toda la población en las d !- grande· recolccciom.:s: el trigo en veran y la 
aceituna en in ierno. Durante el re. to del año tenían que buscar otras actividades para poder 
obrevivir. En esta grand s propicdade lo normal ern el ab · ·ntismo del latifundista que 

col caba a ad mini stradore. o ··ap radores" y cobraba In rentas de sus tierra . 

Lo que cobraba 1111 jornalero por día trab,iJado era dos reales, de tocias formas en 
algunos lugares a parte del sueldo recibían al día Lre ljbra de pan, la cuarta parte de una 
librn I • aceite de baja calid.id y algo de vinagre, Je excch1le calidad. porque siendo fuerte 
se consumía menos. uando recibían estos dones pre-paraban el guzpaeho que cm el alimento 
bá ·ico y perfecto para de a1Tol lar :-.u trabajo en las jornadas e ti vales ele la siega. 

Por en ·ima de los jornaleros se ent:0111 raban lo pegujaleros. pequeños pr pictario , 
que po<lfan ser seglares eclesiásticos y di:frutaban de mej res condiciones. 

Al sector artesanal , macsr.ro. en los distintos oficios. aparecen tamo n el Catnstro 
como en la posterior ,omprobación tres 111aes1ro!- de albuñilería, rres maestros de barb ro. un 
maestro ele herrero. tres ele zapa! ·ro, uno de carpintero. tres d · molino de pan, uno de sastre. 
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un caler , un yesero. Sus ingres s oscil aban ntr I s tres y cin reales diario y hace 
1 ensar que disfrutaban de unas c ndici nes mejores suponiendo que el trabajo fuera di.1rio. 

También aparecen otros pr ksionalcs e ta vez con los i11gres 
recibían. desde tenderos, abast cedor le lab rnas, e tanquero d tabac . panndcros, <1rrier . 
carretero . mesoneros. hasta sangradores. criadores de eda y cortador de ca rne .. u 
ganancia· oscilaban desde los dosciencos r ales de los sa ngradorc.- hnsta los mil eísci ntos 
cincuenta del '-ranqucro. 

i o aparece ninglÍn cantero en Gilena, profesión muy exl ndida en la actualidad, ni 
cn otr s lugares de la antigua Encomi nda. lo e Estepa en donde se datan "doze 111aes1ro.1· 
de p drf'ro, 11 seis reales, y dos oji-;:,iales. co11 qualrv '', incluso uno d llos, que aparece como 
maestro picapedrero. comercia o Li ne un .irrendamiemo relacionado con I ofi i e ingresa 
por ello tres mil sete ·iento. v int icuatro r ale. de vcll n al año. S•gún A 1uilar y Cano . on 
diecisiete camero los que había. sí Estepa se con figuró en un centro r pmad de cantería 
con un peso específico dentro del Barroco andaluz, junio a otros núcleos como Ant quera. 
, cíjn y Cabra. 

Uno de los canteros más afamados en st pa e· Juan Antonio Blanco que trabaja 
C()n piedra de alguna "sus 'anteras del Moraleja o Gílena ". Pudi ra ser que stc cantero 
f'u era el mae. tr picapeclrcr que antes he men ionad . En u larga carrera real izó trabajo, 
con piedra de la canteras ele Gilena en un:i obra parn r fornnr el puent obre el rí 
Illanco en A1waclu lce y otras en Sevilla, Écija. Mar henu, Osun a y la más sorprendente s 
la comrataci n ele llevar toda la piedra para la obra de la nueva catedral de C«.liz, allá por el 
año 1785. . í lo demuestra una de las claú ulas del testamento que realizó en 1790, en d nde 
aparece que "se halla a nuestro cargo el abas/U de piedras para la nueva atedra/ de la 
ciudad d Cádh". Con este canter comienza una famosa ·aga, la el la fam ilia Blanco que 
c ntinúa su hij Pabl . cura de Aguadulce. 

No era s6lo esta famili a íno que llegó a xistir un verdadero gremio ele canteros 
que urio amente todo · llos vivían en la ca lle Roya. A í aparecen J ·é Blanco, Je 1:,é Pércz, 
Francisco Prieto, Juan Prieto, Juan I Fuentes, e1 . 

En la relación de lo partidos o pago. del término de Gilena anteriorm ,uc citados. 
sí aparece uno de , )lo con el nombre de la antera , y que por l,1 proximidad al camino el 
Estepa 1:,e tra te de la actual canl ra. toduvía en explotación, situada en el margen izquierdo de 
la actual carretera en d irecc ión a Estepa. &la jumo a la d I ora lejo, antes ·itada. confirma 
la e i. lencia de al men 1:, do canteras en el térrnino de nue~lro pueblo. Y por 1 expuesto 
anteriorm me s puede desprcnd r que piedra de Gilena llegara a nlguna d las bras 
anteriormente nombradas. 

De este sig lo ún icamente he ncontrado una cruz de piedra, como recuerdo d 
a lgún ·a!lccido de forma violenta. con fecha ele 1789 que pudiera h.iber . ido labrada por 
alguno de los cantero r • ·eñados. 
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Por .su gran importancia dentro de nuestro pueblo y como consecuencia lógica <le 
una economía mayormente agraria. voy a tratar de los distintos molinos que había en él y en 
todo el Marquesado. Molinos harineros hubo hasta 32 de los cuales 9 estaban ubicados a lo 
largo de la Ribera de Gilcna. con una producción de J0.639 reales, !,Oponiendo un 30% del 
total. Casariche. con 8 mol inos. Aguadulce con 7. La Roda con 5. L ora con 2 y Badolatosa 
con l completan l.t lista. Aparecen con estos nombres: Molino el A lto. mol ino de don Carlos 
Velasco, molino de las Torrecillas, molino de la Casería, molino del Cerrillo. molino de la 
Fuente del Rey, molino de la Pasada, mol ino ele Carlos de Vera y molino de la Venta. 

En cuanto a los molinos de aceite, en 175 1 nparecc sólo uno de dos vigas. pero diez 
años más tarde se comprueba que hay tres con un total de siete vigas de un total de 111 vigas 
para todo el territorio. Dos de estos molino~ pertenecían al Marqués. uno estaba situado en el 
Ejido y otro en el término de lporn. el producto anual de ambos era de 3.900 reales cada uno; 
el tercero era propiedad de M anuel del Castillo, de reciente construcción y situado en la calle 
Triana, cuya producción ascendía a 1.950 reales. 

Al último sector de la economía, los servicios, se encontraban lo~ que tenían unos 
11u1yorcs ingresos, el bolicario recibía 1650 reales nnualcs, el notario 440, el mac.stro 600, 
por citar algunos. Todos estos ingresos provenían el Común o Ayuntamiento pedáneo en 
nuestro caso y de.bía pagar a estos funcionnrios. Este se quejaba en 1751 de que no tenia 
bienes propios pnrn at1:ndcr "el salario del médico, cirujano, maestro de primeras letras 
ni con qué hacer casas ca¡,i111/ares, ni demás obras ptíblicas··. Además debía mantener a 
catorce miliciauos que a veces eran repartidos en casa~ particulares al no poseer los biene.s 
necc~arios el Común. 

Toda la producción de las d.istintas at:tividades econom1cas tenían cargas 
imposilivas, repartidas entre tres destinatarios: la Iglesia, el Marqués y la ReaJ Hacienda. 
Era el Marqués quien se llevaba la mayor parte. Entre tantos impuestos se encontrabnn 
los de los Diezmos, Primicia y Voto de Santiago que le suponía a G ilcna 32.512 reales. 
las Alcabalas llegaban a 4.823 reales, la Correduría y Almotacén 750 reales. el Servicio 
Ordinario y Extraordinario akanniba los 750 reales. el impuesto de Paja y Utcn~ilio:; 60 y 
por último el curioso tributo ue la gallina (o ci nco rea le~ y medio) por cada casa construida en 
terrenos del Marqués. Nuestro pueblo era uno de lo~ que más aportaba con 39. 452 reales, un 
7% del l'otal del Marquesado. Otras poblaciones como Estepa 165.410 reales, Pedrern 26.231 
y Aguadulce 12.189 rcalc::;. 

En los documentos estudiados aparecen a mediado~ de siglo el nombre de varios 
alcaldes pedáneos: en 1751 era Cristóbal Gutiérrcz, en 1756 y 1761 aparece Diego de Gfüvcz. 
y algunos años más tnrdc en 1764, e~ Juan Macías el alcalde. 

Si el Común se quejaba de que no tenía caudales para edificar Casas Capitulan:s 
en 175 J. n lo mejor esta queja no cay<Í en ~aco roto puesto que d ic1. aíios más tarde aparecen 
"'unas Casas Capitulares nuevas en la calle Nueva, con~i:ste su frente en diez varas y el 
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fondo en seis". edilicio municipal del Ayumamienlo qu ha permanecido hasw medi aJos 
del siglo XX. 

La institución d rédito rural, depeucliente del Ayuntamiento, estaba centrada en el 
pó. ito. Aunque ex.istfon de d · ante: es a mediados de siglo cunndo llegan a tener su mayor 
au!!c. Dentro del Marquesado ex istían pósitos en toda~ la. poi la ·iones excepto en Aguadulce 
y Mari naledn. Los fines del pósito era n los del préstamo d gran para la iembra y para el 
consumo en épocas de carestía. En Gilenn los documentos mú · antiguos del Pósito son del 
año 1752 y en ellos aparecen los recibos del pré tamo con su corre. pondiente hipoteca en los 
lJUe se puede comprobar la cantidad ue grano entregado y que se deberá pagar al final de la 
cosecha - el veinticinco de julio - "con má un Celemín el cr ce~ por cada Fanega". que era 
la ganancia que recibía el Pó. iLn. n 17(íl aparecen dos etlifki s <lel Común, uno situado en 
la ca lle Écija con el nombre de P sit Viejo y otro en la ali de In ruz, haciendo esc¡uinu, 
llamado Pósico nevo. En e ·t lugar e mantuvo hasta su desapa ri ión en los años 70 del 
. iglo 

En cuanto a lü enseñanza p(1blica primaria, al no ser bl igat ria, no existía en todo 
los pu blo del MarqucsaJo. En E rcpa había 6 Maestros de Primeras Letras y 2 Prcceptore 
ele rarrnítica, en Bndolatosa, La R da. Pedrera y Gilena tan ·ól impanía das un Maestro. 
Sobre el ele Gilcna, en el año l76J, pu d decir que se llamaba Juan de E. cohar y era natur::il 
ele O~una .. In teresaba al Común ele dich Lugar la cantidad de 600 rea les al año, cantidad no 
muy elevada si la comparamos con tr s oficios. 

D la primaria saltamo a la n eñam:a supcrim· universitaria . Se impartía en 
la vecina ~una que desde el siglo XVJ Lenía Universidad gracins ni empeño de los Duques 
de O una. Durante el siglo XVII] nuestra comarca tuvo una importnntc representación en la 
mi!>rna. dc:-.Lacando Estepa con lO csLudiantes más un colegial le seguía Pedrera con 4 más 
un colegial, Gilena con 4 estudiantes y La Roda con uno. Los estudiante · gilencnses eran: 
Antonio Díaz que fue ··examinado y aprobacJo en Filosofía, en Filos >fía Moral y en Lugares 
Teológicos". Manuel [)[az y Gálvez, estud iante de Filosofía Moral. rancisco .losé Gálvez, 
aprobado en Filosofía y Antonio Rodrígu z qu fue "examinado y aprobado de las clases de 
Medicina". Todo~ ello estudiaron en el último tercio del siglo. 

,rada · al crecimiento económico y al aumento de la poblaci6n , nuestra parroquia 
no fue .yena a ampliaciones y mejoras. Una vez fundada oficialmente n 1720, se manda 
montar I r tahl mnyor. se adql1ieren varias i1mígenes como la Virgen de I s Dolores, en 
1772 para a ·ompañar al Jesús azareno ya xistente, la de San Juan de la Palma. el Cristo 
yaciente y s trne un órgano. 

De las Hermandades existentes a mediados de siglo, deduzco con lo documentos 
conwltados que al mcnos había tre en e !a localidad. En 1703 apare e la ·'Cofradía del 
Santísimo, la imagen del antísimo y unas anda ··. lo que hace suponer que cli ha hermandad 
sacaba en pro e i n J sú.- en la Semana anta. aiios más tarde en l756 aparece el dibujo 
de una cruz griega igual que el de hoy día. que . 1 emblema <le nuestra J-lerrnnndad, en 
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1760 está org, nizada la Hermandad dd anto Entierro y en donde fi gurai1 vario. de sus 
cofrades y por último a partir ele 1798 - ya con las tres imágenes de ahora - se funda la actual 
de Jesús Nazareno y la Virgen el los Dolores. 

Otra hermandad que debería fun i nares la ele la Virgen del Rosario, que de ·de 1703 
aparece en la parroquia una imag n de la in i 'ma, que unido a la antigua tradición y arraigo 
de e ta fie ta en 1mesLro pueblo así se pu d considerar. Y por último, ta sí confi rmada 
documenlal mente, está la Hermandad de la~ Bendita Ánimas del Purgatorio, corno en otros 
lugares del Marquesado. 

Las fiestas religiosas más importa nl además de la Semana Sanw y la de lo Virgen 
de! Rosario, es la del orpus la que recibe mayor parangón como así se demuestra con las 
quejas del .omún, que en 1751 no tenía dinero para ''hacer con la decencia devida la.fiesta 
del Corpus". 

Estas "fiesta aleg rarían en p<11te d ánimo ele nuestros antepasado .. que sin t nían 
bastante con las epidemias. las enfermedad . tantos impue. los y en general la. malas 
cond iciones de vida, en 1755 sufri ron el grn n susto del iglo con el famo. o terremoto de 
Lisboa y el ··tsunami'. qu asoló la costa atl ántica andaluza. El seí~mo no produjo vf timas 
mortales, pcr) sí daños materiales n nucstr Marquesad . 
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LA CANTERÍA EN LA SIERRA SUR 
A LO LARGO DEL SIGLO XVIII 

Jesú. Mn Reina Reina 

l. INTRODUCCIÓN 

La util ización fundumentalmente del la lrillo como material de construcción en 
el iglo XVHf, en la Andalucía occideutaP. ha cd ipsado los trabajos real izados con otros 

materiales como la piedrn 2• No obstante, son muchas la~ referencia , cusi siempre de forma 
indirecta. las 4ue se han hecho sobre el trabajo de la cantería-'. La inLcnci6n en parte de 
este trabajo es la de rec rdflr muchas de las obras que se reali zn r n en la Sierra Sur, las 

tra ccndcntes y las no tanlo. y sus autores, parn comprender la dim nsión que tuvo cstu 
activ idad económica en ·l :,,iglo XVIII~. El total de la obras y la~ numero as pieza'> que 
e exportan a otros lugar :,, nos hacen ver que lu umlería alcanzó, !si e cluimos la actividad 

indust rial de hoy en día. su máximo apogeo Lunto en la calidad como en la cantidad de 
trabajo~ artísticos. 

No cabe la menor luda de que en gran medida el auge ele estas ohras artísticas está 
clircclamente relaciouado con el esplendor del esti lo Barroco. Este stilo alcanzó su máxim 
desarrollo en el interior d ndalucfrt a lo largo d I siglo XVIIl , sobr I do en los grandes 

1 ·¡ radiciunalment.c en Andalucin se h,111 distinguido do, áre11, con es tilos arqui1cc1ón,rn, diferentes: la occidc•Jl1ul o 
Uaju /\11dr,lu611. t!n la que prcdo11 1im1 el uso <1el l8drillo. y lll orien 1al o Alta Andalucía. donde prcdominu e l u", tic 
la picdrn. E11 cl1anto a la occidc11Utl, c;o indclente con el Rci ,10 de Sev illa. abarcar/a la., provinGias ele Sevilla. C,idiz. 
l-tuclv:1 y el noroeste de Málaga. lo qu~ _j111110 a Córdoba. nos ha ni cnlender bien el área (le inílueneia de la rnnlería 
d~ lu Sicrrn Sur. 

· Corno recoge FALCÓJ\" MÁRQUEZ. Tcodoro c11 L.,, m·q11i1tuu1·a en la Baja 11r/(l/11fÍ(I, l listoria del Arh: de 
Amfolucia. lOmo V[. pág. 28 1. to más frecuenlc es que se utili/a,cn el empico de urm técnica mixta. ladri llo)' pit!drn. 
c~m últi111a p:1r.1 elementos e,1ruc1urale,,: marcos de puerla~. \'cn1,1na,. pilastra. , ele Por 1:11110. pan,--ce exageradJ 
In con~idcrnciún de que sólo fue 1mpor1:ime et uso del tad,illu en fimpao o ,,¡cotado . . ,cgun cumcnraba el propio A. 
·:u1d1, orhacho. 

' ltasHI el momento las apor1aci1111c,. efectuadas sobre Lodci por i11vcsligadorcs de la e,pccialiducl ele Hiw,ria del 
t\nc. ,e lrnn centrado en la de,c1ipc i n pormenorizada ele alg111111s obras anístic:1, y en la ~ompornción de e:sia, ,~gú11 
los dnoncs c,tablcciclos. En el mejor de los casos. nos 1iode 111os cncon1rnr con lm,ve , rcl"crcncias de los 1rnbajos de 
algún cantero rnás destacado. 
·' En un:1 Jpuca donde predomina lle forma imperan!~ e l ,eclor agrícola-ganadero. mon mü, en el mundo rurnl. ·e 
ue),llrrnlla mm actividad ar1esannl con una grnn irnportanci:i par:1 la zona por su~ reperi;11~1onc, ,oc,oe(·onómica~. Y 
e, que ,on muchos los artista, qu vienen o ~e fonnan en la 101111 y nos dejan las 11npronrns di: sus lraha_jos aqu1 y 
íu.:rn; s n muchos los que direc1mm;nrc. los cantero,. e ind irecrnmcmc se vinculan cvn el sector. 
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núcleos de p blacjón agríe la . todo ello ' ll consonan ia con un pcrí d de relativa calma 
política. En rea lidad serán el clero y la n bleza los grandes bencli iado · de c. la pujanza 
económica e n la subida de us rentas, lo que provoca un aumento ele 1, com,truc i nes y 

mejoras en los edificios religiosos o pal acios a través de las cuales manifiestan ~u poder no 
sólo ecomírni o ino también social. 

•sta rivalidad entre unos y otros. generará una pugna por mo trar la mejor jo Je ia o 
el mejor pu lacio. Una prueba de el lo es que se crean una serie de ejes de la pres1111 ió11. que 
coinciden con determinadas ca lles, en los que se comprueba esta competencia, en algunos 
casos desmesurada. En lu Sierra Sur, mientras la mayoría de las loca lidades de la comarca, 
ante la ausencia de clases nobiliarÍ'I~ y anfe iglesias pobres y úni ·a: . permanecen a I aJenas 
a la intensa actividad artística\ se di. tinguen alguno focos, como O una'> y E. t p<'l7. en lo~ 
que se pueden contemplar estas luch as ostentosas. 

2. EL NIVEL SO IOECONÓMICO DE LO ~ CANTEROS 

Lo primero que debernos aclarar es la dificultad que entraña determinar quiéne 
son esl s artesanos de la canlcrfa si t nemos en cuenta el nombre profesional con el que se 
identifican o ·e les identifican. En I diversos d umentos nos podemos encontrar con el 
térmín maestro peclr ro, maestro picapedrero. mae tro cantero, e incluso en lo d cu memos 
que tra ta n de una mi ma persona, como Juan Antonio Blan o, .egún el m mento, no 
pod mos e11conLrar e n la calificaci n de: cantero, maestro en arquitectur, en especie de 
piedra. mae tro cant ro, maestro cant.ero d · arquitectura, maestro arqll itccto y maestro 
pie. pedrero - esta. d · último .. on las denomina iones más utilizadas y. videntemente, 
no tienen e l mism sentido. Todo e to es más complejo si aiiadimos el ca ·o de alguno . . 
como el maestro cantero Andrés Zobn la, denominado ·'arquitecto-alarife", o bi n el de otro 
que siendo ante Lodo arquitectos-alarifes. como Antonio Ruíz lorindo, n algunos casos 

' El d,~;arrolln artL1tico en los lu¡;are., y pl1t' i1/ris dependiente~ de Chuna y Estcpa no alcanzaron nunca mismo nivel. 
só l\l íl lgunns localidadc8 t:orno Casaricll c ultiman la con,trnct:i\\ 11 de su iglesia, en este ca: :i cargo del al;orifü 
de 0• tcpa , Nicollí , Bauli~1;, Morales. por 111111 cillltidad csiinwda <le 15.000 , ~ale.1 de vellón, ·egún Arch ivo de 

Protoc lo, ot.a ri alc. de O ·tepa. Libro 247. fo lio 168. fcclu1 17103/1946. 
• En el ca~o de o~una 1c pueden ob~ervar h.iw1 do.~ ejes. ca ll es San Pedro y calle Sevilla , en lo que las clases m~, 
poclero~:,s. casi siempre los nobles. muc\tron ,u supremacía a m1vés de sus ca ·1, se11oriales. 
7 E11 e l caso de Este r a csu motivado por la 1>ugna de las di ícrcmc:. iglesias tlo~ Remedios. la Asun ión y e l Carmen}, 
, e di , 1i11gue un pos ible ujc q11 e recorrería la cu lJe l\-1esones. t: 11 E~tepa mucha~ de esras cnns1ru cion"'~ ~on cas, del 
mismo período de rorrna que "Las parrru¡11ia.1. q1u' ""'"·'' cs1aba11 sobrild1111w111 iridccenl(!s, ·" ' p11.11t'ron ig_ ,wl111t•t111' 
t-m1 /ti 11wyor det·r·1u·i<1 en 1ic111pos de <lh'i10.1 t:xcmo . S1·ñon•s .. _'•DEL BAR :O GARCÍA, Alcj,111 tlro. u, 11nli1;11<1 
O,ri¡;po r lo acwal F,.,w¡XI. pág. 275, _s1cp~ 1994. En csrn lllisma obra ,e reconoce ccímo la in1e118 idad de e ·w~ 
con,lt ucc iones de debe a la 1Jegad;1 del ,-eptimo marqui;, de srcp:1 y su e.s¡xi~il cu octul.,rc de 1736 ··11v S<' desde1íaro11 
de m lir per.wnalml'llle por las calles a petlír y l'ecoger lm 11111d1as limo 1111..- qm• oj,·(•cío11 /m fieles .. :· 1o ohs1amc, 
iodo parece indicar que ~on princip11l1t1cnu: las he rirnmdadc,, no tanto el marqués de E~tepa. las que sufr.igan lo, 
gas10, de estas co11 ~1rucc inncs. corno la hermandad del Ro. ario de Nuc,,n1, Sc i'lorn del .ar ,ncn que ¡xigó 22.000 
reales tle vellón p r la po rtada de pictJrn <le tlichn cr111i1a . Ar hivo ele Pr(1toc·olos Notaria l~, d(! Estepa. Libro 28 1. 
folio .550. lccha 22/ l Jil76J. 
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ponla les nos frecen trabajo d cantería . Parre de esta confu ión se debe a que toda .. on 
actividades gr miales reh1cionada con la onstrucción y, por tanto. alguno arquitectos 
pueden ejecutar proyectos asocinclos a la cantería , o bien alguno ca nteros pueden realizar en 
casione~ algun s trabajos rnás acordes a lo~ de un alarife. 

Para pe dcrno/5 centrar sobre el númer aprox imado de p rsonas que . 
dichaactividüd noslimitarem nprincipio a l . datosqueno frc cdCata tr 
en lns respuestas 33"8 • Según e te, en la Sierrn Sur sólo se di ·tinguen tres I alidacles con 
maestros canter . o maestros pedreros: Morón ele la Frontera - "Dos can/eros con el jornal 
de seis rea/e~· de• vt•llón diarios''., O. una - "Tre:, cal!lero , con el jornal de do.r y cuartillo 
reales cada 11110"- y Eo;tepa - "dv·e mae tros de pedrero, a seis reales. y dos ojiz.ia!es. cm1 

quarm". E n principio se puede apreciar una larn localización de In actividad además de una 
importante desproporción en uanto al número de personas que e dedican a di cha actividad. 
También, seg ún este mismo atastro, 110s resulta muy curio. o que se di stinga en Estepa. 
e nforme a la 34"9 respuesta , "a 11n 111aes1ro picapedrero, 1res mil setecientos 11eim e y qua/ro 
reales de 1,d/611 al c1110". a pe 10 que analizaremos posteriormcnt m_ 

Si accptamos como valido c.l esquema so ·ioeconómi o que fija el profes r L. Carlos 
Álvarez Sanlal6 para Osuna 11 , e incluimos en el mismo modelo la socíeclacl moronense y 

1 C'arn,1ro de E'.'IS DA. Rcspucstn ,enerales. Archivo Genef(II de Simanca~. Dirección General de Rentai;. Libro 
561 o en A.LV,\REZ ANT ALÓ. L. . Os1111fl 1751. Se111l11 la., Nespuesw., Ge1wrrdl's del Ca1asrrn r/¡, F:nsenada. y 
en PRIETO PÉR Z, .l . O, El Mar411 e.rndo dr b iepa 1751 Se.~1111 las Resp11e.1·1a.1· riel Ca1as1ro de Ensenada. ambos 
de la tolección " Ak.ibal<1 del viento" , 11" 4J y 7 1 respecti v111Hc11te. La preguma 3~" ti ice: "Quf orn¡,acione.1· de Arli'S 
1111•1·ri11icos /,ay <'11 el Pueblo, con di.1·1i11d,fo, t·nriw AI/Jwiiies, Canrerol, Alúéiwr,·,, Herreros. So¡;11em:1. Zr1pmeros. 
S/1,tres. Pern-'-re.,, Tejedores, Sambranos. Ma11g11i1er11, .1 Grmnteros. ,,,c., l:'.1p/i1·a,1do e,, cúdll O/irío de los QII<' 
i,,,,.i,:re el 111í111em q1u• lw1·a de Mae.11ms. Ojiáale5 , y 1wer1díces; y q11é 1111/Mml le pue,le n •mltur 1raba_¡a11do 
11wm11wn1e de .\'11 11Jiria, al día a cada 11110". 
·• fa ta preguma di~c::: "Si lmy en lrt' los Arris1a.~ alr111w q11e , 1enie11do c1111dal , haga pr,·,·en.cilÍn de i\1areriale.1 
1·m.,-espondiente.1· r1 su. propio Oficio , o I on·os. ¡mm ,·eru/f r' 11 los dc,ncí.,-. o /¡ fr iere 1t/g1i11 orro Cr111wrcío. o e111rn.1·e 

1·11 A,·reru/amienrl)I: 1,x / ica r q11iém•.1·. y lo 111i/idad 1¡1w con.1idere11 le puede q11Nia1· al año a c<1d11 ww de los que 
ltm·iese···. 
'" Estep;, al finaliLurel siglo XV!ll cuenrn con diecisic1c cancero,, según G ILAR Y CA O. Amomo. Me11wriol 
O.r1i¡1e,1se, pág. 263, Grnnada 1975. 
1' En i\.LVAREZ ANTALÓ. L. C. op 11., pp. 3 1-33 110, encontramos con lo ,iguientcs c,talafoncs; rcnlll cero: 
h, mendigo,. 100 ~11 Morón, 500 en O,um1 y 24] en E!, tcpu; renta de 270 rc:,l cH: lo, jornalero,, 2080 en :\1orón . 
a 3 reales: 2.'i00 e11 suna, a 2 reales y Y-i por día: y 1.075 en Es tepa, !l 2 re11 lcs por día apro ~i madamentc (.~e 
computan lo, 120 día, que aco,1sejah:in In, inslr'l1cci,me, d~ I Calasim); re111:1s de 400 a 560 r,mle~. los cochero, 
u 2,-5 reales. ton uno, 250 día de 1rahajo: los crindos de co11 ,·c1110, caiw.ro. ·. apeadores agrícoln~. ele.: renta~ de 
700 a 800 re ale,. con íngrcsos de 4 u ..f ,5 rcalc~ diario~ y 180 dfos de trnb:tjo. 4uc ern lo con,idemd l'0mo nonnal. 
lo~ nguadorc~. barbero~. calero~. z:ip:,tero, remendonc:s. mnestros anesmm,. herradores, calderero,. plateros. ele.: 
muestros de e,c111.!lu. abogados ·" '"11 l,11·e, y procurndnre,; 1s:11tas de 900 a 1.100 reales. con i11greso~ de 5 a 6 rcale. 
dim'ios y 180 ct fas d~ trabajo, IM 11\lw.,1ro,: zapate ros de ubrn prima. nll'nrems, ,dbafiilcs, nbug>tdti~ ecles iástico,. 
·irujanos. etc.; re11rns c!G 1.100 r, 1.801) reales. cn 11 ingm~o ti c 6,25 ü ID rc11k~ diario~ y 180 (lía de trabajo al 

año. lo, pequeño~ negocios. y alt os cargos burocráticu~. curtidores. ~a~1re,, c;irpi mcros de coH,trucción. herrero,: 
hocleguero,. rn111icems, arriero,. c,1r~ tero,. ele.; alllls t·;irgos de la cárcel. escribanos. médico~: remas de 2.000 n 
5.000 reales al ai\r,; icario y No1:mo ccks,fuuico. boticario. 1rntan1es de fru1a, }' omestibles. 1:ibel'mlros. homems. 
,11-reteros, ele.; Mlpcrior, 'i.000. tnllillllC., de granu }'aceite.negocio de c"ld,•rerfo . mcrcadne~ de I nctría. 
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estepeiía. teniendo en cuenta 1u las profesiones y salarios son muy parecidos. descubrimos 
una situación muy desigual cnt r los maestros canteros tl Morón , Osuna y Estepu. En el 
caso el Osuna a estos maestros se les podía considerar. \en tro de los que ticn n trab,uo, 
con sus 2 reales y ¼ al día, penen cientes al nivel social más bajo, muy parecido al de los 
jornaleros. con la difercnci,1 de que ésto. sólo trabajan LO días y los canteros 180. según las 
c~timacione que se daban en I catastro. En cambi , en M rón y en Estepa, lo · oficiule · y 
l mae eros estarían considerad orno grupos social intermedios. E ta desproporción 
del númer de 1rab1.tjadores d lo salarios . e debe u qu n Osuna, básicamente, lo que 
ha ne e traer de las canteras una piedra arenisca, blan(h1, el' mala calidad, y por Lam poca 
val rada para la corn;Lrucci ín tant dentro como fuera de la vil In; mientras tanto, en Morón 
y en -.. t pa. se va a cxplctur la piedra caliza. un rccurs natural ele la sierra muy apreciado 
por su ca lidad, sobre todo por su dureza; en especial destacó l.11 piedra sepío de las canterns 
el · stepa y Gilcna. Ademá · s labrar.in otras piedras de grnn ca lidad. qnc requerían un alto 
nive l de ma •stría. todo en medi ele un contexto geognífi , junto a algunas localidade · dela 
campiña n plena efervescencia <c: onórnica, con nulo<; recu,--o. de piedra buena. 

Pero, ¿de dónde proc d n c"lo canteros" Se ab que I mayoría de ellos o le u 
as cnd i mes proceden del n rt , ya que aquí, en Andalu fa, no era normal hacer u de 

lu piedra en la con~trucción y. p r tamo tampoco habfo trn lición en la formación I ta 
actividad. Sobre todo la e nstru ci n d algunos edificio cn cvi lla, como el palacio San 
Tel1110, palacio Arzobi spal y Real Efür ica de Tabaco. atrnjo n muchvs canteros; a partir de 
este morn nto. muchos se formaran en estas obras. 

Este es el ca ·o d I viLcaíno Andrés Zabaln. naturnl de Bolivar, del cual s ti\:ncn 
n licia. en 1733 sobre su parti ipa ión en los trnbaj · el San Tel111012• Tm,; una inL n ·a 
actividad a lado de artista · de prima fila, sabemo. qu en 1751 e. taba ubin1do en rón. 
í nd él uno de los dos cantcr s que se mencionan en el <lla.,·rm11: es el moment 1,;J1 •I qu' 

' C con ·truye la Real Fábrica de Tabacos de Sevilla con la pi dra moronense. Desde ini ios 
del año 17591-1 hasta fina le de 1768 se establece en E tep·1 con su esposa. Catalina de ·scobar 
y arrasco. Su elevado nivel anístico marcará sus bras y las obras de otros canterns ele 
la wna. de forma que se le puede considerar como una figura clave en todo el enr.nunndo 
aní.-tico ele la Sierra Sm. Finalmente se traslada a Jn 11. l ndc ele arrol la la~ última · obra. 
de su vidn. 

11 RIVAS CA RMONA. J ESÚ ' : l!,'/ !J11rroco c11 Fste¡,a y el a,·/f de la a1111,•d11: lo ¡wnadt1 del C'ormcn y,·111111/or, 
A ctas úc la I 11 fo mm.las de 1-1 i , rmi ,1 di:, EsIcpn. 1998, p~g ,L "7 , 
"ANTONIO-M IGUEL BER'.'fA. : A4rm!11 175 1. Según las lfrs¡1 11 e.1·1"·' C:n1er11/e,1 del Cmasu-o de l!,'ns,,11w//1 <le l:i 
,·ok,·ciú11 "Akabala dc.l viento", 11" 9. ccl Tabapress, M ,idricl l 9'l0, p,\g. 7 1. 
'" Ak¡uil.t Lmas ¡;¡isas para cinco olio~ 1111r tlll v,ilor de 2.200 rcak~. 11! c¡,tc i11dic,1 qu.: w penmmcnci~ c11 Es1ep:1 no 
pI ·1cn<lf.i ~cr ck lmga duración: An.:h1vtJ de pro1ocolos :'io1>11'iak-s de ,~Ic¡,a , l. ibro 268. folio 144. 913/1 _-9 , Año, 

111,í~ laRle decide vender las casns de su pmpicd:id de 1\·lorón. lo <¡ue apunl,1 ,1 l¡uc ~ cncucmra muy a g.uMo y. decide. 

<lcfini1 i1·amcntc. romper con el p,Isad) <I' la~ c~nteras de Morón: ihidt:111. Libro '.!74. folio 13. 29101 117hl 
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En cuanto a Juan Antonio Blanco, el camero más importante de nuestra zorn1 en 
especial por la cantidad de trabajos que realiz.a, sabemos que su farn i I ia era procedente 
de la localidc d de S to. en R ibade el la (Asturias). e instalan en e illa, donde nace, en 
torn a 1715, y se~ rrna Juan Antonio Blanco, hasta en 17471\ año en el que se ca a con la 
eslcpeña Catalina el Morales. Su dilatada vida y :u intensa actividad lab raJ le ·onvierten 
en el cantero más prolífcro de la comarca. Pero su itua i n alcanza un determi nado ni vel 
. ocioeconómico que no s propio de un l.>imple ma stro cantero. Y e q ue. con toda eguridad, 
el maestro picapedrero al que s · refiere el Cata.-tro de · nsenada, con 3.724 reales al año, e 
Juan 1\nlonio Blanco, hecho que le sitúa en un nivel o ·ial altísimo. 

L más llamativo es que e. ta s ituac ión la vive ya en 1751. cuando · lo llev:i alguno 
años instalado en E ·tepa lo que indica que su status económico no solo es fru ro de ·u trabaj 1. 

·11 una de sus primeras obras, dentro de las qu tene mos do umentos que lo atest iguan. 
en concreto relacionado con trabajos para el e nvento le la Merced a lz.a<la de Oírd ba 
en 17 0 1\ llega a recibir ba ta 8.000 reales de vellón a cuenta de un trabajo; según este 
documento apreciamos que . u nivel es incluso má al to de lo que en principio habíamos 
<;u puesto por I Catastro de , nsenfü.la y, además, n s encontramos con una pieza clave. la 
de su suegro Nicol{i Bauti ta de Morales. stc últ imo aparece como fiador que garamiza la 
entregad parte de la obra que re ta por e ncluir. 

Todo parece indicar que la situación profesional tan vemajosa de la que disfrma 
Juan /\nton io Blanc es en 1n1rte fruto de su matrimonio. o mejor di ho, de su vinculación 
familiar con Nico);'í:, Bauti . La. su ucgro. uno de los alarifes más destacados de Estepa. 
Además c mará con el ap yo de é te. como ya e ha dich antes garantizando la ntrega de 
~u trab,~jos. in ·Ju ·o con pequc11a, dona ·iones de tierras ·'porque 110 tiene más hijas q1w Dº 

·atalina y ,w nf! esúa /ns lierras para s11111m1111e11ciá11" 11. 

Alcanzado un aceptable nivel económico. Juan Antonio Blanco muy pronto centra 
pane tle u empeño personal en conseguir también el reconocimiento soc ial que le distinga 
de cr un simple ar tesano. n base a un rea l privilegio que ex imía de la e ntribución de la · 
alcabalas1H. soli ·ita primer éP'i, p teriorm nte j unto a Andrés Zabala y Francisco Bonilla. e l 
que e le reconoica el mismo·'¡ ril'ileg io.frc111q11 •:.c1s v exenciones que S.M. les ha co,!ferido 
a los demás profesores de dicho arte de lCI arq11irec111ra"'21'. Este interesante documento nos 
demuc<;tra que su propia consideración no es la de si mple picapedrero s ino la el a lguien que se 

11 Pnra saber m5s c.:onsulrar DÍAZ FERNÁNDEZ. E A .. Nma.< tle a 1111erí11 os1ipe11.1·e: J1u111 111onio Blw1cn, c,11111-r" y 
w·q1ti1ecw , l ,,1boramrio de Arte. Departa111e11I0 de HisIoria ,kl Arte. ·111"ersidad de Sevilla. 11' 16. 2003. pp. 507-52.l. 
1'• Arch ivo ele Prolúcolos ·omri,1tes d,· Gs1epa . L1hro 256. fo( io 296, 1SI IO 1750 
,; lbídem. Libro 264. folio 32 1. L/ 11/1755. J>r1~teriormc111t!. el propi,1 Juan i\111011 io Blanco acnllllr6 devolviendo 
dicho o livar a su suegro por '·el poco ,·onociminun ,1I.1t' 1ie11e en el mrmejo d,,¡ campo". en el mismo archi vo. libro 
264. f11 li1J 309, 30/ 12/1755 
'" e 1rarn de un grnva111c11 sobre )¡¡, c:omprnvc111as que c:nnsis1íu en e l pago d~I JO'Jí, del precio de las venias. 
'' Archivo de Protocolo, Notilrinlcs de ·tcpn. Libro 275. folio R?. RiJ/1761 

·" Ibídem.Libro 275, fol io 247. 4/8/ 176!. 
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encucmra en un nivel uperior, en este ca o maestro del ane de la arquitectura 21 • Es la primera 
vez que nos cnconirnmos con un documem d ndc usa el "don·· corno eña de tli tin ión. 

Pero su obstinación por conseguir esa distinción sociaJ22 le lleva incluso n r clamar 
legalmeme, de!->d noviembre de 176323, su condición de hidalguía. que se supone le 
corresponde por familia paterna. solicitando para I lo, en varias ocasiones , las partidas de 
bautismo y casam iento de su padre, Juan 131anco, y lude sus abuelos a la parroquia de, an 
Salvador de Moro en Soto, además de otros datos, co mo el oficio que clescmpeñ.1ron. To lo 
pare e indicar que finalmente su solicitud es admitida por la Sala de los Hijohiclalgo~ de la 
Canci I lcrÍél de Granada24 . 

3. LA TERAS Y LOS ARTE 'A O CANTEROS 

n uanto a las canteras que se e pl tan durante este período en el ca de suna 
parece ev id nte la continu idad con In actividad d lo ya imientos de siempre: su I calización, 
al men v nl;tjosa parad transporte, permite qt1 . on facilidad, se obtuviesen los si l lar . En 
realidad trnt'a de continuar con una tradici n art1:: ana l, no va lorada, que se ya había tenido su 
rnoment ulminant' en el siglo XVI con la ·onstrucc ión de la Coleg iata y de la nive1"i lad. 

La construcc ión de la Real Fábrica de Tabaco. d Sevilla motivó el que , e nctivas con 
cierta imcn. idad la extracción de piedra ele In. anteras de Morón. una caliza distinguida por. u 
color nlbcro. us cualidades y In cercanía c n rc~p cto a la capital provincial. conv nían a e~ta. 
canteras en un lugar atractivo. También e e ·trajo piedra caliza y mármol de la ierra de an 
P:ibl de Montellano para la construcción. por j mpl . de la iglcc;ia de dicha localidad n 1730 . 

.. n stcpa también e habían explotado anteriormente canteras de arenisco. la 'Onc cid a 
con el nombr de I sCanterones. oobstame. L do parce' indicarque,desde la egunda mitad del 
sigl Vil, s • ponen en marcha la explotación de canteras de c.aliza"5. Esto explica la atra ·cit n de 
la villa para 1 ~ artistas y artesanos ele la cantería. ntr las canteras que aparecen menei nadas 
en lo diversos documentos, se pueden citar: la Franca, en el partido de los anteroncs, la del 

" Este l1ccl10 cx plic11 , corno yn ~e dijo ,11lteriormc111c. t¡L1C lltili, a.st, Jiferenles denorn inaciones prc,fcsi nnlcs. 
ck,rnca11do como rn,, , ex traña esre de 111aes1ro del Mtc ele la lll'll\litn:lllni. 
;., SL1 l1o l¡wni ccon<S mica le pennire domir ,11 rrab11jo, de 45 1 díus y medio. para la ,,olería y enchapadur:l Jlll amarín de 
In iglc ·iu d' In~ Remedios en 1781 -81, según HERN • ' Dl:.Z DÍ/\Z. J. SA 'CHO CORRACH . . Y LLt\NTE 
DE Tl.:RÁN. f".: ri1tílugo An¡ueolóxiro y AniHit·o d,· la Pnll'irwiu ele S,·1·illa. T. IV, Sevill<1. 1955, píig. 105. 
~, Archiv ~ de Pmtocnlo. ·01ariale, de Estepa , Libro 7 . t'olio, 245. 27i l 1! 1783. 
~• Ibídem, Libro 306. folio ,184. 5/6/1775. Otro hecho 1µnificm1vo. en medin de todo 1;,,1e proceso por dcmo,trar ,u 
noblczo ... ..,, el 111gre~l de su hijo. Antonio Manuel Ulanrn f>fornk, Pére., y Román en la urden clerical. . us padres 
y obuclo, mmenm. con1rih11ye11 con 20.500 1-c.1Jc, de v1.·ll 11 -:11 u,ulruclu: es curioso que ,-\11m11io Mmrn1.· I Bla11-o 
u1ilicc el opcllidn de . 11 abuela paterna. Ibídem. Libro 28\1. !olio .. 178. 17/ 11 /1767 . 
• , El 111a~~1ro crn11<:ro Mig11..:I Blanco. en 1orno i, 1675. ,,:: c1H:t1rga de l:Ontludr p,midas de piedra para ~c i, pi lnr~., pnrn 
la 1gle,iu del . alv,.1clor ,eg1ín SANCHO CORB/\ 'HO. ANT NIO; Arc¡11i1ern1ra barroca se,.·i!/111111 ti,•/ si¡.;/o XVIII . 
cd. 011wj11 Superior de l11vestig~cionc, Científica~. n::i 111 1m:,o Madrid 1984 , pág 64. 
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M,ij uelo de Luq ue, la del Moralcjo -en algu n · documentos. curio ·a mente, llamado Marmolcjo­
y algunas, sin e pecificar uáles. en Gilcna. 1 hecho de que i;e r conozcan la cxpl tacíón d 
cantera en Gil na corrob ra el hecho de qu numero os documentos locnlizados en Écija se 
haga nlusión a la piedra de buena ca lidad de ·•stepa o Gilcna, dependiend del lugar el donde 
se extrajera é~ta21'. Por otr lado. es también curio o que mucha~ tle tas cancera.< ser conozcan 
como propiedad le Juan ntonio Blanco. hasta el punto de que l do apunta hacia un imperante 
rnonop lio en el sector de la cantería de este artesano, artista o/y empresario. 

Todo indica que. mo e. 1 gico por orra parte, lo~ traboj s de la piedra se hicieran in 
situ, 11 la misma antera el' la que ·e había ex traído; el! supone un ahorro en el tran porte. La 
mayoría de los trab1tjos eran los propios de una activi lad artesan, l. con i temes en el labrado 
de si llares -las medida. m, usual eran lo illares de 20 y 22 pie cúbi - y, en casiones, 
de columnas - n medidas. normalmente, de 3.5 varas de altura y 22 dedos de planta27- con 
. us bn ·as y capiteles. Pero también hay que r conocer que en algunas oca ·iones esto · canteros, 
cuando los encargo¡; a í lo cspeci ficaban. trabajaban on piedras de otros lugar s. sobre 
todo aquellas de diferente. colores: jaspe en ·arnada , ele Cabra; negras, qu podían proceder 
de Benamejí, Locena, Campillos y Badolatosa; de ug11as. de Antcquera y Lucena: y otro 
márntoles de El Rubio. nunque en e le caso. al igual que Badolatosa, tas canteras n debieron 
ser grandes e plotaciones. Todas estas piedra. eran utíli1.adas bre todo para pavimentar o 

y. RETNA REINA. JOSÉ Y JE. ÚS M": A¡1mxi111acián 11 la 1/i.Horiu 1/(o (}i/ena, 11.~ /m XVffl, XIX y XX. ilena 21l03. 
pág. 102. 
" P ,r ejemplo. Ard1ivos de Protocolo~ . otarialcs de Esrcpn. Libro 923. folio 57. 19/02.' l 7M{. 
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cómo zócalo en las iglesias o conventos, siendo más complejo su tratamiento ya que requería 
pulimentado y abri llantado, para lo cual se utilizaba los asperones'~y mucha mono ele obra. 

Uno ele los trabajos a rtesanales qne se hacían con cierta frecuencia era el ele fabricar 
piedras aceiteras o de molino. Para las primeras, con formas cónicas, se contrataba dando las 
medidas del diámetro y de la batalla o generatriz29 . Para los molinos de harina se utili zaba, 
principalmente, la piedra blanca y bravía de la cantera el Hachorn. 

Teniendo en cuen ta los recursos tan óptimos de la zona, no resulta extraño comprender 
que el número de artesanos en Estepa, oficio que se transmitía de generación en generación, 
fuese muy cuantioso. Para hacernos una simple idea podemos citar a algunos de ellos para 
comprender la dimensión que adquirió este trabajo, como: Sebastián Roclríguez31, Francisco 
I3lanco12 , Francisco Blázquez3", Andrés Zabala34 , Franci sco Bonilla, Julián del Villar'-', .losé 
del Villa r'6, Nicolás y Ceferino B lanco37 y, sobre todo. Juan Antonio Blanco (columnas 

" E11 AGU ILAR Y CANO. A. op. cit. pag. 371. cuando .,e con,enta sobre e l ¡,avimenLo y zócalo del camarín de la 
iglesia de los Remedio. , ,e dice que:·' IÁ)s (/_\pe ron e., que se usaron ¡wm el lm.urido se !raían o , ·arrcradas''_ Pascual 
l\%do1 en el /)in:ionorio geogrríjico-esu1dístico-lús1ó1·h:o de Arirlafucía: Se vi l la, Edilori ;,\es An<lalu7,a U11i d,1s, D.! .. , 
1986, pág. 84. c ita la ca ,uera de asl)ero11e¡; ele la Senda. 
' '' Tenemos con,rancia de ,tlg11nos canteros 'I"" reali z¡i b,rn e,\e tipo de trabajo, como los maesi ros Frn11c isco Niero el 
mayor y el me11or que preparan Iras piedras de mol in,, por encargo c:on "a lmra de /() c1.1flr10s '-'º" lo hwalfa de media 

hw·a y do.,· dedos" con de~ti no Morón_ fbídem. Libro. 260, folio 288, 21_! 12/ 1753. 
~, MADOZ. PASCUAL. op. cit., ¡,úg. 84. 
" Es 1Lno de los primeros mae~trn, "pedreros", vecino de Esre¡,a, de los que tenernos constancia. En 16\!J se le 
abo11a 100 ducados de ve\ 1611 por 1111 a pila y pileta de piedra blanca p,irn la c:ap il la banli :;mal para la ig les ia de Santa 
Maríu de F.cija e n HERN.S.NDEZ DÍAZ. J. SANCHO CORBACHO, A. Y COLLANTF,S DE TER .S.N , F.: Cmálago 

Arqueolríg ico y An(srico de la J'rovi11cia de Sel'i/1(1, T. JIJ. SevilJa, 1955. p{ig . 286. 
-'' Del hermano de fo ,111 Antonio Blunco re ne mos conswm:i,1 de algunos t-r¡ib¡ijos en O,un¡i: l.l llil co l11m1rnt.,i y ;1 lgu 11os 
pede,ta le., pan1 el Coleg io de la Univer~idad en Archivo de P rotocolos Nota ri ¡¡ les de Est.ep~, Li hro 260. fo lio 60. 
18/03/ 1752; y una crnz de piedra pan1 la plii:u1 Sal itre e11 ibídem, Libro 264. fol io 659, 22/ 11 / 1756_ 
-'-' \.os pies de lo,; do,; pulpilos y las esca le ra ,; de mr. rmol enca rnado de la igles ia de San Gi l en Écija : adem,í~ 
dos pila.\ lle agua bendita. Recibió por Lodo. el 17 de mar7.o 1774, 6.000 reales. en HERN.S.NDEZ DÍAZ, J .. 
SANCHO COR RACHO. A Y COLLANTES DE TER.S.N, F .. op. ci t . Torno 11 1. pr. g. 143 También realiza obrn~ 
de canterío p;1rn la iglesi;i de SI¡¡_ t\farfo de Écija en Archivo de Protocolos Nolarialcs de Estepa, Libro 322. fo li o 
31 l, 10/07/J 78 1. 
" Por 1764 dos porwlas, rodapié exterior y grnclas del prebisterio de San Juan en Écij;i., rec ibe 12.000 re,iles 
HERNÁNDEZ DfAZ. J .• SANGJO CORBACJ [O, A . Y COLLANTES DE TERÁN. F .. op. cit. Tomo \JI , pág. 
305. 
" fale gn1m1dino hace la enclwpad111·,1 de la igles i;i y la sacristía de l;i iglesia de los Remedios ( 1768-1769). 
HF'RNÁNDF.Z DÍA7.. J. SANCHO CORBACHO. A. Y C01.l.ANTF'S DF' TF'RÁK F., op. cit. T lV . Sevi lla . 
1955, p{ig_ 60. 
' '· El 20 ele julio de 1792 se con~ede 5 12 reales por la:; gracias del alr,u- de Santa Ana 1728 rea le, por e l enlosado 
de la iglesia en HER:,,/ÁNDEZ DÍAZ, J. SA NCHO CORBACHO. A. Y COLLANTES DE TElV\N, F.: Cmúlago 
Arqueológi.co y Arlfstico d~ /11 Prvi ·incia de Sn--ilill , T. IV . Scvi\18, 1955, pág. 11 l. 
-'· Hijos de Juan Antonio 13\anco que realizan trabajos parn Sevi lla y Cádiz. en DÍAZ FERNÁNDEZ. E. A.: Obrns 
de cw,rer(a ,mipense rn /11 Catedrnl de Sevilla. lsidorianu rn, Centro de Es tudio, Teológicos de Sevil la (CETS), Afio 
X 11 . n" 24e. 2003. pp. 491 a 503 
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del convento de la Mcrcc<l D s ·a lza1 • el cru ero de Sta. María de Écija39, e l enl 7ado y 
enchapadura del con cnto de San Francisco el Estepa40• otros trabajos para la igl ·ia de Santa 
Cruz de É-eija41 , pavimento y 1..ócalo d I cama rín de la iglesia de lo Rcmcd ios42 • 

Por último, recordar qu de la ·antería se be11eficia.ron otros sectores ·01110 los 
carreteros , imprescindibl . pa ra I tra . lado del material hacia otos puntos. ya que gran parte 
de los trabajos que se realizaban en Estepa y Morón eran exportado!-. a itros lugares. En 
Estepa. en las ocasiones en que s hacían contratos con puntos lejanos, c.:cJm i Sevi ll a, con un 
considerable volumen de piezas, 1 s c ntrntos con los carreteros eran muy numerosos''\ 

4. LOS ARTISTAS CANTRROS Y SUS OBRAS 

Como sería muy li f í il recordar con detalle todos los artistas de este periodo y 
sns obras <le arte. entendiendo orno tales lru verdaderamente creativ, , pnra li n. liza r 
no. centraremos en cuMr obra qui.! uponcn una clara referencia - no e difí il en ntrar 
paralelismo entre las obra de < rt de la zona. por ejemplo Sancho Corbacho emparentó e n 
gran acierto las torres d I s o nvent de la Victoria de Écija y & tepa 1•1 y d la M r ed de 

"Es el primer trabajo de l 4ue 1enemos rcf rcn ia. Se 1ra1a de una serie de columna~ 4ue utili wnl el arquitecto 
Alonso Gómez de SanJova l, en 1952. p:1111 la conslrucc ión del principal patio de dicho ~difido. J co111nito de 
Juan Antonio BI, neo le cornprome1ff1 a e111regnr 50 columnas: Archivos de Protocolris No1ari:tle8 de .slepa. l ,ibro 
258.folio 2%, 18110/1750. 
~J Prmicipa clirec1a111e111~ en In~ ihw, tle este cn1c,~ro en 1758_ recibieudo 48 reales por la prim~ra picdrll qllc 
se coloca; e11 esa misma piedr11 se le hace una inscripGilÍn "¡Jllra perpelua 111emo1·ifl'. H ERNÁND c:z D(AZ, J .• 
SANCHO CORBACHO. A . Y COI ,1,ANTl::S 1)1;; TERÁN. F .• Op. cit.. pág. 288 
l(J La primera por un va lor de 11 .2 l 3 r c11 lcs y 23 1m1ravcdfcs, con la condición de 4ue debíf1 hacen.e en un 11 1 o desde 
febrern de 1759 a febrero de 17/ilJ Ar, hi vo de Promco los de E,tcpa. Libro 271 , folio 42. 4/21 1759 ; li, ~eg lll1dn por 
11520 reales . lbfJe,n. Libro 272, ~ il io 104, 24/(1.111760 
'11 En 1764, aunqut> se menci1111a 11 J 11;111 .. eb¡1~1i:ín Blanco. se supone que es un error y."" vt'rda<l. s• trmil lle Juan 
Antonio Blanco. HERNÁNDEZ DiA7 .. J ., SA, C'I I CORilACHO. A. Y COLL NT ES DF. TER N. F., Op. cir., 
pág. 277. 
n Entre 1790 a 1779 dirige ll~~ m1b<1jos de 1:1 colocaci n del pavimen10 y <ld Lócalo del cam.irfn de los Remedios, 
"cou .~asws de alrededor de lm do., mil q11i11ie11m,, duro,,. El 111tír1110/ negro que Je usó pr(JC't'(/e de 8(111w11eji, d j(l.1/JI! 
e1iair11ado d<· Cabra. la pin/m t/p 11g11r,. 1fe /(1 li:111111rra de t\111eq11e,-,, .l' la .,ierra de Arr,ceb, y 01ros marmole.f de El 
Rubio" en AGU II .AR Y ANO. A. op. il. pag. 373. 
'As/ nru em .. 'ont:ramos que en 1767. ¡>0r <"Jemplo. s.e hacen 15 contratos con carrnleros de: Estep;i (9), :i Roda 

de Andalucía (SJ y Gi le na ( 1 ): .i lg11111 a1J 11an v:iria, c:tm:tas lo t¡ue suponían un total de 20 ci,rretas que de<;<k 
principio de año. entre el 1 1 de ehrero y el 9 de m~rw, tra~ladaban las mercancías hasta fi 11al i1.~r el ver.1110, casi 
siempre se hacía referencia al uía de an Miguel: o bien en 1768. en d que aumenta la cu n1id..id d (;Oll tratns: ~lepa 
(26. más 2 <li, ÉcijH qui! ,e,it!en en E~1cpH), G ilen:i (9 ), Ln Roda de AnJ:tlucfa (.'i ). Pedrera (4), Paradas ( 1 ). Los 
contratos esrnblel: idos eran de 5 reales y 3 !/4 por c-adr1 pie cúbic·o de .sillar 4ue ~e transportase. y 75 rea les por cuel a 
columna. 
« El cm11ero Andrés Znbaln Jcbf6 parti cipnr rn l.i ,C¡(1111d,1 fase de co11,;1rul:ci611. HeglÍn IUVAS CARMONA . JESÚS, 
út w1·1 -e de la \licwria de E.1·1,•pu y s11 i wuor~.,·. ,;11 la IV Jornadas de ~fot:ori;i de Esrepa , Estepa 2000, pp. 283 n 298 , 
el cantero A11drés Zabala d~.b/6 pnnicipnr c11 111 ~cg11rn.h1 f"nse de co11st r11cdó 11 . 

197 



JESÚS M REINA REINA 

Osuna-l:1 __ c uatro brn n la qu podemo encontrar una evidente conexiónM• que n , pullla 
a una c. trecha r laci n entre e to a rtistas: la casa del marqué_ de la Gomera de suna, la 
fachada de la iglesia del armen de s tepa, la fachada de la Cilla d I Cabildo d O una 
y el Pósito Municipal de O 'Ul1a. En principio cua1 ro obras de cuatro mae tr s e n tantas 
similitudes entre sí que ha supuest y sigue suponiendo un verdadero problema r onoccr la 
autoría de ca la t1na de ella ·. 

.., 

De la fachada dt.:I palacio Andrés Ta mayo. posteriormente marqu s de la Gomera, ·e 
puede decir que es la obra más importante desde el punto de vista artístico·'' tic Juan Antonio 
Blanco -a lgunos estudiosos dudan de su total autoría y la relacionan con <)I ra. onstru ci ne 
de Osuna. Su portada, "diseíío rubricado por o_ Andrés Tama_yo'', consta de tr 'S parte. : la 
primera con columnas parl:adas decorndas por molduras m ixti I íneas que enmarcan lfl pucrt, de 
entrada: la segunda Cl n balcón ondulante con baranda decorado por columnas . ni m nica , a 

'' Parece ser que en 1775 Amonio Ru1 2 de l·lorindo se incorporn a la rnnstrncción de l,1s panes 111ns n:prc,c111rn1va~. 
l.1 fa ·had~ y la 1orrc, en 1775. r.~1c arquitccm. nacido en Fuentes de An<lalucfa. alc;a11 7.,1 su nivd <le 11iacs1 rí,1 en 1771 , 
desarrollando su 1~1·en constructiva entre lm. a1ios 1773 a 1778 en Osuna seg lÍn OLLBRO LOBAT , FRA NCISCO 
y Qlíll.ES GAR Í1\ , ERN/\NDO. fu,•11/(',1· de Andafucfa y la arqui1ec111m lmrrm·a d~ fo., Rui r. F/orimfo. Sevi lla 
1997.pp. 126y 127. 
"'Emre 1758 a 1760 lo~ mae uos Juan nlonio Blanco y Andr6 Ziba la trabajan junios en el c-n niarín Je la iglesia 
de los Remedio~ de -. lepa en HERNÁNDEZ DÍAZ. J. SA1'CHO CORBACHO. A. Y COLLA '.\JT S D ' t::J ÁN. 
F .. 0¡1, cil .. T. IV. Sev11lu., 195:5. p:íg. I03. A finales del siglo XVIII. Juan Antonio Blanco y Pedro Ma1111cl tle otloy 
1rabaj1111 J1m1os en el l:i reco1u,1rucei n del puente de Aguadulce, en Archivo de Protocolo~ de .siepa. ibw 314. 
folio 10. J0/01/1779 
·" Tambkn poclínm co11~1clemr tllra, como la ponada lm.:-ral de la iglesia de San Juan de Marchcm1, compue,ta por 
dos g.1 nde colu1111111:, que st>[X>rt:m un cn1ablamcn10 curvo en SANCHO CORBACI 10, A .. 0P- cil.. pág. 2-46. 
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su vez nrnarcaúas por un bocelón ondulante; la tercera un frontón curvo partido qu enmarca 
el escudo de la fami lia. Tocio este conjunto resa lta aún má. con el blanco de la fachada y la 
corni. a nüxtil ínea, que le da sensación de movimiento. Para hacer esta obra, Juan Antonio 
Blanco tuv que contar, nue amente, con el apoy de su suegro, quien le ffa 8.000 reales como 
ex igía el pr lpio Andrés Tamayo. ·l contrato establecía el pago de 33.000 reales al fina l ir.ar obra 
y obligaba que el trabaj e termi nase en un año, in iciándo.e ·u larca en agosto ele 1764. El 
acordar que "la piedra . e ha de sacar labrar donde convenga a Juan Antonio Blanco", nos 
hace suponer c.¡ue dicha piedras fue extraída de una de sus canteras4H. 

la Hermandad del Rosario de Nuestras Sefiora del Carmen , que se veneraban en 
la llamada enlonce ermita del antís im Crist de la angre de E. tepa, encarga a ndrés 
Zabala4'' h1 ejecución ele la fachada de dicha ígle ia; el contrato le obligaba a que fina lizara 
su Lrabajo anle · del I de septiembr de 17651º. En la portada de la iglesia del armen de 
Estepa. con a. p cto muy movido. se diferen i:in dos partes: la primera con cuatro olumnas 
corintias y la s gunda, el átil:o, de. ta a la hornacina con la virgen del Carmen. El paralelismo 
con la fachada del marqués de la amera - la di ·posición de las columnas, cornisas y otros 
elementos- es evidente. N obstante lo más peculiar e el uso ele piedra de color negro que 
se embut en la piedra blanca, piedra caliza de la z. na: c. te elect decorativo ·e puede 
considerar como algo n vedo ·o para la zona~'. 

' 1 Archi vo de Proi1>eolos Notarialc, d 1cp:1. Li bro 2S:l. folio 186. 25/9/ 1764. 
••También hab in realizado en l764 ol)rns c-01110 las dos portadas. rodapié e 1erior y ~radas del prebistcrio de San J 11an 

en É<'ija, por lo ct1al rccib• 12.000 r~a lcs H . Rl\ÁNOEZ DÍA.7., J., S/\NC-1-10 C RJ3AC HO. A. Y OLLi\ NTES 
DE T Rt\N. F .. Oµ. cit .• Tomo 111, pág. 305 . 
.!<> Ibídem, Lílm., 181 . folio 550, :!2./ 1 1 ..- 176.1. 
•• Plim saber más co11sultar RIVF.RO '/\ R:'vJ ONA. JF..SUS "'" El lmrmco ,·11 Estepa y d ar1,· de lo cl111laia: /<1 
p111·1ada d<:I Cm'lll<'II y ,rn a/1/or, Acrns de la .. , 111 J0r1111<l;i, ~obre Hi,tc ria de F,tcpa. F,tcpa 199!<. p¡J. 407 447. 
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En cuanto a la rachada de la Cilla del Cabildo, de 1773 según su inscripción; es 
la bra que consagra a nt ni Ruiz · lorindo om arquitecto;.2• Se combinan el sillar de 
areni ca, amarillento, frenle a la piedra c~tliza, blan ¡u ci na , de algunos clcment · decorativos 
(pila tras, relieves y otro ·) 1 que genera una combina ión polícroma bastrinle ocurrente. Se 
presenta con un conjunt d 5 pi lastras -compuesta p r I etas uadradas con ~ rma ~trellada 
y otras rectangulares, rná pequeñas, con dibujos mixtilíneos- que reco1T 11 de arriba a bajo 
toda In fachada, en marcand las puertas y ventanas las que a su vez quedan nmarcadas por 
un bocelón ondulante. La puerta presenta dos cuer¡ os: el primero con columna cori ntias, 
también enmarcadas p r un bocelón ; la segumla cou los jarrones de azucena y. dentro de 

tro bocelón, un reliev• d anl'a Justa y Rufinaju nto a la Giralda, todos :;írnb I del cabildo 
ntedra liceo; la corni, a !.e r~mata con un fromón ndulante5\ recordando a la frichada de la 

ca a del marqués de la G mera. 

Por último, de la fachada del Pósito Municipal de Osuna. una obra de carácter civi 1, 
podemos decir que .· u proyecto inicial se atribuye a l maestro alarife Pedro Manuel de Godoy, 
fechado en 1772. Hasta hace poco dicha fachada ha si lo de dudosa autoría, identificándose 

n el autor de la Cil la del abildo - algunos investigadores la asociaron c()n lo Ruiz Flor indo 
ya que se trata de un cdili io en el que, al igual que en la Cilla del Cabildo. el b11 amento y 
la portada está hecho on piedra caliza y el resto CCln illa r de arenisca, también e hace uso 
del bocelón como e lem nto decorativo. Lo más llamativo de su puerta es el frontón donde se 
puede contemplar el e~cudo de Osuna - dos osos ~nc.tdenados a una torre- y sobre éste una 
especie de cabalJo o es I ngc alado. 

5. CONCLUSIONES 

En primer lugar, tenemos constancia de una clara locali zaci n de la actividad 
,lrlesanal, extracción y labrado de la piedra , en I s núcleos principales de la sierra Sur. 
Además hemos compr bad las direrencias en ca lidad y cantidad del trabajo de la cantería 
de unas localidades con r sp ·to a otras. desta and la de Estepa por contar ·011 un recurso 
notural más preciado, hecho que provoca la atra · ,¡ n d numerosos artistas de olro lugares, 
en especial del norte que e · donde hay tradi ión en estos trabajos. n ambi . el resto de 
lugares y pueblas dependientes de estos núcleos comarcales quedó ba. tantc alejado del 
disfrute de dichas actividades. 

Por otro lad qu da claro que la canterín fue la actividad artesana l más i mporlante 
del :iglo XVIll en la i rra Sur .. obre todo por el volumen de obras que se hi ·icron. muchas 
de ellas exportadas a vecina · loca lidades de la ampiña que demandaban la pi ·drn y el trabajo 

.,: Est.: aprende de su padre y li cn11ai1os, Alonso y CristóbJI , el n-wncjo llcl ladrillo en limpio. hecho "luc le marca 
hasta tal punto que, cuando utili1.a la piedra, los elementos cr1t110 ~,t ípitcs. pilastra~ y dem:ís, purncl!n de ladrillos. 
n ANÓN AZ AR, JOSÉ y lm~. Arle Espo(io/ del ,iglo XVIII, Hi~h ria General del Artt:. , l)MA . RTIS, ed . 
.SPA, A-CA LPA. pag. 523. 
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de estos arti sta . Además, su repercusi ne económica · fueron amplía , inclus para m ras 
loca lidades de la comarca. 

Queda manifiestamente clara la conexión entre muchos de estos artistas y la transmisión 
de su maestría de generación en generación. No obstante, toda la intensidad artes, nal y en 
espec ial, artística de la cant ría fue decayendo a finales del siglo X 1ll . con la desaparición 
del Barroco. P demos ver e mo la!'. última obras imp reames son d carácter civil: e l Pósito 
Municipal de O una y el puent de Aguadul -este último urge ante la necesidad de r fo rmar el 
puente que había desde el tercer tercio del siglo XVP4, permite la intervención de Juan Antonio 
Blanco, junto a los aJarifes Nicolás Bautista de Morales y Pedro Manu I de Godoy; se trata de 
una de las bras civiles más importantes d I siglo XVIII n la Sierra . ur,ju to en el momento 
en que se produce esa dccaden ia de las construccionc. barrocas de carácter religio. 0 5.1. 

Fina lmente, corn reseña de este declive de la cantería tenemos los te timon ios 
de autores deci monónirn COfftO Pascu,11 Madoz u, mejor aún , Anr ni.o Aguilar y Cano, 
el cual dice: "Entre las producciones 1u1111rafes de E lepa merecen c itarse las piedras de 
con1·trucció11 , por dem.á xcelentes, la a tl que puede ostener co111petencia con la mejor 
de otras parle!J· y los már1110 /es y jaspe , cuyas cafll 'ras hoy des onocidas y olvidadas, 
han suministrado helios e) mplares que puedan verse en nuestra i lesias, en la oietción 
del Museo de Historia de Madrid, en algunos edificios de los pueblos comarcales, y según 

leemos en el Diccionario de Madoz., en las columna d •/ rlaustro y escalera del convento 
d • San Fran isco de Écija. Lastima que estos productos no se exp/o,en en la escala de que 
so11 susceptibles, con lo cual awnemaría nuestra decad 11te riqueza ."'·1ú. 

·" El primer puente fue construid por el cabildu de O una por un , al t•r de 1.400 duc:ulo • en la úllimn década del 
·iglo XV!. Ver a R MÁ>I TIRADO. JUAN Y LED - MA G1\ME'/ , FRt\NCISCO, F,/ p11e111c de arroyo de (ji/ena: 

1111 t'jemplo de de.,l/rrollo de lm i1i(r<1e.,1nw111ra .1· en /(I ex¡wnsión lf(,/ .1"/¡;/1) XVI, 1 Jornad¡¡s de Histori ~ de Estepa, 
tl'pa 1994. Jll) , 298-303. 

!., La obra ,e vnlorará en n,{, , de 300,000 rea le , y ·u buena calidad hn he 11 0 que perdure hasrn hoy en día, Archivo 
el e Protocolos de Cstepa. Libro 3 14. folio 10, . 0/0 111779. 
'" AGUILAR Y ANO, A. op_ cit. p~g. 30()_ 
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GILENA: UN MODELO ESPECIFICO DE GANADERIA 
EN EL MARQUESADO DE ESTEPA. 

Joaquín Octavio Prieto Pé.-ez 

Desde la compra de la encom ienda e tepeña p r parte de lo banquero · comercianres 
g noveses de lo Centurionc la evolución de la economía de todo el territorio tiene una 
línea lija: el de mantelamiento de las tierras de dehesas y baldío imprescindibles para una 
econ mía ganadera, y su su titución por una econ mía agraria: arias on las razones de 
est cambio ec nómico, entre las que podcmo · eñalar el impact cconómi que supu o 
la col nización d la Tndin y el atractivo y lucrntiv comercio que se inicinba en Sevilla 
para abastecer 'll rico mercad ind iano de productos indispensable , sobre tod g ranos, vino 
y aceite; tampoco se puede olvidar que la encomienda comprad, por los nturione e 
hab ía ele. membra lo de una rden Militar, en concreto a la Orden de Santiag y tenia en 
el diezmo uno de los principales tributo a ·obrar, queriendo los centuriones rcntabilizar en 
p co tiempo la fuerte inversi(Sn realizada en la corn1 ra del territorio. 

No es extraño por tamo, que dese.le finale del iglo I fuesen aumentando las 
roturaciones de dehesa tan , bundante n el terril rio adquirido rccientem nte por I s 
Centuriones, y u . ustitución p r tierras r tu radas, que incrementó en pocos años la poblaci n 
de tocia la comarca 

Así, aun4ue la cabaña ganadera ex istente en el Marquesado estep ·ño había ido 
disminuyendo de forma muy significativa, desde que el territorio dejó de pertenecer a la 

n om ienda de antiago', hubo una importante disminución de las tienas de , Jdi s y dehe a 
que e n la desa1 ·1rición de la frontera con e l reino zarí, la col niza ión de la Indias y la 
adqui ición de e to_ terr itorí por los 'enLuriones fuer n "rompi ndose" y cleclicándose a la 
agricultura; e más complicado asegurar uando y porqué fueron roturándose Stas tierras , de 
lo qu hay muy p cas dudas s que se debió a las nuevas expectativa que estas lierras ofrecían, 
tanto por la cantidad de dehesas que podían ponerse de labor como por la escasa población con 
la qu contaban la mayoría de estos territorios, en lo primeros años del Siglo XVI, ademá el· 
comar alguno. luga res con llgua potable im1 rescindible para los a entarnientos humanos. 

S.Obn:: la situación e11 que se encontrnba la encomienda cslcpefül ;111les de la venta hay u11 mugnífico trabaj de 
GARZA CORTÉS, R ~Jrio { 1996): La Villa de Es t.ep~ 111 final d,;I dominio San1iag11ista. llus1rlsi1110 Ayuntamiemo 
de Estepa. 

203 



JOAQUÍN OGTAVIO PRIETO PÉREZ 

Según Aguilar y ano 2 las primeras roturaciones de tierra fu ron permitida 
por cédula dada en Lisboa d 25 de Octubre de 1582. donde ·e nombraba jucL a Jusepe 
Lasso para: 

" .. . la venta y perpeluación de las tierras vald[as públicas, realengas y cuncejiles 
de Teba, Estepa, Marchena y sus comarcas ... " 

Parece qu esta medida se dio para terminar con las rotura ·ionc~ ilegales que e 
estaban produci-ndo en lo~ términos municipales citados, porque en la cédu la anterior se 
nombra otra, por l.1 que d rey es cousciente que: 

·· ... entre los señores ·uyas diz que son las villas de Morón de la Frontern, O/vera, 
[,r1 Puebla de azal/a, Osuna, Alfarchena, Estepa , Teba e su ti •rra y los vel'i1ws 
de la di has villa ·acando mucho.1· pll'itus y diferencia sobre la propiedad de los 
lénni110 d las di has villas. en los quales por sentencia dada por ,{ Presidente 
y oidore de la 1111e.1·1rn audiencia y chancillería que resid ' e 11 la ciudad de 
Granada ... . e han rompido y labrado mucha cantidad de tierras en los dichos 
rérminos. e lc1s van rompiendo e labrando e haciendo rozas en ellos, tomcíndo/us 
e oc11pá11dolas unos ,011 títulos de los señores de las dichas villas y orros ton 
licen ia de los abildos u concejos dellas, y otros que las han ocupado por .w 
prnpic1 auioridad .. . ·· 

Como e fáci l d comprobar la errática política de los monarca d In cmm J · 
Austrias, embarcados n un sinfín de guerras y necesitados de nuevo ingresos urg ·nle~ 
para sus fines milita res, ayudó a ir desmontando las dehesas, rotur:'índola:s y dcdid m.lola a 
la agricultura: 

" ... El a11111 1110 de la presión fiscal sobre el medio rural en el . ·¡g{o X VII, que 
pesaba ·obre 11na población rada vez mcís reducida , obligó a los pueblo a solicirar 
!icen ·ia para roturar lierras con el.fin de pagar tos impueslO, ... nl utilizarle usM 
los a rbúrios que qnisi •ren para pagar. entre ellos el rompimiento de dehesas ... " ·1 

Para con cer la,; ticrrai; puestas en roturación en el campo castell ano hay un 
magnífico trabaj d la prof. sora Sánchcz Salazar, y que para la comarca estepeña recogió 
estas ro1uraciones: 

' AGUILAR Y 'AN , ntonio ( 1891 ): Apuntes históricos de la Villa de Campillo , lmprcntn y l.1brcria -~lrndll 
Reina . Pucnrc Gcnil , paginas 2 y2 
' Ib ídem, 
'5ÁNCl-lcZ SALAZAR, F. op. citada pág ina 93. 
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Las roturaciones m,. significativas fueron: 

Localidad Fecha Exten ión 

Pedrera 1539 

Estepa 31 -07-1656 

Estepn 11 -08-l 71 

btepa l 3- l0-1671 600 fanegas 

Estepa 06-04- 1673 150 fanega 

Estepa 22-05-1674 

La Roda 23-12-1676 230 fanegas 

La Roda 18-02-1679 230 fanegas 

Estepa 19-05-1690 l.200 fanegas 

La Roda 19-05-16l Ü 1. 200 fanega. 
Estepa 1718 612 fanega 

La Roda ,? 
/," 700 fanegas 

Gilena 1730 8 fanegas 

Herrera 1730 16,5 fanega · 

Pedrera 1720-1740 356 fanegas 

a Roda 1732 58,5 fanegas 

* Dato. obtenidos de SÁN '1 ITI7. SALAZAR . 

No fueron hs únicas roluraciones llevada<; ::i acabo en la antigua Bncomi nda 
cstepeña. pues a 111 dfodos del ig l VJII vuelven la roturacione , aunque ahora con una 
imp rlantc novedad, 1 s d iezmo~ que generan esta, nuevas tierras roturada no ingresarnn n 
In arcas de los cenLUriones, sino n In ele la Corona5. 

" ... (que) e enlreguen a lo porte de su Mage ·tcul ... iodos los diezmosji·utos que se 
aian COí{ilÍo y cogieren en e ·te presen/e aí"ío y los sucesibos e/1 la 1ierm reducida a 
cul1ura de pues del dta 1rei11w d,, julio de mil seflccientos quarema y nuebe ..... '· 

Quiz·í · p r ta eircunsH1 111;i ,. son unas r turac iones indu idas por el mi mo 
Estado, de ahí que justifique las r turaeiones tanro por una necesidad productiva. corno 
parn impedir que s irvan ele guarid :1 pnrn maleantes; de tocia, formas, las ii rras roturada en 
el pu blo de Gilen a Fuer II insignificant ·. curios.amente un, extensión tam ién muy pequeña 

ser turó en Sierra le Yeguas. el otro puebl de una fuerte i mportancja ganadera. 

5 Arcili\'O Hi stórico acioiw l, en «delante i\ . 1-1 . N.) ~g,1jo 51 .153. 
6 lbldc111 . La nota corrcspo11dcn ;1 b s OrdcnanL.us que le dieron a los hnhi tunres de üisarichc. p.:ro cm similares en 
todos lo, plreblos del marque. udo. 
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Ptteblo Fanegas 

Alameda 316 ½ fanegas 

Badolatosa 342 !,;: 

Casarichc 407 

Estepa 672 ½ 

Gilcna 15 1/2 

La Roda 430 1/2 

Marinaleda 25 
Pedrera 92 

Sierra de Yeguas 38 

Total* 2.339 ½ 

* El resto de los pueblos no aparecen. 

El continuo rompimiento de las dehesas , aumentó la producción pero disminuyó la 
productividad, pues muchas de las nuevas tierras puestas en cultivo eran tierras masginales, 
posiblemente de tercera calidad, y aunque eran tierras vírgenes y muy abonadas por el 
continuo pastoreo del ganado, pasados unos años, no alcanzaban los rendimientos obtenidos 
por las otras tierras cultivadas: "ley de los rendimjentos decrecientes" 7 

El modelo ganadero de Gi lena tiene ciertas características propias, q ne lo hace propio 
y diferente; en primer lugar, e11 su término municipal se asentaban las grandes propiedades 
del Marques de Estepa\ en segundo Jugar, había una importante extensión de su término que 
seguía siendo dehesas y por tanto una zona ele pastos y por último, durante la segunda mitad 
del siglo XVIII hubo una ganadería especializada: la caballería. 

Que a pesar de las continuas roturaciones llevadas a cabo en toda la comarca 
durante los siglos XVII y primera mitad del XVIII, aun quedaban en Gilena una serie de 
tierras cuantitativamente importantes dedicadas a la ganadería es evidente, sólo con repasar 
la documentación de la época, podemos comprobar la existencias ele estas tierras que seguían 
teniendo una importante finalidad ganadera corno se puede comprobar con las Respuestas nº 10, 
12, 14 y 28 de la Respuestas Generales del Catastro de Ensenada, donde está regulada la cantidad 
que se obtiene por las citadas tierras. De forma muy clara respondieron sus habitantes:'' 

' Ver PRIETO PÉREZ, loaqllín Octavio. "Un modelo agdcol;, en el siglo XVJJT : el marquesado de E,t:epa . EL1cue111ro 
entre hi torindores locales. Exce len1.ísima Dipulación de SeviJl,,. En prens¡¡ 
8 PRIETO PÉREZ. Joaquín Octavio ( 1996): El Marquesado de Estepa en l 751 según las Respuestas Generales del 
Cawstro de Ensenada. Colección alcaba la del viento número 71. Ayuntamientos del marquesado, Ce111rn de Gestión 
C:atastrnl y C:ooperació11 Tributaria y Tabapress. :\-ladrid. 
' A. G, S. Dirección General de Rentas. l'rimern Remesa, Catastro del Marq u~s de la !Jnsetrnda. libro 562, o en 
PRIETO PÉREZ, J. Octavio, el Mmqucsado de Estepa ... op. cit. 
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" ... cadajanegu de tierra de lavor y pasto que tambien ay en es /e territorio regulan 
de utilidad anual por razrm del aco1umiento, dos reales y /res quartilfos de vellon; 
asimi. ·mo, regulan a cada Jan ga de tierra de solo pas10, que igualmente ai en e. te 
territorio inco reales y medio de vellun al año por valor de citado pasto." 

LaRe ·pu taque dieronlo. perito alapregunlanúmero 2 d ! CatastrodeEns -·nada, 
ponen de manifie t qu no eran las úni as Lierras dedicadas a lab r y pasto en el términ 
agrícola de Gilena, pues como había . ido 11 rmal en l:i época, había tierras que se habían 
enajenado al taclo, y con casi tot:il seguridad desde el mismo rn mento de la adquisici n 
de la encomienda por parte de los Centuri nes; de ahí que los vecinos respondieran que e n 
bastantes posibilidades se estaba usurpancl a lgunos derechos le I vecinos: 

" ... fa111hie11 esta enagenado de /(¡ Real Corona el cerromiento de Las tierra 
del ·or11jo de Jilena . olibar y garrota[ de Ypora, el quartilln de Aguadulce y 
Acebu ·ho.w, las que incluyen unas sierras y mo111e alto, co111 0 tambien el corlijo 
y dehesa de Zeron, que todu pertenece al Marques de e.l"le Estado, y regulan a 
cadafa11.efl,a de tierra de pasto , lavm; por razon de zcircwniento, dos reates y /res 
quartil/0.1· de vellon al año, y a cada una de solo pasto. cin ·o reales y medio .. . , mio 
10lc1I produ ·to sera de ocho mil y setecientos reales, y de que 110 ha presem ado 
privilegio el dicho Marques ... " 111 

No ólo eran los Cemurionei, los únicos que mantenían st s derechos. pue <.;nlrc 
ellos habían dos familias muy poderosa, n E tepa: Don Lorenzo de Córdoba Centurión, 
fam il iar del marqués, y Don Manuel Bejarano el vicario: es decir un familiar del Marqués, y 
los futuros marqueses de Cerverales, poseían sus tierras en el término de la Vi I la de Estepu, 
y los dos tenían privilegio para el cercnrnicnlo de sus fincas, no así el prop.io marqué de 
Estepa , aunque mantenía cercadas las clchcsa8 de Gilena , y el onijo del Rincón: 

'' que las dichas tierras de pasto a otadas cun.si.l"len en 1111a dehesa que llaman I 
Zor¿a/, per1enez.iente a Don Lore11 .. de Córdoba Ce11111rió11. veúno de esta Villa; 
otra que llaman de los Sen'erale.~. de los herederos de Don Pedro Bejarano: otra 
que lla111a11 del Gallo, propia de de Don Joseph Cepeda veúno de Osuna. de los 
qualcs se presentaron sus correspondientes privilegios de cercamiento. 

Aunque et Marques de este Es1wlo liene a mus de fas dehesa de Jilena y el CorrUo 
del l?incon ... no tiene ni ha pre 'entado para ello privilegio alguno". 11 

Que I marqués no sólo e rn un gran propietario agrícola, ino también un g ran 
poseedor de ganado. e · tan obvio que no mer c justificación, obr • t do porque la ganad ría 
mayor y menor era una actividad complementaria a la agricultura, y por tanto tendría qu 

"' Ibídem. 
" A . (j_ S . Direcc i 11 Gcncn1I de Remas . Prirn~ra R~me~a. Catastro del Marqué~ de la Ensenada. Libro 56 1 
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disponer de ganad ría mayor para labra r sus ri rra . y ganader ía menor para aprovechar 1 , 
manchones y barb ch típjcos de una agricultu ra de monocultivos, extensiv,i y de secano. 

o se puede olvith1r que el Catastro de Ensena la tenía una fina l idad fiscal, y que por tanto 

los grandes hacendad intentaran ocultar sus pertenencias era bast¡lllr.e previsible. porque 
resultan bastante cxtra 1i s los datos que prop rciona el registro de ganado que tenían los 
Cenw riones en Gi l-na en 1761 fuese cierto, pu s sólo contaba con: 

- Ovejas 
- Carnero 
- Vacas de ien1re 
- Puerca de ría 

- Yeguas d vienrre 
- Cabras de crín 

1. 200 cabeza 
600 

JÓ 
66 
21 
7 

Parece poco rig uroso este recuento, pues es poco probable que tuviesen únicamente 

anima les de una cabaña , dedicados a la cría. y que en el caso de los cerdos, cabras ... 

hubiesen formado una piara, o que el marqué no dispu iese de ningún caballo teniendo 
má. de 20 yeguas de cría. Adem,ís, sí se analizan alguna<; de las dáu ulas de los contratos 
el arrendamiento que firmaron lo Centuriones. ha en suponer que la cabaña ganadera que 
disponía el arqués era much más numerosa, cuando aparece con freeucnt:i,t que: 

·· .. . las rastrojeras para el excmo. Marqués ... ·• 

Pero además , hay 4ue tener en cuenta las propiedades rusl1cilli que tenían los 
Ccnturi(mes en el pueblo d Jilcna 12, y al de cribir In::, fincas rú ticas. c. f..í il comprobar 

que d herían tener más ganado, de otra forma e inconc bihle que tuviesen tanto estab los y 

cuadras: 

·' ... casa que lfamtw Cor1ijo con un patio grande que sirve de desran o o! ganudo 
boclflw, 11na cabal! ri za ... o/ro patio grande y cm. d 1111a cuadra y ·11 pajar ... " 

orno es evidente "e{ nwior hacendadu'·u tenía más propiedaucs rústicu~ en el 
t6rrni n municipal: 

" ... dos casas den1ro de 1111a cerca con sus dos ("uerpos y cosina con tre,1 pa llios , y 
.m.1 :.ahúrdas que sin·e ¡,ara los porqueros y zerdos que tiene esta h.a ierula ... •· 

" ... O/ras casas gran.ero (q 11e tiene) una caha!fr•riw y 1111 pajar ... " 

i, Ver la~ propic,ladcs de los Cenluriones en " la 'omprobacione~ de l 7C>I ·• en <.iilcna A. G. S. Dirección 'eneml 
de Renla · I " RcmcSll libro 1626. 
13 ESCALFRJ-\ PliRl:Z. Mº Enl"amación. "lll libro del mayor hacendado 'll i:( <:atnstro di' Ensenadu··. Bn ll .lornodn. 
de H,sto.ri;i di: hs1cpa 1996_ Ilustrísimo Ayulllamicnto de Estepa.. 
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A pesar de los reg istro realizados, no nos permiten ver la evolución que Luvo 
la ganadería durante e l ig lo XVTTL aunque t do parece que no debi > de mantener un 
comportam icnt distinto al csb zado e n anteri rielad. 

A parecidas conclusiones se llega !>i se ana li zan los contra tos de a rrendamientos 
que real iz::ir n los cnturioucs sobre ~us pn. piedades, a í en uno de el los era c.xclusivament 
para e l aprovechamiento ele parte tic su abaña ganadera. que e lirmó el 26 de !>Cptiembrc 
de l7861J, y es por el arr ·ndami nto de 300 ovejas mayores y 7 ·arneros padres , por una 
duració n de dos añ~. y on las siguiente. condi io ne ·. 

l.- " ... precio y rema de 3 reales por cabe::.a y aífo ... 900 
y por ra::.611 de adeala 1111 borrego temprano por cada 
entregar(' tendría que dar por cada do.r que faltarr'n .. . 

rea/ej de vellón 
100 cave-as ... sino las 

2.- " ... la renta .l'e ho de sa1isfa eren <: / día de San Juan de cado ario .. . " 

3.- ~n may tiene qu avi ar al pr pictari para ·' ... herrar el ganado como se 
acos1umbra .. .'· y no puede pedir rebnja por c ualq uier enfermedad que e ntrajera 
el ganado o por la posible escasez de los pastos. 

De todas form as. lo n rmal ra que e l g ran propicturio al a r rendar us tierrns 
incluyern alguna cláusula referente al arrendamiento de. a lguna parte de su ganado; poni ndo 
com ejempl el contrato rea lizado el 17 de agosto de 17861\ podemos obtener a lg unas 
condusione · de imp )rlancia . 

• 1 contrato con. LH de dos propiedades de tierra calma y qu son pa rcelas e ntiguas. 
una de 24 fa.ne,,as y la . cgunda de 9. aunque esta úh irna e un subarriendo. Las dos parceln 
e ran por un periodo de ·e is afios y con las iguicntes condiciones: 

l.- La prirn ra parcela se arr ienda 011 un canon ele pago por espe ic y con una 
proporcion normales para la épo n: 1/5, e ' decir, una da ca in cinc fanega ele trigo 
o cebada que se r ·cojan: en la segunda parcela e l pago es n metá lico: 226 rentes. 

2.- Las dos part.:elas se tie nen que cultiva r del mi mo modo: sembránd se un año 
si y lro no. 

3.- .uand !ns 24 fa negas de tierra estén en barbe ho, tien que pastar el ganado 
lanar clcl propietario. 

14 ./\ . I'. N. E. legajo 3.34 aílo l 7R6 
'' Ibídem. 
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4.- La co echa de la 24 fanegas de tierra -las que se pagan en especie-, '1 
•• • ht.111 de 

ser p11e 1as en ca (1, del propietario por cuenta y riesgo del arrendador .. . ". 

De este afán roturador 110 se vieron libres los propios Centuriones. aunque en esta 
ocasión fueron d Ui nla las aw,as que provocaron esto. desmontes de dehesas: que sólo 
renfan como objeLivo aum mar la pr ducción de ·us explotaciones agrícolas: un ejemplo que 
nos puede aclarar e te fcn men y que afectaba sobre todo al término municipal de Gilena. 
que como ht,;mO vi t era el puebl d nde concentraba sus propiedades. 

En ningun ntr to · aparecen las cantidmJes de tierra roturadas. pero sí se 
e pecifica la forma que e reali7llr n los de montes. pues quedaron reflejados en los di tinto 
contratos que firmó el marqué , e 1si siempre con algunos vecinos del pueblo. para que lleven 
a cabo las roturaci ne ele alguna dehe s de us propiedades: las cláusu las fueron muy 
similares en los di. tinto. ont1·ato firmad s: 

·' .. . se obliga a dar des11wnwda de matas y palmas la esiacada que llaman del 
quarti{lo propia de dicha hazienda ... en el liempo de seis años ... tres años de los 
seis a de sembrar dicha es1acada ele trigo o sevada o semillas, según tenga por 
conveniente, y si se acomodare ,., sembrarla todos los aíios, la mitad lo podía 
hazer sin que por •llo pap,ue renla alguna ... a de arar de dos rexas en cada un 
ai"io de dichos seis el Rarrotal ... propio de su Excelencia quedan.do a bencjicio del 
ororgante, los pastos y rwnr nera de este y de dicha estacada, y si en alguno de los 
seis años la parre de dicha haúenda detcnninare la siembra de dicho garrofal, lo 
ha de semhrar el otor[ó;ante pagando una fanega de cada cinco .... , 16 

Otra aportaci 11 importante para conocer la cuantía del ganado como su 
comportamiento son los co11Lratos de arrendamiento tirmados por la hacienda del Marqués, 
que por un lado nos demuestra 4ue los cnturiones eran grandes propietarios de ganado, de 
ahí que en los contratos de arrendamiento de sus tierras pusieran unas ch'iusulas donde hacían 
referencia que n a lgunos momcnt s. ól podían entrar us ganados: 

" ... para apase111ar su gwwdo lw,ar y de zerda. ,, los que ha de introducir en el/a,,· 
desde oi -21 d• di ·iembre- luma el dia de w1 Miguel -29 de septiembre- del arfo 
que 1:ie11 , ..• " 17 

Más explícito e.~ 1 onlrato de arrendamiento del "trance del infernillo" firmado 
en el año 1776, donde se especifica que tamo los rastrojo como los pastos son para pastar el 
ganado del arqués. n otra~ ()Casionc., el ganado de los usufructuarios del arrendamiento 
también p día entrar n la e plot:1 ·ión agríC( la a pastar, aunque estaba limitado tanto el 
ganado, como el ri ·mp d pasto: 

"A, P. N. E, Rcnln~ del Marqués. Lega_¡o (\75 
17 A. f). N. E, Rcnlns del Marqué~ lcgajc, 675. Arren<lamie,110 de "l,1 estacada del quartillo". Afío 1768 
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" ... solo el ganado de 1rilla de los oror 1a11tes en el tiempo 
las mie ·es que prod11iere dirlw · fierras y no en otro .... ,,,. 

q11e esten trillando 

Mucho más complejo es el contrato de arrendamiento firmado por los Centuriones 
en 1800 sobr '' la dl'hesa de pedernales y el olivar del acebu ·he", donde hay varias cltíusu las 
qu hacen referencia tanto a que cabañas se puede aprovechar del pasto, corno al modo de 
realizarlo. Ademñs. al regular de a lguna f rma como se podían pastar en lo~ olivares -tanto 
el tiemp com la~ cabaílas-, demuestran que ca i tocias lns cabañas y casi todos los ·ultívos 
permití.in una explotaci, n conjunta. De ahí que en contrato lirmado se precisara que ganado. 
podían entrar Lamo en la clehcs11 como 11 Jo olivares; p ro en c::stos últi 111 • sól determinado 
tíemp . y alguna cabañas ganaderas1? 

" ... para aprovecharlos ·011 sus f!.Cln ados ... " 

" ... que para aprovechar el t a.\"lo de /0.1· olivares han de ser de esto forma, que 
alzado que ·ea el frr.110 de el/ s por transes, et primero, el se ,1.mdo, y a principiar 
el rertero, ha de eswr d ganado e11 dicho primero para apro,,echar sus pastos, y 

rematando cl tercero para romen:;ar el cuarw, ha de er!lrar et di ho ganado en el 
.1· •gu11do ... " 

·• ... qtt en las tierras de dichas dehesas ni olivares, en ningun riempo del aíio ha 
de e,arar a pastar ganado cabrio 11i harww, pena de ser responsable a los daños 
y perjuicios ... 

Que la cubaña ga nadera pudiern mrar s lamem en una época del año, 110 era 
cxdusiv <l las tierras de olivare.,;. pues en las ele reale " ... tierras de pan llevar ... ", también 
en los contrato. <le arrendamiento suscril se ponían límites temporales a su entrada: 

" ... que ,w entre ganado vacuno si 110 es épo ·a de labor ... "20 

E ·te modelo ele ·ontrato de arrendamiento no era una novedad , pues s venía 
realizando coo relativa frecuencia. pue en las tierras de olivares durante cierto tiempo poclfan 
entrar la ganadería - salvo la cabaña cabría-, de ahí que se arrendaran olamente sus pa tos: 

"_ .. tos pastos y mmoneras del Garrota{ de Ypora y a ·el>11china ... ·· 11 • 

Debi ron ele ser muy frecuentes est . contratos de nrrcndamientos, 
luv que ser fr cuente que el ganado apr vecharn las "ramonera ., de 1 

" A. P. ~ - E. Rc11tns del Morques. Legajo <i75 , ai-rcndamicnio del "Ln111ce del bujedo~. Ailo 1775 

por lo menos 
olivare . que 

19 A, P. N. E. Renta. del Mnrqués, Legajo 677 . Arrendamiento de l:i dehesa ele l'cdernalc. y el olivar del accbt1cl1e. 
"'A. P. N. E. Rentas del J\.farqués. Loga_io 672. Arrencli11nic11 111 del Cortij del Ccrnn. 1)0 1747. 
11 P. N. E. Rentas del Marques. cgajo 672. Arren lmnicnlo de los pasto · de garrota! de Ypora . Aiio 1749. 
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pudi ron ir sustituyendo las antiguas tier ras ele dches·t~, ahora roturadas; y al ser el o liv.tr un 
cu ltivo en expa nsión y que todos tos años lrny que quitarles "las /Jaretas··. e e nv rtir ían n 
una tierra· propicias para que pud ieran alternar. e la agricultura y la ga nadería . 

Adcm,l., la disminuc ión de dehes, . tuvo que aumentar las tierras destinadas til 
cultivo del arcacel pues era la única po ibilidnd de seguir alimentando a la cabaña ganadera 
que era indi ·pensable para la diversilicación de lo alimemación humana y para realizar las 
di . tintas actividades agrícola : por eso era fr·cucm que en los contratos ele arrendamiento 
de l icrrn~ ele campiña. una de las cláu ula, habla. e del ultivo de arcacel, que tuviese una 
ext nsi 11 li mitada para u cuJtivo, y que para pr moéionarlo no tuviese que pagar renta.; en 
algunas ocasione: sin e pecificar cuales on las semi ll as que se siembran para la manu tcnci6n 
del ganado, pero si dejan muy claro que no pagan rentas11, en otras ocasiones especificando 
clarnrncn lc cual son las semillas: 

·• .. . . eml rar a!caceleria sin pagar renla . . . '' V 

El 111 ism l contrato anterior. también vale de 111 d I para analizar los contratos tic 
arrendamiento d nde l,1 ganadería era una activi lad tan imp rtante como la agricultura, pues 
el usufructuario del contrato anterior que tenía más o 111 no · 00 abczas de ganado ovino: 

'' ... esws las a de wner ell las tierra d dichu conUo para su beneficio y 
Jér1ilidad ... ·•u 

o siempre el pa toreo del ganado estuvo regu lado p r contratos, pues fue 
relativamente fre uente que pastase de forma il ga l n ti rra qu no estaba permitida su 
pa ·toreo. de ahí que I pi ito y las posteriore~ denuncia · a I ganaderos fueran abundantes. 
En algunas ca i ne . como sucedió en el término de Gi lena, se llevaba a pastar inclu. o 
el ganado cabrí , la abaña ga nadera más temida por los agricultores, a tierras que era n 
propiedad de 1 'entu rioncs, de ahí que la justicia interviniese de inmed iato y en algunas 
oca,.;iones fueran conclucicl . presos a la cárcel de Estepa: 

" ... por lu.r v•r introducido en el Chaparral del Marqué. de E.~tepa situado e11 el 
partido dél erón, N 1hra.1 propias de Mal//1el i\lluñoz. .. ," ~i. 

De todas forma:. ]a.., re lativamente importantes rotura ionc . ufridas en el término 
municipal de Gilena, y sobre todo el continuo incremento del ultivo del olivar, hizo que 
disminuyeran las po i ilidade. de crecimiento de e ta cabaíia y aun, ntand() pr gresivamente 
los pleitos entre lo, :igricu h re-s y los ganadero . o es ex trañ por tanto qu con relativa 

:.i A. P. . E. Remas del Marqués Legajo 676 . Am;mbmienlo del Cortijo de l \:ron. Aílo de 1782 
'--' A. P. N. E. Remas del Mnrqu6s. Lcgajo 671 . Anemlamienlo del Cortijo dd 'crón. Ano de 1723 . 
" lhicle111 . 
" A. P. N. E. legajo 1 ~2. atio 1764 
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frecuencia los olivareros pidieran a la real Chancillería de Granada que durante el tiempo del 
crecimiento de la aceituna. estuviera prohibida la emrada de Ja ovejas en 1 . olivar1;;~ . pues 
si entraban se p d ía dar la ·osecha por perd id 

Posiblemente una de las cana-; ele ucja que de forma más explícita exp ne las 
queja d los vecinos de Gi lcna , e tabad irigidaa Don Manuel de la Puerta y Puente, a igado 
de la Real Chancillería, don le los vecinos exponen con l{ida crudeza el peligro que corren el 
fruto de sus olivares, desde I me de mayo hasta la recogida de lns aceitunas2'' 

" .. . Don Miguel de Ales de e.1·w vecindad por si y a nombre de tos demás ... duel1os 
de olivares presento pedimenro ... que pnr ella se mandaba 11n c111rasen los ganados 
lanares '11 rlicho:i· olivares desde mediado de mayo hasta que se a/~ase el fruto, cas-
1iganclo a tos contmbemores on el 111ayor rigor imponiendo fas penas prebenidos en 
las orde11011ws de esta villa oprubada por el Supremo Concejo de Caslilla que con­
sistía en 711c ama.\' de resardr el daiio incurran en I , pena de veinte y cinco durados 
p r la pri111em bes, (!/ doble por la se;:unda y por fa tercera ni arbitrio de/juez ... •· 

Aunque es ev idente que los Centurio11cs eran grandes propietarios de ganado. no eran 
lo único . . y aunqu el Catastro de Ens nada no permite un análisis xhaustivo y rigur ·o de 
la ganaderín al considerarla un complemento imp rtante de la agricultura, -la ganadería mayor 
era imprescindible para el lab reo y el transporte ele grano· y la ganad ría men r para utili zar 
lo barbe h s y manchones fer tiliz.and las tierra on : u ¡x1 toreo-, n dedicó ninguna el las 
pregunta,, d su Cata 1ro a e ntabilizar I animales exi~tent en cada abaña girnadcra . 

De todas t1 rmas. se puede e nacer lo. anímale de cada abaña ganadera p r 
un recuent también mandad a realiza r por e l propio Marqués de la Ensenncla: el cen. o 
ga nadero; donde se cuantifica los animales que existían en cada término municipal. adetmb 
de clasificarlo. entre las di feremcs cabañas ganaderas, y e pcci fi ca r i . us propietario· t:ra n 
·eglarcs o e 1 ~siásti : adem.'i de contabilizar el d inero obtenido por los esqu ilmos27• 

Ganadería de cele iástico · 

Gauadería mayor 

Bovino caballar mular asnal total 

10 6 5 21 

Ganadería menor 

Ovino caprino porcino total olmenas 

26 16 42 6 

esquilmos 701 en realc. de vellón. 

'" Archivo Municirnl de Gilc1rn. Legajo 144 
"Ccn. Ganadero de EnscnaJ11 Edición ·ascimil. liisli tuto Nacimml de l:.smJi~tica. 
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Ga nadería de segla1·cs 

Ganadcda mayor 

Bovino calnillar mular asnal total 

240 139 27 140 546 

Ganadería men01· 

Ovin caprino pon;ino tota l colmenas 

5.437 34 521 5.992 85 

csquilm . 5 .160 en reale de vellón. 

orn se puctle comprobar en el cuadro anterior, otra de las particularidades que 

repre. ntaba e l pueblo de Gilcna era, la poca cantidad de ganado que poseía la población 
eclesiástirn, aunque a l tener el marqués muchas propiedades agrícolas en este término 
municipa l, 1 patrimonio rústico de la población eclesiástica era poco importante, y por tanto 

tambi n rn escas~ el número de ganado tanto mayor como menor, al no tener po. ibi I idades 
ele mant ·n rlo: sicnd poco i mportanle también lo que recibían los eclesiá ticos por esqui I mo, 
que ~upcraba por muy poco el uno por ciento del Lotal2~. 

Dentro de la actividad ganadera, había en esto momentos un cultivo de gran 
imporraneia por el indi spensable aprovecham iento que se obtenía: la apicu lrura; de ahí que 
e l Marqués de la Ensenada le <lc<lica. e una pregunta: la mírnero 19. La razón evident , 
pues son de gran utilidad los productos que se obtenían de su euhivo: la cera y la mi 1, 
impresci ndibles la cera para la iluminación y endulzar. 

La tercera característica de la economía ganadera de Gi lena, era la imporran ia 
de un.1 gmiadería caba ll a r desconocida en los otros pueblos del marqu ado. aunqu de 
lodas for mas, esta cabaña ga nadera mantuvo unas característica diferente p t I meno<; 

e n la segunda mitad de l s ig lo XVTTl , y por tanto se dieron una raz ne di tinta para 
su formación y desarrollo, condicionad a por la in lcncionali !ad del g biern de pr m ver 
y potenciar pa ra los servicio.~ del Estado esta cabai'ia ga na lera. A í, para prot g r y 
promocionar esta ganadería, el gobierno publicó unas Ordenanza , - n las qu por su 
importancia destacan las Reales Orde nan zas de 9 de noviembre de 1754 y la lel 25 d abril 
de 1775-: donde se regula el fu ncionamiento ganadero, sobre todo en e ta última, d nde e 
llevan a cabo unas innovaciones importantes en la cría de caba llo . ·ta· rdenanza · ·ólo 

están documentadas para los pueblos del Ma rq uesado en Gi lcna 2~, aunque p iblemente 
por las posibüidades que ofrecía el terreno, también afectase a •stcpa y ' ierrii de Yegua , 
auoque Ja pérdida de sus respectivos A rchivos Municipalc. imp{ ibilita e ntrastnrlo.F.n 

"' PRIETO PÉREZ., Joaquín Oc1avio. "El patrimonio de los conventos cs1cpc1~0,. Propiedades y rene.is" . En Acta, de 
las IV Jornadas de Hi~1oria Je Estepa. Edita llu,u-isim Ayun1amic1110 de fatcpa 2000. 
"' Ver Archivo Municip:11 de Gilena A.M . ,.) legajo 144. 
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las Ordenanzus se csp cifica qu sta actividad gnnadcra solo se puede llevar a cabo en 
algunas zonas concretas el país: 

" .. . In cría de aba/los de raw (se conti1111ará) sólo e11 los Reyno.1· r/(' Córdoba, 
Jaén, Sevilla, Gmnada y Murcia y e11 la pruvincia de Exrremadura ... ". 

Además. e. evidente que ·ti propio g bierno le interesaba fi mentar sta actividad 
ganadera en est reinos e pecificad , de ahí ue permitie e a tod s los vccin , panii.;ip,1r 
en la cr ía de cabal los; pu s como se reconoc ' en el artículo segundo: 

'' . .. t da clase de persona podrán dedicarse a la granjería de cría de caballos 
en su Haúe1Zda , y Pasto propios, ·i los tuvie c. o en los que asignen por las 
ju.ni ias para el común d ' los criadores ... " 

Y c m era una actividad pr tegi<la p r el Estad . era evid nte que lo ganader 
recibi ron uno privilegio : 

" . . . foj guard@, mrr::,o.,, y irviemes empleado, pira In w,10dia de los Yeguas, 
Cava/fos Padres, Potros ... •· Jf/ 

Debería estar considerada muy importante esta actividad, por eso en los artícu lo 
13 y 14 se obligaba a "la. justicias de cada pueblo" a mantener un "Libro Maestro" 
donde se tenía que registrar de año e 1110 había ido evolucionando esta actividad; lo que 
nos permite conocer quienes eran los propietarios de la cabaña. el número de ganado que 
había en e l puebk , la variedad ... posibl mente ¡nra evitar que hubi se culaquier tipo de 
frnude al Estado. 

Con la documentación manejada, el recue nro de la ga nadería caballar en Gilena 
~e i.n ic iu en el año 1756 y está documentado hasta 1796, ~ decir ca~ i toda la segunda 
mi.tad d la centuria. y aunque no están registrad s todos 1 · afios, si hay anotados los 
~uficienlcs como para pod er analizar e l compo rtamiento y la evolución que mantuvo 
la cría ele caba llos de raza. De todas formas. hay que hacer una importante objeción: 
los dal s registrados duranlc estos aiios no fuer n uniform , , por tant es conveniente 
dividir c:tos ano~ n do m mentas concretos qu tiene como fronten1 los aiios 1785-
1789, pues a partir de este último, la lasi ficación que se rea liza de lo · ni mal s de que 
se dispon es más minucim,a. incluyendo en lo. registros, ·i los caballos licnen menos 
de dos añ : tusone . 

30 Ibídem, 
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uadro n" 3 

Yeguas Potranca · Potros Caballos Domadós Total 
1756 55 24 3 2 90 
1763 101 30 25 13 172 

1764 101 34 25 4 13 177 

1770 109 45 26 4 8 192 

1771 111 43 29 4 4 19J 
1772 114 4 1 23 4 2 184 

1775 106 28 51 4 1 190 

1776 70 35 45 4 10 164 

1782 110 29 26 3 9 177 

1783 127 32 40 4 4 207 

1784 127 50 9 2 236 

1785 125 55 5 5 242 

uadro nº4 

Yeguas Tusones Thsonas l'otro Potrancas Caballos 
Caballos Total 

Padres D0111ados 
178 1_5 40 47 3 12 227 

1790 77 2 6 3 14 3 105 

1792 59 4 4 4 16 3 90 

179. 55 3 8 4 12 1 83 
1795 59 1 3 8 11 2 85 

1796 57 7 6 6 12 2 91 

Los cuadros anteriores nos permiten conocer la cantidad de caballos de raza 
existentes e n el pueblo, tanto su divisió n por edadc: - tuson !> o caballos-, como por sexo 
-caballos o ycguas-, y su evolución. No fue una ganadería mu numerosa. au nque mantuvo 
un importanl · c reci m iento entre 1756 y 1763, donde casi se duplica el numero de cabezas ele 
ganado. un cr·ci miento suave hasta 1785 donde . e alcan:,.a I máximo numero ele caballos 
registrados : 242. y II partir de este año empieza a decrecer rcgi~tníndose n 1793 el mínimo: 
sólo 83 cab·d los. 

Par ce que en esta evolución infiuyó notablem nle " los privilegios económicos" que 
d io el gobierno a 1 . que e ded icaran a la cría de cabal los de nml , au nque fue un atractivo 
momentáneo, pu "de d un principio había muy pocos caba ll os sern1::ntale~ que fomentara 
esta ga nadería: de ahí, qu al poco tiempo empezara a reduc irse eirá ·ti nmcnte su número. 
Así lo recogían -11 1 ··¡ ibr maestro'' las justicias del puebl : 
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" ... la falla que se experinw11raba de caholtos padreJ para el cuhri111ientn del 
sanado yeguar de ,,sre exprl!sado p11eh/o, pues/o que en otros nnleriores w'íos. no 
habiendo común y de fondos de propios /wvia sido necesario recurrir al arbilrio 
de alq11ilnrlos a ¡wr1irnlares ... "-'' 

Ademá); , fue la propia .orona la que pou.:nció esta act ividad, de ahí que lo, vecino · 
que s • dedicann a la ría de aba llas, tend rían una serie de privi legios, que dep ndcrfa n 
dire tamemc de la cabezas de gana I que dispusie ·en; a.s í, . e verían libres d una serie 
de impuestos. com el de "huéspedes y alojamientos'', del ''reparti111ienlo de 1rigo, pqja 
y tehada ... ", o d la "robranza de Bula,, Leva . . Quirzla. y mrteos para el Servido y 
Reempfo z,o de mi ejercito ... ". 

31 lbldcm. 
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APORTACIONES A LA HISTORIA DEL ANTIGUO 
CONVENTO DEL CORPUS CHRISTI 

DE MORÓN DE LA FRONTERA 

María Teresa Ruiz Barrera 

El hallazgo le una interesante aunqu escasa d cumcnta ión i.: nservada en el 
Archivo de l,1 Provi n ia Bética de la Orlen Franciscana. ~ito en el monasterio de Nue. tra 
S ñora de I Loreto partina , Sevilla) nos ofrec esclarecer una etnpa poco conocida sobre 
el convento que los frailes de sta orden religiosa tuvieron en Mor ' n de la Frontera de ·d el 
·igl XVI al iglo XIX. pues p cas vece un antiguo edifi io conventual desamortizad y 
vendido a vario partí ·11lart:~, re! rna en su unidad a las man s de ~us primitivo, morad 1·cs, 
siendo éste t ma el ej central de la pre ·ente comunicación. 

La fun<laci n del conv nto fran i. cano denominad del orpus Christi data de 
J54l. El promotor fue el conde de Ureiin don Juan Téllez ' irón . Se ubicaba al sur de la 
ciudad. sobre una colina 1• Este convento, el de mayor antigü dad de Morón, nun a fue en a 
de estudios. dc<licánd e sus miembro a la \'ida reli,,iosa y ministeri sagradc ~i . pero aún 
a f II g<) a i;er el mayor 1ue hubo e;:n la provincia, pue. las re.formas sostenidas por la devoci 11 

de las gentes del lugar. le otorgar, 11 grandi< sidad!. 

La invasión francesa bli 6 a lo~ frailes a abandonar el convento" y el ed ificio ruc 
destinado a cuartel de soldados su izos. desde su JJega<lu en marzo de 1810 hasta su clefinili a 
reti ra<ln, en 2 de agosto de l812~. La comunidad _retornó po o a poco a su convento siendo 
en 1818 clieci i · miembros los que fundaron una :;scuela cristiana y de Primeras Letras. 
Salvados, por I rivi legio, ele los ck:c retos de supresión <leJ tricuio I ibera! de Fernando VI l. 
el convento sucumbe definitivamente en 18 5, pue pw aquel entonces contaba con tan solo 
ocho rcl igiosos". 

1 B01-1 RQVEZ ILLALÓ:-1. Anlon io: .. Anules de Momn .. en R,,vi,ra de Morón.junio de 1915 . n" XVlll . p. 258. 
ORT • A. Angel. . F. 1\1. : ·'FunJ11cion\J, l'ra11ciscrnin, "º Mor611 , El tonve11L<l de Sa11 Fni1 ,.:i ,co" en Revis10 ck 
Moró11. T, l. ugoslo ck 1914. p. 10, GARCÍA LÓPEZ . .lliat1 José: 'nínicas parn ima Historia de Morm1. Morón de 
j¡¡ Frolllcrn. 1982. PP 123 y 1 _2_ 
1 ORTE , . A .. O. P. M.: ··funduciones fm11ci scanas en Moró,1..." .:n Op. cit .. r-11. 
s BOHÓRQUEZ VILI_ALÓN. A.· " Anales (Je Morón" en ()p. cit., p. 25 8. 
·• ORTEGA. Á .. O. . M.: «Fu 11da ·iones lrandscana, en 1\llorón ... " en Op. cit .. p. 11. 
'Gi\RCfA LÓPEZ. J. J.: Op. t·ir .• p. 189. 
• ORTF. • Á .. O. . M .: .. Fundacionc.~ frnnciscanas en Morón __ _ .. <!11 Op. cit .. r-12. 

219 



MARÍA TERESA RUIZ BARRERA 

El proceso desamortizador iniciado en 1835 uc.ib i en Morón de la Frontera hacia 
1843 desapareciendo el convento mercedario. los d s fr anciscanos -e l l.lrpus hri sti y San 
Pablo de la Breña-. el rnínirn<. d de seglares d •l Espíritu Samo y el de I s hermanos le San 
Juan de Dios7. 

En el caso concreto del c nvent que nos n upa é. te s fraccion y v nd ió en el 
mismo año de 1835 a diversos particulares. Entre lo: us "l}Ut: e le e nfirió estu ier n lo · 
de casa de vecinos -extensivo a otros conventos- y cuan I durnmc un ci m1 ~- est -; usos 
podernos añadir que, hacia 1883 $egún test imonio del curad la p blm:íón , en las habitaciones 
bajas se ubicó una bodega. En aquella fecha toda ía se conscr aba I claustr ntiguo a la 
iglesia. el templo y las celdas dcs1inadas a lo:- sce larcs . '·mas con las minas de los re. tan/es 
perecieron obras prl'cio:süimcu del arre··9_ 

Tras años de decadencia y abandono. doña Mercede Auñ ' n y Le n. pi' pietaria 
de nna parte de la antigua finca franciscana, compra la otra a D. Jo ·é Ruí7 Ril. illa . . gún 

. crituras firmadas a 3 de diciembre de 1884. 

Llegado a este punto la, noticia,; conocidas por la bibliog rafía e, llldiada ap rtan 
dos datos: uno. que a 28 de abrí! de 1885 dm'ia Mercedes lo ce<le a la Orden ranc iscana10. 

Y I otro, que la dueña cedió al ayuntamiento el convento y la huerta para ho pit:11 d lns 
1 lcnnanas de la Caridad de San Vicente de Paúl. Tenía agregado el convento un departa memo 
· para hospedería de San Pablo; enfermería, oratorio, cocina y aposentos" 11 . 

Tale.,¡ datos, en principio, son un tanto contradictorios pero la consulta ele la 
documcnlación mencionada ofrece la oportunidad ele ampliar ambas noticias y c mplelar 
nu strn e nocimicnto sobre el convento y el templo en la segunda mitad del siglo XIX. 

A principios del año 1884, un hecho proviclenciaJ hará retornar el antiguo edificio a 
mum s franciscanas: la visita a tierras espal'ioJas del P. lgnacio M" Sanz, que desde Perú vino a 
buscur j6vc11cs deseosos de cursa r estud ios para misioneros en los colegios de Ocapn y Yea . 

lgnoramos ·61110 se pusieron en contacto el fra nci scano, a la sazón Comisario 
cncrn l de los 'olcgios de Mis ioneros del Perú y Ecuador, y doña Mercedes Auñón. pero 

a no duda r el la te ndrfo eontm:tos con la orden fra nciscana y ambns partes vieron factible 
la posih ilidud de qu rel.Ornarn e l edific io a los religiosos. El P. Ignacio Sanz lo aceptó 
instituyendo un colegio para que los jóvenes sacerdotes se fonnarnn antes ele viajar al Perú y 

al Ecuad()l" u desempeñar sus labores de evangelización. 

7 G1\R 'ÍA LÓPEZ, J . .l .: O¡i . f'i1. , ¡>. 204. 
' 11, idc1n. p. 123. 
0 (A¡RCHJVO DF 1.A CP)ROVl;\J'CIA ( A)ÉTICA., O. F. M. Legnjo n" 53. Uocu mento 8. Funduciúrule es1e Cu11n·n10 

de 1,r¡m,· ( /1 ri.,1i d,• /(1 Vil/o de l'o1f11n!11. ¡,. 1. Es t111 llíldcrnillo de 12 páginns. cscriros de 1883 n 1886. 
1'1 ORTR, , A., O. F. M .: "hmdflcione, h,111d~ca1ms en Morón .. :· en 0¡1. ci1 .. p. 12. 
11 Gi\R .f,\ LÓP F.7. , J. J.: 0¡1 dr .. p. 123 
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na vez lcctuada la com prn n diciembre de 1884. por parte de la referida seiiorn 
Auñón, el P. Sanz comisionó a l P. Jaime orretger. ex-guardián del colegio del Cuzco. para 
tomar¡ sesión del edificio el 23 de tebrero de 18 5. Al día si ,uiente e le nombró encargado 
de establecer la nueva comunidad, y a principios de abril se le unió el P. Pedro Mas. ex­
guardiá n del colegio de Cajarnn rca 1 '. 

1 1 centro se erigió e n el De reto de la ongre1rnci611 ele la discipl ina regular y 
privilegios de lo colegios mis ioneros de la Amcrica del ur el día 28 de abr il de 1885, 
por lo que fueron llegando los religio s destinados a formar la comunidad A los referido:. 
primeros frailes. procedentes de El Cu:tco y de ajamarca. en Perú. se unieron cinco más. 
llegados <le distinto.., territorios ele ese país. como Ocapa, Lima y Arcquipa a más de dos 
destinados desde Q uit< F 

Mientra::. tanto. doña Merccdc. uñón fi rma en Morón de la Frontera, a 11 de jun io 
del mi::,mo aiío. la v nta del cdifjcio ·onventual y ele la huerta a los mencionados fra ile~ 
franciscanos, Jairn Correl ren Carrnina y Pedro de Alcántara Mas Uuch. La~ cscriLUra. 
revelan su descripción: "Un edijicio que fue con enfo d Son Francisco d, esta villa 
marcado on el mímero 12 d • gohiemo· linda por l(I derecha de su entrada con la ca lle Sa11 
Francisco, por fa i:quierda con ta mism{/ Iglesia del mismo nmnbre y por sus aparrar/o:,; con 

un cortinar de 1ierm que es por/e de la misma.finen y por el frente con 01ros conirtare!; de 
capelfaní I que ¡.:<ro D. Juan M 1rín. Consta .w área de 2705111c1trus y 20111111. Dislribuido.1· eI1 
emrada ::.uguán palio crwdm gol erías y c11atro á11gulos de corredores 1111 algive escalera que 
(.'Onduc:e al piso airo y en el rr.wl exislen 01ros c11a1ru ángulos de corred res con 25 salas y o 
s11s qfúera 11n co,.,. 1/ con cumro habi1acio11es y 1111 s6ta110 ul i rtu: o e. wjinca correspo11de 
por e.vtarle unido é incvrporado 1m corri11al nombrado huer//J de San Francisco de cabida 
de do.1-fa11egas y rres celemines de 1ierras o sea u1111 hce1área lreinta árN1s v ochenta y una 
centiáreas lindando por Nacie111e con lo calle de San Frnnrisco: ,'\4ediodía con dicha calle 
y con el convemo te Ponie111e, con el mismo c0111·emo cm, lo cuesra de San /<rancisco y 
corlinar de los her deros de Don Carlos Plrez de Vena v por el norte con el rega ;:,o o Arroyo 
que pasa ¡1or detrás de los c·orrales". La venta asciende a 2000 ptas. que dice hab r cobrado 
doña M.:rcedes en linero en efectivo y 111 neda ... de ¡>lata. 

l .: I síguicnt paso fue lograr la ejecuc ión de la erecc ión del citad colegí< . fectuada 
el 14 ele junio de 1886. Y a cont inuación lo preparativos se encaminan ;;i la reinstalación de 
la primera cornun idad. integrada por die i iete pcr onas -seis sacerdotes, cuatro I gos. cuatro 

'! A. P. 3 .. . F. M. Legajo nº 53. Fi111dadá111/,: es1,, Co111·,•,110 ... Ms. ci1 .. ¡ p. 2-5. 
1 Ibídem. ¡ip. 5-6. El 24 ue abl"fl ll~g:aron d P. l"rny Bucnavc111 1m1 -cid n1leg io Je Sa11 Frn 11cisco de Q11i1ü- y fray 

Nicasio Uriarre -clcl J e . ,u1 Diego de Quito- y e11 mayo. el r l"r, y Lrn.:ti., lit: k ~ús ,'vlartnrell . del colegio e hijo de 
Ocapa. Fimilmenlc a principios de octubre ,,1 P. l'rny Luis Torres, descalzo de Luna. A ell s >.e uniemn fray Genam 
Amón -pr ...:t'demc Je -'.,-equipa- y 11 · novit'ÍU\ legu,. fateb:111 Uocnaga, Jo~c M ª l.a1Taíln¡rn y .luli fin Mcnclivd : 
hermanos pr¡-1cnditrnte~ l ,cnnclro Lerg~ . Victoriano ·c,ma. Alh,•110 Gridilln y Justo Ciridi lh1. Y pre1e11dic11tcs lego~, 
lo. hcnnrmos José Segoviu. Grcgorin V[11.quo. y .liinn 13autista . 
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coristas y tres clonados-, efectuad, el 4 le octubr le 1 • 6 .. e eligió e m P. u, r lián al ya 
citado P. fray Jaime Corretgen14 • 

Las primeras obra en 1886 redu n ·1 la omp ,;tura d veinticinco e Idas 
y la biblioteca1\ así como el en ladri llad del daustro y la r a <le la hu rta1~. ambién 
se recuperan las crnnpa,rns que. lepo itacl as en I t mplo j uita, retorn,111 a .-u primi tivo 
campanario franci scano17• 

Asimismo conocemo. que en enero ele l' '7 ern d e del Pndre uardián, repa11.1r 
promo la capi l la del Santo ri t • re titu ir a en formería la ala qu u aban de refectorio o 
comedor reponer la coci na y di ho comed r n u. nnriguas estnncias. acabar de construir 
las celdas nltas y lueg hacer las bajas 1'. t i dat, sob r In re!>tauraci n de la capilla del 
Sa nt ri , to, videucia que I s franci ca n s ~ hi ier n ca rgo de su antiguo templo. del qu 
expondremos sus carnet rísticns más destacables. 

Los 111ateri<1 lcs con. tructivos fuer m el ladrillo y la tapia 1~. De la primitiva fábrica e 
comcrvan la igles ia y gran parle lel convento, au nque crn11stormado. 

La e~paci sn ígk:. ia -a la que se nececle por una porta la fechable hacia 1550- tiene 
cfütintas apil las, sobresa liendo la Sacramental. Es de planta rectangular y de una sola nave 
-de siete tramo~- cubierta por bówda de caiión con arcos fajones y fa lsos lunetas. EJ coro 
ocupa los dos primero~ trnmo~ de la nave y se eleva sobre una doble arcada de tre vauos 
soportada por columnas de mármol. A principios del siglo XVII se decoró la iglesia con 
ye. cría. y al mismo tiempo se acometieron las obras del claustro del convento -cuadrangular. 
cspaciow y uc proporciones elegantes-, trnnsf'ormaclo con posterioridad. El retablo mayor se 
rcali16 entre 1776 y 1779. 

Expoliado el templo tra~ la desamorti zación, quedaron algunas imágene tales 
como el risto de la Vcracnr:.-; y el Señor ele la Agonía antiguamente ele la hospedería ele los 

"A P. B . O F. M. L..:gajo n'' 53. Ve111a del Co11v,,,t10 y lrucna de Sa.11 Francisco. fa ta esc rilllra es copia del original. 
firmadn a 1-1-deJulio de 1885. por :--fanuel Gmmílez. En 7 ele agosto de l mismo aíío. los nuevos propietario~ Jaime 
Corrdgcr y ~dro Mas teMan a favor de orro re li gioso franciscano. e l P. fray Buenaventura lturriaga y Mu rategui. 
-.egún un /111·e11wrw de los dm·ume11ws qua se hallcm e11 el archivo del conve1!10 del Corpu.1 C/iris1i de Nlorón, 
Copin~ de lo~ tc,rament,l, de lo~ PP. Jnimc ·orrctgcr y Pedro i\fas y de las escrituras de la cnsn. convento y huerta. 
P.t P Guardián es elegido en \'otación efectuada el 4 de sepricmbrc ele 1886. 
' lb,<lcm. LcgaJ0 n'" 53. Índice de l<ulos los libros de es/(1 Biblioleca del w 11 vo1w del Corp11s Chrisli de Morón. 

E.~ papel} letra del siglo X IX. Constaba de. a l menos. 1.943 libros, di stribuidos en la siguiente temática: Escritura 
Sagmd3 {115). Bibli~ fu1cra t51l. Concilios y Derecllo (149). Patro logía (44), Tcolog_ía Dog1rníti ca y Monli (327). 
Sem,one~ {582). Ascetismo ¡230). Historia ( 137). Controver., ia ( 132) y C ienci as y Art,::s ( 167). 
" Ibídem, 1 .eg. 5J. F11111lariá11 de e.,·1e Co,,,,emo .. _ M.1. ,·it .. p. 6. 
· lbid .. Leg. 11" 53. hll'ell/c11·iQ de los dncu111e11w.1· ... Ms. ("ÍI ., 

• Ibídem. Carta limmda el -1- de enero de 1887. 
'1 GARCÍA l ,ÓPE7_ J. J. : O¡,_ ci1 .. p. ?:04. 
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fr. iles franciscanos del rnnvemo de San Pablo de la Breña; y la Virgen d la. Aguas., imagen 
de talla del siglo XVI y de escuela granadinaZtl_ 

A partir de la fecha de 1886. des onocemos qué urrió, salvo lo obví y ya 
e no ·ido, es d cir, qu n 1893 la orden franciscana lo abandonn por voluntad propiR y, esta 
vez, definitivamente21• acaso debido a las enormes dificultades con que se encontrar n. 

La.- últimas noticias que p demos dcta llar sobr • este edifi ·io. es que inmediatamente 
después ele la marcha de lo frail e::; franciscanos, el ayuntamiento de la villa de Morón de 
la •rontera aprobó la propuesta presentada por el ·ontador municipal. dtm José Jirneno 
Carrasco. de instalar allí un ho pital. dato que concu ·rda con el ya citado al inicio d' esta 
investigación. Para erigir esta institución se unieron las tres existentes en la vil la, es decir, los 
antiguos hospitales de San Juan de Di.os, del E ·píritu Snnto y la as,1-Cuna. 

En 1 94 se fundó el Ho pita! del ' antísim Corpus 'hrislin . función que aún 
des mpei'ia. Primeramente estuvo r gido por las Hermanas de la <1 ridad de San Vic nte ele 
Paúl, de ahí el dato ofrecido con anterioridad, pero hoy en día pertenece conjuntamente a la 
Juma de Andalu ía y al unlamicn o de Morón de la Frontera. 

20 ORTEGA . A .. O. F. ÑI.: ''Fund:.inunes franc1~n11ns .:n Mort)n .... en Op. 1·11 .• pp. 10- 11 GARCii\ LÓPEZ. Joun 
J(lsé: Ci1í11ir (/\' pm·u 111w Hi.<10ri11 dt: Moró11. Mon\ 11 de la Frrnllt:'ni. 1982. ¡ir,. 122- 12:l. MORAL!:: . /\ lfre do J .. M-' 
Je,ús SANZ . .luan Mi)!lld SERRLlRA y Enriqu~ VALDlVIJ:lSO: Gufa urfr\rirn de Sc-1•/lla y su ¡,m,·iwia. ·¡ , 11. 
Sevill,1. 2004. pp. 426-428 P;1rn 111. ~ inli.mnaci, n ,ohre el ,., n~enlo de 'un Pahlo ck- la Breña puede con~u lrn1 
RUIZ BARRERA. M ' Térc~1: - un.i página de la hisruna: Lm Enm1aiío~ de Snn Pablo .. ,:n VII Jomnda.~ de Temus 
Moron~n:,c~. MQrón de lu Fromern, 2005 (en p1·c11 .,;1) .Y sobr.: la imagen cri,1ffera. Úl'EZ GAL.LARDO. Rafael 
kstís )· Silviu tvl ' PÉRE7. GONZf\LEZ: ·· 1·Iennm1dnd Sacran1 ~111n l y Cofradín de Nazarc· 11os <lel Smnísirno Cri sto lk 
la Ag011fa en el Hucr111 y María Sam(~ima de Lm~10~ ,·n Mi,1e1 io.1 de S('l°i//11 . T. V. Se1"11la, 200}. pp. UO- 134 
·' ORTEGA , Á .. O. F. M.· -· t,undadones fran~isc,mas en Mon\n .. : · en Op. rit., p. 12. 
e CASTEI.LAI\O DE TORRES. R. ·· smdio de la igk:sia di, San Fr:111ci, ·11 le A,is'" ~11 D1:.1de la fí'o111au . /?e1·i1111 

de es111difJ.1 ,\tlow11e11s,'s. Morón de 111 Fromera, 1992. pp. 59-79. LÓPE7 . . ,ALLi\RI , R. J. y S. fo,,1 ·' PÉR EZ 
GONZ.-\LE7.: ··1 lenm\nuad . ºttcrn1i1c·11111I ... ·· en ¡,. <'il .. T. V. Scvi ll ~. '.:!003. p. 133. 
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RELIGIOSIDAD POPULAR EN 
LA VICARÍA DE ESTEPA. 

EL FENÓMENO ROSARIANO DE PEDRERA 
DURANTE EL SIGLO XVIII 

Carlos José Romero Mcn, ague 

En la segunda mitad del síglo X V!Il Pedrera ive un m mento álgido en su 
religiosidad en torno a la devoción del Santo Ro ario. probabl mente debido a alguna ca mpana 
misional promovida por la vil-arfa de Estepu y predicad I por los dominicos u otrn orden 
religio~a. ElernenLO fundamental de estas Mis iones y signo que va a perdurar y convertirse 
en emblemático de la religiosidad rosariana s rá el Rosario público o ca llejero. práctica muy 
popular en la pro incia desde fina le del siglo VII en L rno a la figura de Fray P dro de 
Ulloa. d minico d :in Pablo en la capital hispalense.1 

Conocemos la práctica pública rosariana por parte de lo~ vec inos todo · los día~ 
a prima noche, que comenzada I or el influjo de la urbe, -e mantenía e 11 altibajos cuando 
comiell7:a esta segunda mitad d iglo. A partir de entonces hay una e~ rve cencia de amplio 
calado con do. focos importa111 s: la parroquin con su Cofradía del Rosa rio eri gida con 
anterioridad y ahora formalmente renovada y la iglesia d I Cristo de la Caridad y ucstra 
Señont del Carmen. sede pion ra en la ren vación r ariana. vari años anterior a la 
parr quia, con una ongregaci · 11 spontánen de hombre d dic-ada a la . a!ida del Ro. ario 
púhlico y. sobre tod , una Hernrnndad del R ' flrio de Mujeres. interesa nte corporación que 
otorga un conLrapun1 femenino al fcnómen rosariano. 

E tas instituciones coinciden en el t iempo plenameme activas hasrn el prim r tercio 
del sigl XIX en qu d caen su. actividade fi nalmente desaparecen. Es la época crítica 
<le la r Iigiosidad popular, en que las corriente~ secul¡¡rizadoras de la Jlustración cuartean el 
régimen de cristiandml barroca y plantean un sentido di(en:nle de la religi6n y su pastoral_ 

' Ulkm no onfigurn e,1e u,o. que por lo demás ya exi~lla ~in formalin,r c11 la1- Mi ~iones. pcn.1 se cun, liluyc e,, su 
inspirador como referencia ro. aria,w por ~nronoma~ia. En Sevilla t crn1ic11 zn11 a sa lir en 1 (,90. Cfr. Sobre cs le tema 
del Ro, ari o ptHllico y ~11~ 11,, rnm,1dade,. ROMERO ME.\J St\QUE. Cario~./;'/ No.mrio e11 s,,.,;f/11: de1·ocitl11 . l'</.1Mio.1· 

púl,/icos 1· hermandar/1:,1· (S i¡? lus Xl\1-XXI /. Sevilla. Fie,1a~ Maymes. 200~k 
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En este artículo damos a conocer datos inéditos obre estas corporaciones, fruto de 
la con ulta de sendo libro:-. de cabildos y cuentas de ambas en el arch ivo parrnquíal , gracia~ 
a la colaboración del scñ r cura párroco D. Enrique Priego Ruiz. 

l. LA COl<~RADÍA DEL ROSARIO DE LA PARROQUIA 

Todo indica que x ist fa una Cofradía del Santo Rosario en la ig lesia pa1-roquial de 
San Sebastián, pero qu n stu segunda mitad del siglo XVIII había experim ntado grave 
postración y st: cm.:ontraba prácticamente extinguida. Ya st: conoce que estas corporaciones 
eran funclnda . por m isíoneros de la Orden ele Preclicaclore~ a petición del clero y los fieles 
de una localidad y gozaba ele determinadas gracias y privilegios espirituales. Su instimto 
primon.lial consistía en el rezo ernnnal del Rosario para lo:-; cofrade y el uh o la Virgen 

mediante las denominadas funcion s fiestas mensales cada primer doming de mes con 
procesión en andn,\: ele: la i mngen. celebrándose de manera extraordinaria la fe ·ti iclad del 
primer doming de o tubre o d la "Fie ta avar' en que se conmem raba la vicloria tle 
Lepanto con una solem ne Fu nción y sal ida procesional de la irgen por las calle . 

Precisamente a partir le c. la victoria (1571) el Rosario y us Cofrad ías alcanzan 
una gran apogeo. f mcntámlosc por lo. prelados la fundación n t da: las parroquias 

med iante padre!> promotorc. dominicos , que las er igían en nombre del .\1a tro Genera l de la 
Orden y bajo II jurisdic ión. aun 1uc muy pronto, desde 1604, ha de contar con la aprobación 
diocesana de u Regla: para poder s r erigida canónicamente, , ienclo prioriwria esta sujcci6n 
diocesana. relegando a lo. dominicos a una tutela espiritual. 

Por lo general la Cof'ratlía del Rosario se limitaba al in titulo ya descrito, pero en 
algunos cnsos se detecta yu en el pri mer tercio del XVlll la agregación dd uso del Rosario 
público por las calles. nombrándose al efecto unos muñidores o diputados, como por 
ejemplo ocurre en la Col"radía de l3enm.:azón1 . En el caso que no ocupa. esta proccsi n va a 
constituirse en la causa l'un lamenta! para que un grupo de vecinos soli ilen la re. 1aurac ión 
ele la Cofradía existente en la parroquia al Vicario de Estepa en 1761. asegurando onlar con 
licencia para saca r este Rosario de la Orden ele Predicadores. cuyo. rni ionero. pred icarían 
en fechas anteriores. n 24 de noviembre de este año. mediam auto al cfi cto. el Vicario 
concede . u aprobaci6n. 

En el único libro de la Cofradía que se conserva. e incluyen unos breves estatutos, 

con sólo iete apartados, y ·n lo-: que cabe destacar lo siguieme: 

• tn 24 de marzo de 1747 el p11tlre prn11101ordo111i nico Fray Joseph Díaz instituye la Cofrndín ck l Ro,ario . <.·onli rmandu 
como tal una hennandm.1 ya prcex i~1e11 1c desde 1732. Entre los cargo, que nombra ligur¡¡n ~ic1~ l!crin:1110, muñi<.lore~ 
p:u·a llamar al Rosario de 111udn1g11du. C'l'r. l .ibro de Regla, de la Cofradía. aclllalmrn1c c: 11 clo111icilio purucular. 
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elebrnc ión de Fiesta solem ne en uno de lo:, domingos de oct ubre (no 'Specilica 
el primero) 

El g bierno y la administración estará a cargo de un H ~rmano Mayor o Prioste. 
ayudado por un Ten ieme y 12 conci I iario .. que es elegido anual mente y sin 
posibilidad de reelección, . alvo causa relevante. Al final izar su mandal , ha de 
rendir cuentas de -.u gest ión económica en cabildo. 

Todos los días del año. por la tarde. alclrá el Ro ario públ ico ca ntado p r las 
ca l! . que d1;;bcrá organiza r y presidir el Hermano Mayor. 

No ·e e~Lahlece cuota alguna obligatoria para ingresur en la .ofradía. pero se 
solicita un cuarto en ocasión ele[ l"al lccimienlo de algún hermano a fin de ofrendarle 
misas n u su rragio. Si el cofrade no paga, no tendd derecho a que la Cofradía le 
aplique misa a ~u fallecimiento. 

El primer cabildo se registra en 1764, eligiéndose Hennano Mayor al presbítero 
Junn Antonio Carrasco, cura de ln parroqu ia y por teniente o compa11cro a Francisco de 
J ya , sacri!-!án.3 Junto a e llos y lo 12 onciliarios, encnrgados de las demandas mensua les, 
se mimbraba un ~ccretario on car, cter permanente, e~ decir. no ~ujcto a e lecc ión anua l. 

' Libro de cabildos, hcnnnnos ycu~nu,-.176 1. 1\ .:1u capitular de 14- 10-1764. 
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probablemente porque no muchos cofrades se encomrnban en di~posición de redactar y 
formalizar las actas. 

Se conserva sólo un inventario ele la Cofradía del año 1772, tras un pleito con un 
anterior Hermano Mayor, en el que caben señalar los siguiente~ objetos: 

·'Inventario del caudal y alajas que se hizo en el día 8 de marzo ele este afio de 
1772, en cuyo día por muerte de Dn Joseph Navnrro. fue entregado por sus herederos a la 
Cofradía de el Rosario dho caudal y alajas, finalizándose por dha muerte un litigio que sobre 
la administración de dho caudal havía dicha Cofradía mantenido por tiempo de cinco añtis 
<:ontra el dh() Dn Joscph. aviendo ganado la Cofradía hasta tres sentencias dadas en Rstepa, 
en Córdova y en Toledo ... 
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Primeramente la sobt'f"ana imagen 

!)os '"matas" de olivar ... 

Un censo de cincuenta reales a11111u1/es <JIU! ¡;agan los heredero.~ de D. Juan 
Tornero 

Más dos vt111deras de tafetán, In 1111a de mlor de cielo y la otra blanca 
ivfás una vara larga con cruz para poner la vandera 

Más dos rosarios f. . .} 

Más 1111 pomo de cristal peque,io con quatro piedras verdes 

Má:. dos gargal/{il/as ... , 1111a para la SP1iora y arra para C'I Niño 

Más 11n ,,squiloncito de plma del Niiio 

/ ... / Más c/0.1· campanilfa.1 de mera/, una para el alwr y otra para las limosnas 
para todas las noches 

Má:-. 11n estandane de media tela de oro con el campo de color de flor de 
/"0111(' /'0 

Má.1 quatrofaroles. dos grand<·.1· y dos peque1ios 

J\1ás unas andas víexas con l'ara/es dorados/. .. /unas ca idas .,· mangas de sus 
piernas de las andas ... 

/. . .JM6s dos ceiros, 11110 para el dfa de fo Fies1a y on·o para ordinario 
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M6s .fina.lmente 11n cerro para el /-lermano Mayor _r dos vordones petra pedir, 
1odo.1· antiguos" 

A 1 ]argo de u existencia, la corporación obtuvo el . enso más, siendo su principal 
valor la venta de aceite y aceitunas. No obstant . el sostenimiento fundamental provenía de 
las cuota:- y limosnas de cofrades y <levotos. 

Salvo en tres ocasione ·, normalm nte el Hermano Mayor. tal y como explicilan 
los e tatutos. 110 renovaba su mandato anual.• Tampoco se registra espcciale discrepan ·ias 
gubcrnament nlc~ y ·í una cl arn estabilidad, pue;:s era prá lica hnbitual qu el Hermano 
Mayor saliente proru icse al elllrante, 1uc era a ptado en el cabíld de ele ciones, qu era 
restringid) a los oficiales, es decir. H rmano Mayor. teniente y lo 12 conciliarios. 

Corno queda dicho, el inst ituto primordial de la Cofradía era el Ro:a rio públic 
din riu. 'o aparecen en las cuentas gastos <le algún irnpccudo de Gala. au nque sí de d 
sencillos ele distintos tonos, que podría indicar alguna variedad. Sólo a finalc.~ de sig lo se 
r licrc a una proce ión del Rosario "grnnde·· que puede indicar al de Gala . Tamp< co se 
di.;t' ta mención alguna a pro csión de madrugn<la. debiendo celebrarse e · ·lusivan n.:nte a 
pri ma no ·he. 

Pero el Rosario no se puede entender en e ta Cofradía com un mern cjcrc1 1 

devoc.:ional, sin que tenía un eminente carácter de ufragi por las ánima. d los cofrades 
difuntos. como complemento extra.litúrgico de las misas que se aplicaban por regla, 
espc ialmentc sin duda en el me de noviembr·. en que la procesión ve perlina adoptaría un 
auténtico instituto de cofradía de ánimas, reali zando pr bablernentc estación al cementerio y 
recaban I limosna para la · misas d sufragi . En el li bro de la ofradía c. tán an ladas la 
"Saeta ·" para el Rosari de , nima~. 

SAETAS OEL ROSARIO DE Á (MAS DE PEDRER (1764) 

No mds, hijos míos, n I más 
subsistáis olvidados 

de las pe,ws tan crueles 
que lloro aquí enrerrado 

Templad. templad, hijos 111íos 
mis llantos y mis suspiros 

co11 Rosarios indufge'ncias. 
·0 11 limosnos )' sacrijicios 

' ueron lo, casos de Pc<lm Ribero ( 1784- 1786). Antonio (iurcía (1792- 179:'i) y M,111ucl dl' l..tma (1825- 1835) 
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,Wirad que así nos ponéis 
en lo prese11cia de Dios 

y en ella o al anzarenws 
de los rnlpas el perd6n. 

Con !ágrim(ls y sollozos 

imploramos el auxilio 
de 1odos los pariente.1· 

y wmbién de los amigos 

Piedad ofra-des y cuema, 
piedad y e tad 11wy seguros 

de que no:; falla el alivio 
de es1ar en esta cuenla 

SAETAS DEL ROSARIO 

Por los Cfdi-l1des dij111110 
de es/a santa cc!fi-t1día. 

cristianos dadme limos11a/ 
que os la premiará María 

f'or los hermanos diji11110., 
piado.1·os, dadme limosna 

porque se están abrasando 
en una o.vcura 111az11wrra. 

Afligidos en fu ár el 
de la Divina Clemrmcia 
se hallan todos aquellos 

]llC' esperan las irult1lRenciu.1. 

Vuesrros padres a11811siiadus 

c/11111.an desde el P11r?,a/Orio: 
hijos de mi ·ora;,ú,, 

¿110 me ,·as a dar socorro? (poco legible) 
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110 IÍ('11en otros socorro 
que lvs cuatro cmiw'rsarios 

1Je11di1os sean de Dios 
todos lo · que dan !i11ws11a 
para librar lo cofrades 
y qu 1•avan a la G/ori(I. 

I l(io, si quieres que SCllga 
de es1e ler·ho temerario. 

mando tlecirme uncr misa 
en el altar del Rosario. 

A los cofrades difuntos. 
;vh dul í. ima Maríu.' 
aliFia de los 1rabajos 

que padecen no ·h f y día 

a . aetas eran compo icionc breve. muy pr pias de la. Mj iones, en que se 
buscaba un cfecti m calculado parn mover a conversión a lo lielcs y, en e l caso que nos 

upa, cr ar una , tmósfern de temor y piedad hacia Jo, difunto . . todo el lo enmarcado en la 
religio idad barr ca de la época. N hay ninguna refere ncia a c plas propiamente dichas con 
la dásica estrofa de siete versos. 

A í pues. e l Rosarios' convertía en ne. o de unión del in tituto clevodonal y e l del 
sufragio por los cofrades. 

El otro instituto d~ la corporac ión ern el cult a la Virgen del Rosa rio.~ el paree 
ind icar que la d voción a la Virgen se incrementa ca i al mt mo nivel que el Rosario 011 

el lranscurrir de los añ . En los comiem:os se registra po o movimiento ce n mico y un 
discreto ejcr · ic io in~titucional, pues salvo el Rosa rio apenas se menciona la Función de 
R gla. No obstante. ya en Ja década de los 70 aparecen "astos de las proce. iones mensa les 
De hech , hay un interés por la estética devocional de la imagen y su altar y :,,e comienza con 
la con:trucción ele un magnífico retablo. 

Este retablo. en ll!adera ·in dora r. e realiza en di.tintas fases , comenznndo en 1772 
y culminando con los ángeles n 1781. Está docum ntado como obra del tallista antequerano 
Antonio Palom ino.; 

' F.n l., cuenrns de 1779 se indica ·'llem entregó al nmcstro Antonio Palomino. vecino de An1equer.1 en cuenta de l 
retablo de la Se1)ora que es taba al'lua lmcllle haciendo ... ". l.a primern rdcrcncia al retnblo apare~c en la, de 1772 
con 1111 gasto 1600 rea te,. 
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Hasta entonces h , frndía poseía una imagen de escayola, que le egur 
procesionaria en andas clurnnt las liestas mensales, pero que no concitaba propiamente 
devoción estética, pm I qu , una vez ultimado el retablo, se acometió la realizac i 11 de Ull '\ 

jmagen más a propó ·it . sí se acuerda en cabi klo lle 5 de octubre de 1794, • ie11do Hermano 
Mayor Antonio Garcfa, qu fuer el gido por dos veces (1792-1795 : 

'·Haviéndo e 1ra1. d sobr la onstru ción de una nueba imagen d madera glorio a 
por ser mui antigua la que exi ·t y ·u fábrica de yeso, deseando e ta Her-rna11dad el may r 
fervor y reberencia. uminimem m a uerda . e haga dha imagen a co. ta de la Hermandad 
encargíindo e en su I icitud el Hennan Mayor actual que dará cuenta de su o t para , u 
aprobación ... " 

Desconocemo l n rnbr el I artífice, aunque las cuentas r co en que ulmioa 
en 1795 y cosl('í 1800 reales, aclqu i riéndo e asimismo un juego de coronas parn la Virgen y el 
Niño y el cetro, todo de plnrn. n todo ello se completa la nueva iconografía dcvocional y 
estética del cul to a la imagen d la Virgen. 

Son estos nños finales del siglo X V 111 y comienzos del XIX d 'especial eferv eco ia 
cultual, constntándose In cek:brnción de una Novena en octubre y, aunque las cu nt, , n lo 
especifica con clcta ll . se puede usegurar, como ya apunté, que el culto a la Virgen en e t 
mes iba unido a una pr ce ión o Rosario de Gala durante esto. días. es deci r una " ovcna 
de calle''. 

'.'-l'o obstant , a partir ele la segunda década del nuevo siglo, la acli vi lacl de la 
Hermandad decae ostcnsiblem nte y e descuida el gobierno y la administración. 1 tíltim 
Hermano Mayor c. el pr bíter Manuel de una, que mantiene el instituto callcjcro y de 
cu lto y administra I s ccm, · de la fradía. El l ibro culmina en 1833. 

2. LA CONCREG IÓN DEL ROSARIO CANTADO DE MUJERES DE 
LA VIRGEN DEL 'ARME 

Uno año::; untes de que se refundara la Cofradía del Ro ario. un grupo de 23 muj r s 
deciden erigir una congr gaci6n hermandad del Rosario cantado de la Virgen del ann n, 
con sede en la iglesia el 1 ·anto ri~to de la Caridad y Nuestra Señora del Carmen, en d nde 
ya existía una congregación del Rosario pC1blico d hombres. aunque 110 on ta tuvi s una 
constitución formal co mo hermandad . Existía, por tanto, un núcleo rosariano alternativo de 
la parroquia. Presentada la oportuna solicitud ante el Vicario de Estepn, loctor Bejarano 
Fonseca, éste aprueba sus estatutos en 16 de julio ele 175 l. '' 

'· Ubro de los es1m11101 yfor111adrí11 d1, lo /-l1•r11111mlwl dd Rosario Ca111ado de 111uwres sita en I I iglesia dl'i 'rmro Crisw 
de //1 Clmridad s N1,r,11'll S1·1ioro del rarrne11 de t!.llll ,·i//o dl' Pedrera. aprobados por su sdio/'Í(I el,.,.. donor dn . M1111111'/ 
llejnnmo .,· FmlSl'C'll, 1·fr·11rifJ g,,11,.,.11/, j111'Z ¡,c/csití.1·1ico ordirmrio de la 1·illa de Es/epa ... e11 /6 de julio de 1751. 
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sí r za la solicitud. en la qu se hace pat nte el exclusivismo fem nino: 

''( .. }por rwsotra. y en nurnhre de las demá · que conµ, regadas se ha/lan[. .. Jdecimos 
que en júerza de la devoción que siempre hemos tenido a Mttría Santísima del 
Carmen. cuia soverana imagen se venera en su igle. ia propia y del Santo Chris10 

de la Charidad d esta villa de Pedrera: de eando más y más imprimir en 11.ue Iros 
corawn.es 1wes1ro filiar afecto a la Soverana Reyna, teniendo presente quan de 
su agrado es la devociÓIL del Santfri1110 Rosario, pues por 1/ se dan repetidas 
alaba11-¿as, ya por la plenitud de gracias 0 11 la que fue colmada por la Beatf ima 
Trinidad como a Madre /Jiligemísima de Jesucristo .. .por tanto de un acuerdo y 
c011fonnidml y en obsequio ... ernos determinado instituir yformar una hermandad 
del 'ontísimo Rosario compuesta de p(>rsonas de .. . , exso sin que concurran otro 
algún barón que el señor ape/lán V . Diego Becerro Galán de L1111t1, para que el 
su odicho asista como capelldn para el ofrecimiento y asistenciu por la calle de 
dho antísimo Rosario y por su ausenciaf. . ./Dn Jo seph Cano asimismo presbttero 
secretario pam .l'C'llfar fas hennamis y escribir cabildos que se ofrecí ,sen 
nombramos a D11 Pedro[ ... / ·uio Rosario e111os desacorde la dha iglesia todo lus 
domin!(OS del mio y días de fiesta de Nuesrra e110ra por la tarde y a ora competen/e, 
1an10 de invierno como de verano. de suene que dhu Rosario a de estar finali zado 
antes de las Ave Marías ... to111ando por estación aquella o aquellas que nombran 
los hermanos que de noc/1<• y de la mi.mw , aca11 t:I 'wuísimo Rosario y siempre 
que salµ,amos a de tener la Hermana Mayor o en su l11gar su te,,ic,nre y consu /10ra.1· 
fa cultad de nombrar dos hermanos que durante se canta y por la misma es1aci611. 
se llevare pidan limosna para la sera ... " 

Los Rosarios de tnujcresconst ituyenel resultado de todo un proceso ele reivindicación 
l"c111cnino para participar de manera act iva en las procesiones públicas del Rosario, devoción 
a la que ernn más afecta. y constantes que los hombres. Ya en la última década del XVfT 
e detecta la pre. encia cla ndestina de mujeres en lo. ortejos de prima noche y madrugada, 

per las continua. proh ibiciones ecle iá. ticas las hicieron desi ti r un tanto. ólo se toleraba 
su pre.cncia en los Rosari s vcspertin s de los días festivo .·. Pronto misi neros regulares 
~ mentan la creación de rosar ios exclu ivos de mujeres en las primeras décadas del XVIH7, 

que alcanzan ·u consolidaci6n y desarrollo a partir d 1730 merced a la labor del dominico 
Pedro VázqueL Tinoco. 

Resulta muy sintomát ico que fueran las mujeres quienes comenzaran el renacimiento 
clcl movimie11l rosariano de Pedrera en esta eguncla mitad del XVlll y además n . e 
conformaran n organizar una congr gación e pont{inea como la de lo h mbres para la 

7 Se hnn documcnrn<lo ya Rosari s de mujer~ cll Tarifo (Cádiz) en l<lmo a 1718. Cír PATRÓN S NOOVAL. Juan 
Amonio, ··Los Ros:irio.- público~ en Tarifo (2)". en lj<,ra11da. Re,,i,10 de 1::s1m/io,, Tarifeii.os. 11 .. 59. diciembre 2005, 
p:íg~ "20- 30. 
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salida del Rosario- ·orno rn lo usuu l-. sino qu' plantear.in directamente la fundación formal 
de una Hermandad. 

La erección de una hermandad rosariana de mujeres por par e de la Autoridad 
EclesílÍstica constituye un singu lar ac mccimienl( y resulta una prueba inequívoca Je 
la importancia del elemento fem nino en P drcra en lomo a la devoción a la Virgen del 
Carmen y al uso ro. arian . Dentro de la tipología de hcrmundades del Rosario, habría 
que incluirla en tre las dioce. ana con otra ad ocaci6n y d · licada primordialmente a la 
~al ida del Ro. ario ptíblicc. que era el elemento que dinnmi1.aba la devoción carmelitana 
junto a la imagen. 

La iniciati a uponc un contrapunto al Rosario de hombres de " prima noche" de 
su propia iglesia. espontáneo y : in vbos d querer emprender una constitución formal. y 
al de la parroquia. en lo~ que In normativ.1 cle¡,iástiea impedía integrar a nwjeres, pero no 
ya sólo por cuestión de cxclusivi. mo varonil, sino pm el propio hecho ele la sede canónica. 
Efectivamente no es anecdótico que el Rosario de mujerc~ 11 sa lga ele la parroquia, sino 
de otro templo in cura pm,toral din:cta y que además se agrupe en torno a l,1 advocación e 
imagen de la Virgen del Carmen en c ntraposici6n con lu del Rosario. 

En otro:-; artículos he estudiad la die t mfa rosa ria na de la religiosidad "oficial'' 
en torno a la parroquia y su cler y de Ju " popu lar". un tanto marginal. co n sede en 
alguna capi lla o ermita . Hasta ah rn habí:i observad el fen 111c110 con e ngrcgaciones 
del Rosario tle la Aurora y en un circuito masculin . per en e ta oca ión son las 
mujeres quienes definen y protagonil'.an de manera preeminente un foco "alternativo"' a 
la Jevoción fú!>ariana de la parroquia y lu 'ofradín. De hecho, el Rosario de hombres de 
la parroquia no tardará muchü en formali;,,ar~ con la iniciativ,1 ele refundar la antigua 
Cofradía, aunque en ella se integranín hombres y mujeres. pero sin que estas tíltima. 
puedan ,-ali r 11 i acceder a I gobierno. 

En los breves estatutos que redactan ·e srablece qu b Herrnnna Mayor se elegirá 
por un año. sal,•o reelección. Habrá votaci(mes I últim día del :ii"i • Ira el Rosario, con 
asistencia del capellán y secretario. La sa l ientc propondrá tres hernrnnas, para que sobre ellas 
se vote. La nueva Hermana Mayor puede nombrar una teniente y dos e nsultoras. 

Al fa llecimiento de una hermana, ·e le aplicará d Ro ario cantado que salga tras 
su muerte. 

La primera Hermana Mayor J este afi el 1751 se elige por sorteo. 5-aliendo Juana 
Morsil loRangel,l¡uccscogióport nient a are la Barranco_ porcon ulcora alsabel Páez 
Hidalgo e Isabel Corona Carrasco. Comabnn II un s r wri pernrnnenlc p~1ra la redacción 
y formalización de actas. para lo que ningunH e frada !-.taba in~truida. Sólo él y el capcllfü1 
eran los únicos varones admitido . 
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A difcrnn ·ia de lc1 Cofradía , la Hermandad de mujeres s' afonc1n desde e l principio 
por adquirir insignias y enseres de ca lidad pc1ra el Rosa rio. como se observc1 en el Inventario 
de 1758, en que fi g uran un Simpecado con su imag n de María Santísima de damasco, con su 
vara plateada y e rdones de seda y guarnición de plata, cuatro fan I s ch icos y dos grandes 
e II sus varas y una cruz dorada con sus espe_jos g rande. 

Para el sostenimiento de la Cofradía contaban exclusivamente con las li111 nas y 
cuotas de sus hcr111m1as. 

Junto al Rosario el instituto de la Hermandad omcmphl el ulro a la imag n le la 
Virgen del Carmen. a fa que se dedicaba en su fcs tivictud una Noven I con Función s l n111c, 
en b que _ e cantaban u nas Coplas, que reproduzco a contimiación: 

fa Rey11a del Carme/o 
le ha ·emo. su novenario, 

le aplaudimos con ancione.1 
y rezamos el Rosario 

Urw Nrweno, SeFiorn. 
lur::.emos con co,¡fianza 

de /o~rar por este medio 
las eternas alaba11zas 

Co11 dulzura y melodía 
cat11a11ws \'11estras canciones 

para qu a. í nos echeis 
,,uestras sallla.1· bendicim1es 

Vuestro /?osario rez.amos 
con j11hi/o J' devoác5n. 

con1empltmdo los Misterios 
dl' la . a.grada Pasi611 

Entre las adFOcac:iones 
de esta Madre wn clemente, 

una se lleva la palma 
y es el Carme11 de la ¿muer/e? 

Porque. W'Stido.1· tus hijo ' 
de w esc11do soberano. 

lloran y gi111 e11 sus culpas 
y destíerr<111 al tirano 
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Vicente Duran Recio 

MOVIM IENTO GUERRILLERO: Desde mucho tiempo antes del siglo XIX 
existía el movimiento guerrillero, siempre que entre dos bandos combatientes hubiera una 
desigualdad beligera nle desequilibrada. caso deJ guerrillero Virimo comra todo un ejército 
romano bien organizado 

La guerrilla surge como reacción contra un opresor. ya sea un invasor extranjero 
o el poder establecido, e implica necesariamente la existencin de un fuerte apoyo popular. 
puesto que el guerri llero debe :,;er aprovisionado y ocultndo por la pobJación local. 

Aunque existen numerosos antecedentes de la acción guerrillera. El nombre y el 
concepto de guerrilla nacieron en España durante la guerra de la Independencia. cuando un 
pueblo en armas tomó el relevo de unos ejércitos regulares que habían fracasado. Nombres 

corno los del Empecinado, MaJ1So, el Cura Merino. francisco Espoz y Mino son dignos de 
mención en España. 

El citado modelo de lucha no puede precisarse con exactitud después de la invasión 
napoleónica de Espnña. pero se sabe que en cunnto el francés pone sus pies en suelo hispano 
com ienzan a surgir a lg unas partida'> armadas en Castilla, Navarra y Aragón castigando como 
podían al invasor. 

Un documento expedido por la Junta Suprema Cemral instalada en Sevilla, con 
el nombre de Reglamento de Partidas y Cuadrillas, hnbi I ita la participación de reducidos 
contingentes en la lucha contra el francés. Asimismo regula la estructura interna de cada 
grupo. El Reglamento implica en In guerra a los contrabandistas y decreta sus indultos aotes 
de constituirse en cuadrillas. 

La Junta Suprema Central, también promulga reglns que deben observarse para la 
defensa de los pueblo:- y ciudades. Toda ella es un llamamiento general a la lucha contra el 
invasor. Se aconseja al paisanaje a abrir zanjas y cortes en los caminos, a poner estacadas 
en los pasos y a empuñar todo tipo de armas, así como valerse de piedras. ladrillos, agua 
hirviendo, cal viva y todo tipo de materia~ para inco,m.1dar al enemigo. Estos mecanismos 
bélicos son bastante similares a los que define la guerrn ele guerrilla. 
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Otra particula ridad de las Partidas es la concurrencia de todo tipo <le hombres: ricos 
pnlriolas, frailes, desertores del ejército. contrabandistas y bandolero!>. Hombres duros que 
su l'ren muchas fmiga~ y dispuestos a darlo todo por la Patria. 

La característica principal de la g ue rrilla es el dinamismo, la cliligenrc acción de 
ataque y retirada, la sorpresa l~ctica y la brevedad ejecutiva consiste en una lucha de de~gaste 
que persigue la derrota del cncm igo y la absoluta clc8trucción del ejército de Napoleón. Factore:. 
muy importantes para esta derrota es el conocimitnto del terreno y el apoyo popular. 

El acoso a la~ unidades napoleónicas porcl movimiento guerrillero y la dcsprotección 
ante su embestida queda gráficamente reflejado en las palabras del superilllendcntc de la Casa 
Real Josefina. Conde Mito de Milito: ·· Un ejército invisible ex.tendió sobre casi toda España 
como una red de la cual no se escapaba ningún soldado francés que se ,dejara un momento 
de su columna o su guarnición". 

La guerrilla en Andalucía nace al milimo tiempo que el ejército napoleónico va 
invadiendo su rerritorio. Lc1 mayoría de los andalucc, ,;e oponen y rechuan a los franceses: 
por lo tanto. es ahora cuando op1an por la resistencia en lugar de la ~umisión. Al mismo 
tiempo las voces de la Regencia del Reino, insta lada en C.1diz. anima a los ciudadanos a 
con~tiLUirse en guerrilla. 

El levantamiento guerrillero no es homogéneo en toda Andalucía y el semido má:, 
rotundo lo :-1b1nza en las comarcas de la Serranía de Ronda y en el Condado de Niebla. 
Por otra pnrtc, annquc con meno~ inwnsidad, también existen levanlamiento~ guerrillero~ 
en distintas provincias an<lalu:z.as como: Las Alpujarrn-. en Granada y Almerfo. la Sierra 
de Segura en Jaén, los Montes del Torcal en Málaga. la campiña en Córdobn y Sevil la, los 
Cerros del Andévalo en Huelva y la Siena de Grazalema en Cádiz. 

El !llovimicnto insurgente en los partidos territoriales de Ecija. O~u1111. Estepa y 
Teba. es significativo. Ya e n 1809 se forma un g rupo guerril lero en el di:,trito de Osuna. en 
concordancin con el Reglamento ele Partidas y Cuadrilla:.. refrendado por la Junta Suprema 
Central. Este grupo es de escaso potencial operativo. debido a la deserción de mucho~ de sus 
miembros y In indisciplina exislente. Además de este grupo guerrillero, ya instado d ejército 
napoleónico en la provincia de Sevilla, son innumeniblcs los grupos guerrilleros que salen 
por todas parte:-. Registran una mayor actividad e n parajes que bri ndan indudables ventajas 
como la~ ribera¡, del río Genil, la Sierra Sur y las franjas que corren paralelas ni camino real 
de Sevilla a Granada. 

Los grupos guerrilleros en los ~ectores de Ecija y 01,una son muchos según laf> 
i nformacionc1> vertidas en doctn11c11to, oficiales. Por esto, documentos conocemos la 
existencia de las -..iguientes: Partida <.le Antonio Mellado. opernnte en las riberas del Gcnil; 
la Partida de Barlolo que operaba en LOda la extensión de los distritos de Osuna y Ecija; La 
partida dt: Juan l'érez. alias "Siguind<Sn"'. que operaba por lierrns e.le Estepa. Osuna y Ecija; 
la Partida de Osum1 que actuaba en <.:ol.ibo ración con la Partida de Bartolo: la P,1rtida de 
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Torralvo, que según el escritor Alvare1 Choc:rno. actuaba en la Comarca de Estepa; y la más 
significativa de todas, la Partida ele lo~ Guerras, a la que vamos a dedicar el mayor espacio de 
nuestra Comunicación por varias razones: 1°, por ser el título de nuestra Comunicación y 2" y 
principal. por haberse creado en El Rubio y ser la mayoría de sus componentes rubeños. 

El escritor Alvarcz Choca no. en su novela El Relicario, publicmfa en Estepa el ~1ño 
1882. dice literalmente: 

''Los que han escrito la historia del g lorioso alwmienro español de 1808, hablaron de 
nuestras campañas y de la multitud de guerrilleros que brotó este suelo clásico de patrioti~mo. 
del valor y de la constancia: pero ninguno ha hecho mención ele la Partida de los Guerrns, 
con );\ que tal vez ninguna otra guerrilla puede compararse en su agi lidad. en su dcslreí'.a 
personal. en :-u osadía, en su sabia táctica, 

Ln su admirable y nunca dcsmenrida habilidad se estrellaron el valor y la pericia 
de las tropas imperiales. Dieciocho hombres montaron a cnballo, al ocup:ir los franceses 
Andalucía. Los mjsmo~ estaban cuando salieron de e lla. y huyeron a Francia. Ni uno 
fue muerto; ni uno fue cogido; y no se pueden contar los choques, siempre funestos ;i lo, 
veteranos del imperio, que sostuvieron aquellos val ientes españoles, cuyos ol)mbres deben 
pasar a la posteridad. Miguel. que fue el comandante. Diego, su hermano, Juan Bermu<lo, 
Pedro Caro. Rüdríguez el Bolero. Copete (a) Coronilla. el Cordobés. Carpio López. Lui~ 
Lópcz, Franci-.co, Pedro y Jm,é Quiroz, Juan. francisco y José Guerra, y otro~ tres eran los 
individuos dt: esta partida. naturales de El Rubio y de Estepa, y uno del pueblo de Miragenil. 
que e1; hoy un barrio de la villa, C)Lte se llamó de Don Gonwlo. y que hoy por el mero prurito 
de innovar, hace algunos aiíos. que se vio privada de su nombre histórico. dándole el de 
Pucnte-Genil. Daremos alguna idea de su manera de pelear". 

Los tres componenlc!> que faltan en la lista de i\lvarez Chocano fueron: Bernabé 
de Osuna. Antonio Quiroz (el Curita de Estepa) y un tal Laru, posiblemente también de 
o~u na. Según declaración hecha en 1814 por Diego Hidalgo. ante el escribano Antonio José 
Rodríguez, qrn: dice que los !,l~jetos incorporado, en los últimos meses de la estancia francesa 
en la z.ona de (O!,una. Ecija y fatcpa ), fueron estos tres. A.P.N.O. Año 1814. Lihro N" 890 
(Erróneamente enlegajado en el cuaderno correspondiente al :iño 181 l ). 

Alvarcz Chaca no sigue diciendo: 

'· Vestían al uso del paf.\: cafz.ó11 corto. faja encamada, t,otí11 y ::.apa!O de becerro, 
:amarra de lana larga, sombrero calaiifs. 1\10111aba 11 ligerísimos y arrogan/es 

caballos, en que l/eval>a11 dos escopetas, sable, c11yo 111(11u'}o apre11diero11. 
cuc/1illo. píswlas y rn11c11ra corrida. Todos muy buenos jinete.,·, 10do.1· excelemes 
tiradore.1 , co11ocie11do los rnmpos. 1•ereda.1, lindes y padrones del país. y teniendo 

los calwllo:, acostw11brudos a saltar t1rro_rnnes, barmnco.1 y mlfadm. Siempre se 
reserwiron de la ínfuntedll, para eviwr su,, descarf{a.1: pero en viendo caballería, 
no co11.1-¡¡fwhan el número de enemigos. Unas veces sallan uno o dos de la partida 
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a dar to cura y atraer a los )'i"anceses a donde esperaban los demás; otras veces 
salían desde luego todo.~. Jamás comenzaban acomeliendo: se presentaban µMa 
ser acom.(?/idus. Esperaban. cada cual cn11 una escopeta en la mano. y la 01ra 
colgada. Todos 1maje11ados dejaban a los.franceses acercarse hasta una dis1am:ia 
conl'enie11te; y e111mu:es disparaban; rew;/viendo enseguida tus coha/los y hu.yendo 
sin desordenarse . A la carrera cargaban las escopetas, que habían vaciado. 
Con1enían a los caballos, para ir dando lugar a que los franceses g"naran rerre,w, 
y se aproximaran (I La diswn.ciu que Wtll'S, y a u11a voz del cn111a11dl111le. volvían 
caros, y hadlln otro disparo; continuando de esta manera, 111atando franceses. 
hasta que estos, ronvencidos de que era imposible alcanzarlos, harían alto, y los 
Guerras paraban también. 

Daba que pensar a los franceses aquel conflicto. Si avanzaban. morían, s in conseguir 
llegar a ellos: s i paraban, morían, porque tiraban los Guerras a la masa, sin errar nn t iro. Por 
último ~e retiraban los fra nceses: y los Guerras iban carg,índolos, a la distancia conveniente. 
Acobardados aquellos, huían a In desbandada; y los Guerras comenzaban a cortar a los que 
iban quect6ndose at rás, haciendo una matanza horrible. No había recurso alguno para librarse 
de esta sabia táctica. Lo único que pudieran haber adoptado los franceses era el fuego a 
caballo: pero los Guerras tomarían entonces mÍls distancia. para I ibrarse de las carahi nas, con 
las cuales el soldado de cabnllerítt no acierta un tirn. y con la~ escopetas lo habrían apuntado 
muy bien. Cuando a Coronilla le recibieron confesión en la cárcel de Sevilla. a consecuencia 
de una intriga. que él puso en juego después de la guerrn para proteger a los Niños de Ecija. 
cuya persecución se había encargado a los Guerras, que volvieron a formar partida: al hacerle 
cargo ele haberse hallado e11 Ia muerte de un español. no !'.e defendió desmintiéndolo, sino 
alegando un servicio; y afirmó que podía justificar. haber matado por su mano ochenta y 
cinco franccsc~. Si así fue. no 1cnía Francia caballería p.in1 cien partidas como I¡¡ de los 
Guerras. Si esto:. hubieran s ido franceses i cómo había resonado, no el clarín de la fama. 
sino toda una 1ro111petería ¡. Pero tenían la gloria y la desgracia ele ser españo les, <le ser de la 
patria de los héroes pobres y perseguidos; y Coronilla murió en presidio, y los otros fueron 
muriendo acomodados de guardas en los cortijos y caseríos. cuando cada uno merecía una 
früa de general, o si esto no por falta de conocimientos. 01ro puesto, con el que se premiase 
su mérito; que el hombre que tales prodigios hace, sin estar en carrera; sin esperar grados y 
sueldos; sin llevur otro objeto que matar enemigos de su pa1ria, merece mucho para el que 
sabe apreciarlo". 

Ahora vamos a extractnr algunos hechos curiosos realizados por la Partida de los 
Guerras: 

En el camino que ele Estepa conduce a Ecija, tropezaron una vez con una :-.ccción de 
lanceros que liaban escolta a la señora de un coronel francés. Trabose una lucha encarnizada: 
los lanceros se batieron como bravos, pero el rcsul1ado fue morir algunos de ellos y quedar 
la coronela en poder de los Guerras. Tres días la tuvieron e n su poder, cuidándola como a 
una gran señora y ul cnbo de ellos, como los franceses hicieran g raneles ofertas de que nada 
ocurriría al que la devolviera a su marido, fue acompañada por Diego I fidalgo hasta Santaella 
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donde se encontraba el coronel francés. Este agradeció el noble comportamiento ten ido con 
su esposa. obsequ ió a H idalgo y le dio una escolta de franceses que le acompañaron hasta el 
lugar que el quiso. 

Otro día llegaron a Marin:iledn unos cuarenta ju ramentados (afrancesados) 
comenzaron a cometer tropelías y comcnrnron que más tarde irían a El Rubio para hacer lo 
mismo. Uno de este pueblo d io avi!>O a Francisco Quirós. Juan 13ermudo y el Curita. los tres de 
la Partida de los Guerras. Esto.e; salieron a esperarlo~ en las barranca& del río Blanco (Snlado). 
pero cuando ellos llegaron, aparecían los juramentados por la otra orilla; los tres comenzaron 
a tiros y volver la cara a El Rubio, haciendo como llamaban a los demás de la partida. Los 
juramentados se acobardaron y volvieron atrás, y los Guerras siguieron cargándolos. Le 
hicieron cinco mut:rtrn, y dejaron cojo al caballo del comandante. Los juramentados huyeron 
en Jirecdón a Estepa. hasta cuyo ruedo llegaron los tres que los perseguían. 

Otra vCL estaban los Guerras en un cortijo cerca de Osuna. cuando vieron venir por 
el camino una partida ele unos cuarenta francese~. El comandante de los Guerras. Miguel 
Hidalgo, supuso que si los franceses los d ivisaban en vez de querer combatir se ampararían 
ele Osuna. Para evita rlo era menester atraerlos con astucia al cortijo. Encargó la misión a 
Andrés Luque (a) el Cordobés, natural o vecino de Puente Genil. Montó en su yegua y salió 
hacia el camino, fingiéndose dormido, y cuando ya estaba cerca de los franceses, hizo como 
que se asustaba, revolviendo la yegua hacia el cortijo. Los franceses le siguieron y para 
animarlos en su empeño. hizo como que se caía ele la yegua: volvió a montar y los franceses 
lo siguieron hasta las puertas del cortijo. Salieron cnto111:es los Guerras. mataron unos cuantos 
de enemigos, y quedaron prisioneros todos los demás, que más tarde fueron enviados por 
Miguel Hidalgo al general Ballesteros. 

En otra ocasión. estando descan!-.ando los Guerras en un cortijo en el camino de 
Ecija-Estepa, e l centinela avisó de la llegada de unos cuarenta franceses. Entonces dispuso el 
comandante que salieran dos de la partida y los e ntretuvieran 111 ientras los dem:'íl; acababan 
de tomarse un poco de vino. Salieron Pepe Guerra y su primo e! Curita. se adelant6 el 
primero. llegó casi a tocar a los franceses. y los provocó. Los franceses ti raron de los sables 
y arrancaron hacia él; les disparó un tiro y salió corriendo sin detenerse hasta unos cincuenta 
pa~os más a llá de donde estaba el Cu rita. Este disparó otro tiro a los franceses, sa lió corriendo, 
y rebasó otros c incuenta pasos al nuevo sitio donde estaba dcrenido Pepe Guerra. Tocó a éste 
el turno de disparar y correr. y a~í repitieron d pel igroso y sangriento juego hasta que salió 
toda la partida y puestos en ala dispararon sobre los franceses y salieron corriendo mieutras 
cargaban. Repitiosc este ataque varias veces hasta que los francese:-. hicieron alto; entonces 
los de la partida comenzaron a pasar uno a uno por enfrente de :,us enemigos disparando cada 
cual su tiro. hasta q ue aquellos se dispersaron. De la persecución que su frieron los d ispersos 
escaparon muy poco~. 

Por noticias particularc:, adquirida~ por el \tlemorial Osl.ipense, podemos añadir 
a las hazañas i111teriores, dos hechos del Cordobés: Perseguido una ve,., cerca de Ecija por 
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una partida tic dragones. les hizo frente él solo. confiado de la velo; carrera de su yegua. Les 
causo ocho baja~ entre muertos y heridos y escapó de su~ pcr~cguidores. 

A lo~ poco-, días fue hecho pdsionero en el cortijo de Isla Redonda. y se evadió 
tirándose al río. montado en su yegua, desde los tajos que hay en el camino de Ecija. en el 
sitio de la Cru1. del Esparraguero o tajos del río Blanco. 

Nos consta por documentos existentes en el Archivo Municipal ele Osuna. que 
una vez que los franceses abandonan Andalucía, muchos de los guerrilleros y otros que 
no lo eran, se echan al carnpo y comienza u,w nueva etapa de bandolerismo que asola con 
sus robos, crímenes e incendios ele cosechas las comarcas de Ecija, Osuna y Estepa. Estos 
malhechores forman bandas y entre est:1s, la m:ís cruel y aterradora. la llamada "Los Siete 
Niños de Ecija''. 

Para combati r estas partidas de faci nerosos el Ayuntamiento de Osuna, con 
autori¿ación gubernativa, reorganiza la Partida ele lo~ Guerras, como podemos comprobar 
por lo<; do~ Cabildos que a continuación mencionamos: 

Cabildo de 6 de septiembre de 1812. 

Entre otras cosas dice que, reunidos en la Sala Capitular del Ayuntamiento de Osuna 
los Capitulares y la mayor parte de los propietario:, y lrncendaclos de la Villa, el Señor Alcalde 
prnponl' que urgentemente se debe crear unn Rondn Armncla con el objeto de perseguir loi; 
muchos ladrones y malhechores que infestan el término. con el correspondiente permiso y 
autorización del Gobierno. 

Acordaron que se compusiese dicha Ronda ele doce hombres y cuyo jefe fuese Juan 
Guerra atendiendo las circunstancia que en él y sus compañeros residen. Para que esto se ! leve 
a cabo lo m.ís rnpido posible, se nombra una Comisión formada por los Sres: don Cristóbal 
Govanlcs. don José Limeiío y don José Jurado que, una vez terminado el Cabildo, se ponen 

en contacto con los Guerras. 

Al día siguiente, 7 de !septiembre. ~e reune de nuevo el Cabildo para tratar de los 
contactos llevados a cabo por la Comi~ión 1:011 los Guerras, y se acuerda lo siguiente: Que la 
Ronda Armada estará compue,;ta por los !-.iguicntcs hombres: Miguel Hidalgo como primer 
comandante. Juan Guerra como -;cgundo rnmandanlc. Diego Hidalgo. :vi iguel Guerra, Manuel 
Quir0L, JoséCopete(Coronilln).José Gucrra,Juan 13crmudo. AntoníoQuiro7, rvtanuel Marín, 
Franc isco Quiroz y Tomás Olmedo. Que ~e les abonará las respectivas raciones ele paja y 

cebada y doce reales de vel Ión diario~ a cada uno, que le serán pagados por la Tesorcrfo. Que 
se les dará un pasaporte vbado y el ~·orrcspondicntc permiso de arma~. U,rn ve7. cxtend idos 
estos documentos por el Ayuntamiento, se acordó que desde el día siguiente comenzaran a 
ejercer sus func iones. 
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Los Guerr¡)S comiem:an a ejercer sus funcione y en poi.;o tiempo limpian de 
bandidos y nrnlhechorc~ todo el término <le Osuna y parte de los de Eci,ia y Estep,. 

En rcco11ocimicnto. trt:s de ellos: Diego Hídalgo, Pedro Caro y Francisco Guerra 
fueron nombraJos diputados (alcaldes pedáneos) en los años 1825. 1831. 1833 y 1834. 

Por lodo esto y muchos hechos 1mís, llevados a cabo por la Partida de los Guerras. 
El Ayuntamiento de El Rubio le~ levantó un monolito, tal elfo como hoy del año 2000, que 
recuerda las harnf\as d estos aliente rubcños. 
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LA ÉPOCA DE LOS SECUESTROS 
EN LA PROVINCIA DE SEVILLA 

Manuel Gavira l\tlateos 

A mechados del iglo XI una ric de cir unstancias provocan un ub ·tancial 
cambio en las pautas d comporlHrniento y de patr 11 del bandolero andalu;c. que e onocfa 
hasta en tonces. Por un lado, se dan situaci nes esp ífica. o e ncrclas que afectan bastante al 
anterior modelo de salteador y ladrón d caminos. Así. ajui io de investigadorc · y estudiosos 
los pormenores que se dieron en la muerte de José María el Tempranil!o y la retirada el· Juan 
Caballero a su E. tepa natal ·ierran tucla u11a época. 

El Tempran ill . el más r mántic y arismático de lo · bandidos anda luce . muere en 
el 1833, iron ía de la vida. a man de otr bandoler . Cuando, como cond ición pnrn lograr ·u 
indulto real, dirigía la Partida de a Caball ele And alucía, que tenía com fin limpiar el campo 
andalu1: <le malhech res. Por cierto, de la Partidu citada muy poco se sabe documenta lmente, 
sólo la acción que hemos recogido de José Marfa1• 

Juan aballero. el último caballista de la campiña, también consiguió el indulto para 
é l y u_ gentes retirándose entonct:S a su pueblo, donde vivió m,í. de cincuenta afias Lranqu ilo 
y oscgadam ntc ba~ta a muerte. con ochenta y un años, en el me · de abril del 1885. Decí, 
la referencia de pren a que daba la noticia: ·'Ha fallecido Juan Caballero.famoso compadre 
del cono .ido .los,! María, y tuyo nombre corría de boca en boca con espa1110 por lo mios 

1827 a 1830. Una ola vez fue herido. Se cre que ha rontrihuid a su muerte la bala que 
tenía dentro del uerpo 1•1• 

Por tro lado. también. se dieron, que dudn cabe, otr , acontecimientos que habían 
d iníluir definitivamente en el ambio de rnodel del band lero. El primero fue la crea i n 
de un ·uerpo ele seguridad fuerte y unificado bajo un solo mando en el 1844. ern la Guardia 
Civil. que a partir de ahora se hizo pr sentc en todos los lugares donde se altera e la normal 
conv ivencia con una el"cctividad desconocida hasta entonces en la persecución y lucha conlra 
el bandolerismo. Ade1mís, este nuevo fact r vino acompañado por otro!i hechos prnvocado,­
por el avance tecnol gico que '> • vivió en esta época. A. í el ferrocarril3 e. ti muió un 

' Ro<lrfgucz Martín , Jo~,\ A. "Jo~é laría el l'crllprani llo", l.;d icione, cu~tillo Anzur. _()02. P(ig. '.!89. 
J Hemeroteca Muni lpiil de Sevilla. La And,iludn <lel 14 ele abril de 1 ~85. 
' En t:I 1859 .,e puso en fum:ionamicnm la línea Sevilla•Lora. y de lll Córduba- cvilla. Siendo en la d~c:ida de los 
,esenia c:uando ~e dcs,lfrolla la.s vfas férrea~ 111:ís imporinntcs para Ancl,,lucía: M,1clricl- Sevill;i, Córdoba· M:llaga, e1c. 
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de~plazam iento de pasajero~ y mercancías má rápido :eguro, que hizo qm: éslu~ huyeran 
de los vu lnerables cnminos y veredas de antaño y. por ~upues10. el uso del telégrafo. que 
indudablemente con: iguió aun-tr enérgicamente lo~ csfu r1.os de las nuloriclades compclentes 
y prestar una rapidez. inédita ha,rn entonces, en la lucha colllra la delincuencia. 

Si bien, casi al mismo tiempo que desaparece el sa lteador ele cmninos y el ladrón 
de caseríos nace olra forma de delinquir, que, aunque, como el hemos reconocer no ·s nuevll 

en la histor ia , si toma ahora 111Hf'ices muy delinid(J. para marcar tocb una etapa dentro d 1 
bandolerismo: el secuestro. 

En todas la~ provim.: im, andaluzas los terrateniente. y capi talistas. en general, se 
si nticron amenazado ame las innumerables desapariciones que se daban. a ompañadas b,tas 
tic tenebrosos correos cxigi ndo cantidades desorbitadas para sa lvar su vida, la de algún 
familiar o, a veces, su propia hacienda. y todo esto en breve espn ·i de tiempo, lo que añudía 
aún más dificultad para cons guir la rápida I ibcración de la víctima. Así pues, el ~ecuestre se 
e nvirtió en una forma denigrnnt ele atropello. Eran dos trn nsgl'cs iones claras en e l mismo 
act : 1 rapto y el robo. Factoret- qu nos confirma un prestig ioso ano lisia del bandoleri smo. 
l:3ernaldo de Quirós, al escribir: "Ta l es, en efecto, esta rwevajigum del secues1m, qu<' In:. 
pe11ulisra.1 desaihen corno el rapto .fúuivo, seguido de de1e11ci6n ilegal. de u,w persona. 
reo /izado con ánimo de codicia y subordinado la devolución de fo misma al rescme media111e 
din ero e111regado sigilosamente · bajo la amenaza co,u/icio11al ordinaria de la muerte del 
Sl'c1wstmdo si no se accede al pago":1 

Tnrnhién, la pren a de la épm.:a llegó a nportar ·u punt de vi~ta sobre este delito: 
"'E., el .W!c11estro un crimen dl' lus mcís dffíci!Ps. l\ieresita pura 1/c'Hll"se a abo, además de los 
medios de 1111 robo con violencia. hombres audaces y de condicion .1· no co11wnes entre los 
de su ralea: ocasíán propicia. muy di((cil dl' cncor//rar; cahullos veloces .V resis1e111es para 
poder mrnvesar en pocas huras largas dis1ancias; conocimiento del 1erre110 palmo e, palmo. 
para poder atravesar a escape y en los so111.bras de fu noche ft1gares ásperos y fragoso; 
sirio o ·u/ro y .l<!f{ llf"O donde encermr a lfl víílima: de una legión de a11.rili11r('s. de espías y 
de c6111plices. fieles y nada torpes. y sobre wdo es!o, el riempo largo. las co111u11icacio11es 
difíciles y ptdif{m.ms con la familia: y la.~ rransacciones y co111pro111eridos arreglos con los 
purie11/('.1· del secues1rado'" 5. 

A lo largo de las última décadas del siglo XlX se hicieron fomos lS por su actividad 
en nuc~lra provincia. entre otros. dentro uc esta modnlidad el Maruzo y los Malenos, de El 
Arahal; Prnncisco Lechuga, ele Estepa: el Tío Martín, de La Alamed a; Melgares y el Bizco 
de Born.c con acciones en varias provinc.:ias, entre ell as la sevillana ... Y nü fa ltó 1.:11 cu.i lquier 
pueblo, por pequeño que fuese, el secucslradnr csponíclico que intentaba, sin <.luda. dar uoa 
vuelt,1 a su suerte con un golpe alldaz. La mayoría pagaban con su vida d intento. así le ocurr ió 

• Berna Ido ¡j~ Qu ,ró~ y Luis ,'\rdil::i. '"El Bamlolt:ri,mo and.ilu~ ·• Ediciones Tumer S A.- l'JXX. p. 1-H 
ª H. M.S. l,u And,1lucí11, 27 de :ibril de 1887_ 
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a un t:i.l Fr:rncisc Matcos (a PiKino. que complicado en una causa de secuestro había ido 
prendido por las autoridades y pre o en la cárcel de ilena. Murió cuando al ser imcrrogado 
acometió ·11 guardia que le preguntaba con un cuchillo, pues éste re hazando la agresión 
ufrida. y sin resultar herido, le disparó con '-U carabi na rcglam ntaria dejándolo muerto6. 

Pero hemos <le ·onvenir que la mnyoría de la~ veces el secuestro no era obra de un 
audaz o olira rio bandolero. si node t da una orgnnización crirn i na! que contaban para sus fines 
con una eficaz infracst ructurn social y económica. En la que no falcaba el pcrsomúe iníluyente. 
o padrino, que disei'wba el secuestro: una extensa red de encubridore o informadores, que 
lo hacía n posible; y el band ido o bandido, que 1) ejccurnban. A veces, se necesitaba una 
cantidad importante de personas, así cuando en agosto del I 70 se detiene, después de una 
activa persecución de la Guardia Ci il. al .\ltaruzo y a sus colaborndme. por los secuestros 
de don Enrique Rubio y don José Reina, hijos de ricos hacendados, e procesa a ln.:inta y 
siete personas, e. decir "iodo una sociedad sec11es1radora, organizada en esra pmvi11cia , 
se,:ún tod"s las presuncione.,, y que tie11e su centro de acción en El Aralia{ y rami/icacio11es 
en las provincias de Cádíz, Córdoba ) Málaga"1. La mayorí::t de los irnplicados emn de 
El Arnhal, pero también los había naturale!-. de Sevi lla . Utrera, Ca. ariche. Paradas ... , o 
fal tando, inclu~o. la participación activarle una mujer: María Torres. de Casarich ', que según 
se recogía en la noticia d prensa se hHI Jaba '·co11vicw y confesa de huber tenido e11. s11 ca5Cl 
sernestrados a do11 José Nei,w y a dou A11.api10 Dctxado. al Ct/{/f asesinnron su esposo y su 
h(io, así como al bandido Antonio Pow, que i111ewó defend(>r/o'·~ 

Referencia,- y dat s qu nos dan idea del cruel y extendido que llcg6 a estar el uso 
del secuestro en nuestros pueblos, pes a la dura represión de la que eran objl.:to secuestr:.1dores 
y cómpl ice . Esta severidad en la rcpresicín mostró su cara más implacuble y tajante en la 
aplicación. bastanie generalizada. de la llamada "Ley de Fugas"''. El esquema era siempre, 
mái,. o meno~. éste: lo, implicudos en cau. as de secuestro~ eran sacados de la drcel para 
su traslad a un peoal más segur o al lugar del juicio. Por el camino, con el pretex to de 
un intento de una hipotéti a hu ida o ante la presun ta ayuda de algunos compañeros para 
liberarlos, los trasladados encontraban la muerte u manos de los gu:mlia~ encargados de su 
custodiarn_ Así ocurrió con una de las partidas ya citada antcriormcnre, decía la noticia en la 

• H M. S. l.a 1\nrlaluáa. 25 de ~eptit inbrc de 1870. 
1 Archivo Dínz de l,scov:1r. M:íl:111,,1. El visndor, 23 de t1gos1n de 1870. 
' ldcm. 
• Recur;o opresor I levacla a su m.í~ alln cumbrc e11 la el.lpa de don Ju l ían de Z11ga~ü como gnllermHI r dt> Córdoba. 
pero con umpliu, a1ribucioncs ndeniá, en la, prov inci;" de e, 11/a y M(daga, (';i, i nnit¡u itó el bandolcri,mo en el afio 
que e\1uvo de gobemm.lur. es decir en d 1870. con la apticac i6n dr c·,1.: método mn expeditivo. 
111 A modo de CJCmplo, l>1111 b1cn recogemos e l fi n de otro,; ;.ccue:.tmdore.s. La Andulucía, .:n su edición d~I clía 7 de 
ago,lo de 1870. publicaba: "/\/ ser com/11c,do ,J,, l:.sll!fl<I ¡mm /\111e,111era wI ai111i,wl 1·01wci<ln por e{ lío /llfarlí,1, i111e111ó 
apm1•t•du1rs,, de 1111 d1•.rc11id11 de fa •1111rdi11 dvi/, y 1'1•/iam/11 t1 correr quedr! 11111t•J111 ele 111w., 1irus q11e le as1•s111rl)T1, co11 
lo r¡11<' .,e ""' q11e 1111¡11e ,,.1· e11ü,rw1'~ 110 ,,. ,Jew·11ül11ron p111 ,•;,,,.,o ·"" c0111Jm·1orl'.1'" 
En térmi no parecidos otro ¡x,ri<Íd ico sevillano. El Porven ir del J ía 17. mionnaba (/llC "i:,'11 ltll' i11111<•1/iacim1es de 
Pale11ci1111a. pml'il/ci11 dt• C6rdol11.1. a¡lllrerió a111,•over 1111a tw1drilla i/1• bandido., con ,•//in d(' .wfrm· ( t c 11mr11 ¡,reso; 
,le lo; t/111! se di,jm7.tmm de g11111·t/ias ril •de~ pam .,·enws1rar II Jo.,P Ort!ll<ma. l)e fa n '.Ji'icga que aq11cl/l).t ,1·11.1·1m•ierm1 
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prensa de cnton ·: "A las tres y 1m1dfo de la madrug(ldo del lunes último f ueron sacado. 
cinco de los C0/1//Jlirados en el secuestro del sei'íor Reina, de la cárcel del Arahal. por dm 
parejas de la benernérita Guardio civil. 

Encontránd.ose ya en /re ,1 referido pueblo del Araha/ y Pan.u/as, se presentó ww 
pan ida de siete hombres a cabal/u , cumro a pies, armados todos, intimando a la Guardia 
civil la enrrexa de sus c11.nodiado.~·. Como era 11C1111ral los guardias ·untes/aron ron las 
carabinas, e.1·rab!f!ciéndose fa re.friega con lo doce hombres de la panida que según no.~ 
dicen iban ('apiraneados por un raí A1uru¡o. 

E111rew1110 tenían lugar los 0111eriores hecho!i, el alcalde de !'aradas en cnmpañÍCI 
de la Guardia civil. dos ntímeros se dirigía a ~, Arahal y al uír los disparos corrieron 
al lugar le/ combate, engrosando (UÍ las fuerzas de los cuatros g11ardills que se estaban 
batiendo. A ti mpu llegt1ron, pu .s ya uno de lo. pr .ws conducido se habfafugado, aunqur1 
perseguido por uno de los guardias que fu td cat1<.Ó a uarto legua de distancia dd lugar de 
la refriego . t niendo que darle nwerte. 

Tambitf11fueru11 11111e/'/os los cu.airo pre!>Os restan.tes y /res de los once bandido.1· 
que atacaron a los guardias. Lo otros ucho h11yero11 sin que sepamos hayan sido l1 ahidos 
pues montaban buenos cal al/o ·. 

El Maruw p(lrece II vaba una corm,a de corcfw·•11 • 

Tnl vez, uno de I secuestros más mblemático y repres ntativo de esta tapu del 
band l •rismo andaluz en nu stra provincia luvo lugar en Lora del Río. 

La, primeras n ti ias e n la prensa :e ·illana de este . e u rro aparecie ron e l d ía J 3 
de abril de 1887. Se informaban los lectorc. que un conocid y ri o hacendado de L rn. don 
Antonic Gal ludo, había sido secuestrado. dos días antes, cuando 11 compañía de un riaclo se 
diri gía a Llna de sus fincas n un lugar conocid como Matallanu. - n e l primer contn to con 
lo secuestradores, c in o en total , don AnL 11i cae del caballo, lastimándose una pierna. 

Por la noche. l.:! criado llega al pu blo con una cnna reclamando doce mil duros a 
la familia ele su amo, s i querían volver a v rlo con vida. Aquella misma noche, la sefiora del 
secuestrado y la familia consiguen reunir once mil duros, que el criado JJevó rápidamente a l 
\u >ar convenido, "dada la premura del plazo concedido por los secuestradores''11 • 

cm1 la t1111rdia ciril qm.' 1·1md11t ífl a los presm, mmlwr,11111u11•1·1os José Pa/nm Ari<1S, I Mé flonal , ./11a11 !'alma y Miis1w/ 
/ ; •irn, 11111ores de Farios s,,1·11.:.w·<1s ocurridos ( '11 dirlw pr<wincia ··. 
Co1110 último botón de mu~slm, la notici11 de La 11d.ilucía del 25 de 111.iyo de 1876 que decía: "l,11 la prormcia de 
11,w/va /,o .fido ,nueno por lo g1111rdi11 ci11i/ rres ,·rimi111des que in1emaro11f11.~11r.\'I: al ,erl·o11d11cido., ¡mr {(I m.:11eionoda 
/11c1 w ". 
11 H. M. S. La Andalud11. 4 de ago~to de 1870. 
0 H. M.S. La Andaluda, 13 d<: agosto de 1870. 
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A la mañana siguienre. don lllonio rcgre. en su ca ·a obre una mnla estera y ·asi 
de ·fallecido. sle mismo tlít1 marchó. apresuradamente. para L ra un fiscal militar, al obj to 
d ncargarsc de instruir el sumnrio pertinente"'. 

Hasta aqui los hcch escuel01> y fríos de ste secue. tro. ·11 los días posteriores In 
prensa informó del mi. rno con todo lujo de detalle, quizás la más completa fue la crónicn 
aportada por La Andalucía y que tran cribimos litera lmente: "En el din I / del corrienle, 
sa lieron para 11¡1reciar la hacienda dt' olivos llamada Gt1briel l,ore,ro, siio en e.we 1érmi110. 
a diswncia de ,mí· de una I gua, do11 11to11io Gal/mio Coronel. acompai'iado de un criado 
a caballo, sin armas de defenJa, y otro guarda a pie, con solo 11110 azada pre¡,arada para la 
diligencia. y e{ orro apreciador Diego Ledro , acom¡,cuiado de su amo, el jnvN1 Romualdo 
Flores Cepeda . 

Concluida la operación, regresaron todo los nombradus u m dirección a esta Filia; 

pero siendo como las tres d,• la tarde, el DieR(J ledro quiso pasar aflles por el cortijo de los 
AJ.cijadales con su mno. efec1uá11dolo y 1Uma11do 1111 camino que atraviesa la harienda que 
posee en este l11gor. la 1esw111enwría del señor 11um¡11és de Cosa Ulloa, y sep(lrándose del 
setior a/ludo, µorque éste y sus dos criados continuaron su murcha por el chaparral que 
él 1ni,rnw posee, cerca de la hacienda de al,riet Lorenzo. al sirio del Ma,1zww. Al /lef(ar 
al límire del chap(lrral y linde del olivar que en dicho sirio tie11e d repetido setior Gal/mio, 
próximo al re ,ajo ,¡ue baja a la 1•iíia aílf im11 diata, apareció un ha111bre que parecía como 
1rabqjador. el cual se unió a ol/'11 que inmediatamente. cnn ur1 retaco, inlim6 u los ca,ninanres 
hicieran airo. Quiso dcjénderse el senor Ca/ludo echún.dole el caballo encima. pero como el 
bru/o se asombró. arrojó al st1efo eljine1c.frac1urándose t!s1e 111w pierna. 

En este e.mulo. lo!; secue. nadares. lejos de wirior de propásilo y de ("Ol!lpodecerse 
del sexagenario que yacía en fierra fmsp 1.l'lldO de dolo,; lo hicieron rronsporwr, en brazos 
de sus criados a uno alameda f)róxima. donde estt1vo sin comer. mojándose. pues llol'ía. 
y próximo a una lagulw de e111mwcio11es mali ,,,as, desde las cuatro de la rarde, hora del 
secuestro. hosl<i las seis de la moiiona ~·iguiente, que se consigu ió el rescale. Para éslc, 
fue preciso enrregar la respetable suma de once mil d11ms, mal co11.1ados, en hilletes de{ 
/Janco español y docena y media de cubiertos de plaw. que In senom del secuestmdo. doña 
Concepción Torres y Quintan illct. envió para ttgradar a lo .facinero. os,.'" sin dudo porque 
1/0 fuem11 comp/el(J loJ doce mil duros exigidos. 

11 A nivel polí11.:o es in1por1an1e hacer con,rar que el parlamc:nto t>Spaiiol :1probó, a principios de 1877. 1111a m1cv,1 
ley para ¡,cr,cguir ~ los \éCU!!-<lr.1dores. en dla a 1ravé, de ,.:veras y pu11111a l~s medida , .1e intentaba acnhHr con esta 
manera coharde del bandulerismo. En la cont)Ci<.Ja como .. ley de !fü In"ll<!.1·1ru;, ·· se e,;tabl~da que .,e np l i~:11"/it no só lo 
·11 la 1imvi11da que padeci~rn ,¡ scc11estro .,ino rnmhién e11 las limítrofé,: que el cn$t igo par· los ~ecue,mid re~ sería 
desde cade11 ;1 perpetua a muerte: que se ·uns1i1uiría un Con~cjn de Gucrril permanente en cadn pmvinciu nlec1ad:1; 
que toda persona se. considan1r¡1 inve,tida d.:- HutoridaJ pubh a para pren<.J,r a lo~ 5ospecho,M; 4ue e l 'on~ejo di;, 
Guerra nu1ori2nri. rec1J111p,:ns:t en metálico para la~ pcrl-mrn, n corporndones qu~ ayuLlnrnn a la cap111r¡¡ Lle lo~ 
reo,: que In~ mu ridade~ civil,.:, o militare, p<>drfan proponer la exención dd servido tic lu~ ut·ma, a 111 pc\l'S\ nn que 
denunciara a cnulquier proc~smlo por e~ to, delito,. etc. 
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S11je1os y atados, Galludo y sus criados, permanecieron e11 la alameda. y hasta 
desp11és de a,wclri'ddo. no permitieron .wlir al J!,Uard{t con la carta co11,1·iguie111e para ta 
señora del secuestrado, que éste mismo escribió. donde le decía que el rescate SI! lwhfa 
d<' entr<'gar con el 111i.1·mo Rllarda, montando un jumento y 1/evmulo el conductor pa,iuelo 
blanco en la cabe:::,a. en el camino de esta villa a Peñujlor, sitio op,,esto y a 11n(I leRua del 
.'i('Cm'Sfro, e,, el cu111i110 de Cortstantina. que no dista tanto. 

Co1110 a la una de la noche, hora en que el seiíor Nicolás Coronel. sobrino muy 
querido. del .\ei1or Ca/ludo, pudo reunir la mencionada suma. se m<irduí el ¡:11orda. y como 
a medio legua del pueblo. en el si1io del Sanio de la Mola. a la setwl convenida, )iteran 
aparc•cie11do los secuestradores, quienes exigieron d reparto del dilu•ro o bille1es. porque 
ellos 110 le e11tendím1. atín cuando supieron recoger el reloj del .1ec11e.1·trado y 1111a pesew 
del criado Amonio Torre.,. única que poseía. y media docena de c11bier1os de pluta. de la 
docena y media que l'nvió la virtuosa señora. porque la ntra <loce11a la rexalaron a ésta. 
cnmo ello., decían. 

Este Mentado se relaciona, según 11wchos, con la barbarie del pueblo bajo de es,a 
1·illa1 cw111e11tada con predicaciones polbicas de tLlf?tlllOS demagogos de mala índole: Pues 
no se debe olvidar, que el Chaparral, donde se verificó el secue.1·1ro, es iru.:endiadu todos 
los a,io.,, desde que el don Antonio Gall11do l (mninó con su., ('01r11wíieros. la operación de 
rapan ir el caudal del inolvidable do11 .luan Q11i11l<mil/a J\1011/oya, entre los pobres herederos 
del 111.isnw. Cs de notm; que estos incendios, se repilen drira11/e varios días y en distintos 
lugares. y horas, hasta concluir el incendio de todo fo que puede arder. 

También contribuye a dicha creencia el que /0 .1· secuestradores, aunque se cree, 
sin certeza, que son extraiíos a esa localidad. al exigir el c11<111lioso rescate maní/esta/Jan 
q,re era insignificante v que no querían par1ir los nwchos millones q11e la 1•íc1ima tenía de 
la 1es1ame111ar[a del seífor Q11inta11illa. 

l:.I seiior don /\1anue/ Bravo \/aldés, dign!sin11.1 j11<';. i11srr11rtor de es/e partido, con 
un celo digno de todo elogio, se halla e11 audiencia desde la s ie1e de la maíiana a fas siete de 
la 1arde, aunque si ha re11ido tiempo para comer. consig11ie11do l<'ner en la cárcel más de diez 
delenidos: y sigue si11 levantar 11u1110 ayudado por el 110 menos digno y activo capitán de la 
Guardia civil señor Pulión L.uleta. habiendo llegado en el expreso de es1a wrde, el coronel 
jefe de la provincia, con dos ojicitdes y.fuerza, sin que /,aya aparecido el magistrado de la 
Audú'ncia. que se anunció vendrfu para cooperar en la invesligación del deliw, el pueblo 
sigue co11sternado". 

En los días posteriores la prensa y la clase política no pararán de reflexionar ~obre 

el tema, concluyendo con severas afirmaciones que intentaban poner el dedo en la llaga de la 

herida. Se culpaba a la clase política gobernante del momento que no sólo no sabía extirpar 

este mal sino que contri bufo ul mismo con su actitud negativa y relajada, y poco o nada hacían 

para amparar al ciudadano honrado y a sus intereses. Llegando, incluso, a concret izar uno de 

los cronistas que el germen de todo el atraso endémico en que vivía nuestra región ~e debía 
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a "los numerosos robo:; y t1t<·11tlUlos de que es reatr() A11da!ucía , (que) canstitu,,e11, otras 
tanta.V rtl111oms de nue iros proireso.,·, industria les y agrícolas. El /obrador huy de {os 
cw111H1S, el i11dus1rial rehú.l'a exponer ,1·11s copilo /es. /\qtd la admi11i.1·zmción está al serl'icio 
de fu pol fti1:a, es su esclava, su víctima. , la política 110 se hace para el país. sino paro los 
políticos, de las diferente. Ji·accio11l's en que para .rnj11ego. se hafla11 divididos";"_ 

Tal li.!e la cxci!ación y la cu rios ida I popular I van!ada que el t ma del secuestro del 
Sr. Gallu I se llevó nípidamen!c al C ng rc::so, dom.Je s debatió. una ve)'. m,ís, por lo: grupos 
políticos del momento sobre el espinos tema del band lcrismo am..lalu7.. vanzando el seílor 
Saga~la. presidente del gobierno I ib ral de entonces, que ya lwbía hábido algunas detenciones. 
y que estos crimina les habían sido cnt rcg.1dos a lo. tribunales militares en cumplimí nt de 
la ley vigente. 

Que duda cabe (]Ue tan!a expectación íue apr ve hada tant por los con.~ervaclor s, 
entonces en la oposición. como por lo l ibc.:ralcs para dc.:batir sobre olr l mas. en e, te caso 
concret sobre la i<lonei lad o no del e, tablecimienl del jurado para eilos y otr s casos 
problemáti o , así como I eLerno tema d la seguridad ·iudadana en Anclnlucía, que tanto se 
había agra iado de nuevo e n este atropello. 

Pero, lo cierto ruc que pronto !-e consiguieron re. ultados. El sumario se termimí de 
instruir el día 4 de mayo. y en él se aclare) bastante los únicos motivos que habían tenidc) los 
bandoler . . e supo. en primer lugar, que el objetivo del secuestro hnbíu sido conseguir un 
buen res ate, que las euc::stiones del reparto tcstament'ario de don Juan Qu inranilla sacui.Ja~ a 
rclu ·ir, en 1111 princ ipio, no eran fundad n~ y que no eran creíble'>. Pues. lu:. herederos de aquel 
pleito h.ibínn demostrado icmpre ser per onas sensata . goLando tod los beneficiarios de 

gran reputación en el pueblo y. por supue. 10. no era racion.11 "que rc•sc•1uimientos originados 
en aquellos hechos ha_ <111 guiado la m/unrad de to~- malhcchores"15 También, se descn naron 
los po iblcs móviles políticos o reivindicativos, que la prensa aludió cn un primer momento. 

En scgunclo Iug·ir. se precisó que el señor Galludo era una persona querida y 
ap reciada por sus conveci11 s. pues "siempre ha salido al campo solo. o cm1 rm criado, sin 

género de pn·caucioues"1" 

Por último. se coneluy6 el sumurio prencliencl a seis personas. que fueron llcvadm, 
a Sevilla. Tres eran los autores 1m1teriales del secuestro, dos de ellos vecinos de Lora y 
tenidos, hasta entonces. por hombres decentes. El primero de ellos era el mismo criado que 
acompnfiaba a don Antonio el día del !>ccuestro, y que volvió pnra 11 ·var el dinero a los 
<:ecuestradorc.<;. Fue denun ·iado, en su día, por un z.:iga l de quince Mios que vio eomo el 
criado repa nía el dinero dd secuestro con los otros dos. El segu ndo au tor del atropello llegó 

"H.M . . La mlalucfa.16dcabrilde 1887 
< B. M . S. La Andalucía. 5 de m:iyo de 1887. 
;• ldem. 
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a desempeñar cargos populares en la misma villa y gozaba le muy buena fama. El tercero se 
había visto favorc<.:ido en su día por el legado testamentario qu el s ñ.or a Iludo administró. 
Lo · tres restantes se comprometieron corno cómplice en menor grado. 

Meses después, a finales de marzo ele 1888. tuvo luga r, en el uartel del Carmen de 
evi lla , 1 su rnarfsi rno consejo de guerra contra los pre. untos reos del delito de secuestro de 

don Ant ni 1 Gal ludo. El fiscal pidió la penad rnucrt parn tre. de l · procesados y cuatro 
nñ · d pri ión para el cuarto, otros do~ impli actos fuer n lib rad con anterioridad. 

El _j u icio, que fue público según la pren a de la ép ca. duró poco, pues al :egumlo 
d ía fall' la causa conLra los autores del sccuest r . a entencia fue de dos condenado. a 
cadena perpetúa. un tercero a veinte años d pr id io y el cuarto fue absuelto, por no resu ltar 
arg s ontra él17• 

Pero. ironía de la vida o cm;uali<.htd del destino. un año dc:-pué al juicio. de nuevo 
nue. tro rico y honrado labrador de Lora del Río r cibi6 un anónimo amenazante. en él e le 
pedía la suma de dos mil reales: adcmá-. se le indicaba la hora y el sitio en donde había de 
depositarlo , con sus correspondientes amenazas por supuesto. 

La Guardia Civil, al tener cono imiento del h cho, tornó las medidas oportum1s 
e nsiguiendo rápidamente la captura de clos v c in s de aquella localidrtd, ambos con malos 
an tcc-:cknles y rama. Uno de el los , que era el terr r de lo~ vecinos pacíficos de Lora, se creyó 
que era el autor del anónimo, supuesto que la ca na que se le hiz;u escribir resultó igual a la 
letra del escrito anterior'~. 

A partir de ahora. y ya n In úlrima década del sigl i XIX, las noticias que aparecen 
de don Antonio Galludo, se r fieren n u ll egadus y salidas de Sevilla, principalment 
por motivos de las fiestas prim,lV rak:. el In npital anda luza. Y que duda cabe de qu 1 
bam.lolcrismo andaluz, como fon 'm n ial y p lít ic: rico en matices, iba llegando a ·u 
ocaso ante el progre o de lo riemp , . 

" H. M. S Lu Aml-1ll1da. 29 de IIHll"t.(l , le 1888. 
13 H. M. S. La Andalud.i . 17 Je rn111·w de 1889, 
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CACIQUISMO Y MANIPULACIÓN ELECTORAL 
EN LA SIERRA SUR. LAS ELECCIONES DE 1863 

EN EL DISTRITO DE OSUNA 

José Manuel Navarro Domínguez 

El istema liberal afianzado en Españu en I s. XIX, lejos de s r un modelo ele 
libertad y respeto, presenta un panorama gcnernl irregularidad en el que ln corrupción 
elcc:L ral era frecuente: lu: intrigas ele candidatos y partidos para conseguir distritos 
adecuados estaban por cnci ma de los programas; los gobernadores civile~ influían en favor ele 
los candidatos gubernamentales: los alcaldes y notabl e.s locales manipulab~111 la · elecciones a 
su conveniencia y los grandes propietarios imponían a su paniaguado~ e mo diputados para 
así de~ nder mejor sus i ntere ·es. 

a Sierra Surde evilla no scrí11 una excepci n. En ella tenemos un I crfec10 ejemplo 
de la m. nipulación electoral marcada por las especia l .· condiciones de la mnrca. Se trata 
ti una z na rural, con una t.ierra muy clesigualrn1;ntc repart ida y pod r s s propietarios 
que usarán su inllucncia para manipular el voto de In reducida elite loca l a la que el sistema 
tcnsitario permitía el derecli de votar. 

Aunque generalmemc triunfaba en la ele cioncs d candidato del g bicrno o Je los 
grnnc.l s propietarios latifund istas. en Jcasione la e lit local lograba im1 oner sus intereses 
y prom iona r a sus candidm . En esto radica pr i. amente el inrer1;:s de estudiar las 
clec i nes d 1863 en el <li, trilo ele Osuna. A pesar d' la intensa presión ejercida por el 

may r pr pieiario de la comarca, el duque de Osuna, ¡ arn promocionar a ·u administrador 
y I ap ye decidido del gobernndor civil, la elite ele labradores locales e n iguc ganar la · 

elecci nes con un candidat 01 ucsto. 

Para el estudio del procc:-.o político de las elecciones. la conjunción de fuerzas 
puestas en juego y la:,; maquinn iones tlcsarrolla la ' ontamos con las memoria del propio 
gob rnaclor civil de la provin ia de evilla, Anloni Gucrola, fuente de val r inapreciable, 

dado el papel jugado por I s g b madores civile · en el control de las e lec ·ion s. Disponemos 
lambién d buena p,1rte de la e >rrespondencia mantcni la por el propio g bcnwdor civil con 
los nlcakles d • los pueblos del distrito, diversos mini stros y alguno~ notables locales. En 
cliclrns cartas se hace referenc ia a las elecciones, e cB ctúan consultas. :,e e · prc:,;im opiniones 
y se hnccn recomendaciones ~obre uno u otro candidato. ·,· ta corresponden ia s conserva en 
el :uchivo Jel Gobierno Civil de Se illa, en algunos archivos munjcipalcs de 1.i:-. localidades 
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de la comarca y algunas cana aparecen reproducidas en las propia-, memorias publicadas 
por el g(1bcrnadm. Además el proce o electoral suscitó un importante debute en la prensa de 
la época y per iúdk:os eomo Ln Andalucía y El Pon·enir publican artículo:- y carta), de grnn 
interés para nuc~lro c. tudio. 

LA SJTUACJÓN POLÍTICA 

n 186) se agotaba el mandato legislativo de cinco años del ongreso elegido en 
!858, por lo que debía convocarse elecciones generales a Cortes. A esa ,iltur:.i-, el gobierno 
de la Unión Libera l, que había mantenido el poder largo tiempo. se encontraba francamente 
en cri is. Había intcntauo mediante una amalgama de hombres de diferentes tendencia~. bajo 
el ecléctico nombre de .. onservador liberal", conseguir una cierta amplitud de: maní bra 
política dentn el I ampo m denido, manteniendo a los progre. istas al n111rgen del p ler. Pero 
c. ta mi. ma ambigüedad 1111 ía permitido a los líderes bu scar las más vari pinrns alianza . . 

Lo · grandes partidos estaban fragmentados en camarillas personal s y grupm 
indefinido li !erad s por I olfticos de prestigio. Los progresistas, como prot sta contra el 
Gobierno. promue en la abstención de lo-; electores y remiten agente a los distint'o~ pu hlos 
indicando a los elcct re<, que . e abstengan.1 

El Gobit'nt , por . u parte. dirige in~truccioncs a !os gob rnadorc · civi lc pnrn que 
apoyen las ca ndiclaLL!ra:, de lo hombre.-.; que presenta en los difcrcm distrito., aunque si n 
que se note cierna iado. guardando !os formas. Si por un 1, do . e indicaba a !os g bern·tdore~ 
que " ... 11 0 conJ1mdircf V.S. ni por un i11s1a11te el patriálico deseo de i·er 1riu11f(ll1/es 

cien os principios. con la cooperación acriva d<'í pod<'I' plÍblico en apoyo de cantíidatos 
del<'/'//1i1wdos'', el Gobierno señal.i cluramente que '· .. . no puede ser indijerel/ll' e.,·pec·wdor 
de 11110 contiemla & n q 11& van o ser empeñados intereses inNmmenrnrahles'". n consecuencia 
ordena a lof; gobernadores que apoyen a los candidatos que ¡;ompart:111 Ja._ ideas lel G bierno. 
mientras que d ben ", .. proc1.1ror de1ener en su carrera de intrigas", 1 s adversarios.~ 

· 1 obi rn ivil ele Sevi lla se encontró en pleno proccs lectora! n mano de un 
recién llegado. Antonio Guerola prov iene del Gobierno Civil de fü.Jiz de donde habfa ido 
··expulsado". según :-.e>i.pccha, por Francisco de los Rfos Rosa~ . y hab ía conseguido el cargo 
con el ap >yo del mini. tro de Fomento. Manuel Moreno Ló¡ cz, diputatlo pl r In provincia de 
Sevilla. lndcpcndicntcrnente de su obediencia a las in~truccioncs del Gobierno, ~e sentfo 

comprometido pcrsonalmeme con el min istro por la w nfian za dcposiwdu 1.:n él por su 

' ,UEROL1\ Y PEYROL N. An1011io. lvtc11111rfr1 d<' mi odmi11i1,tmóón e11 fu ¡mm'11riti di! s,,1·i//a ,·m,w /,/o l1er11ador 
//(' l'i/a 1/i!,,·f!I! I4j11n/1, '111.1111 24 OL'lttbre /863. Sevilla, L878. (reed-) Sevill:i , IIJ9.l, v. l. 
'GUEROLi\ Y PEYROL )N. i\mo11io: Memoria de mi adminislra<.:it'i11 en la pmvinci;i oc Sevilla c<1mo gobernador 
de e ll<1 ¡bde 14 ,iun ,o h 11s lu 24 ocwbrc 1!>63, Sevilla, 1878, (ree<l.) Sevilla. 1993. ,. l. 
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noinbrnmicnto. Pero, como reconoce en sus memorias , caredu de experiencia en la provincia 
y Sevilla " .. . no era provincia j'dcil de manejar en me.lle ria de elecl.'ione.1·". 1 

EL DISTRITO DE OSUNA 

El distrito el etorn l de Osuna se componía de do, ·ecciones. encabezncla, ada una 
por una gran localidad. Osuna y stepa. y contando además con I J puebl · di tribuido 
entre ambas. Dentro de cada distrito la población de cab · cera dom i n,1ba 1.:1 mapa electora 1 
reuniendo la mayoría de los clcclorc~. Espccialm nte de ·tacado ra el caso ele suna, qu 
contaba con el 72 'lc, de los votos de su secc ión. mientras ~stepa s lo reunía el 48 % ele I s 
electores de la suya. Las características dem gráficas y elec l mies del li srrito se recogen en 
la siguiente tabla : ' 

Tabla nº J: Características del di trito de O una 

Localidad Vecinos Electore % 

ÜSLltlll 4.600 226 4.l 

Aguadulce 309 6 L.9 
Los Corrales 395 -º 5,1 

Gilena 616 10 1,6 

La Lantejuela 166 4 24 

Martín de la Jara 225 4 1,8 

El Saucejo 882 43 4 .9 

Total Osuna 7.J93 3(3 4,4 

Estepa 1707 125 7,3 

Badolatosa 628 26 4,1 

Casariche 516 54 JO.O 

Lora de Estepa 164 13 7,9 

Pedrera 389 17 4.4 

La Roda 286 22 7.7 

Total Estepa 3.690 257 70 
Total Distrito 10.883 570 ~? :,,_ 

Lu. elecciones era n muy restringidas, por el carácter censitario del sufragio. La 
ley electoral de 1846 e tablecía una renta mínima para poder votar por lo que de los quince 

' UUl: ROL Y PEYROLÓI\", Antou io: Mcmuria de nn ad mini~1raci6n en la p11.l\•Í ncia J e Sevilla como J!Obemador 
de clln dc:,dc 14 iun io ha ta 2-l ocmbre 1863. Se,-ill:i. 1878, (reed.) Sevilla_ 1993. " - l. 
1 UERüLA Y PEYROLÓN. Antonio: Memoria de mi ud111i11is1mrüin e11 la {'rovi11cia de Se,·illa como gobenu1dor 
tle 1•1/u dC'llh' /./, _¡,mio lwsw 2./ octul,re h '63. Sevilla. 1878. (reed.) St"vdla. 1993. "· l. 
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mil lones de habitantes de España ólo lenfon derecho al voto los nnyor ~ ontribuyentes, 
157.000, poco más del l % de la población y e l T6 % de I ccinos. ~1 distrito de Osuna 
1 odía rnm,iderarse afortunado. pues reunían la rema . ulicienlc para¡ dcr cj rccr el derecho 
al voto e l 5'2 % de sus vecinos. Destacan en el conjun to pobla ion(;:- omo a~ariche, L\)ra 
de Estepa. La Roda y Estepa que superan ampliamenle l::i media de la coma rca. 

En anteriores elecciones el distrito había estado dominad por la Unión Libera l. 
En la!' elecciones de 1857 y en las de 1858 fue elegid Sánd1cz Silva , con 2/3 d los votos 
del distrito. y en las parciale de 1861 fue elegido Francisco ele Paulu andm1, apoyado por 

ánchez Silva. Pero apenas juró en el Congreso Candau se pasó a la oposic ión progres ista. 
mo e · lógico. a l no contar con la recomendación de Sánchc,-. Silva en sum1 para las 

el ecioncs de 1863 se presentó por Morón, ele donde era natural , por lo qL1e el distrito ·e 
n-;id raba va ante. ' 

De t da formas el distrito de Osuna era una zona somet ida al e nrr J d I alcal le 
de sun,1, Francisco Fcrnánclcz, rico propietario local ca l i ticaclo por el propio g bernad r 
civil e mo ·· ... verdadero cacique del puehlo".1' Ocupaba la alcaldía de la localidad dc5d 
hacín diez aílos y nnteriorrnente había ejercido como diputado provincial. H mbre adi t 

al duq11 · n lejó de exprc. ar en su~ cartas y artículos de pren ·a los beneficios que la a a 
s 'íioria l hnb ín proporcionado a la ciudad, como e l apoyo prestado al proyect d e n lrucción 
de: una vía fé rrea que, pasando por Marchena, Paradas y Arahal. fue-se a empalmar n la de 
Morón a Ut rcrn.7 el reparto de limosna a los pobres o el sostenimiento de estable imi nt de 
benefic -·ncin , parr quia~, insliLUto~ y conventos de monjas.~ 

Real m ntc su poder provenía del apoyo del duque de Osuna. Mariano Téllez Girón, 
dueño ele la 111ayor parte de las tierras del término municipal de la ciudad y de imp rtantc 
fincas iluad as en lo~ pueblos ercanos. Estas tierras eran explotadas por grande labrad r . 
y c lonos qu' dependían del duque para la renovación de los contratos de arriendo. Y 
prcci~arnentc n estas fe has el duqu estaba introduciendo importantes novedade~ en la 
ge tí n ele su~ tierras, 

En J86 In ca~u ducal pasó una circular il apoderado general de lacas~ Juan Bravo 
Murillo. para !>uspcndcr las !!arantía_ en e l traspaso de las tierras de padres a hijos y los 
arriendos a J.1 rgo plazo, y cswbl e r nuevo arriendo a corto plazo, con rentas más elevadas. 
Por otra parte a fine. dl: 1962. durante u i. ita .1 Osuna, el duque se comprometió a repartir 

' GUEROLA Y PEYROLÓ, . Alllonio M<•111oria de mi (l(/111i11i Irod611 e11 la ¡1ro1•incia de Sevilla coma gobernador 
,le 1•/1" des,!,, /4 junio lw 11a 24 rw111/irc /, 63. s~v i IJa, 1878. (rcl.'d.1 Scv i l la, 1993. v. 1. 
bGLJEROLA Y PEYR l. >I , A111011io : Me11101·ir1 de 111 i 1I l111i11i., Ir11cíó11 ,,,, 111 provincia ck Sevilla coma gobernador 
,le f!!/a de.wl,• 1./ j1111io hasta 24 oc·11d1re 1863, Sev illa, 1878. (rccd.) Sev illa, J 993, v. l. p. 56. 
' Carla di, Frnnci~co Fcrnándc~. del 2 1 de Qc.:\\lbre el ' 1863, public:1clr1 en Lt, A11do/11áa. 
• Carta de Franci,t·u Fer111111dci. del 2 1 de oCLubrc de 1863, publicCTcl11 en lo Aml11/ucía. 
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lierras en pequeña:, . uerte a un s 4.000 braceros, artesun y yunteros que se le acer aron 
pidiendo tierras para dar pan a ·u hijos.º 

Joaquín de Robledo, a !ministrador genera l d las rentas del duque, y Antonio 
de Contreras. admin istrador de los bienes en Osuna, fueron los nc,u-gaclos de revisar lo~ 
contratos, proponer quién s eran los colonos que debían e ntinuar en el disfrute de 1 · 
terrenos y quiénes dejarlos parn el , tinarlos a reparto. 

Esta reforma de 1 · el reparto de las ·u rte perj udicó seriamenle la 
p ición ele la veintena de grand · hbradorcs arrendatarios del clu 1u . que hasta el momento 
habían di. frutado de las tierras y d tuado mejoras. haciénd la. cada cz más productivas. 
e 11 la garantía de continuar arrendiínclola. y de poder trasp~1 ar I ontratos a su:, hijos. 

d má para atender el reparl promc.tido se necesitaban nueve o diez mil fanegas de tiena , 
que dejarían de arrendar.10 

Esto les llevó a negociar la continuidad de los arriendo. con ·I apoderado general 
ele! cluqu Juan Bravo Murillo. 11 La oposici(m planteada por los labradores dio su fruto y tras 
lura~ negoc iaciones con el duque una omisión logró evitar que e altcras ·n muchos de lo 
traspa. (,. y se modificasen la mayor parte de los contratos. Pero no onsiguieron satisfacer 
plenamente sus asp.i raciones. 

onforme los contrato. fucmn venciendo el admini trador d ·I duque y el alcalde 
de O. una se encargaron de negociar las nuevas condiciones de arri nd de expulsar a 
los colonos reacios. Alguno cortijo~ fueron divididos en peq ueñas suertes y arrendados a 
yunteros. Lo que no satisfizo ni a los labradores, que perdieron su arricndo/l ni a la mayor 
parte de l is modestos campesinos, que no alca nza ron tierras en el reparto. El beneficio para 
los propios yunl'eros agraciados no est{t ta n c laro pues les fue irnpL1Cst.1 una elevada renta. 13 

Es tas actuaciones enrarecieron el arnbi nte pol ítico en Osuna, hasta ese momento muy 
tranquilo, m111que no parecía alterar la clave de la· relaciones políticas en el di: trito. es deciT, 
la dependencia le los electores de su vin ·ul 1ci ' n al duque. 

,¡ tantrol del distrito de Estepa era algo más difícil. La pobladón ~ólo contaba con 
el 48'¼ d los I ctore , presemandu alguna · poblaciones de la sección un import·rnte número 
de los mismo¡,. 1 orlo que había de contnrs n los alcaldes y notables el sta · localidades 
para asegurar la victoria. Además la e lite local cstepei'ia estaba d ivid ida e ntr pr g: resistas 

·, Carta de Prnm:i~co ern(1mlez. del 2 1 de octubre d.i 1863. pu1J lic¡¡ (l¡1 ,·n u, Andu/ucía .. 
"' Carta de Nic·c l{1s M,1rí,1 Luccna, Antonio Menclm . .i, .lo~é María Vento, Aniceto de la Puerta y Manuel Luquc. de 
nctllbre de 1863, p11blicJd,1 en W Porvenir. 
11 Carta de Ni,:0I(1~ .\forfil Luccrrn. Antonio Mendou,. J ~é M,1ria Vcn10. nicelo lle la Puerl:i y M,111ucl Luque. de 
oclubre de 1863. p1,blicacl:1 en El Pon-n,ir. 
" Carla ,Ji, Fnmci,;co Pcrnñndcz. del 21 deocluhre de 1863. publicncla en L.,, Amlaluda. 
" Cana lle Nicolú, arfa Lucena, Amonio Mendoza. José Murfa Vc1110. Ani1.-e10 lle la Puerta y Manuel Luquc. lle 
octubre de 1 63, publ ic:1da en El Porff11ir. 
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y conservadores. Lid raba a lo. primeros el marqués de Cervcrales, alcalde de la localidad, 
y a los segundos Agustín ernándcz de Córdoba y Miguel Lasarte. Pero los progresistas no 
suponían un bstá ul imp rtant a priori . El cnmité electoral del partido en Madrid había 
decidido promo er la ab. ten ión de los electores como protesta contra el sistema, remitiendo 
agente · a I s di ·tinlo · pucbl !:> para hacer más efectiva su campaña.14 

LO MANEJO ' POLÍTICO 

n un prin ipi el Gobierno propone como posibles candidato. para el distrito a 
Manu I Bedmar y Antonio Mena , do sevillanos moderados adictos al Gobierno. Tra. uno. 
prime· contacto· apre urado Antonio Gucmla esrima que puede conseguir el d i. trilo para 
el candidmo gubernamental. Manuel Bedmar, abogado de Osuna , propietario. catcdráti o 
univcr ilnrio. orador afamado por su elocuencia y buen amigo de ernánde1. Con el ap yo 
de éste y del duque , presionando a sus arrendatarios. considera que no pueden ofrecerse 
obstáculos importantes. 15 

Deseando asegurar en el distrito para su candidato, el Gobierno encomi nda al 
Min istro de la Guerra, eL general José de la Concha, con quien el duque de O ·una había 
realizado algunos negocios, hablar con el duque y convencerle para que preste . u ap y . 

Pero el duque ele Osuna tiene otros planes. Considerando que sus intereses podían 
estar mejor representados en el Congreso con la persona que administraba sus r mas propu '<.l 

para su partido a su administrador general Joaquín ele Robledo. Contaba para cons guir su 
objetivo con Francisco Fernández y su habilidad para manipul ,ir las e lecc iones, 1~ con los 
regidores de los cabildos en los que tenía grandes propiedades y con el v t.o de aquel! s de 
sus arrendatarios que fuesen electores. A todos ellos les remite uni1 ci rcu lar en la que les 
insU.iba a votar a Robleclo. 17 

El ministro de Fomento, Manuel Moreno Lópcz, a quien se encomienda la 
negociación de los distritos de Sevilla, pretirió ceder ante el du 1u y aceptó e mo candidato 
gubernamenta l a Robledo " ... por 1cmor de que comba1iéndo{o, nos ornbatiera In casa de 
Osuna en tos demás distrúos en los que tiene injluencia''.1~ P r ello no tuvo más remedio que 
asegurar la elección de Bedmar en Sevilla. 

"GUEROLA Y PEYROLÓN. Anton io: Me111orio de mi admi11is1má1!11 en la flmPi11ri11 d,, Sevillt, ,·011w golwnwdor 
de ella desde 14 junio lwsra 24 oc111bre /863, Sevilla, 1878. (rccd.) <'Vi lla , 11)()3, v. l. 
" GUERüLA Y PEYROLÓ . Anlon io: Memoria dt: mi ndmh1ism1dó11 en la pro1·i11cia de Sewlla como gobernodor 
de ella desde 14 junio lu/Sla 24 on11bre 1863. Sev1ll11, 1878, rced.) Sevilla. 199.\. v. l. 
•• Cana de Francisco Carvallo. del 14 de oc1ubrc de 1 63. publ icada en el número 1.802 de ln A11da/11rro. 
" Cana de Francisco Carvallo, del 14 de oc1ubrc de 1 63. public;1d11 en el número J .802 de ú1 A11dal11cía. 
•• Carta de Manuel Moreno Lópcz a An1onio Gueroh1. cµ1ic111brc 186J. 
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A juicio ti I gobernador civil la candidatura de Robledo parecía segura contando 
con la protección del duque y la de Francisco Fernándcz. De hech() este último, pese a 
que sabía que alg unos labradores de la loca lidad "trabajaban" en contra del candidato del 
Gobicrn , escribí{> a Guerola e:arantizándolc la elección en Osuna. eña lándole únicamente 
la conven iencia de que escribie. e a los alcaldes de los pueblos del distrito para recordarles 
a quien debían apoyar. 19 El propio candidato Robledo ni se molestó en solicita r el apoyo del 
gobernador civil , trámite este obli gado en otms d istritos. 

Con esta ·onfianza Guerola se limitó a remitir una ci rcular a los alca ldes 
recordándoles que Robledo era e l candidato gubernamenta l e invitándoles a promover su 
candidatura. Recl act6 la misiva en términos mesurados para que no pudie ·e " . . . tomarse por 
coacción, y al mismo liempu dem straba bien quién era el a11didato ministerial". 

Francis ·o Moreno. a lca lde de Gilena , se apresuró a contestar aseg urando haber 
consulta lo a to<los I selectores del pneblo y " .. . 1odo.1· me han ofrecido emitir su su(rn ,;u en 
fávor del seiior don Joaquín de Robledo". En los mismos térm inos conte taran Jo ·é ánchcz 
Ti rilla, a lcalde <le guadulce. · ,·ancisco Hidalgo. alcalde de Los Corrales y el ma rqués de 
Cervenile , alca lde de Estepa, qu aseguraban contar con tocios los votos ele los electores 
de sus respectivos pueblos. Por su parte el alca lde de El Saucejo, José <le Gracia, aseguró al 
gobernador que contaba con e l v to ele todos u amigos. Quien no asegu ró los voto · es José 
Mar ía Cano. a lca lde de Casari he, pues sólo prometió trab,jar sin de ·can. o para obLcncr el 
mayor número po ible de voto .111 

En Estepn Guerola contaba con AgusLín Fernández de Córdobn y Miguel Lasarte, 
líderes !e l partido e nservador en la localidad. y con Francisco Pleyte y Caiced . amigo 
per:;ona l. a quienes e ríbió a principios de tubre buscand . u apoyo para Robled . demás 
le promcli ron :;u ap yo el marqu el' Cerverale , líder del partido progre. isla y alcalde de la 
localidad, y ot ros notables corno Quesada y Negr6n , partí larios de Robleclo.2 1 Por otra parte 
contaba con la abstenc i6n de buena parte de lo, progresi tas. por lo qu no consideró que 
pudieran uponer un. amenaza para . u candidato.22 

Pero el rumbo ele la nav de Robledo, que parecía claro contando con tan favorables 
viento ·, comenz6 a verse amenazado por la aparición de nubes tormento a. en el h rizontc. 
A primeros de octubre. una semana antes de la elección, Fcrnández a i ó a Guer la de la 
presenta ión de otra candidatura. 1 parecer Fcrnández, habiendo advertido ierta opo. i ión 
en el di trito por pan' de los miembros del panido progre ista, acudió a una junta del p'trlido 

•• Carta de francisco Fcrnándcz a Antonio Gucrola. !') de :,ep1iembn, de 1 63. 
"" Carla~ de los alcalde, de Gilena (20 5epticmbre), ('11 ,11 id1c (23 ~epiíembrc), Saucejo (25 septiembre), stcpa (26 
septiembre). Aguadulce (J octubr~) y Corrnlcs (2 octu bre) di rigida:; ¡¡I gobernador Antonio Guerola . 
" GUEROLA Y PEY ROLÓN. Antonio: Me111oria de mí od111 inistraci6n e11 la provincia d(• '¡,~illa como gu/J('rnador 
de ella dt'.l'(/e 14 junio hm"//1 24 oc/libre 1863, Sevill.i. 1878, (reed.) Sc,·illn, 1993 .. v. l. 
1'. GUER LA Y PE Y ROLÓ . Antonio. M,•moria de mi <1d111i11is11·oció11 e11 la pro,,incia de Se1>i/la como gobemodor 
de ello dcxde 14 jimio /111.,·ta 24 oc11,bre l<'i6J. Sevilla. 1878. (reed. Sevilla. 1993, v. J, 
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para informar! :-. <l I apoy del duque y del Gobierno a Robl do, dcst.:ubricndo la canclidaturit 
del brigadier José ai.lvc<lra y Valle. Saavedra había s ido dipu tado por Écija por el partido 
progresista en la ant rior legislatura y era cuñado d I g n ral Anm:ro, cuyos numero"os 
parientes le apoyaban en la comarca haciendo campaií.1 p r él.11 

La candidalllrn resultó una completa orpresa. aa ed ra había renunciado al ca rgo 
de dipmado provinc ial por respeto a la decisión del comi t ' directi o del panido progre isca de 
retrnim iento y abstención y se había retirado a los baño I Lanjurón, p >r lo que se le u ponía 
apartado de la p lítica. 2·1 Todo había sido una maniobrn para vitar que ~e sospechase de él 
y no se efectuase ninguna campa1'ía en su contra. Contaba ccm el apoyo de los progresista 
e inclepenclientes d lll sección de Estepa, donde siempre lrnbfa tenido cierta influencia. Por 

otra parte Fernánde7. descubrió que varios ele los regidores ele Osuna, entre los que estaban 
sus propi ten icnt ¡, de al ·a lele, que habían prometido su a1 yo a Robledo, ahora estaban 
di. puc. tos a volar a 'aavedra. i; 

u d isi n de I re.sentar!;e por Osuna venía c ndi ·i nada, según comenta Gucrola, 
por la pr ·enta i n por Écija de André:; Las. o. hijo d I marqués de las 'lbrres , joven ilustrnclo 
de ideas moderadas, perteneciente a una de la. prin ipa l fam ilia~ de Sevilla. con quién le 
resultaría muy difíci l e mpetir debido a la gran influencia de ·u fami lia en la campiiia ecijana. 

Viendo f"raca ·ar lu cand idatura Guerola se lamenta en su memorias de la falta d 
comunicacionc. rápiclas en la provincia para salvar In :,; vcinLe leguas que separan Sevilla y 
Osuna, no disponic11do ni ele telégrafo, ni fe1To ·arri l, ni siquiera ervicio de diligencia que 
le hubiesen perm ití lo ac tuar con mayor rapidez y cfi t:ac in. ók pudo di rjgj r algunas cana~ 
urgentes a los alcalde Id distrito. En las respuestas qu recibí 6. e pecial mente del dis trito de: 
Estepa, e!~ cubri6 el alcance de la oposición. El alcalcl de Agundulce, José Sánchez Trilla. 1 

confirmaba que en la vi ll a había una oposición firme a Robled< y el de Badolatosa, Ambrosio 
Fernán<l z , antnella. seiia ló que en su distrito los electores vota rían a José Saavcdra y 
únicamente po<lfa frccer para Robledo :;u voto y ·l d sus fami liares y amigos. Sólo Jo. é 
de Gra ·ia .• ,1 ·alele de El Saucejo, ofrecía buena~ pcr ·pcctiw1s 1::n ~u d i tr i.to. Buen connccdor 
de la in1cm.:i ' n le v 10 de u. veci nos podía asegurar que de lo electores de la poblacit n 
votarían. R bl el _3 y sólo 10 u 11 a Saavc<lra.~6 

LA ELECCIÓN 

La c.lccc i(m estuvo plagada de irregularidades y coaccione .. Fernández eiíala que 
en Osuna sus tenientes ele alca lde, Nicolás de Luccnu y Antonio Padilla . y los regidores 

'·' C'am, de Francisco ·cnullldcz n Antonio Guerol~. 5 de octubre (le 1863. 
"Cana ele Jmé ,111vcdr.1 n Amonio Gucrola. 15 de septiembrt: tk I RC,3. 
~ Can,, de Fnmc1,co emández a Antonio Guerola, 5 de octubr, de 1863. 
:,. GUEROI .A Y PF.Y R L · N. Amomo: Me11wria ti.e mi odm1111s1raclfil1 e11 la pro,·i11cia de s,,,,j//a como iolwr11,u/,,,­
de dio dl!,,·rfc /-1 Jimio ht1M<1241x·111/m, /863. Sevilla. 1878. (r.:c<l .. ev1 ll:1. 1993. v. l. p. 270. 
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Jo é Brecia no y ri -tóbal Vil he . . jumo a otr ' grandes labradores , compraron votos y 
e a· ·ionaron n otros electores qut: les debían ca ntidades , por arrendamjento. de fi ncas o 
pr ~tamos, parfl e nscguir la elección de Saavedrn.2? 

En 8.'tepfl gw;tín Pernández de Córd ba d nunc ió lo abusos y :irbi1rariedades 
1 alcalde. quien en los días pre io. a las ele ci< nci amenazó a lo. electore d la facción 

conservadora. di undiendo " ... /a.1· voces más sinic.l"tras y que s, iha a envenenar a don 
F11/m10''. Muchos electores comprometidos a volar a Robledo se abstuvieron ele acudir a la 
vmaci6n.~& 

Duran! la elección el juez de primero in ta ncia y el re istrador de hip tecas de 
t •pa con su dep ndientes hi ieron propaganda n fa or de Saavedra y el alcalde apresó a uo 

elector llevúndol " .. .lloran.do por el pes,uem entre dos, por una <:afle principal, o la vista 
(fo un pueblo auJ11.iro, establecié11dose una verdadera lucha entre los pariente.1· de la víctima 
y sus opresores''. Similares acusa iones de cometer irregularidadc~ en el proceso electoral se 
vertieron sobre lo!-i a lcaldes de usa riche y la Roda.2'1 

También n la facción gubernamental hubo coaccion s. Algunos conceja les de 
O. una denuncian la presión ejercida por la casa ducal sobre su. arrendatarios, exigiendo el 
voto para Robledo, y los abusos de varios ele los dependientes municipaJes que condujeron 
a l 1~ urnas n diverso · electorc. pu ra garantizar su oto. Por . u parte e l alcalde de una fue 
acusado de ordenar a varios miembros de la pa rtida rural que detuvieran a algunos electores 
en I propio ayuntamiento y de manipular la el ión colocando a los arrendadores ele los 
consumos , casi tod is pnrienlcs suyos . en la entrada del salón electoral, para controlar la 
votaci6n y asegu rarsc de que los v tos eran favorables a Robledo. ~1 

Contrariamente a lo qu peraban Gucrola, el Gobierno y el duque d • O una, se 
impu ·o en el di !-.t rit el candidato pr gresista Saav d ra. aunque c n una reducida diferencia. 
Saaved ra consigui ' 1 53'8 % de 1 ~ votos emitido~. 11 

Tablan" 2. Resultado de la elección de L863 en el distrito de Osuna 

Estepa Osuna 

Elec tores 257 
José aavcura 152 
Joaquíl\ Robledo 44 
No vota ron 61 

1' C'nna lle Franci~co Fern~ noez a Anw11io n1crola , 13 ele nc t1il1re ck L863. 
lH Cana de Aguslfn F~rmíndez de CtirJobu II Antonio Gucrn la, oc tubre 1863. 
,,, arla de Agustí11 Permín(lez de Cón.Jobn a Antonio Gu,mila, llCH•bre 1863 

313 

80 

[55 

7 

Total 

570 
232 
199 
139 

"' arta de rrancisco arv.illo. del 14 de oc111brc de 1863. p111lh nda en el numero 1.802 de ú, ,\nd11/11dt1 . 
• H U •ROLA Y PEYROLÓN. An1u11iu: Memoria ,le mi t1d111in11tmció11 en {11 ¡m11·111cia t/{' SePi/1<1 <"01110 ohemador 
de e/In desd,, 14 junio /,11.wa 24 oc/u(m! 1863. evi lla. 1878. (rccd.) .Sevi lla, 1993. v. l. 
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LAS RAZONES DEL FRACASO 

Gucrola no salía de su asombro por la derrota del candidato gubernamental, 
confiado como estaba en el control que del d istrito tenía Fernández y la actuación de los 
partidarios de Robledo en Estepa. Pero lo que más le preocupaba era que el fracaso e lectoral 
de su administrador pudiese enemistarle con el dut1ue de OsuM, que podía pensar que co mo 
gobernador civil no le había apoyado. 

A juicio del gobernador civil la victoria se debió a que los partidarios de Saavedra 
supieron mantener la candidatura en secreto hasta el último momento para sorprender a las 
autoridades, confiadas en el triunfo de Robledo , y evitar que hiciesen una campaña activa. 
Además una facción de Osuna ene mistada con el du4uc y Robledo se unió a los amigos de 
Saave<lra en E stepa para conseguir la mayoría de los votos. 

No faltó quien conside ró que Ferntíndez había traicionado sus promesas de apoyar 
a Robledo, considerando q ue un hombre de su influencia no puede perder la elección en su 
distrito. Su dominio del pueblo durante diez años y el hecho de que fuese la primera derrota 
e n su vida permitían sospechar que había obtenido prome.sas del vencedor pa ra trnicionar a 
Robledo y al duque. 

Guernla no lo cree y piensa más bie n que Fe roández confió dem:tsiado en su 
influencia y se vio sorprendido en el último momento por la candidatura de Saavcdra, sin 
tener tiempo para poder contrarrcstnr su inlluencia. Realmente Fe rnán<lez consiguió la 
victoria en su sección con 155 votos en favor del candidato del Gobie rno. Es en Este pa donde 
Saavedra consiguió el triunfo con una cantidad de votos muy similar. 

De todas formas ninguno de los dos candidatos arrastró de forma clara el voto del 
electorado. Saavedra se alzó con el triunfo con el apoyo de tan sólo el 40,7 % de los e lectores. 
Pe ro su rival sólo cons ig uió e l voto del 35 %. La abstención, del 34 % en Estepa y del 24 % 
e n Osuna, e n princ ipio debía perjudicar a Saavedra pues eran los progresistas quienes hacían 
campaña por la abstención. 

El gobernado r civil sospecha que realmente los prog resistas fi nalmente emitieron su 
voto y que muc hos estcpeños partidarios de Robledo se quedaron e n casa ante las ame nazas 
del alcalde. De todas formas. como señala Guerola, " ... habiéndose conseguido por la 
oposición la totalidad d<' los .~ecrewrios escrutadores. y siendo el alcalde decididamente 
suyo, se sospecha que se han despachado a su gusto''. 

Pero independientemente de Estepa, si Fernández hubiese controlado to ta lme nte su 
sección, no habría tenido problemas en la elección ele Robledo. Fue ron los votos conseguidos 
por Saavedra en Osuna, el doble de los conseguidos por Robledo en Este pa, los que inclinaron 
la balanza a favo r del brigadier. 
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Francisco Carvallo, avecindado en Osu na, en una carta abierta publicada en la 
prensa. con idera los votos de Saflvedra e11 O una como un reAejo de la independencia del 
pueblo frente a la coacción fe uda l de duque para imponer a su cand idato, má propia d 
tiempos pasados, y los Hbu os de p der del alcalde en la egrcgación de las tierras.n 

Preci. amente rancisco Fernández adv irtió en septiembre a Guerola de que la 
op ici6n que notaba en Osuna provenía de " ... algunos labradores de los que Les quitan 
parte de tierras", di rigidos por lo. regidore icolás de Lucena , Antonio Padilla, José 
Breciano y Cri tóba l Vil he .. 33 Esto , junto a otros veime grandes labradores, arrendatarios 
de las tierras 1 1 duque, e vieron perjudicados p r los cambios introducid s por la casa ducal 
en el arriendo de sus cortijos:1.i Temiendo que para cumplir . u promesa de arrendar pequeñas 
parcelas a los braceros y yunteros la ca. a ducal egregase nu v o diez rnil fanega. de tierra, 
'· 1rabajan y luchan y se qfanan en evilar este mal para ellos, por más que sea w1 bien a los 
demás ... han al~jurado de sus principios absolutistas, apoyando a .losé Saavedra, a pesar 
de ser progresista". 35 

El propio Carvallo, que achacaba la oposic ión a los valores cívicos libera les de sus 
con iudadano , reconoce en su carta que la alterac ión de los arrendam ie ntos había afectado 
a lo. labradores I redisponiéndoles a la oposición.3'> D e hecho Antoni Mendoza, alcalde 
en 1 60. se ncg · a encab zar una comí ión municipal para re ibir a l duque cuando efectuó 
su vis ita a la locnlidad.37 Y n 1863 siendo teniente de alca lde. encabezaba la opo ic ión al 
candidato de la casa ducal junto a otr reg idore y grandes labradores perjudicado por la 
di sposición del duque.3R 

La supres ión de los a rriendos a perpetuidad o a largo plazo y de los traspasos de 
tierras de padres a hijos y la elevación de la renrn de las tierra , perjudic ban gravemente 
a los labradores ar rendatari s que e nformaban la el ite de O una, al reducir la renta 
disp nible y suprimir la garalllía 1ue basta el momemo habían di. frutado sobre la tiem1.~9 E l 
admini trador loca l. Antonio d Contreras, y el administ rador general de ln casa, Joaquín de 
Robledo, elevaron lns rentas, repartieron en pequeña suertes a lgunos cort ijo y. cleccionnron 
qué colonos d ·b un cont inua r n el disfrute de lo. terreno~ y quiénes debían dejar! para 
destinarlos a rcparto.4u Por ·u parte e l a lcalde Fernández cxpul ó a algu n s labradores de 
las tierras guc arrendaban a l cumplir 'e u s centraros. No es extraño que el conjunc de 

'' Car1u de •rancisco urvaJlo. del 14 de octubre rlc 1863, publi cada en el mímcl' 1.802 <le Lo Andalucía. 
'' Carla$ u rranci sco Fernández a Anton io Guerola del 19 de ,epticmbre y del 13 d' octubre de 1863. 
·"' Cana d • Francisco Pernández, del 2 1 de octubre ti 1863. publicada en l.LJ Andalucía. 

'' Carta uia: Fr.111c isco Fern6ndc:z., del 2 l de octuhre dt' 1863. publicada en La A11tf(l/ttcía. 

<o Carta tic Francisco a.rvallo. del 14 de octubre de 1863. puhlicada en e l nCi mero 1.802 de la Andalucía. 
" Carta de Francisco ,ernández , uel 2 1 de r,ctubre de 1863, publicada en l.a Amlailidil . 
"'Carta de Ni olás Marra Lucena , Ant nin Mendow. Jo,é María Vento. Antcc10 Je la Puerta y Manuel Luquc, de 
octubre tic 1863. publ icacl(I en El Porvenir. 
''' Cart,1 de Nicolás Mnrí. Lucena. Anto1110 MendoZI\, José María Vento. Aniceto de la Puerta y Manuel Luque, de 
octubre de 1863, publiCll<la en El f'onr,•11ir. 

'" Carla de rmnc,sco Fern~ndez, uel 21 de ncwbre de 1863. publicado en u, Anduillcí11. 
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labradores perjudicaclos rechazaran dar SLl apoyo a Robledo, andidato del duque. y optasen 
por dar 8U voto ni ca ndidato progrcsi. ta. Probablemente f'ucron estos los " ... respetables y 
legítimos derechos" a que se refieren los regidores d' Osuna para justifkur su actuac ión, 
egún declaran •' ... sacrificando en aras deL bien del pueblo su 1rcmquilidad y re¡. l so".41 

Guerola sólo puede consol, r. e con la cart:.i recibida del mitüstro orcno López. en 
la que explicaba que ni Candau ni aavedra suponfon un inconveniente para ·I Gobierno, que 
había logrado cülücar a sus candiclat >Sen la mayor parte de los distritos. 

'" Cnrrn de Nicolás Marí,1 I.L1l'c1rn . Amonio l\k11d1w.n. fo~é María Ven10, Ani~~to ele la Pucna y M;mu1:I Lu ¡m~. de 
octubre de 1863. publi~ad:1 c· 11 El P,Hffnir. 
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UN PATRIMONIO ARTÍSTICO OLVIDADO. LAS 
IGLESIAS DE LA SIERRA DE OSUNA. 

Magdalena lllán Martín, Lina Malo Lara, 
Antonio .Joaquín Santos Márquez. 

La ' icrra Sur , evillana ha sido frecu men,ente olvidada en g ran pare de lo ' 
estudios hi stórico y artí ·tico qu se han rea lizado sobre la provincia hispa! n e. P : iblernenre 
la importancia de la propia capital, la riqueza <.le aJgunas poblaciones de la campiña y :obre 
todo la pérdida de g ran par! del patrimonio de lo pueblos que componen esta comarca. ha 
potenciado en gr n parte este olvido y au encía de interés por un patrimonio que s in duda 
ex i: tc y uc e n e~la comun icación que remos ha i;;r al 111 no. con lar en un recorrido por 
panc de u riqueza patrimonial 1• Nos centrarem sen una parte de la s ierra sur evillana 
donde quizá~ se agudiza este h cho, concrcta rn nte en lo que v ndría a onsti tui r el grup 
de p blacion s situada en lu Sierra le Osuna. esto e , aquella que se enrnemran en la 
actual comarca de la villa ducal y que históric;imentc fueron su aldeas. os referimos .i Los 

orrales, Martín de la Jara, El Sauc jo y Yillanueva de San Juan, además de la:. aldeas de La 
Mczqu ilillay Navarredonda, toda. ellas antiguas pueblas el la vi lla ducal ursaonen c. 

Al igual que ·ucedc n la may r parte ele los puebl s evillano , su patrimoni 
es csencíalm ·nte rcligio o, e ntando n la actua lidad c n vari edifici s singulare . • muy 
desconocido · la mayor parte d ellos y que por ello están sufrie ndo remodelaciones demasiado 
agresivas nnte el d cuid de las autoridadc!-, que no ven en este patrimonio un potencial 
económico evidente. füen c. cieno que e tas poblaciones vieron mermado gran paJ·( • le u 
patrim nio durante los incidente de 1936, aunqu , desde nuestr punto de vista, luvieron 
mucha meno~ inciden ·ia y se e nservaron muchas más e as de la que s - apunta r nen ·u 
mom nto en la obra r copilatoria en la que se narraban tocias ·rns pie7.as perdida en 1 · 
disturbios aludido , De hecho, a través de nuestras in e ·t igacíones podcmo constatar qu en 
poblacionc: como Martín de la Jara y El Saucejo. se han cons ·r ado obras que ha ta el día de 
hoy han pa. ado desapercibidas para la hi LOri grafía histórico-artí lica sevillana, las uale . 
desde nuestro punto de vista creemos que son ünportante · dentr del de arrol lo artístico 

' Tan sólo hay 4u • echar u1tu ojeada H la, guía, :místicas e i11\'enlari(1\ realizado~ en la provincia de, SevUll1 parn poder 
co111prob,1r crn110 prácticamente se red 11ce a unas pocas líne:is el patrimonio de est.is iglesi:1s. HER. ANDEZ DÍAZ, 
J., SA CHO ORl3A(l l , A.: F.d(/icios religiosoI y ubjetos de /'u/ro .,·,,q11N1do. )' dl'srrn idos ¡ior los: 111ar,ris1as 
c11 los pueblo.~ de la provinciu de Sevilla. evilla. 1937 . 1:iERNANDEZ DIAL. J .. SANCHO .ORl3AC'HO. A. 
• LLA~TES DE TERÁN. r.: Car6/ogo urq11eoló_qico y urrí.,rirn de ILt ¡m»·inci<t de Se,·ílla .. cvi ll ii, 1943, l. IJJ, p. 

,\.A.V.V, : /11ve111a1·io ,místico dt• la provincia de <:l'illa. Sevi llu, 1982.1 . 1, pp. 489-502; MORALES. A .. SANZ. 
M.J .. SERRERA , J. M .• VA IVIF..S , E.: G11í(I ,m~l'lim ele• Sevilla y su pro11i11áa Sc,·ill:1, 2004. 

265 



MAGDALENA ILLÁN MARTÍN, UNA MALO LARA, ANTONIO JOAQUIN SANTOS MÁRQUEZ 

sevillano y andaluz. Además tocios estos edificios desde el punto de vista arquitectónico 
mantienen rasgos similares que permiten establecer un claro parentesco que habla de una 
arquitectura local con rasgos propios. Así todos ellos muestran muros lisos de mampostería. 
articulados en el exterior por contrafuertes y revestidos por cal, añadiendo en el astial de 
los pies una espadaña o torre de ladrillo. En su interior, las más pequeñas eran de una sola 
nave con cabecera cuadrada y separada por un arco toral, mientras que las más espaciosas 
mostraban tres nnves sepnradas por colunrnas o pilares y cabecera abovedada siguiendo lo~ 
cánones de la arquitectura sevillana de la segunda mitad del sigto XV II I. 

Asf pues. iniciando nuestro recorrido por este putri monio histórico y artístico de 
las antiguas pueblas de la sierra de Osuna, comenzaremos por aquellos bie11es inmuebles 
que consideramos de mayor antigüedad, siendo, sin duda, la que estructuralmente responde 
R las construcciones loca les del siglo XVll. la actual y remodelada J)arroquia de Nuestra 
Señora del Rosario de Martín de la Jara. Esta iglesia. que fue totalmente remozada 
co11 un revestimiento moderno allá por la década de 1970, aún conserva el sabor de los 
ed ilicios religiosos que originariamente se convirtieron durante el Seiscientos en ayudas de 
parroquia de IR Colegimn de Osuna. Si analizamos su planta y tomamos como referencia las 
descripciones que recogen los visitadores del arzobispado hispalense, la iglesia mantiene la 
única nave cubierta con un armazón a do:. aguas de madera. un gran arco toral y cabecera o 
presbiterio de trazado cuadrado y con una techumbre de madera a cuatro aguas. las cuales 
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actualmente han sido suplantadas por similares de y s manteniendo aún las vigas Lal y 
como c. taría en origen. demás. en el lateral de la epístola, aparece la capilla bau1i. mal. 
aquella que el 16 de julio de 1690 recibi > por primern vez b pila bautismal cua ndo se erigió 
este templo en ayudad· parroquia 2. Su exterior es quizás Jo que ha sufrido mayor perjuicio 
a lo largo de estos af1os. siendo sobre tocio su torre la que desgraciadamente nada ti.ene que 
ver con aquella historicista construcci611 de finales del ie:lo IX levamada para sustituir a 
la airo~u espadaña de ladrillo. la cual, junto con la cal de lo muros del t mplo. mantenía 
la misma fisonomía exterior que aún pervive en las iglcsiai, de El Sauccjo, Navarredonda y 
Villanucva de San Juan .. in duda, si su ai·4uitectura está dentro de lo que vendríamos a llamar 
barroco temprano ursaoncnse, sus bienes muebles igualmente son muy int resantes. A pesar 
de que hasta el día de hoy nada se ha dicho de su jmagcn titular. lo cierto es que la patrona 
de Martín de la Jara es una obra que se puede fechar en años centrales del siglo X Vlll, ·obre 
todo por pre entarnos un i no muy rcpr s1.;ntativo de I que erá el modelo desarrollado 
bajo las directrices de Duqu ornejo y su · uela, conservHn lo además una rica policrornín 
a base ti deli <1dos estofad ·. Esta imag n se encuentra en el nicho cenrrnl d un retablo 
neoclási o muy remodelaclo y ele pequeña proporciones que se puede fechar en los años 
centrales del siglo XJX. Pero además sorprende la riqueza ultórica del tem1 lo, que si ya 
lo hemos al n ado en su patr na. e. tá l;ncabezada por la port ntosa figura de su ru ificado. 
el Cristo de la Sangre, obra de la segunda mitad del siglo XVI que , igue los cánonc. clúsicos 
del renacimiento hispalense. lgl1almente in1ercsante es la ligurn dieciochesca dt.: San José. 
·I crucifica lo articu lado también de ese mi . 1110 siglo, que . irvi<í en años pretérito. como 
yacente, o In figura de la Virgen de los Dolorc, imagen de anclclero del . iglo XIX. M á 
reducida es l,1 muestra pictórica del templo. en el que destaca un pequeño euadr del iño 
Jesús cargan I con la cruz. obra dél círculo cid granadino Ridru ·jo y fechabl a mediado 
del siglo XVIIP. 

UamD!iva e interesa nte. y posiblemente de esta misma fecha. es la capilla del 
Pafriarca Señor San José de la aldea de Navarrcdonda. antigua puebla ursaonen e que 
clcpcmlió de In ayuda de panoquin de El Saucej y que tra la emancipación de esta población 
en 1835, pasó a ~crpcdanía de esta tíltimajunto n la también antigua puebla de Ln Mc1.quit illa. 
De esta construc ión, que resp ndc igualmente u la. mismas líneas est ructurales que hemos 
a ludido en un principio, se conserva poco de su ori ginario conjunt le bienes muebles, ya que 
f"ue, total mente arrasada en los i 11ciden1e~ de 1936. Esta capilla fue erigida por el pre. bítero 
Francisco Beníw~ en lomo a 1715". Este clérigo íundó un pó iw para el mantenimiento del 
culto y adorno del templo. haciendo h1 funciones de fá brica de la mbma. El templo de esta 
~poca posiblem ·ntc sería similar al actual, aunque algo más reducido, ya que en lomo a 1782 
'>-.: ampl ió su cabcc ra y se adhiri(Í la sacristía5• Poseía en 1720 un solo altar donde se colocó 

., ,\RCHIVO HIS 1 . RICO KACíONAL (u pan1r de e$le momcmu AHN.): ección Kohlt!/.a. OSUNA. C 17. D. 11 . 
' H RNANDEZ NÚNFJ_ J.C.: ··AJgunll~ reílcxiones sobre la, cnnirn~ de la 1m1vi11c i11 de Sevilla >· , 11, bienes 
mu.:hle.s''. Holl'/111 PI/. :n. C'.!OOOi. pp. 11 - 14 . 
'.'\RCHIVO P.A.RR QUI L DE EL S,\U F..10 (a pHnir (k c,1c rnrnncnlo A. P. Sa.), l.ihro de Fúbrtl·a ,le la Iglesia 
ck, an José de la Pucblu de l\1avarrecloncla, Vi,i1n de 1729. si11 foliur. 

/\, P. s~. 1.ibro d,, l'ubrreu <le la íglc.s in ele S¡rn fosé de la Puehlt\ ,k Navarredoncla. Ví.,im de 1782. ~in foliar. 
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un tabernáculo para las imágen s de Ntra. ra. de la En ama i n y an J sé, que Y< en e t 

momentos aparecían como patrones de la dicha pucbl,. Reveladora e la ele lara i n qu~ 
realiza el mayordomo de la capilla en 1802", afirmando que ta imtigeu ruer II d nada 
por su fundador. teniéndose representaciones grá fi ca de la antigua Virgen d la ncarna ión 
desaparecida junto al rer.ablo mayor durante el mencionado a u o. amb s sea · inter ~- No 
obstante. y gracias a la util ización del yeso orno materi, 1 para labrar retablos, ·e e n: rva r n 
varios de los laterales, destacando el de San Jo, é, situado en ! lado del vang'li y de traza 
neoclásica, el cual seguía el mismo diseño que I que actualm ni s' ncuentra en la capilla 
bautismal de la parroquia de Villanueva . De. graci, da mente rcrnoclel:ici ne. r i nt lel 
templo y tra. una profunda y agresiva restauración rea l izada 1.:n 1998, ha lcsapare id e te 
último además de restos ele otros retablos , los cua les han sido u tituicl • p r 11 d rna · e 
historicistas constrncciones. Entre las obras repuestas a partir de 1936 destaca la patr na d la 
ah.lea, uestra Señora de la Encarnación. una escu ltura de and I ro d I imagi n r ·evi llan 
Antonio Illanes y fechada en 1940, un icono mariano que , igue el modelo de otra. virgen s 
de este autor, como por ejemplo la Virgen ele la Paz y la Virge11 dt! In, Ltigrirna , 1 das llus 
ele si ngu lar bel leza y d licada factura. fgualment llamativa e. la escultura cid rucificad 
procedente del asilo ele Osuna, cedido en la década de 1980 a e ·t. enuirn y qu e pue le 
fechar en el sig lo XIX. Dentro del campo de la orfebrería también debem s d men ionar 
una corona sevil lana ele finales de la centuria decimonónica y que pertene ín a la antigua 
titular desaparecida. Finalmente habría que destacar el e mjunlo e, ultórico re, Ji:i;acl pe r 1 
artista local Antonio Gracia en la década de 1990, y ¡uc han dado un aspe¡;to nove lo.e a la 
capilla. · ntre estas imágenes sobresale el grupo de la dolorosa tituhcla del Valle y an Juan, 
de fuerte expresividad y patetismo, alejándose de los anquilosados esquema~ de la imagi 11ería 
neobarroca hispalense. 

Aldea también de El Sauccjo es la población de La Mezquitilla. en pleno paraje 
serrano y con~ervando aún ese sabor musulmán de sus orígenes. Su capilla dedicada a 
la Inmaculada Concepción es una construcción de origen antiguo aunqu rcci nlemcnt , 
en 2003, ha sido totalmente reconstruida eliminando cua l 1uier valor ·utístico que pudiern 
tener. No obstante, y siguiendo la línea argumental de este estudio, el edi(icio antes d esta 
reforma, respondía claramente al rnoclclo de iglesia el· esta sierra, n una sola ,rnv de 
mampostería totalmente encalada y con una graciosa espadaña de ladrillo, d nde cu lg,1 aún 
el único vestigio de estos tiempos pasado, una campana ¡ uesta en este luc,ar 1.:n 167 1. No 
obstante, el edificio tuvo un largo proceso constructivo ya qu' en la visita pasLOral el · 1750 
se alude a que aún no estaba concluida y que era de fábri ca muy pobn:. Dc ·graciadamcm 
también fue saqueada en los incidentes de 1936 y de su antiguo patrimoni nada . e e nscrva. 
Aún podemos admirar grac ias a fotografía:,; ante,-iores a este le ar rLLrnad acontcdm ient , 
aquella imagen titular y patrona de la localidad que rezumoba nirc · dieci che. cos y que 

,, A. P. Sa_ Libro de Fáhrica de la l gle~ia de San .losé de la Puebla de Navul"rcdondu. Vi stl:i de 1802. ~lll foliar. 
7 Sobre esta población existe ut1 e.~tudin realizado por RO\1AN TIR/\DO. J.: ,\4~zc¡11i1i/la, ¡ a,<mlo y ¡;1 ·,,.1·,·11/('. 

Sevilla. 1998. 
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estabn cercana a las mposicione:s d Duque Cornejo, posiblemente reali zada en la capital 
hispa! n e a mediados de esta centuria. 

Uno de los e njuntos arqu it tónicos y artístico · más sobrcsa liem de cuantos 
estamos tratando es la parroquia de San Marcos E,,angclista de El Sauce.jo, primer templo 
convertido en ayudn d parroquia de toda la sierra ursa nense. De c~lc ediAcio conoccrn s 
mÍl · detalles de su hi ·roria constructiva. La primera noti ia que poseern s lata de 1648, 
graci:1 al litigio contenido entre el Duque y el Arzobi pado de Sevill a p r el patronato y 
lo · di zmo. de la pu bla, en la que s menciona la e i, tencia de un templo ele tres navei 
que onverliría en ayuda de parr quia en 1661 8• Sin embargo. la con~tru ·ión actual s 
el re:u ltado de una arnpliaei6n del anterior que supuso una tota l rcconstl"LIC i n ele la que ya 
se tien n noticias en 1748. Desde 17 18 1 s moradores d esta puebla ya venían solicitando 
esta bras al ducado, aunque no son atendidas por éste hn ta ,¡ referido añ d 1748, cuand 
el duque manda a u rqu iteeto ran i o de Acosta. oriund <le O una. para que diera u 
veredi to sobre dicho menester, comenzándose las obras de. pués del Terremoto de Lisboa, 
e t es en 17569. Por lo tanto, el templ actual es una bra barroca que presenta tres naves 
sep'tradas por robu. tf'IS columnas sobre las que se cargan nmplios arcos de medio punto que 
dividen las referid 1s naves. El tran.·epto, que no sobresa le en planta. 1 resenta bóvedas le 
cañ n on lunetos. que también se re1 ite en el presbiteri de restcro plano, levantándose en 1 
cru ero un casquete . cmic. férico. 

'A. H. N. Se-cción :\loblcl.l1. Sl "A. C.35. D. 4. 
" t\ . H. N s~-cción Noblcz:t. SUNA. C.1535. D. 8 
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De la época fundacional aún conserva la pila bautismal de jaspe de Morón de la 
Frontera que fue colocada en 1693, acompañándose de un púlpito barroco con lágrimas de 
mármol negro y una mesa que posiblemente daten de este momento' º . Igualmente a este 
periodo parece corresponder un sagrario manierista de mediados del siglo XVII y que acoge 
una interesante tabla pictórica del Divino Salvador11 • 

La actual capilla del Sagrario, con su graciosa cupulilla, era el antiguo camarín 
de la patrona de la localidad, el cual posiblemente fue levantado hacia 1770 y cuyo retablo 
desaparecido era de traza neoclásica 12 • Actualmente, en un retablo moderno de poca calidad, 
aún se venera Nuestra Señora del Rosario, obra ele la segunda mitad del siglo XVIII restaurada 
en 1938 por Antonio Illanes. Entre los restantes bienes muebles del templo, sobresale el 
retablo mayor, en un alarmante estado de conservación y qne procede del antiguo cenobio 
jesuita de Osuna. Entre los investigadores que lo han estudiado, siempre se ha atribuido al 
círculo de Cristóbal de Guadix y se ha vinculado a obras suyas como el retablo mayor de la 
parroquia sevillana ele San Vicente, y a otras más cercanas corno el también anónimo del 
convento de la Merced de Osuna 13. Posiblemente de esta misma procedencia sea el retablo 
rococó donde se da culto a la imagen moderna de l Corazón de Jesús , y de e~ta misma fecha 
también es el del Cristo de la Sangre y el de la Virgen de los Dolores, capilla y altar fundados 
por doíia Josefa de Almagro en 1764. Entre la imaginería más destacada mencionaremos las 
de San lgnacio de Loyola y San JV.larcos Evangelistas, ambas situadas en el retablo mayoL", y, 
sobre todo, el grupo escultórico m,ís importante ele toda la zona , San Cayetano y la Virgen 
de los Desamparados, una obra atribuida a Cristóbal Ramos y fecha ble hacia 1760. Dentro de 
las imágenes contemponíneas repuestas tras el saqueo señalaJ"ernos las del Santísimo Cristo 
de la Sangre y Nuestro Padre Jesús Nazareno, tal las del referido Antonio 111,mes y de los aíios 
1937 y 1938 respectivamente, además de Nuestra Señora de los Dolores de Antonio CastiJlo 
Lastrucci de J 950'4 . 

La iglesia parroquial de San Jmm Bautista de Villanueva de San Juan también 
obtuvo el rango de ayuda de parroquia, y, por lo tanto, pila bautismal en 1690. De principios 
del siglo X V IJ i conocemos una descri.pción muy escueta del templo. la cual no se corresponde 
con el edificio actual , ya que presentaba una sola nave, cercana a lo que hoy día vemos en 
Martín de la Jara y Navarredond,/5 No obstante de estos momentos es la pila bautismal de 
jaspe que aún se conserva en su interior y que procede igualmente de ]as canteras de Morón 

"A. P. Sa. I '' lib rv de l",\briea. Visi ta de 1699, fo l. 14- 15. 
11 Est a pie1.a posibl e mente per1e11eda al anli g uo reta hl v camarín de la Virgen del Rosario, a, mque sl•pvnemo, que 

con anterior idad l"orrnaha parle del que existiú durante el siglo XVrl en el presbiterio . SANTOS IV1 ,Í.RQUEZ, A. J.: 
""El anliguv rel abl v-camarín e irnagen Je Nues trn Se,'iora Jel Rosario de la pi,rmquia de San r,,,.iarcos Evange li sta de 

E l Saucejo"", Loboratori11 de Arle 14 (2004). µp . 285-296. 
"SANTOS M),RQUEZ. A. J.: "El anti g uo retablo-,·anwrín .. . ", ob. cit. pp. 285-296. 
13 HALCÓN, F., HERRERA, F., RECIO, 1-\. : El rerahlo bo,.,.oco se,•i/lmw. Sevill a, 2000, p. 542 . 
1' SA.:,.JTOS M . .i.RQUEZ, A. J.: "'Las rnfr;,idías y hcrnrnnJade, de El Sauccjo. Historia y patrimoiüo". 1// Simposio 
so lm· Hem1rmd(lde.,· de Sáil/a y s11 ¡>1·0, ,i11 t la. Sevil la . 2002 . pp. 95-1 20. 
"A. A. S . Sección 111. Seri e visitas 1,eg. 1 ]53 S in foli,, ,-_ 
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de la Frontera 1~. · s prob, ble 4ue por la . casas dimen ion . del templ a mediado del 
dicho iglo, se decidiera la erección del templo actual, d tre. naves eparada. por pilares 
y cabecera tripartita a imi, mo cercann a los presupue t arquitect6ni ele El Saucej 
y Los ' rrnlcs. Dentro d lo. retablos, deberíamos destocar dos piezas. n primer lugar 
S( bre 'ale el remate o ático ele un retablo je ·uflico proveniente, al igual que lo de El Saucej . 
de la antigua iglesia de an Carlos de O una en el que e representa a an Pablo iki 
cruciticado17; y en segundo lugar, en la capilla bautismal y obijando al tilular del templo, 
Llll retabl e.le yeso que ya hemos mencionado. Se trata de un tabernáculo compuesto por 
cuatro e lumnas toscana. que soportan un entablamento partido y a su vez un füico en forma 
de penacho on tondo central en el que aparece una representación pictórica de una escena 
relacionacla <..:011 la vida del Bautista. Esta interesante pieza e puede encuadrar dentro de lo 
retablos neocl,ísicos de yeso que ~e levantaron en e ta zona a lo largo de las últimas década 
del siglo X VIIT y primeras del X (X. De aparecieron en la. reformas po tcriorcs al saqueo 
otros retablos ,imilares qu · se localizaban en la<; naves ele la iglesia, respetándose sólo uno de 
estilo neogóti ·o fechado en 1877 donde se ubica la Virgen ele los Dolores 1~. Esta obra junto a 
la patrona de la localidad, Nuestra Señora ele! Ro ario, son la~ más destacada~ del inmueble, 
siendo arnbns de Pineda Caldcr n y realizada::, en la década ele 1940. Má inleresante es el 
conjunto de. orfehrería en el qu • descubrimo. un portapaz de metal dorado. ícchable hacia 
1700 y con la 1· pre entación d la Sagrada Familia y San Juanil , además de un medallón ele 
plata en su e lor de hacia 18 O on la rcpresent;i ión de la Virgen del Rosario, posiblemente 
de La ller ursaoncnse y que pud pertenecer a un posible estandarte ele la cofradía que en . u 
día existió. 

'"A./\. S. Sección lV Serie in.,entaiio. Les 1390. Sin foliar. 
'" E,1.1 pieza ha sidoc,L~1 la lini.:a que ~icmprc fue rc,-enHd:i en los dilcre111ci; e tudios qL1c ha11 aborr!Jdo esta ¡Jflrrnqltia . 

. A .. V. ("°;11ía c11·1ís1in1 d1• S('1·illa . ... ob.cit., f . 
" E~to se deduce de lo ,k,scri u, en HEI NANDF.Z mAZ . .l. : SAN '1-1.0 CORl3ACH . /\ . Edificios rdigimm .. . , 
ob.ci1., ¡,p. 2 I0-211. 
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Fi nalmente, y I ara concluir ste recorrido por los ed ifi cios rcligi< sos de la Si rra 
de Osuna, no podernos olvidar quizás el má m m1 m nta l de lodos d ios. l,1 parroquia 
de Santiagó de Los Corralcs1~. Los rfgenes de 1;: te templo se remontan también a una 
pequei"'ia capill a que dependía de la ayuda de parr quia de Martín ele la Jorn y cuyos cintos 
más antiguos los tenemos recogidos en la · vi~ itas pa ·t ra les de la primera mitad del sig lo 
XVTlT, en las que siempre se alude a la pobreza de l ternpl y a In can::ncin de ornamc111osw. 
No obsta nte, la llegada ele su nuevo estatu no se haría esperar, y ya el 6 de fcbrcr de 1756 
los moradores de esta puebla concertaban i..:on d curato de Martín de la Jarn para que este 
dispensara en su templo todos los sacramentos, incluicl el el I bautismo21 • sto sup nfa la 
concesión por parte del Duq ue de Osuna ele la ayuclanLía de parroquia paru este tcmplo, _ por 
lo tanto de pi la bautismal , la cual, tal y como r za su inscrip ·ión. fue oslcaJa por la asa 
ducal en dicho año22 . Creemos que como resu ltado ele todo ello se I vantó el nucvQ templo. 
el mejor exponente de templo columnario que Lencm s en la 1.ona. D hecho, . obresale 
este edi ficio por la coherencia constructiva. la degan.:i,1 en sus prop rci nes y ::;u e tilo 
perfectamente identificado con aquellos prototip ~ qu se están 11 vando a c.ib n la capital 
hispalense. acercándose a otras construccione!> como por ejemplo I s lemplos de 'un R qu 
y San Bernardo, es decir, en la transición entre lo tarclobarro o y los primeros presupu stos 
neoclas icistas. Así presenta tres naves separadas por columnas toscanas, las cuales ~e cubrían 
originariamente con techumbres de madera. aunque en la actua lidad pr sentan b6vcd:1s de 
cañón rebajada en la central y vaídas en lm; laterales. Su cabecera e muy rnonum ntal. 
transepto ele elevada úpula y tres capillas en el testero. Creemo ', qu al igual qu n 
Saucejo, las obras fueron dirigidas por el arquitecto ducal francisco de A ·o ta. que ·igui 1 , 
esquemas exteriores tradicionales, con espadaña lateral de ladrillo y muro: de mampo. e ría 
nea lado , y. al igual que en el referido templo saucejeño, su fachada e.Je lo!> pies fue ad rnada 

con una bella portada de líneas muy clásicas. A pe!>ar de ello. la reforma de 1964 hi7. cambiar 
la e paclaña de lugar y rcfonnó también las parle!> altas del templo:z.,_ 

D ·afonunadamemc poco queda de lo· bienes mueble . que fuer n tolalmenle 
destruidos n lo. incidente de 1936 y en diferentes reformas y restauraciones posteri res, 
i ndo la má, agresiva aquella que eliminó la mayor parte de los retablo de madera que se 

habían reconscruido para dar cabida una di. creta pintura mural del pintor Juan Montes. Tan 
61 queda atín en u imerior re. tos cil: un retablo de estípite, posi lemente de la segunda 

,., 'srn igk~ia hu~idoc~LUdiadu porHERNANDEZ DIAZ.J.; SANCHO CORBACHO. A. COLtANTES DF. TER.ÁN. 
1'.: Cnuilo¡:o 11rqm•oM¡:1<·" yt1rlf,1ico de la proFincia d,· Se,·illa. Sevilla , 1943.1. fíl. p. SAN HO COR RACHO. A.: 
Al'quil<•Wml IH.1rroc 1 .l('..-i/1,mil del sig//1 XVJ/1. \fadrid. 1951; VELASCO HARO. M.: Los Corrales. Refere11 c· ir1::,· 
/11s16r1<·a~ ,/(, 11111111eblo 1111dal11•. Sevilla. 2000. dos 10 1110~. 

-'' Lu m{i~ dcrnllnda e~ l:1 de 1750. mencionando el estado de deter ioro Je la cabecera. A. A. S. Sec<: ió11 IJI , 8erie 
,,,~IUI\. Le¡:. 1. \X). 'in lnliar. 
• /\ . H. N. SCCl' ión Nobhua (hun:1, . 35, D. 53. 
•· L:l 111-crip~ll'ill 1·c1.u "": "Doc·c1c onme~ gente,. Baptizale eos in nomine P,11.,-is et Fi liu, et Spiritu Sa ndi. Conceu ió 
k\ hc-cncin dl' C~lll pdn d ·x,-1110. Sr Duque de Osu11a y la rn11 11rrnó el Ex<.:n10. Sr. Arzobispo de Sevilla .... e l ¡1i\o 
1756'". 
" V 1L1\S ·o Hi\RO. M .: /.os m-r11/e,·. Reji,rnu-h1,· /1i.,11íricas .. . , ob. tít.. p. 967. 
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mitad del 1,iglo XV[I I y que pertenecía al antiguo de la Virgen del Rosa rio2• . Únicamente 
podemos mcm:íonar. que 1 ' ngan imcré artístico, varias piezas pict6ricm,. destacando 1n que 
rt:prcsenta a San Antonio de Padua, atribu ida a Juan del Cm,tillo de hacia 1630 y que se 

conserva en la actual ·apilla sacramcnrn l2'. I gualmente reset'íable es el lienzo de la patrona. 
Nuestra Señoni del Buen Suceso, cuya icono2rafía responde a los modelos mariano d · hacia 

1700 y que de.~grac iaclamenlc sufrió tambi ·n grave~ daño~ en la Guerra ivil. Dentro cid 
campo escultórico también es re cñable una imagen de la Virgen del Ro. ario. a<.;LUalment 
baj< la advo<.;ación d la patrona. que responde a los cánone!> del iglo XVIll, y Jas imágenes 
pnsioni sta. de ucstro Padre Je ús Nazareno y Nuestra Señorn de lo Dolores. amba de 
Lafarque ele la década de 1940. 

Por lo tamo. con esta comunicac ión 4ueremos hacer patente nue. lrn preocupación 

por un patrimoniocx istemc que lamentablemente no es lo suficientemente valorado y por ende 
no respetado. En consecucn ·ia_ e e.stá perdiendo una importante fuente de rique:,:a cu ltural y 

económica para unas poblaciones ueprimidas quc pueden cncomrnr en el uso íntel igente ele la 

g s. tión de -.u patrimonio artístico un recur!-.o p tcnciaclor de la e ' onomía de la zona. 

" Tras la rcs1aurac i1~11 <lel templo, fue rccon,tru ,<lo} coloc:1dti en In cupilla del Buen Suc~,o, e~I uitln en c, tc lugar 
lrn ,1a la 1íh11na re\t.1l1rnció11 del templo. 
" VALDIVIF.SO. E __ SERRERA J. ;'vi .: Pi11111m .1·evil/rr110 del prima lerdo del siglo XVII_ M :u.lrid. 1985. I'- 352. 
lán11na :!53_ 
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LA CAPILLA DE SAN PEDRO APÓSTOL 
DE LA IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA 

DE LA ASUNCIÓN DE ESTEPA: 
APROXIMACIÓN A SU ESTUDIO 

IIlSTÓRICO - ARTÍSTICO 

Ezequiel A. Oíaz F rnández 

1. INTROOUCClÓN. 

La cstepei'ia Jglesia ele Nues tra Señora ele la Asu nción I 'S una _joyu artística grac ias a 
la csplénclicla muestra pi ·tórica del dieciocho 4ue nos ofrece. no n vano s conocida como la 
rnpilla sixtina estepeíia. El esquema compositivo e iconográfico del templo gira en torno a la 
vichi de la V irgen. Se concluyó su construcción en 1646 y siempre ha estado vinculada con el 
Rea l Hospital de pobres enfermos le la Asunción. La profusa decoración d su interior data. 
en su conju nto, del siglo VTII y man ifiesta dt: forma clara la barr ca y abigarrada e presión 
del horror 1•oc11i. Posee n su cabec ra una , ingular est ructura barroca denominada torre-

1 DI / . H~R. "ÁNDcZ. E. • U:1 lglesi11 dC' N11e.um .~-<•1J11ra di' la As1111dán. E,t,'pa . 2006, pp. 1-J l (incc!ito). La 
porlddll de can teríu. sencilla y ,i 1n~1rica, integrada en el plw,o tk la cu lle y con1pucsI:, por dos cuerpos que tienen u11 
marcado carácter u~ccnsion: 11. Jh\Sl1ha original el ni-..:o p 1r:,b(¡lico del b:1lcón. (]llC para alguno, .1u1ore~ ,e consi,lt:rn 
indick1 ,ulic-íenle par;i pensijf rn la mano del .:11nlero André, de Z.1b:1la que por Hltucll,L~ fecha, -,e encoillrnb:1 en 
la localidnll realí1,.anclo la magnílic.1 portaJ;i de la 1gle,,,;1 del Canm:n , l templo ,e compo1u: tic una ~ol~ nnvc i:,m 

do, c11pillas colatt·ralc, eJJ el muro ucl evm1¡;d10 y c;,marin, Se cu bre co ri b<'>veda de cui"i611 con lllnC' lm. divkl 1cla en 
cua11·0 1r,1mos por arcos fojo11 e, que se prnlong~ n en lo , nH110, latern lcs. rn e,p;,cio del presb iterio ~e cubre ui11 una 
bóvediL ,c micslérícc1 ,obre pechina,, Una pi'-'z" imporlanll' ,·~ d zúa,lo. rcalizmln con mármule, íOJO~ y negro, •1ue 
ofrecen un rue11~ cunlr,1scc crom:'11i ·o. 01rn impo,1:in1c pi,!t,a de c,mterf:i c. el púlpi10. de línes1~ ,,:-ncilla~. en el que 
tamhiin ,-e JUega con e l cromati,mo ele las ¡J1cclras: jnsp,· ru.10. 1rnlr111ol IIC¡!rn y alalm~lro. Delll ro de la cla,íficución 
que habiwnlme111 c ~e hace de lü~ cam,1rincH, podemos icl e111ificar el de In Asun,•iú 11 tomo c,1mt11·ín-l<.>rrc. modelo 
que c1lc.in?." su lotul clcsc11 vol vi11 1íenlo en Andalucfo rn cslll, momentos. fapccml n:h1ció11 ¡?Ullrtfo este camurin 
e~tepeiio l.:llll d de l,1 Virgen de 1,, Victoria de Málaga. rcali1;,d , ,mire lo, :úio, l 69~ ) 1700. r ·produciendn lo, tres 
nu-de,, ,,ibk, en el 111i~mo. el 111H·I de sub,uclo o c rip1u. d c:orrcwo11d1c111e al plnnn de la igle,iu. d,md,, ,e aloju I¡¡ 
,acri,tt,1. y l"l camarín pt11piamc111~ dit'lio, d{>ndc ,e venera l:i í111agen rillli llt' >· se co1H.:<:' 1llnrn lo;; cfcc1ns nma1nc1lt ,lh!s. 
Su estnu:1ura csl ,\ ·co11[i¡:rurada por lttl lte.dgono. donde [;i; pm1::de, se subrnyan por medio de leves p1 la,11.is i1dt1 ,ida., 
a los úngulo,. Por encima de l:i cu, ni u lJUC h•~ recorre. tinco "cnlanils de tipo 1ermal iluminan el n:cimo. comnnúo 
por uJJ;i c1ipula de media narn11_1n . La exubcrnntc decon1nu11 pictórica. co111h111ad.1 ,·on verdJdcro "'hono1 v11cui", 
pres;;nla tr.11.:tdos ,imt1ncos c;on eje, ,k l,uo,. gllirnaldas y l1oj:·1rasca ri ~ndu. Tocio, los conIcnido.1 íconngrúlit:o, s1111 
de 1e111:ít1 cu ch,rumcnw rnw·í¡,na y pretende ser un poclcroM> 111cdio de co1n11nic.oci6n 4uc conmuev11 la ·cn,ibílid:,d 
de lo, lklc, El c;1m,lrf11 de la 1\ su11ci611 con11cnc 0Iro íngrcdícrue car:1ct<:ri~rico del l'l'pctnorio ornumcnwl cstcpcñl>. 
1rntado <:ll l'~lc caso con lu elegancia 4uc ímprcfrnl el co111unto os rcferimo, al ba,:,rncnlo ma1111orco que rc,· 1,tc 
la parte bt\JJ tk la, p,m:1.h:, . reHli,rnd11 en m,írmol ns_io. Su di,,u1io oe rc~uc lve ;1 ba,o.: du drrnlo, y (,va lns li1 lh1d11s. 
,td., 111 ,í, du plai:ado, c11l ~1111les. 
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ca marín erigida hncia 1716. la cual se ompone arquitectónic, mente de cripta. sncri lín y 
camarín describiencl un espacio unitario e independiente r sp cto del resto de In igle ·ia2• 

te oratorio mariano esta presidido p r la patrona la Virgen de ln Asunción·' obra fcchable 
en el siglo XVrI. 1 relablc mayor de 1749 e relaciona con el lnl ler ele los hermanos nzález 
Cañero vinculánd . e a la escuela cijana. 1 retablo de la Jnma ulada Concepción, ubicado 
en la capilla lat ral del presbiterio, d rn diado· del :,;iglo XV lll posee obras del a!mt:rie nse 
Andrés de arvnjal. donde destacan la titular, un San Jos · y mr santo. En la :-calera del 
camarín encontnm s un interesante ru ificado de finalc~ del iglo XVI pró ·imo al taller 
de Andrés de Ocampo. El conjunto pictórico de la n·1vc eonstii clocumentalmcnt ~ que fue 
realizado por Manuel de Jodar y Romero en 1754, mi entras que las pinturas del presbiterio se 
fechan en la primera mitad del siglo V lll vinculándose a lu escuela sevillana\ 

2. BREVE RESEÑA HISTÓRICA DE LA HERMANDAD DE SAN PEDRO. 

El origen se remonta a mediados del sigl o XV I con la fundación en 1 ·64 de la 
Ermi ta de 'an Juan por Dría . Juana Ga rcía de Almagro, hermana de dos eclesiá~ticos que 
durante mu ho años habían ido abades de la Hermandad . Sabemos documentalmente que 
en 1620 ta lla una imagen de . an Pedro Papa por á7,a ro Pércz Castell un , imagen que 
hoy se ncuentra en la iglesia p, rroquial <le Santa Maríii la Mayor la cua l ería titular de 
dicha corr, lía estepeña. Ten rno que distinguir la e i ·tencia de <lol. hcnnandades en la 
villa que veneraban a San Pe Ir póstol como titular, In cofradía ponliti ia de San Pedro 
dirigida p r los Sres. Eclesiásticos ya citada, y la hermandad de las Lágrima. de an Pedro 
establecida desde 1674 en la actual 8ede de la hermandad, la Tglesia de Nuestra eñora de la 
Asuncí · n_ La hermandad de las lágrimas de Snn Pedro poseía otras dos imágenes titulares, 
una dolor , a de candelero y un Cri 'to a1ado a fa co!u11111a ?. con la advocnción de Cristo de 
las Pena . ntre 1704 y 1705 1 informes vicarialc. hablan de una sola h nna ndad, b,uo el 
título d • Dulce Señor San Pedro. En la .egunda mitad del XVfll la villa de tepa vivirá un 
período de risis cofradicrn, debid a estn critica ituación y como onlinun ·i · n de la poi ítica 
rcgal is tas de los 8orhúne. arl s 111 y Carlos rv. el onsejo de Castilla e \'e rá obligado en 

' L :1 iglc ia estepeña de Nues1ra S llorn dd Cam,en rcpi1c con cxuc Ii111d en la cabecera csw 111i~nrn e~1ruc1urn 
arquit,'Clónic.,. diferenciándose ~hHllcnte en la tle.-;cripción de l :1 plnma. 
' el ca,tillo 1le F-~lepa era conoctdo en el periodo islánuco como 1-1;_,,, l.wnbhfl, fue 10111:i<lo pur 1.,s huesrcs de 
Fernando 111 el S,1nto. según In 1r:1tlici6n. el 15 tlt! agos10 <le 1241 día <le la Asunción de la irgen motivo por el ¡uc 
fue c lcgid11 como patrona de la ci udad . 
' ARAN DA BERNAL, A. M·'. "El t:~mju nlo pictórico de In ¡\ ,,un ·ití 11 de F.stepa· ·. /\cm~ di.: l.18 111 Jornada~ sob 
Hi~1on~ de J:::, tepa, 1998. Es1cpn, pp. 505-5 15. I.A,1, com,tcm,~, f111.:ron Dfia. Mariana Surtrc, de Figuerua y D. Lorenzo 
de 'órdoba Centurión, su hijo . 
' DÍ,\Z FERNÁNDE7 .. E. A. L,, l ¡:: leS10 de Nuestra S,·,io ,·" de la Arnn.ciri11 . Es1cpn. 2000. pp, 1-3 1 (inéditn). 
H IE 'EZ PE - A. C. y CAR I.L •RO PÁEZ. M. 11a,J~m<11 f<, la _t;s,epa .Hm1w111•11111/: La Iglesia de Nue.1·1rn 

e1ion, ,1,, la As1mción. fimo. ,\yuntamicnto de falepa, 2(J{l0 , pp. J. 35 (iné<lim) HERNÁ>ID ºZ DLAZ . .l. , SANCHO 

C RBACHO. A. y COI.I.Al'\Tt:. DE TERÁ, • F. ·uálo¡lo arqucológic(> y ar1í,11c,) de la provinda d~ Scvilll1. 
Tomo IV. Sevilla. [939 - 1955. pp. 70-75. MORALES • .• S , Z. Mª. J, SERRERA. J. M. y VALDIV!ESO, • . 
Gtd/1 ar1(,·1i,<1 de Se,·illa _,, .l'lt ¡1m1·i11 da. Scvill~. 1981 . pp. tí-18 . 
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1790 a prohibir quince hermandad en Estepa. librando ele dicha . upr i ' 11 a la · cofrad a 
de la Asunción. ' nimas y la Sacrarn mal. Es en e. ta ét oca cuando entra ti formar parte de 
la historia de la H rmandad San Pi;dro una institución religiosa de<licada a pedir limosna~ 
para fines carirntiv s y de culto. Es la llamada "Obra Pra del Pecado M ll'ta1· ·_ También sufrirá 
un duro pleito e n una nueva hermanda 1, la ele la rden Tercera de Nuesrrn Señora de los 
Dolores (Servitas que se había fun lado en la mi iam1 apilla donde ten ía su sede la de S:in 
Pedro y que de ca o nlrolar la imela .. Obra P ía .. e in lu. bsorber a la hermandad de San 
Pedro. Esto pr duj un pleito que e I icnza en 1765 per que no se resolverá hasta pri nc ipio 
d 1 XIX. Es estn ép ca cuando el vicario Manuel Bejarano y Fon. eca fomentar,, el culto a la 

ntísima Virgen -:n su advocación de Dolores. En 1800 la audiencia de Sevilla dictamina 
que las <los hernn ndadcs se fu sionen en una sola a la ual podría unirse(¡¡ ac ramental de 
la pano ¡uia(,. 

3. LA CAPILLA DE SAN PEDRO APÓSTOL: APROXTh1ACIÓN A SU 
ESTUDIO HISTÓRICO - ARTÍSTICO. 

La primcrn capilla que se abre en el lado del Evangeli , de este templo ostipense. es 
la d la Virgen de los loreS'. se cierra e n una hermosa r ja d hierro forjado e mpuesta por 
do fijo y dos batientes, la sección intermedia de la corni ·a se d cora con roleo rematándose 
el tÍlr o con una filigrana de cruces cóncav - convexas floread, sen cuyo centr de laca un 
corazón traspasado p r ·icte puñales embl ma de la titular, Nuestra Señora de I s Dolores 
Servirns8• Dicha capilla se fundó en 1674, estableciendo en ella su sede canónica la Pontificia 
y Rea l Hermandad d San Pedro Apóstol , Snnto Cristo J e las Penas y María Santfr,íma de los 
Dolare . Una singularidad de esta capilla es el patronazgo que bre ella tienen los marqueses 
de erverale.s. descendiente. del vicario D. Manuel Dejaran Fonscca. vicien ia de este 
palr na¿go es la venlana que se encuentra 1.:n s1a capilla y que la comunica e 11 la Casa-

'' VV AA. /," A11iH'1-sorio ( 1951-2003) Pon1ijicia y Real H1·1mo11dadde San Pedm póstol. Sa11/0 ri.1'!11 de /111 l'e,ws 
y Marfu oruíúma de los Dolores r Estepa}, 50 J\11il'f•rst11 iu de la Reorgm1i;ució11 de fa Hem1mulf1d Úl' 'u11 />edro. 
fatepa. 2003. pp. 29-189. N VARRO DOMÍ ·cu .7~ J. M. "La confmternidml dd Orden Terct!m de Nuestra 

Seiiori1 de los Dolores ( 1768-18. )", Acras de las l fonmda, sobre Historia ,le -~lepa, 1994. E\lepn. p(l. 159-377. 
M ARTÍ;'J EZ AMORES. J ... rigen y vieisitu<.k~ de 111w orporación os1i pe11:e: el Venerable Orden 1 <'n.:cro de 
Servita~ co,, I;, ~grcgaci6n de la bra Pía del Pecado Mnrrul", Actas de !ns ! Jornadas sobre Historia de fa1epa, J 9CJ4. 
Estepa. pp. 377-387. S,\NCHEZ l 113RRERO, J. ·' La~ col'radía · en Estepa a par1ir tl cl siglo XVI. Ln Cofrmlía le la 
Vera Cr'll/,", Actas ele las 11 Jornadas sobre l·li s1orin de f_qepa, 1996. fatepa, pp. 3 19-343 . DÍAZ FF. RN ÁNDl:Z. 
E. A. y M t\TEOS LLAMAS, J . J . ''La beneficencia en la , hcrmandatle,- y C(Jfrt1d ín~ es1cpeña~". Acrn~ tic l.i , IV 
Jornadns sobre Jlisroria tlt> Estepa. 2000. Estepa. pp. _ot -239. CABALLERO PA Z, M. "Un co11ílic10 entre la 
Hennanthtd de San Pedro y la cncmble rden Tercern de Sel"\ irns por In atiregación de la Obra Pfo del Pe aúo 
:\-1om,r·. ·tas de lag IV Jom:ul:ts sobre Historia de F.,1cpa, 2000. E.stepa., pp. 445--159. 
º Con idu hoy como eapill:1 de San Pedro A()Ósto l. 
' Seg-1í11 1,1 1nidici6J1 hubo siete ll mhrc,, muy respetables y llonor:ibles. a lo~ que 1111c tra Señora unió. a n1,111cra de 
sie1e <,s11'('.i1,s. pma iniciar la Ortlen ~uy¡1 y de :;m sierv os. Ln, , icte nacit!ron en florcnciu: primero llev¡u-011 \11Hl icln 

erem (1 Lea en el nmmc Se11ario, dedicad s en especial a l:1 v~1wración de la Virgen M nr/u. Después µre lica ro n por roda 

la región 11~cmm y fundaron la Or,lcn de lo:, Siervo~ ele Sarna M~r,a Virgen, aµrobntl<1 por la S,mta Sede en 1 .104. 
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Pala io9• Al igual que ocurre en el cuerpo d la iglesia e d conm los muro con un 1:ócalo que 
ju ·ga con el cromati . 1110 rojo y negr d' la. piedras. Muy inlcrcsante resultan lo. moldurajes 
d mármol negros ' 11 cuadros centrales ele jaspe y decorndos con rocalla. 

La capilla ri ne planta rectangular centralizacln describiendo una cruz griega 
ochavada en las esquina~. se cubre con bóveda de crucería rematada por un 11 r6n de rocallas 
y en cncla paramemo se abre un arco trí lohuhdo abocinado, ·orrespondiéndol a la sección 
enlr I del lóbulo una nb rtura mayor qu · a las dos later, 1 :-., lo~ arcos se perfilan por una 

sumaria y escuetn decora ·ión de rocalla~. ílores, conchas y rami lletes. En el muro fro ntero 
a la reja se abre una ventana abocinada y sobre la mi sma un ócu lo, entre ambas I¡¡ cornisa se 
clesnrrolla en alturn con formas mix.tilíncas abriendo un espacio presidido por una -ruz, esta 
misma corni~a en el paramento interior de la reja describe un arco carpanel y cada uno de 
sus latera les se ochava " modo de exccdra. La ·olería e la origilrnl combinando las baldo as 
de mármol blanco, rojo y negro, a lo:- pi .- del altar d la irgen de los Dolor s Servita 
encontramos la sepultura del patrocinador de la capilln .cg.ún la inscripción D.O.M. Aquí 
yace I Or. D. i\!!wwel Be)<'ranu y Fonseca. Vicar io General y Juez Eclesiástico Ordinario 
de es /a VicarÍll de Estepa. murió el dla /9 de obril de 1777 N.Y.P .. centra la capilla lt1 lápida 
mortuoria del Sr. D. Ma1111 I M". De Rei11c1 y Andrés de la Cdmura, Marqués de Cen-erafe5 

que murió l'I JO de )11/io de 1888 y su espo.111 la Sra. Dña. Filoml'l1C/ Naw/ia Ju<Í1-e- de 
Negrón y Fernánde¡ de úrdoba que falleció el 12 de febrero de 1906. así como los de su 
hijo el r. D. Manuel Ellgenio Je Reina y }ll(Írc• · de NeJ?rón 111arqués del miSlilU 11111/0 que 
murió el 25 de enero de 1907. Próximo al altar de San Anto nio~ guardan los re8t · de Dña. 
:'J"atalia el Reina y Juárez de Negrón Andrés de la Cámara y Fernández de Córdoba cuyo 
óbito acaeció el 22 de ju I io di;; 1955. 

'' An:;hivo Gcncnil del /\rznhispa(lo de Se vi l l,1 (AGAS). Secc ión V. Vicuria de E~1epa. U1\ i11 •1!rilari,, de l.1 lglcsi i1 de 
Nut' ~lra Scií()ra de la /\~1111,i<in <le 1904 111 ~ u1l'e 4ue la capilla uc lu Virgen de k•< Dolores e~ propiedad dd M:1rqu~, 
Je Cerveralcs. 
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La capilla esta recorrida por un zócalo de jaspe rojizo con rodapié y remate de mármol 
negro. flanqueando los altares presenta dicho zócalo cuatro cnmarcamicntos rectangu lares 
con mármol de agua rematándose los mismos sobre el pasamanos con cuatro cartelas de 
jaspe negro que insertan magníficas plat:as de mármol de cuarw cuyos remates alternan en 
yeso el anagrama de María y el corazón con los siete puñales de la Virgen de los Dolores 
Scrvitas. En el costado derecho se levanta el retahlo presidido por la D olorosn compuesto 
por sotobaneo, banco un t:uerpo con tres hornacinas y ático, esta arquitectura l ignaria se 
adapta perfectamente al espacio abierto en el muro y al arco que lo cobija describiendo así un 
dinámico alzado en forma de excedra trilobulada. El sotobanco se divide en tres secciones, 
La central más desarrollada se decora con rocallas sustentando una moldura mixtilínea con 
volutas y roleos, la mesa de airar se decorn con un pequeño med:illón en el que se inserta 
el corazón con los siete puñales, en los laterales una dieciochesca ornamemación oriental 
representan paisajes chinescos. El banco se reviste en su totalid:id con roca lla~, hojas de 
cardo y flores a los pies de lns hornacinas y separando los tramos del banco encontramos 
molduras mixtil íneas y ménsulas. El cuerpo del retablo. propiamemc dicho. se compone 
de una hornacina central 111:.ís grande y dos laterales de menor tmnaño. Ranquc:in la central 
sendos estípites a los que se anteponen dos arcángeles. las hornacinas poseen el cuarto de 
esfera gallonado y decorado con rocallas mostrando guirnaldas vegetales sin continuación 
por el medio punto interior, apareciendo dichas molduras esculpidas en la cemrnl y pintadas 
en las laterales. Sobre los nichos adyacentes se desarrollan molduras mixtilínem, con roleo!. 
y rocallas que parten desde las pilastra~ íloreadas. La dinámica cornisa, que da paso al 
ático, mue!>tra cuatro ángeles sobre los estípites y pilastras exteriores desnrrollándose en 
el remate por medio de formas mixtilíneas, roleos y volutas enmarcando una talla de San 
Juan Nepomuceno. El ático de esta forma se entrelaza con el cuerpo inferior describiendo 
una exccdra trilobulada cuya ~ccción central más amplia presenta medallones con los 
instrurnemos de la pasión. de nuevo la profusión decorativa vegetal y de rocal las inunda el 
conjunto dd retablo. 
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La imaginería del mismo se compone e.le talla~ menores e mo la de San Miguel 
Arcángel obra at ribu ida al igual que el resto de la arquitectura lignaria al escu ltor antequerano 
Diego J. Márquez y Vega por la evidente concomitanci,1 con ~us homónimas step ifa: de la 
iglesia de Nuestra Senora ele! Carmen y del 1.:arnarín de l,1 igle ·ia ti· uestrn , eñorn de los 
Remedios, entre otras. El arcángel aparece en una inestable actillld pii;ando a Lucifer con 
su pierna izquierda y retrasando ostensiblemente la derecha lo 4u pr vo ·a una in linación 
hacia delante ele la pieza acentuándose la dinamicidad mere da 1~1 man die, tra el vada que 
debió portar una espada llameante. La ampulosidml de I s ropajes. 1 suntuo o 'tOfodo y 
la movilidad ele los brazos confieren a la talla una movida in stabil idad de min nt abor 
tardobarroco. El. modelo iconográfico repite con exacti tud tra repre ·enra ·i n s h mónima 
del autor. La talla del arcángel San Rafael. al igual que la de . a n Miguel, e antep n a 
uno de los estípites del cuerpo central. eleva I braLo ú ·rccho c -•rrand la man n lo qu 
posiblemente sostenía una lanza de la misma forma que en la ontra ria quizá p rtnra un p •z 
por la disposición de la mano. Retrasa la pierna izquierda sosteniéndo ·e e n la d r cha n 
una imperceptible inclinación hacia su die~tra, el vuelo de los ropajes. e l suntuo e r facl 
de los mismo , la blanquecina carnación y la cu idada técnica del modelado la vin ulan c n 
In e tética diecioche. ca del antequerano Diego J. Márquez y Vega. Preside el retabl y la 
capi lla l;i henno ·a imagen de. uestra Señora de los Dolores (Servita '). tal la de andeler 
que origina lm ·ntc I nía las manos entrelazadas portando en las mismas un valiost coraz 11 

ele rubí, . ta obra anón ima :e fecha hacia finales del siglo XVlll. En la hornacina del lacio 
el I E angclio . e cu. todia la devota y espléndida imagen de San Pedro Apóstol in íeclrnblc 
a mcdíado:-. del siglo XVT1. konogníficamente representa al discípulo con las mano. 

nlrclaz. da~. la ::ib za girada de forma leve hacia la izquierda, la mi rada al cielo y nnodillndo. 
1 tratarse de una imagen de vestir aparentemente solo contemplamos su testa. cuello. manos 

y pies. La espléndida cabezas enmarca por una enmarañada y Cl'espa cabellera de rizados y 
profundo. me ·bones conformando una compacta volumetría en clasa contraposición con la 
minu io!>a, redondeada y superfic ial barba. Frunce de nurnera ostensible el ceño enarcando 
las cjas lo qu • ¡ ropici~, e l aíloramiento de numerosas arrugas en su frente. Desde el punto de 
vi ta anatómi o lm, ó rbitns o ·u lares se marcan por la ascética complexión malnr, delatando 
una vi ·i h.: tum •fa c i ' n ·n los p6rpatlos motivado por el intenso ufrimiento interior. La 
nariL es r ta cstruct unfodo~ por un leve nudo central, mientras la boca entreabiertn parece 
musitar e ntrita~ súplicas de arrepentimiento. El rostro se estructura por la señalizacíón 
6scn cigomática y del maxilar inferior, incidiendo la flacidez y blandura cutánea en el 
asp ·clo cn:mít ico. · I cuello se conforl)la por los esternocleidomastoideos, esternohioideo. 
csb izados, !'osa yugular, r,romincneia laríngea, cartílagos tiroides y cricoides. La curtida 
y atc,.ada epidermis e~ ~meada por infinidad de lorzas cutfoeas. Las manos describen 
fielmente 111 ·irculaci6n arter ial de los interoseos dorsales, evidenciando una clara tensión 
en los cxtcn~orcs dáctilcs del dorso al apretar las manos entrelazada . Los pies muestran 
parcial111cntc los vasos sanguíneos , el tobi I lo es recorrido por la vena y nervio safeno, lo. 

"' Emrc Lodos los cpi,odio~ c11 lo~ ,¡u.: S:in Pt!dW upare,·c repre,cntado. indudablemente ha prevalecido aquel en eJ 
que .lc,ú~ il: pn)111cL~ /11.1· 1/m•,,,,. r/f/ R1,in11 di! /11.,· cil•/m. ,mLo es a~i. que a ·an Pedro s.: lo idemilicn. popularmente. 
por un par d~ 11 ,Wc:<. ,¡m: soi1 .~i, atritw10 ~1111L~h::r!sLk1.1 c inconfundible. 
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extensores dáctik~. el tend6n de Aquiles. mate lo interno y externo. tibia l, metatarso y 
calc:'incos. De entre las dive1. as propuestas11 de ident ifü:ación d c. ta pieza consideramos, no 
sin la preceptiva cautela y I nu.lencia conveniente en estos ca os, que Jos rasgos estilísticos 
perceptibles en ella la aproximan al entorno escull rico de Pedro de Mena y su taller. Lo~ 
aspe tos fo rmales y técnico. visibles en e ta efigie que nos remi ten a la pr ducción de Mena, 
son la ta lla de an Pedro de la Iglesia granadina d · an Antón cuya cabc,w en su conjunto 
man li ne evidentes punto. en común, la vinculación w n el modelado del cuello y frente la 
enconlrnrnos en la imagen ele San Pecl r de Alcántara de esta misma iglesia, así como la 
definición del p lo que nac sobre el labio superior se aproxima al San Francisco d · Asís 
de la catedral de oledo y al del Museo Municipal de Amequcra. Según nuestro criLcrio y 
valorac ión, anteriormente expuesta, la tradicional procedencia irn liana12 del Apóstol e. 1cpcño 
ha de ser descartada. 

En el nicho opuest() se conserva una antigua talla del Santísi.mo ri sto de las Penas, 
obrn fce hable a íinales del siglo XVI cuyn interesante expres ividad e icon grafía sot r pasa 
la factura técnica ca reme en ei rta medida de proporc ionalidad , adoleciendo de un acertado 
estudio anatómico. Aparece sedente sobr un escabel apoyando su brazo derecho sob1·e la 
pierna de este flanco al tiempo que su mano diestra sostiene el ca nsino rostro, esta coronado 
de sp inas y de ~u cuel lo pende una soga ue se anuda en el pecho. Desd el punto d vi. ta 

11 :-,/l1c, 11v agradcci111i ~1110 ni Dr. Je~ú~ Urrca Fern6ndc7. (Mu.~c,1 Nat:ional de Escult ura ). Dr. Juun Amonio S~ 11t: hez 
Ló~,. (Universidad de M,i laga). Dr. José Mitucl Sánchez Pdm Museo <le C,ídil.). Dra. Y,1yoi K, wamura 
(Univt:r idad de Ov1edo). Dr. José RU<la Pe1ia (IJni"crsidad dt: S '\'illa). D. Jo~é Luis Romero Torre, (01rccción 
General de Bienes Culturales. Ju nta u.: Anclalucíal y Dr. Frnuci~w Javier Herrel'll García (Universidad de , vill a). 
por sus re~pcctivas v11 lorac ione, ar1ís1ic,1s sobre· es ta pieza. 
" A!?radcccmos n D. Nicola Spinosa, Director de l ,\fosco Duca di Martina de Niípoles. especia lista en escultura 
italiana su asesoramiento 'Y valor.1ci6n al respecto. 
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anatómico se perfilan levemente los pectorales, bíceps, trapec io, esternocleidomastoideo, 
bíceps crural y cuadriceps así como las conformaciones ó ·eas de los pómulos, clav[cula, 
cod s, rOLulas y tibias. Los aspe(;tOs somát icos producidos por la la ·cración y el escarnio 
son patente!> en las mejillas, frent equimótica, rodillas y pie ·. A su iic.¡uierda una columna 
baja pr . enta los signos sanguinolentos de la flagelación. a corni. a que divide el primer 
cuerpo <lcl ático esta recorrida por cuatro ángeles ubicado sobr los stfpites y pilastras. lo 
do d I naneo izquierdo elevan los brnrn · hacia su izquierda desli7and sus piernas hacia el 
lado contra rio en un expre ivo gesto ti - dinamicidad inclinando las te "tas hacia su die tra, 
p r el contrario las tall as angelica l s del costado derecho alzm1 las m¡1nos hacia su derecha 
dirigiendo las piernas hacia su izquierda e inc:I inando las cabeza· levemente hacia su izquierda. 
El rico c~tofaclo de sus ropajes, las ondulamcs cabelleras y el similar policromado de las alas 
vinculan ig ualmente estas fi g uras con la producción de Diego Márquez. Centra el ,'itico ]¡¡ 

figura de San Juan Nepomuceno, s eleva el santo sobre una nube s stenida por ángeles 
vi te sotana, roquete y manto o capa de piel de cordero. En u die ·tra porta una cruz y en 
ln contraria una palma símbolo del martirio, aparece parcialment arrodi llado inclinándose 
u cuerp de manera tenue hacia , u derecha lo que propicia un intere ·antes y minucioso 

pliegue. en el roquete en clara c mrapo~ición con los amplios quebrados de la sotana. Gira 
de manera leve la lest.a hacia su d r cha para contemplar exta iad la cruz de Cristo. e ta 
pie7,a · vincula con la existenre en la iglesia de Nuestra Señ ra lel Carmen de idénticas 
cara t rísticm; e igual advocación relacionada también con 1 - cu lt r antequerano. 

En el muro frontero se levanta un tabermículo dcdi ado a San Antonio de Padua 
t uyt altar se sustenta por una moldura mixtilínea con roleos en cuyo medallón aparecen 
las cinco llagas posiblemente en alu sión a la iconografía franciscana. orden a la que 
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pcrten c ió el santo Ju . itan . El tabernáculo e est ructura por medio de do típite entre 
los que se abre un arco 1rilobul,do, similar a lo- descritos con anterioridad en el alzad 
de la capilla. sostenido por pi la. tras decoradas e n guirnaldas vegetales, el interi r de la 
hornacina posee úpu la de cuarto de esfera gall nada decorada con rocallas y guirna lda 
vcgetale. , la pla nta del tabernáculo es trapezoidal y en su conjunto se decora con roca! las 
y motivos vegetales, sobre su clinfoüca corni a advenimos un medallón con un pa .tjc de 
la vida del santo li. boeta. ·nconlramo ciertn concom itan ia con el retablo fr ntero, tanto 
en lo estíp ites com en la decoración y el remate o corni amienl por lo que la podríamos 
considerar bra de ensambladore. antequeranos d la segu nda mitad del ·iglo XVLIT. ◄ n 

cuanto al titular p demo decir que es una valiosa pieza vinculada para algun aut res1.1 a la 
escuela granad ina fechándola hacia fi nales le! siglo XVll, mientras que otr s apreciamos n 
ella la posible intervención !el taller de Luis Salvador armona14 cl atándola hacia mediados 
del siglo XVllL El religioso fran i. cano sostiene en su diestra unn ara plateada ele azu cnas 
y en la opue la al Niño Jesús obra actual, adeln nta la pierna izquierda relra ·ando la contraria 
sobre la que se apoya. El elegante rost ro juvenil del sanlo pre nla la cabell ra ton uracla 
y una delicada e presión ele ternura y entrega definida por uno ojos g nero. os y una bo a 
menuda el cordón que anuda la cintura delimita en la parte superior unos pliegues paralel 
verticales y de una tenue inci ión mientra qu los del cuerpo in ferior presentan mayor 
recorrido, siendo má. profundos y distantes. 

Próx imo al tabernácu lo ~e abre en el paramento una venta na con reja y celosía que 
comunica 1, capilla con el Palaóo de los Marqu e. de e rveral ~, patronos y benefactore. 
de la misma. ◄ n el flanco contrario se consc1-v-1 clcntr de un relic, rio di c iochesco una 
replica exactn de la lanza que Ira -paso el co tallo de Cri 10 junto a un lavo. en su interior una 
inscripción die : lanza media y to {l(Ía a la lam.a de ,.¡ to. I · n el muro frontero se cu. todia 
In imagen de San .Jeróni mo, patrón de la ciudad ostlpensc. repr .sentado como ermitaño 
:iparecc portando en su die¡;tra una piedra con la que se golpea el pecho mientras la contraria 
. osti ne una cruz, gira 1, 1esr.a hacia la misma concentrando su extasiada min da en d sacro 
leñ . Su cabeza e enmarca p runa p blada barba bífida en rol lacln y p runa !espejada frente 
sol surcada por un m chón entra 1, esto, elementos junl a la pequeña boca y la~ marcadas 
c'.írbitas o ularc · aprox iman !u pieza a la Ciitética !>Cultórica sevi llana de finales del s.iglo XVI, 
en torno a esta fecha ndrés de Ocampo y sus colabon:idores estaban trabajando en el n.:lablo 
mayor de la iglesia parroqu ial de Santa María. templo éste al qu • origina lme11te pertenecía 
dicha talla. La contorsión y dimímica cxpres iv.idacl aluden al característico contraposto y 
alargamiento fi gurativo de la imaginería manieri ta ~evillana. 1 cuerpo superior describe 
anmóm icamente las clavículas, esternón, c Sli lla , trape ios, deltoides. dar ·a lcs , p -ctora lc. , 
región abdominal, bíc ps, ·upinacl res y exten ores. El sudario e. tofad da pa o a las 
cxtremidacle. inferiores compuestas por los re tos anterior' . sart río ·. vastos cxtern o 
·uadri cps. gemelo~. exten~ores, metatar..m y dedos. El aceptable estudio 1nacómico adolece 

'-' f'JERNÁNDEZ OÍ Z, J. : S/\NCJ-1 CORB/\CHO. A.; y LLA TES Dll TERÁ ·. E Co1á!o¡;o ArqueoMfiicn 
y Anístico de la Provi11do de Sevilla, T JV, 1939-55. Sevil l;i, pág_ 21. 
14 M ARTÍN GO 'Z ' LE7., ,l . J. Lm~ Salrndor Ct1r/11()11a, Esc11/tur y Académico, 1990. Matlrio, pág_ 126. 
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de cien, s de .. proporcioncs miü adas por la concavidad structural motivada por la mayor 
fl cxi n de la pierna izquierda re pecto a la opue. ta. Tanto el tr neo seco sobre 'l qu, np ya 
como el león que lo acompaña est.ín estofados. En el parnmcnt frontero se conservan d s 
pinturas realizadas sobre crístnl y enmarcadas por hoja. de ardo, la del ílanco iz.q ui rd 
rcprcsenra al Redentor elevando su diestra bendiciente , I 1iempo que posa la nrraria 
sobr' la bola del mundú. El rostr ele Cristo sobre rondo n litro presenta unas calidad y 
minuciosidad detallista cara tcrí. tica ele la pintura goricista, . u te ·ta se orla por un nirnb y 
ráfaga · doradas de la misma forma que la túnica encarnada y el manto azul perfilan su b rd 'S 

wn una delicada cenefa dorada. a tigurn se representa d1.: med io cuerpo vertcbrnnd s su 
composición por medio Je un t ri:íngulo y dos línea~ vertí al marcadas por la dicsl'ra de 

ri ·to y la vara crucífera del o lacio opuesto. En el lado dcr ·cho encontramo. a la Virg•n 
María en actitud orante con la mano. unidas leyendo un pequeño libro abierto . .su ab z·1 
se <.: ubre con velo y manto azul orlad por una · ráfaga~ dorada • vi te túnica en ·arnada. a 
estructura piramídal de la figura de medio cuerpo enlra liza I atención en el cspl ndid 
rostro virginal donde la blanca y sonrojada carnación de su minuciosa y del icad a tura 
e< ntrnstará por medio de unu tenue y dorada iluminación con el terroso fondo n ·u1ro que 
delimi ta la figura. Arnba~ piezas pictc ricas podrían fcchur. e en el siglo XVI ya que si bien 
Cristo pre enta diferentes nt!>gos arc<1izantes y goticistas, la Virgen recuerda una estética 111,ís 
ccr ana al renacimiento' 5. 

1~ N11c.~trn gnll itui..l a Dña. i\nn 13clén Rohles '"stro por su con~tn11tc 1í11imo y upoyc1. 
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UNA APORTACIÓN DOCUMENTAL A LA HISTORIA 
DE LA HERMANDAD DE JESUS CAIDO DE OSUNA: EN 
TORNO A LA CRONOLOGÍA Y POSIBLE AUTORÍA DE 

LA VIRGEN DE LOS DOLORES. 

Salvador Hernández Gonzálcz 
Francisco Javier Gutiérrez Nuñcz 

l. LA HERMANDAD DE NUESTRO P DRE JESÚS C ÍDO: 
ORÍGENES Y EVOLUCIÓN. 

La Hermanclncl de Nuestro Padre Jesús aído, de Osuna, fu e fundada el 31 de ener 
ele 1705 en el convento ele la Merced , pr cesionando desde ese año el Domingo Je Ram s. 
hasta el año 1879. fe ·ha de.!>dc la cual efectúa ·u e tación de peniten ia en la tarde- noche dd 
Jucvc. Santo. Esta Hermandad de Jesús Caíd se fu. iona ría a fi nales del s ig lo XVIII o inic ios 
del J con la Hermandad de las Anima Benditas. que había pasado p r d istintas sede . 
como el convento de ant0 Domingo y el de an ·ranc isco, hasta reca lar por último en el 
convento de la Merced. •~(a fusión aun no se habí , producido en el año 1792. La corporaci6n 
penitencia I estuvo residiendo desde su fundac íón en el convento mercedudo, hasta que en el 
año 1964 ~e trasladó a la ig lc~ ia del exconvemu di..: unto Domingo1 • 

Esta hermandad durante estos años de l rnnsición del Setecientos al Ochociento. 
po1- fa una bóveda de enterram iento para su~ h rmanos en la citada iglesia mercedaria. 
Cono ·emos vario casos de personas que declaraban en sus testamento-; su deseo de er 
cntcr rnúa~ en dicha cript.1 y con la asistencia duran te su ent ierro de la hermandad. de la que 
i:- ran integ rantes. Dos b( tnnes de muestra nos lo pueden ofrecer los tc~tamcntos de Jurin 
Mejías y Don Franci sco del ' gui la . El primero ex prcsaha en su tesra1m:nt() 4ue deseaba 
ser cntt:rraclo con "féretro o i.:aja , de la Hermandad de Nuestro Padre Jesús Caído, sita en el 
convento de rel igiosos de Nuest ra Señora de la Me re d le esta villa. y sepultado en dicha 
íglcsi,1 con el entierro que acostumbra hacer Jicha Hermandad a sus hermanos, y como tal 
que d ella soy ... Por su parte Don Frnnci. co del Águi la (hijo de Dona Jos ·fa García) en su 
lcstamemo fechado en 18 11 también e pre aba su dc~co de ser enterrado .. n la bóveda de la 

'Parn la l1is1 ria de c.sra hcnnanJaJ v.!~,c d trabajo de PASTOR TORlff.S . F'.lvaro: " Real Hrrn1a11dad <le Pc11i1cncia 
y Humilde F.sc lnvirud i\.lcrccdaria de l\'uc~1ro Padre Jcsú~ Caído. Ánima, Bcnditns dd Pt1rgall)r i l y ofraclía de 
N:11..nrenos de la~ Negaciones y L:í~,rima, del ci\or San Pedm) Nue,m, dlora y Madr.: Je Jo, Dol1,rc,. Iglesia de 
Santo Ooming . O,una ··.en. aLarcno, de Sevilla. Edicionc~ Tarlt!S'-<1', Sevi lla, 1997. Vol. 11 1. p:íg,. 1-18 !55. 
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capilla de uc tro Padre J ú Caído, de la que la nominada mi madr patrona, sita en la 
iglesia del conv lll y religi de uestra Señora de la Merced de e ta villa" 1. 

11.E CARGODE 
DOLORES. 

NUEVA IMACE DE LA VIRGE DE OS 

Hasta e l día de hoy teníamos constancia de la autoría de la imagen de Jesús Caído. 
obra del escultor ecijano Alonso Gayón en el afio de 1703, mientras que la imagen de Nuestra 
Señora de los Dolores. e venía atribuyendo al cfrculo de Juan de Astorga. obre la procedencia 
de esta imagen mariana p demos ílportar nuevas noticias, grac ias a un el cuinent. notarial 
que se encuentra en el Archivo ele Protocolos Notariales de Osuna~. e trata le un convenio 
que establecieron en dicha !( ca lidad el 25 de marzo de 1792 el omendador y frai les del 
convento de la M rced con el Hermano Mayor y diputados de gob ierno de la Hermandad de 
Nuestro Padre J sús aíúo. La raz;ón de este convenio era regular e l uso de la nueva imagen 
de la Virgen de lo. Dolor s, sobre cuya procedencia el docum nto nos aporta interesantes 
datos que a l tiempo permiten aproximarnos a su cronología y fili·1 ·ión aníst iea. En efecto. 
como e recoge en el I to, el Padre Comendador Mercedario, impulsado p r su devoción a 
María Santísima d · lo. Dolores. había ordenado que ·' le construyesen una idea, con el fin de 
colocarla en la igle~h.1 de e:,;tc dicho convento para que tuviese culto de I s lklc ·. Una vez 
la imagen en el c nv nto, d mercedario pensó que era ·'conveniente i la cofradía lo tenía 
a bien. que é ta pa.,,a · la mitad del co. to que había tenido dicha imag n. y p r . u pnne la 
Reverendísima Comunidud la otra mitad". La cofradía adquiría al mismo tiempo I derecho 
de poder sacar la inwg n d la Dolorosa en las procesione genera les "que acostumbre hacer 
la de Nuestro Padre Jesús en los domingos ele Ramos de cada año, en lugar de la que sacaban 
ele Soledad , por s r más propia la d Dolores en semejantes actos", pudiéndola utilizar 
igualmente en las novenas y funciones que celebrase la Hermandad "y no para )tros fines. 
sin que esto se le pudie~e impedir en tiempo alguno por la Reveren lí ·i ma omunidau". En 
justa contrapartida los mercedarios debían su rtir a la imagen de vestid ~ y "demás adornos, 
así para sal ir en las pr e siones como para estar en el altar donde se dispusiese su colocación, 
según lo tuviesen por conveniente''. Sí correría por cuenta de los cofrades la adquis ición del 
manto para la salida procc:,;ional. '·que habfa de ser azul como propio y de común uso en las 
imágenes de Dol r ". 

Aceptado por la e fradfa el conven io que le ofrecía por e l Padr m ndador, a 
éste se le abonaron p r par, de los cofrade. 496 reales "que asegur · rá la mitad de los 
costo que dicha imag n habfa tenido en ·u consLrueción y Ira lada ión a esta villa d~ de la 
ciudad de Mál. ga don 1 . hiz '. S evidencia, pues. la procedencia de h m1 va im.1gcn de la 

'ARCHíVO DE PROT .01. S N TAR I/\LES DE OSU)[A (en ,ulcl.tnte A.PN.0.), lcgt,jo 834. Ju~n Bautí~ta 
Parcli llo. 1793. Folio 28 1 (lestam~lllo de .1 uan :\1cjías): legajo 891. fo~n 13autistu Pmd il lo. 181 1 . ·olio 46 7 (testamento 
ele Don l'ranei,co (lcl Águi li, G1111: í11). 
·' A.P.N.O. , legajo 83 1. Mi g11el du A li., trol'e. 1792. Folios 104 - L09. 
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Virgen de 1 · Dolare. ¡ue sustituyó a la anteri.or imagen mariana de la Soledad. El coste le ·u 
hechura y Lraslado Al anzó la ifra total de 992 reales, qu fu la que pagó e l omendador que 
había ncargado la imagen, cobrándole a la Hermandad la mitad de dicha cuantía, e decir, 
496 re,iles. lo cua l le dabu a los cofrn les los derecho. que hemos visto sobre su utili zación a l 
ser copropietarios de la imagen. Lc1 colocación de la irgen d los Dolores fue f'c. tejada con 
tres fiesta solemnes, una de la. cuales corrió por cuenta ele la cofradía. 

UI. EN TORNO A LA FILIACIÓN ARTÍSTICA DE LA EFIGIE DOLOROSA. 

Del do ument que aquí damo. a conocer se de. prende el hecho incuestionable d 
qu • esta efigie doloro~a salió d la gubia de algún escultor malagueño activo en la capital 
malaguei'ía n la última década del siglo XVTll. Queda desechada, pues, la tradicional 
atribución que se venía haciendo de su h chura al círculo de Juan de Astorgu. por otrn pane 
difícil de mantener por razone · cronológicas i lenemo. n cuenta que este c. cultor nnció en 
Archido11a en 1779, por lo cual en 1792 sólo contaría con J 3 años, edad en la ¡ue como much 
inicial'Ín su aprendizaje. 

Si bi n queda fijada la procedencia geográfica de la imagen y se establ ce un marco 
cronológ ico no muy lejano de la fecha de 1792 d la escritura notarial, no curre lo mismo 
con su aut ría , sobr la que el documento desgrnc iaclamcnte guarda el más absolmo mutismo. 
No ob~tanre, cabe la posibil idad d' relacionarla con el taller del más importante arti<.ta qu 
laboraba en Málaga en In segunda mitad de la centuria. Nos referimos a Fernando OrtiL 
(1716)". quie11 por cierto y según refiere R dríguez - 13uzón había trnbajado prccisamentc 
para la misma comunidad mercedaria ursa ncnseej cmando la imagen de Nuestra Señora de 
la Merced. locada en su camarín en a ril de 17ó6~. Sin embargo, el fallecim iento del artista 
en 1771 y la impreci ión de la fecha de ejecuc i >11 ele la imagen <l Osuna, de cuyo c11ca1·go 
1 Comendador habla com de a lgo ya pasado. hacen realmente pr blemática su ads ripción 

a su g ubia ha UI tanto tengamos nuevos clcmentos de juicio que permitan formular una 
atribu ión razonable. 

Tenemos, pue , que afenarnos a la pr edenci é1 de la imagen y a sus ra~gos 
stilísticos como úni a pistas. Como apunta Álvaro Pasl r. la eíigic de Osuna es imagen de 

candelcr > con la cabeza li eramenw inclinada hacia la izquierda y la mirada hacia arrjba, 
rnostrán lo e "resignada y ·ereoa on un dolor introvertído y una e presión ca lmada y 
sosegada que contrfüuyc a realzar la dulLura de su rostro" r. (figura 1 . ~ste dolor íntimo 
y s , gado, lejano del desgan expresivo barroco y cercan ya a la cstétict1 neoclÍlsica 
es d rcspon ' ablc de la tradici na! atribu ión al ultor Juan de A torga. Pero ahora que 

' Sobre C~l~ artista pu~de verse u11a ~ínte is en ROMERO TORRES. Jrn;é Luís:" Femando rti1.: aproxi11111c1ón a su 
1noblc1111l1ica estilhtica ··, en llo/rd11 del Nf11.,w, Dioces11m1 d,• Ar!<' S111ro 11 º l - 2 (M,ílaga. 19, 1), pügs. 147 - 161 . 
' RODRIGUEZ 13UZO LLE. M.inucl : Guía ar1t.1·1im de O.l'1111rz. Osuna. 1997. E',íg, 55 . 
'' PA TOR TORRES. Álvaro: Op. cit.. plig. 155. 
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conocemos la pr cd ' ncin de la imagen, podemos, como hi pótes is de trabajo y a títul 
comparativo podríam . traer a ·olación algunas imágenes marianas pasioni),tas ma la u ña. 
rnctánca), a la efigie ur aonen e. que por otra parte comparten con ella los rasgo. C).lilí tico 
apuntados e mo d nominador común aJ período de la recta final d ·! c tccicn l . . 11 e te 
sent ido p cierno ila r la pri mitiva Virgen de la Concepción Doloro. a de la ofradía de la 
Oración del llucn . obra anónima del siglo XVlll destru ida en los. ucc.so. d 1931 (figura 
2) y :-.ustituida por otrn de nmlloga cronologfai1; la Virgen de la Trinidad, de la coírndía del 

autivo. ig ualmente obra anónima de ígual cronología (figura...,)~ : la Virgen de la E. trclla, 
de la cofradía d • la I lumillación. atribuida a Fernando Ortiz (figura 4 '1: la Virgen d l Mayor 
Dolor. de las ofradía Fu ionada . accidentalmente destruida en un incendio en l9 om: la 
primitivu Virg n ele los Dolores de la cofradía de Jesús·• El Rico ", destruida en 193111 : la 
actua l 1alla ele la popular Vi rgen de la Amargura o de la Zamarril la, atribuida a Fenwndo 
Orti1. y. uccsora de la primitiva desaparecida en 1931' 2; o la Virgen de los Dolores de los 
Scrvita~ vinculada con la producc ió n de Ortiz (figura 5)1 3. 

A la espc rn como decimos de nuevos elementos ele juicio. quede apuntada la relación 
de lu Virgen de los Dolores de Osuna con esta galería maria na pasionista malag ueña, hecho 
que no hace sino confirmar las relaciones artísti cas de la comarca de la Sierra Sur sevillana 
con el foco artís tico malagueiío, favorecida s obviamente por la ved ndacl ,rcogn'iíi ca, el 
florecimiento de los talleres ele la ciudad ele la Costa del Sol y la disponibilidad económ ica 
d I poderoso clero ursaonés, deseoso de enriquecer el patri m 11 i a rt í~t ico de la población , a 
cuyo mejor conocimiento hemos querido contribuir 011 esta ap nac ión documental. 

'CLA VIJO GARCIA. Agustín: La Sn11011a Sonw l/l(l/(1g 11 ,,11<1 ,,11 s 11 irnnogl'(lffa dcwpore(.·ir/(1. 500 111ios de ¡,/1í.1·1irn 
c·ofradiaa . Editorial 1\rguval , tvl:íl aga , 1987 , Vol. 1, ptt¡;,. 72 - 7~. 
' ll;íde111. pág . 107. 
,, Ib ídem. pág. 178. 
'º Jbfdem . págs. 244 -246. 
"lbídem, vol. JI, p,íg~. 15 - 16. 
" lbídem.págs. 11 7- 11 1. 
'' Ibídem. pág,. 220 - 223 . 
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APÉNDICE GRÁFICO 

FIGURA/. Virgen de (os Dofores. de la Herma11dad de Jesús Caído (Osuna). Tomado de PASTOR TORRES, Álvaro: " 

Real Hermandad de Penitencia y Humilde EsclavicudMercedaria de Nuesrro Padre Jesús Caído, Ánimas Benditas del 

Pm-gowrio y Cofradra de Nt1{are11os de la.~ Negaciones y Lágrimas del Setior San Pedro y Nuestra Seriara y MC1dre de los 

Dolores. Iglesia de Santo Domingo. Osww ", en Naz,,renos de Se,·illa. Ediciones Tartessos, Sevilla. 1997. Vol. lff. pág. 148. 
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FIGURA 2. Virgen de la Conct!páó11 Dolorosa, de la cofradía de la Ora ió11 del Huerta (Mdlaga). 

(Tomado de CLA V/JO CLA V/JO GARCfi\, Ag1m(n: la Semana Sa11t(1 mala811efia en su iconogmf(a desaparecida. 

500 mios de plástica cofradiua. EditorialArguval. Málaga, 1987. Vol. I, pág. 72. 

FlGURA 3. Virgen de la Trinidad, de la cofradía de N11es1ro Padre Jesús Ca111wo (Málaga). 

Tomado de CLA VIJO GARC!A, Ag11s1fn: Op. cil .. vol. !, pág. 107. 
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FIGURA 4. Virgen de la Estrella. de la cojradff, de la Humillaci611 y Perdón (Málaga). 

Tomado de CLAVIJO GARCIA, Ag11stfn: Op. cit .. vol./, pág. 178. 

FIGURA 5. Virge,u/e los Dok,res. de la Orden Tercera Scrvita. Tomado de Cl.A V/JO GARCIA. 

Agustí11: Op. cit .• v<>l. ll, pág. 222. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL 

ARCHIVO DE PROTOCOLOS NOTARIALES DE OSUNA, legajo 831. Miguel de 
Alistrofe. 1792. Folios 104 -109. 

"Convenio entre el convento y religiosos de Nuestra Señora de la Merced y la 
cofradía de Nuestro Padre Jesús Caído. 

En Ju villa de Osuna el día veinte y ciacodel mes de marzo del año de mil setecientos 
noventa y dos, ante mí f ell infraescrito escribano público y testigos que se expresarán. estando 
en el convento de Nuestra Señora de la Merced, Descalzos. de esta dicha villa. parecieron de 
la una parte los Reverendos Padres Comendador y Religiosos de él, a saber: Fray José de la 
Santísima Trinidad comendador, Fray Nasciso de la Merced vicario, Fray Fernando de San 
Ramón, Fray Pedro de San Nicolás, Fray Andrés de San Antonio lector, Fray Antonio de 
Señora Santa Ana y Fray Rafael de San José, todos religiosos profesos moradores en dicho 
convento, juntos como lo acostumbran para semejantes actos. Y de la otra parle Francisco 
Sánchez Urbano. Manuel Díaz, Francisco Aguilar y yo el dicho escribano, Hermano Mayor. 
Diputados y cofrades de la Cofradía y Hermandad de Nuestro Padre Jesús Caído, sita en 
el expresado convenio. Y unos y otros por sí y en nombre respectivamente de los demás 
religiosos y hermanos que a el presente son y en adelante fueren del mismo convento y citada 
cofradía. por los cuales pre~laron voz y causa en forma bastante de derecho, que estarán y 
pasarán por lo que aquí se contendrá, y no lo revocarán ni sus sucesores por ninguna causa o 
razón que sea, so expresa obligación que para ello hacían de los respectivos bienes y rentas 
de los mencionados convento y cofradía. 

Y dijeron que por cuanto el prenotado Reverendo Padre Comendador, impulsado 
de la ferviente tlevoci6n que tiene a María Santísima en el ternfsimo paso de sus Dolores, 
lúzo le construyesen una imagen de esta idea, con el fin de colocarla en la iglesia de este 
dicho convento para que tuviese cu lto de los fieles. Y habiéndola en efecto traído, propuso 
a la referida Hermandad de Nuestro Padre Jesús Caído, estando junta celebrando cabildo 
para la elección de nuevo Hermano Mayor y oficiales, que son en la actualidad, le parecía 
conveniente. s i la cofradía lo tenía a bien. que ésta pagase la mitacl del costo que había 
tenido dicha imagen, y por su parte la reverendísima comunidad la otra mitad. Y que bajo 
de este concepto adquiriese la cofradía y tuviese derecho para sacar la referida imagen en 
las procesiones generales que acostumbra hacer a la de Nuestro Padre Jesús en los domingos 
de Ramos de cada año, en lugar de la que sacaban de Soledad. por ser más propia la de 
Dolores en semejantes actos. Y que a el mismo tiempo pudiesen usar de la misma en las 
novenas y demás funciones que le ocurriese a la dicha Hermandad y no para otros fines, 
sin que esto se le pudiese impedir en tiempo alguno por la Reverendísima Comunidad, 
quedando de cargo de ésta y de dicho Reverendo Padre Comendador hacerle a la Señora sus 
vestidos y demás adorno, así para salir en las procesiones como parn estar en e l a ltar donde 
se dispusiese su colocación, según lo tuviesen por conveniente. Y dé la Hermandad el manto 
decente para las procesiones, que había de ser azul como es propio y de común uso en las 
imágenes de Dolores. De lo cual instruida la retericla cofradía y hermandad, habiendo sobre 
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ello conferenciado lo gue Je pareció de utilidad y conveniencia, vino a conformarse con la 
explicada propuesta, con tal de que había de otorgarse instrumento que lo autenticase entre 
dicha Reverendísima Comunidad y la expresada cofradía, para que en todo tiempo y caso 
constase y se observase la armonía proyectada y que se prometían, a Jo que asintió dicho 
Reverendo Padre Comendador. Y en su consecuencia se le franquearon por dicha cofradía 
cuatroc ientos y noventa y seis reales, que aseguró será la mitad de los costos que dicha 
imagen había tenido en su construcción y trasladación desde In ciudad de Málaga, donde se 
hizo. Y habiéndose adornado la misma imagen de vestidos e insignias a instancias y solicitud 
de dichos Reverendos Padre Comendador y religiosos, y celebrándose su colocación con tres 
fiestas solemnes, una de las cuales fue hecha y costeada por dicha cofradía como interesada. 
Y no habiéndose aún otorgado el instmmento propuesto. están acordes y convenidos unos y 
otros en hacerlo ahora. 

Y poniéndolo en efecto del mejor modo que pueden, más firme sea y por rehecho 
lugar haya. estando cada cual de dichos cuerpos bien instruidos de cuanto en el presente caso 
les compete , y confesando como lo hacían por verídico y constante cuanto va relacionado, 
otorgaban y otorgaron que estaban convenjdos y conformes con lo propuesto, pactado y 
asentado entre dicho Reverendo Padre Comendador del referido convento y la expresada 
cofradía de Nuestro Padre Jesús Caído, según cómo y en los términos que va explicado y 
aquí dan por repetido como si de verbo ad verbum lo profiriesen. Y en su verdad la referida 
cofradía ha de tener derecho para sacar la mencionada nueva imagen ele Nuestra Señora ele 
los Dolores en sus procesiones que acostumbra sacar y saque en los domingos de Ramos de 
cada año u otro día en que por a lguna causa no salga en ellos, como uno de los pasos de dicha 
procesión. llevándola en su debido y acostumbrado lugar. Y tener así mismo uso de la misma 
imagen en todas y cualesquiera funciones de novenas y demás que Je ocurra y determine 
hacer con la concurrencia de Nuestro Padre Jesús. Siendo de su obligación y de su cuenta 
poner a la Sefiora el manteo que entonces ha de tener y de lleva r. sin que en ello ni en parte 
se le pueda poner impedimento en tiempo alguno con ningún pretexto para la Reverenda 
Comunidad ele dicho convenio ni promover dispuestas sobre el derecho que adquiere. Y ha de 
tener a dicha imagen para las cosas y casos que va hecha mención, mediante el desembolso 
que ha ex.peri mentado de los cuatrocientos reales, mitad de sus costos, excepto de vestidos y 
demás insignias de su adorno, que éstos son propios de la referida comunidad. Y del mismo 
modo la cofradía no ha de tener acción para otra cosa más que para lo que va expresado. 

Y en estos términos se obligaron unos a otros a hacer por firme este instrumento y 

convenio que comprende y a no oponerse en ningún tiempo, jurídica ni extrajudicialmente, 
porque si lo h ic iercn o intentaren quieren no ser sobre ello oídos ni admitidos. antes sí cxpel idos 
y condenados en costas corno partes insuficientes que intentan acción y derecho que no les 
compete. Y a cuanto queda deducido consienten se les pueda apremiar con sólo esta escritura 
y el juramentó ele la parte que lo sea l~gítima, en que lo dejaban diferido decisorio como si 
lo fuera en juicio contradictorio, siu necesidad de otro auto. prueba, citación ni liquidación 
alguna aunque de dicho se requiera. que expresamente renunciaron y de que le relevaron. A 
cuyo cumplimiento y fümeza obligaron la referida comunidad los bienes propios y rentas 
de dicho convento, y el Hermano Mayor y Diputados de dicba cofradía los de ésta, unos y 
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otros habidos y por haber. Dieron poder cumplido a las justicias y jueces que de sus pleitos y 
causas de cada parte con derecho puedan y deban conocer para que les compelan y apremien 
como por sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada. Y renunciaron las leyes, fueros y 
derechos de la defensa y favor de cada cual de dichas partes y la prohibitiva de esta general 
renunciación. Y así lo otorgaron y firmaron en este registro los otorgantes, a los cuales doy 
fe que conozco, siendo testigos Anto11io Díaz, Miguel Navarro y Antonio Muñoz, vecinos 
todos de dicha villa. 

[Rúbricas) Fray José de la Santísima Trinidad comendador; Fray Narciso de la 
Merced vicario; Fray Antonio de Señora Santa Ana; Fray Rafael de Señor San José; Fray 
Andrés de San Antonio; Fray Fernando de San Ramón; Fray Pedro de San Nicolás; José 
del Valle y Linero: Pedro Bores; Manuel Díaz; Francisco Aguilar; José Cabezas; Miguel de 
Alistrofe escribano ptíblico". 
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